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I N T R o o u e e I o N 

Los estudios históricos sobre ln ciencia están cobrando ca.=:_ 

ta de naturalizüci6n en AmGrica Latinn. Además de contri-

buir en la discusi6n dP. 1.as cue::;tiones teórico-metodológi -

cu~, los estudiosos de la historia de la cinncia trab~jun -

en el rescate de documentoz para testimoniar ci descnvOlvi­

micnto y prt1ctica de la cicnciu en el devenir hi:;lórico. 

Sin embargo, en este campo 1a tari:~a apcn..:ss se h.:1 iniciodo y 

~1 camino p~r recorrer PS largo. 

Como una rr.S::.nima contrihución, nr:- emprr"ndió el tra.b .. ""ljO 

que se tiune 0n manas, cuyo cnmottdo princi~al consistió en 
~cvis.-.lr y an."1lizr;r l.::i nbr;.1 t'c· lo!:; ilustrodos de1 Nuevo Mun­

do p•~ra d~tr.-:rr..i.n.::l~ la con·::.-::-nción y práctica de J.a cienci;.\ -

naturnl. Cl ~criado de estudio comprende los aftas ~ue van 

~~ ln d~c-·da d~l sesenta dQl siglo dieciocho a la se9unda -

d~l si~lo diecinueve, cjcmn1iric~nd~ con dos oe los más ~~~ 

tncadcs científicos: .Jc-• .::::.É· :·.ntcnio • .. lz.ate y :~amírez., no,Jr-_, __ 

hispun0, y f-"r;,nc:isco Jn:::t.· d·· '_;t .. lciüs ·y ~·enorio, n·:·cq.r.:-:lnüdino. 

~etc n~riodo es el mlc imoort~ntc del extrao~djn~~i~ in~0~~s 

pue:~sto en la labor cientificu., .·.u¿:s en -E.-1 ... •: 1 ee: ·"'-•Llc·n . .:i c-:lnl:.j_ 

ie otorg _Jrle .:i 1.::-s. :::ic·ncia ·_ri 

: CC•nci - ."°":Cl .. ~ .j,- 1. ; 

:-·e ::...:d-::>n::.~t...· c.· .. :. r.t ~ · 

y ~·~ rea 1 i7.an traba jos que. .. fl~'.: ;, uE='ortc.:s útil..::5 :-:.:.:-.;, 1-::.i. --

conctituci6n d~ le cicnci~ mo~~~na. 

ces 7 no puede negarse y sí fincarse en el. rect,nocirr:.iento de 

<~·..i.r.~ cont:inuai:-on y ;.;i.-ofundj~:lr(" 0 n 1:1. <1Ctivi<lad ciE"'ntífica de 

los hombrez de c!:lVanzada -:~'e! J.o_. ::;i-..~\o::; XVI.~ x~./II y pr-imcra -

~itRd del XVIII. 

- ' 



Ciertamente el interé~ por los trabajos de hist~ria de 

la ciencia no es nu~vo en las naciones de Am6ric~ Latina, 

pero han quedado reducidas a dos orientaciones princi~ 

pal.es por l.o que hace a su objeto: a} historia ~el patrimo­

nio científico, t~cníco-cultural de l.os paises y,·b} histo­

ria de las contribuciones realizadas por latinoamericanos -

al desarrol.,lo científico y técnico universal ••• 0 1 , por lo 

que creímos pertinente, sobre esta base, abordar otra ver­

tiente temática que nos permita reflexionar acerca de l.a 

transcendencia de los proc.edimientos empleados para arribar 

a los resultados obtenidos. 

Hasta ahora sólo en artículos se han hecho planteamie.!!_ 

tos del tipo que trabajamos aqui. La filosofía de las 

ciencias en nuestros territorios debe escudriñar en lo más 

profundo del quehacer de lo~ científicos para aportar inte.!: 

pretaciones y exnlicaciones que den cuenta de las concep- -

cienes en que se respaldan. Por ello, tipificar la idea 

de ciencia entre l.os científicos latinoamericanos no tiene 

otro fin que evidenciar la~ cor.cepcion~s qu~ manejaron y 

ciarificar su significación. 

Si se c~n~eptóa l.a ciencia como ~n conjunto de signos 

con los cuales se interroga la realidad y se plantean solu-
c:iones, debemos cuestionwr desde cuándo se desarrol16 esta 

conceptuación en nuestro medio. Aunque existen algunas m~ 

nifestaciones incipientes en el. siglo XVI y en.mayor medida 
en el XVII, no fue 

principios del XIX 
de esta conceoción 

sino hasta l.a segunda mitad del XVIII y 

cuando se impone. El orincipal soporte 

lo es el movimiento cultural que hemos -
denominado Ilustración latinoamericana, toda vez que sus re 

presentantes tienen como rasgos característicos la erudi- -



'1 
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ci6n, el. deseo de interpretar y reval.orar el. pasado .. hist6r.!_ 

co y cient1fi.co, su nermanente búsqueda: de documentos, 1.a 
cr1t:tca y ordenac:t6n. de 1.os. mismos, su curio.si.dad ci.ent1fi~ 
ca, 1.a apl.icaci.ón de pi:-oce.dimiontos emp1ricos y experiment!!_ 
les y 1.a orientac:t6n -de sus -invest:tgaciones hacia" rubros 

determinados por las condiciones imperantes. 

Hay que añadir que ese ambiente cul.tural. renovador es­
trib6 en 1.a enseñanza y difusión de 1.as corrientes cient1fl:_ 
cas modernas en diferentes instituciones, l.o cual. estuvo 

acompañado por l.a publ.ic'>ción de información ci".>ntífí•~a y 
técnica, sin precedentes, en semanarios, gacetas, diarios y, 
en general., revistas y periódicos. Por ejempl.o en Nueva 
~s~nña, Jos~ ~gndcio Bartol.nche e~ita el. Mercui:-io Volnntc,­

Manuel. Antonio Valdés, Gacetasde M~xico y Jos• ~ntanin 

1\1.:..:atc, Diar-io LitE!racio de México, Asuntos varios sobre 

ciencias y artes, Ob~ervaciones sobre 1a flsica, hifitoria 

n&tural y artes Otiles y Gaceta de Li.tei:-atura, y en 3anta 

~· de BogotA se edit~n El. Correo curioso, 01.ar:to Pnl1ticc,­
pa~e1 Fcri6dico de Sant~ Fé., y Fr~ncisco José de Ccl1das, e1 

Semannrio de Nueva Granadd. 

La manera comp concibieron l.os conocimientos de l.os f~ 

nómenos né\tural.es es muy signi.fic:ativa de l.a é::->oca y del. m2_ 
dio en que forjaron su actividad. Asi tenemos, POr c~tar 

un caso, que José Ignacio Barto1ache defiende l.a raz6n como 
criterio de verdad, reconoce en l.a tradici6n escol.ásti.c:a 1.a 
causa de1 escaso avance de 1a ciencia novohis~ana y 1a com­
prensión de que l.as investigaciones deben contribuir a1 me­

joramiento social y acrecentamiento del cúmul.o de conocimie.!! 
tos para expl.icar más compl.etamcnte l.a realidad, y, más aún, 
pl.antea diferentes ap~eciacioncs de l.a ciencia al. defínir1a 



como un conocimiento cierto y evidente. .LJ.ámáse tam-

bién asi una co1E'cci6n o conjunto de dic.ho.s conocimientos, 
met6dicamente deducidos unos de· otros., supuesto que 'comenz~ 

se por algunos, que sirvieron.de>?r-.i_n_cipios'o mliximas fund~ 
mentales. Asi decimos que 1a :f'i.S'J:ci,;.· v.g. és una ciencia, 

la medicina, la 16gica"~ 2 
:,, •" 

-• -~º I ,· . • ~ ·.,,_·; 

Casi todos 1os· inte1e.étun1es·· de•.esa época le imprimie-
ron una orientaci6n ~ocial..' a>1~i ~C>nocimientos cientificos. 
De esta forma es exp1idab

0

l.é. 'i;;¡', ~ran· é:"1ntidad de informaci6n 
. - .,. . ,·.~-·. . . - .. 

que difundieron para;·,_enfz:'enta·r ,problemas de sa1ud, aliment.!, 
cios, técnicos, econ6;..i.co·s, ,educativos, administrativos,cu.!. 
tura les, etc. E1 pr'~gma.tismo en ciencia es una preocupa -
ci6n omnipresente en la·s investigaciones cientificas del s.!, 
glo XVIII. 

La importancia que le otorgaron, por otra parte, a la 
observaci6n y experimentaci6n, comprueba que Am6rica Lati­
na no ha vivido al margen de las corrientes cientificas de 
la época. Al cnntrario, el oermanente contacto con insti­
tuciones, cientificos, libros y publicaciones europeos, en 
genera1, ratif~ca la principal funnte de influencia de la -
cu1tura 1atinoamericana. Por todo ello sostenemos que 
significado de ciencia que aportaron los científicos latino..2. 
mericanos del periodo que estudiamos tiene prorundas coinc..!_ 
ciencias con la idea mod~rna de ciencia qestnda ~ur~nte la -
Revoluci6n Cientifica. 

En la obra de los cientificos que tomamos como base P.!!. 
ra mostrar la concepci6n de ciencia qu~ manejaron destaca­
mos, primeramente, la determinaci6n de dos fases en la fo.E, 
mulaci6n del conocimiento cientirico: la iniciAl, consis-



L2ntn en pensar o 

to de la realidad 

lo <":j encía como nroce::;o de cu~stie_namicn-

n.J.tural, pilra 

trumcntos, fuentes cientlfic~s, 

rimcntal. Hoy a esta fanc s~ le 

lo cual h~cen·uso de ins­

técnicas y dél método expe-

conoce senc:ill.a.mente c:omo 

invcstiq.·Jción cient!ficn; y 1u fina1, que es l.a de rcsul ta­

dos y que formula en t6rminos de teorías, principios, l.eyes, 

axiomas., los nuevo::.. conocimientos por ser vál.iclo.s, ciertos -

y susceptibles de verificación o dc~o3traci6n. Es lo que 

se conoce propiamente cerno ciencia. Tam~ién consignamos -

otro~ peculiaridades d~ la ci~ncia, a s~ber, ~u dinamismo, 

el cu<:;,•::;tionamient:o ilimitado 7 !."iu aut.om'."':joramir?nto y Ci.U'tccorr~ 

ci6n, su ;:rc·gr·,.~z::- '1CL'i.1Uli"ltivo y lcl inht:rc:nte vincul 1cj.Ón. c(">n 

la coluci6n ci~ probl~ma~ so~iGles. ~dem5c la utili~aci6n 

de l.os ~roccdirnl•"?nto!:. m.1.n cQro.s d0l den~minado métodc ci~n---

~!fice co~o 1~ obsnrvcci~n y ln ~x~crim~nt~ci6n. LstE.: Últ:~ 

rno ~roccdimi~ntn fue conv~~tido en crit~~io de ciontlficida~. 

l.c. c::::.notu.do co~r¿,.bora t:"Jr. cont.Crn!:~c-r3.n0a ~'·.~ncc:r"Jci6n y r!':"·'í~tlca 

cicntific~. Sl sisnificl.!do de ci!~nci.-:i d-:-scrito csque-ntitic~ 

mr~to ca l~ i~ea central do cst~ tesis y se cx~lic~ nor 13 

influencia que tuvieron ~launo. trah~•os cmnr~ndidnn en ol 

:ciglo XVII y en la nrim~rn mit~d ~el XVIII; nor el cnnoci-· 
.~,·volu .. :-i,r.,r; Ci~nt!.:=i.-mj.•:nto do estudio::; gc.ne:t ;.:.c\c5 d,_,L-.·.n::•_ l 

'".i.\1' •1-:=- 1 . . . 
-,~ rPnov:-tr~~on ~, 

~ t::""l í.tic·-:;. 

Ccnsidcro un ~ardadcro ~~~~ta es~ idc~ y ~r~cticc de 

lñ Cit:ncin toda ve::. que hoy 1..-...:..s conccr.:cl.on~~s dc.:.!,j,jr.:.-ollaóa:..> -

nor los científicos m~s preclaros de n~ ~tro ti~mco no ln 

h~n trunsformado. Para most:::-arlo cito a i·iax F>lanck y Huy -

Pércz 'l•ami"lyo. S1 primero Dosticne unn conccpci6n ap~oxima-

tiva de l~ cienc~a al cx;~ncr qur si bien 1a meta de 

c.i.::?ncia" ••• es crc-nción de un.._, im~1--;er. del 

la -

mundo 



con elementos reales que no tengan ya que reclamar perfec -

cionamiento y representen la última re~lidad ••• "; la verdad 

es que toda explicaci6n científica es un conocimiento cada 

vez mAs exacto, pero nunca establecido de una vez y para -­

siempre, ya que " ••• la gran maravilla rje la imagen científl:_ 

ca del mundo, que se va haciendo progresivamente cada vez 

m~s completa y perfecta impulsa necesariamente al investig.!!, 

dor a buscar su forma úlfima 0
3 • O sea, la ci~ncia es un -

cuestionamiento permanente e ilimitado de la realidad. 

Por su parte Ruy Pérez Tamayo plantea como propiedades 

generales de la ciencia: 

~- Búsqueda de la comprensi6n, de la sensación de -
haber encontrado una ex~licaci6n satisfactoria de 
algún asoecto de la realidad. 
2. La co~orensi6n se alcan~a ~or medio del enuncia­
do de principios o leyes generales, aplicables al 
mayor número posible de fen6menos difercntcc. 
3. Tales leyes o principies pueden :.er puestos a 
prueba experimenralmcnte. 
4- Existe un consenso en 1a comunidad cient~fica 
respecto a la validca de laa leyes o nrincinios. 

En las cuatro nronicdades qencrales de la activi 
dad cient~f ica mencionadas arriba narticioan treS 
componentes esenciales qu~ son: 
a) el Msnecto restringido dela renlidad cuya ex~li­
cación se desea; 
b) el investiqador ~1UC busca la comnrcnzión y, cuan 
do la alcanza, enuncia los orincipios o leyes gene-= 
rales, 
e) las ~ruebas ex~erim~ntales ague se someten ta­
les leyes o orincipioz, que generan el consenso en 
la comunidad científica. 4 

Esta caracte~izaci6n que explica el establecim~ento de 

los conocimientos científicos en nuestro siglo, en estricto 

sentido no es diferente de la concepci6n de ci~ncia y prAc-



tica desarrol. l.ada por · .. :Los il.ustrados .. latinoamericanos:· •. 

Para sustentar iel. significado de. ciencia:"mencionado ·­

estructuramÓs .'~sta _i.nvéstigaci6n en siete caP,Ítul.os ~ 
.. . ······ .-.--. ,-.--: __ , 

El. cap~í.tÜl.o J:~ La J:l.ustraci6n europea, dividido 
- .. ·\ . :· ··. 

en dos ,partes::>l.a ·caracterizaci6n de sus principal.es rasgos 
y el. l.istado· ·de sUs .representantes más connotados por paí­

ses. Entre l.as pecul.iaridades de l.a J:l.ustraci6n europea 
destaca su adscripción a l.a Revol.uci6n Científica, por l.o 

·qUe·difundi6 una noci6n moderna de l.a ciencia, el. espíritu 
anal.ítico, el. empirismo como base de l.a investig~ci6n, l.a 
sobreval.oraci6n del. método de conocimiento de l.as ciencias 
natural.es, sustentado en el. racional.ismo, procl.ama su fe 
en el. progreso, sostiene el. optimismo basado en el. adven~-­
mento de l.a concienc_ia de l.a humanidad, justifica el. despo­
tismo, con 1o que se evidencia su tendencia utilitaria, y 

abre camino a la tolerancia. 

Este movimiento de renovación sintentizO los c1e~entos 

má~ preclaros de 1a cultura, sociedad y economía europea 

del sigl.o XVIII, por l.o que no puede ser conceptuado como 
un sistema fil.os6fico sino como un nuevo morio ciP ver y en­
frentar l.a real.idad, una actitud nueva del. hombre frente al 
mundo, optimista, util.itaria, antropocéntrica, racional.ista 
y concibiendo a l.a ciencia como medio para lograr el. biene..=;_ 

tar y l.a perfectibil.idad de l.a humanidad. En este sentido 

resumi6 bril.l.antemente l.os intereses y pretensiones de l.a -
c1ase socia1 en ascenso: 1a burguesía. 

De ahí que l.os principal.es representantes de este movj,_ 
miento de renovaci6n cul.tural. surgieran en Francia, Ingl.at~ 

.7 



rra y Alemania. En el caso de España 7 antaño primera po -

tencia, se expl.ica el cultivo de las ideas i:lustradas no s..2_. 

lo por la 1.1.egada de los Borbones al poder real. ,sinó .principa..!_ 
mente como consecuencia de la actividad sil.enciosa de hom­

bres e instituciones que procl.amabAn ideas y prácticas mo­

dernas en l.a cul.tura y l.a pol.S.tica d<~sde el Renacimiento y 

durante el. óltimo tercio del. siglo XVII. La n6mina de -­

esa pl.éyade de il.ustrados europeos abarca tanto alemanes, 

franceses, ingleses como españo1cs. Entre ellos tenemos a 

Cabarrós, Condorcet, D'hl.embert 7 Diderot, Feijo6, Helvecio, 

Hobbes, Molback, Jovell.anos, Lamettrie, Lessing, Locke, Mon 
tesquieu, Newton, Reimarus, RorlríguPz Campomancs, Rousseau, 

:.:i.eyés, Smith, Thomsiu,.;, Ti.ndal. • Tol.an, Vol.taire, vlol.ff. 

Con ·~sto se muestra que la Ilustraºción europea es la suma -

de aportes y actitudes de intel~ctual.es y ryolS.ticos de ava.!!. 

zada de diferentes na~ses~ 

El repaso de este movimiento cultural europeo tiene C.5:?., 

mo propósito fundamentar las fuentes de la Ilustraci6n La-

tinoamericana. Como se puede: cnmprobar con el cap!.tul.o II, 

Lo Ilustración novohizpana y neogranadina, .c;u: rn::;goz no d.!_ 

ficren de la europea 3Ustancia1mente. Le necul.ia-

rizan el racionali5mo., .l~ luch."'l contra la tradici6n escolá~ 

tica, la idea de progreso, l.;. utilidad de la ciencia, el e.!!. 

ciclopcdismo de sus propugn~dores 7 el eclecticismo 7 el em-­

pleo de procedimientos experimentales en la investigación -

de la naturaleza y, en general, la adscripción a l.o moderno. 

El.lo a pesar de la censura de l.ibros y debido a los antece­
dentes de renovación cul.tural. des~rrol.lados en las col.onias 

hispanoamericanas. En el cnso de Nueva España puede ejem­

plificarse con l.a actividad de intelectual.es como Carlos S.!_ 

güenza y G6ngora, ~or Juana Inés de la Cruz y Fray Diego R,2. 

- 8. 



dríguez en el siglo XV:tJ:, la labor de los jesuitns"'i:iasta ª.!!. 
tes de su expulsi6n, la difusi6n de publicaciones Y. el ari:-.!, 

bo de científicos y hombres de cultura adscritos a lo nuevo. 

Respecto a Nueva Granada la llegada de expediciones cientí­

ficas procedentes de diferentes nacionalidades, publicacio­

nes e intelectuales propugnaclores de concepciones modernas 
en el ámbito cultura l. /\ esto se sum6 la ·acci6n de los 

Borbones desde el poder metropolitano a partir de 1703 y 

la modificaci6n de condiciones socioecon6micas. 

La consecuencia de ese impacto puede resumirse en 1a -

creación de instituciones culturales y educativas que com-­
pletaron el contexto generador de la formaci6n y obra de -­
los ilustrados hispanoamericanos. Esas instituciones fue­
ron, en Nu~va ~npaña la apertura del Colegio de las Vizcaí­

nas en 1767, la Real ~scuela de Cirugía en 17701 la hcade-­
mia de San ~arlos en 1781, el Jardín Botánico en 1788, el 

~olegio de Minería en 1792 y el establecimiento de la expe­
dición botánica en 1787. En Nue~a Granada la reforma del 

plnn de estudios promovida r~r Basilio Vi~P-nte de Oviedo d~ 
rante la década de lo5 años setenta, la organizaci6n de la 
expedición científica a cargo de Mutis, la construcci6n y 
funcionamiento del primer observatorio astronómico del Nu~ 

vo Mundo entre 1802 y 1804. 

De la n6mina de ilustrndos novohispanos y neogranadi­
nos podemos mencionar a Diego Jo~é Abad, Francisco Javier -

Alegre, F6lix Azara, Jos6 Antonio Alzate, Jon6 Ignacio oar­
tolache, Francisco José de Calñus, Joaquín Camacho, Agustín 

Cnstro, ll~ymundo Cerdán, Vicnnte Cervantes, rrancisco Ja 

vicr C1avijcro, Benito Día~ de G~marra, Prancisco J~vier -­

Gamboa, Andrés de Guevara y Aasoazábal, ./-.ntonio León y Gama., 



José Tadeo Lozano, E:nrico Martí.nez,Mati'.2"• José Mariano Mozi 

ño, Sinforoso Mutis, Ju1i6.n Parreño, Pé"t.rez,_.Migue1. Pombo, 

Andrés Manuel del Rí.o, Salvador Rizo, Manuel d~1 Socorro R.f!. 

drí.guez, Re>strepo, Sa1azar, Tanco, Antonio U11oa, f'rancisco 
Antonio Zea. 

De ellos, José Antonio h1zate y Ramí.rez, en Nueva Esp~ 

ña, y Francisco José de Caldas y Tenorio, en Nueva Granada, 

se erigieron en los máximos exponentes del pensamiento i1u~ 

trado y del queha·cer cientí.fico en sus virreinatos, posici6n 

semejante a la alcanzada por Hip61ito Unanué en Perú y ~uge­

nio Espejo en ~cuador. 

E1 capí.tu1o III. Formaci6n y obra de José Antonio A1za­

te ,contiene los datos más relevantes d~ su vida intelectual 

y la dcscrip=i6n de su obra. La formaci6n eclesiástica no 

1<:> obnubi16 su declarada vocaci6n cientí.fica. Recibió una -
esmerada instrucci6n y en los ú~~~~es años d~ la década de 

los añc~ sesenta inici6 unu prol~fica actividad p~riodística 

en la qu'= de.s t.:::ica zu comnro~iso sac.i_n 1 y s11 c.t.:l tura encicl.2, 

pédica. Fue un hombre din&~ico, renovador, crlti~o d~ lo -
tradicional y propugnudor de la ciencia modc~na, cultivador 

de actitude~ intelcctua~es como 1a indagaci6n, imagin~ción, 

pc.-udencia, ftf:rreo antiescolltstica. El. c.:>~ilo de su~ escri-­

tos 10 convirtió en un personaje controvertido y muy polémi­
mo, en cuyas respuestas campea cierto dejo de ironía y r:10-

destía. Su enciclopedismo, 1a amplia labor pcriodí~tica y 

1a rigurosidad en e1 estudio y descripci6n de los fenómenos 

10 convirti6 en el símbolo de la cultura novohispana. E1 

listado de 1os autores, libros que conoci6 y de los temas 

que investigó y difundi6 completan este capítulo. 

El capí.tu1o IV. Significado de "ciencia" en 1a obra de 

José Antonio A1zate y Ramírez, muestra como principal preoc~ 

paci6n de toda su actividad el estudio de 1a ndtura1eza • 

• 10 



Ejecuta sus investigaciones con los procedimientos empleados 

por los científicos de avanzada. De su pr~ct~ca científica -

desprendimos 1a caracterización de 1os e1ementos de la cien­

cia, ei proceso de cuestionamiento como esencia de la inve.=,. 

tigaci6n, 1a conceptuación de ciencia como conjunto de cono­

cimientos y la ap1icación de los conocimientos en la solución 

de problemas cotidianos concretados en sus aportes t~cnicos. 

La Ilustración en Nueva Granada: formaci6n y obra de 

Francisco Jos~ de Caldas y Tenorio es e1 títu1o del quinto c~ 
pítulo. En primer lugar se reiteran los principales facto­

res externos que forjaron el ambiente de renovación cultural 

neogranadino de los últimos años del sig1o XVIII y principios 

del :<IX. oes;:-u€.s aparece_ la exposición de los rasgos disti_!l 

tivos de 1a cducaci6n de Cald;:is y st.:s contilc:to!; con el. est.u--

-dio de la naturaiezn. 

1~ i~pidi6 d~sc:ollar 

S1 apego a sus crcenc~as religiosos no 

en el quehacer científico matizado por 

~u obstinada inclinüci6n por la 

nica, física ~ matemáticas. La 

geografía, astroncmía, bnt~~ 

relación de autnr~s y tftulo~ 

ct~ libros propugn~dnres Ge lo nuevo prueba. su formaci6r. 

laz ideas renovadoras y 1a a~plia cultur~ que posey6. In--
fluyeron en ello fundamentalmente tres científicos europeos -

de a~anzada: Jos~ Celestino ~utis, Alejandro Humboldt y Aime 
Bondplan. 

actitudes 
Los Últimos. dos subc.:Ctnítulo& dan cuenLci de la$ 

intelectuales imbuidas de espíritu crítico y cues--
tionador que le peculiarizaron, las ciencias naturales culti 

vadas, y la reseña de su obra pedagógica y periodística. 

Sobre ese recuento, pnsamos a revisar el conjunto de 1os 

escritos de contenido cicntíf ico para determinar las intenci~ 
nes, 

dino. 

prácticas y pecu1iaridadcs de la actividad del neograna­

El capitulo VI. Signif:icado de "ciencia" en la obra 

de Francisco Jos~ de Caldas, desglosa la inclinación innata -

- j 1 



de ~ste al estudio de la naturaleza, la forma como procedi6 

al emplear obstinadamente la observaci6n y experimentaci6n, 

el cuestionamiento de la realidad como punto de partida de la 

ciencia; la forma para establecer nuevos conocimientos, la 

idea misma de ciencia y los aportes teóricos y técnicos que 

obtuvo. 

El cap.!tulo VII? Conclusiones, contiene un recuento del 
trabajo y apunta como principal aporte de los dos ilustrados 

del Nuevo Mundo haber puesto en práctica la nueva ciencia 
empleando sus procedimientos más caros, pero .recreándolos y, 

a la vez, otorgando un significado dinámico del saber cien-

t.!fico, . impl.!cito en sus obras -y que este trabajo dilucida. 

Por óltimc, deseo manifestar los obstáculos principales 
con que el estudioso de temas como el a~ordado ha de enfren-

tar: la inexistenc~a de trabajos globales sc~re la Ilustra--
ci6n en el Nuevo Mundo; la falta de difusi6n de los textos -
de cient!ficos de los siglos anteriores, y la falta de mode-­
los interpretativos para proceder en trabajos de hiSLoria y 
filosofia de las ciencias criollas. El prjmero lo enfrent~ 
mo~ atando informaci6n dispersa de 1a cultura novohispana· y 

neogranadina del siglo XVIX1;el segundo acudiendo a los ar-­
chivos y bibliotecas y el tercero construyendo un modelo 

integ~Ador de la ~nvestigaci6n y sus resultados, como pro--­
pios del nnbe.r cientifico. Mctodol6gicamente, se recurri6 a 
las posiciones internalista y exte.rnalista, dialectizando sus 
elementos para Obtener el significado de ciencia más apegado 
nl espiritu de la obra de los intelectuales estudiados. Por 
tanto, a lo largo del trabajo se corrobora que la conceptua­

ci6n de ciencia no se reduce ni a la posici6n esencialista 

ni a la determinaci6n economicista, sinol<\a sido def inicia hi stór..!. 
camcnte considerando los elementos de su 16qica interna y los 

.fa.e to res soc:iocu 1·tur'1·1 ~z p;re:dom'i n::intcs_ 



CJ\.PJ:T.ULO J:. 

La falta de raconocimi0nto de la exi~tencia de una tradici6n 

cientíPica en Am~rica Latina tien~ como causa la escasa y. 

en la m<1yoría de países• nula existE·ncia de estudios hist6r~ 
cos sobre 1.a ci.--·nc:in. ~·ara bien de nu,:!stras naciones está 

cobrando carta ciA nalurali~ación estP ti~o de investigacio-­

nes; a&Í aus resultados, ~~em~~ •e cnntrihuir en la discusi6n 

d·:: l~s cuest:ion,~s te6cl.-::o-ri1cl:ociol60icos, :5C· ac~ecientan r¿sc~ 

t~ndn ~ difundi0ndo docum~ntos ~ara toatimoniar el desenvol­

vimi0nto y pr~ctlca del quehacor científico. 

t.·~~ finc;:1~:::~l 1·r: in crr"\C~t-~r y ce:.nfron::a.r l:::i.s conCe':';Cion~s y 

-·!..-t--:tic:1:-: (·,,·= 1-~ -:::". ··n"=i;.:_ .. -.r c:-~c..;~ et~~-~ hi.st6rici:!. 

~-· lo :V:LJ.I 

<J·i.t.-,. el si<Jnii·ica.do e;.¿_--! t.1n :Lm•·:""_,r!-·•nt-? raovir~1jt:..·ntn ·.-:ult·:r.:-:.1i e::;: 

n .. ,cic..~c· co~110 1lu:::1...:.-:- ··::.i.r":..i-.. 

\ 
u··~¡·.~-c·~:: c.!entíficr, d¿-: lo~; 1::.-

'::iC•n ··•t:.> "'ICC:l:.o::.~ im~ n~t--!ntí_·.imo 

r1 tu . -.•.C· ~,:;,,:.. -=·· •<JC:fl .-.or inJc~· ... :!::.:ible .... 1c"ntc: 

t 1..>d.-:1::. i.-=1s c:<_"IJ'.-1•dcionc~ d1..'.!1:('"c~n: n .n?;.¿:s d!:? 1-:.. vid~~ ~r.onómica,. ~.Q. 

ci¡_~l, :.:,._ ... lític-1 y ~1tltu-·c.:.l, ·~ :11!:1-0 d-:.-1 Mc:<io --·n .-~1 cl.1•1 se 

c~nf0rm~ y ··X;"lrCSA :~l · . .:r.·;;~r.ilcnl~o de 10 .. i"l0n'-~rt-:-s c.'•? cl!:.·nci~ • 

• 



Por ello, es interesante analizar las condicio~es social=s en 
que se realiza la acti~idad científica y las concepciones fi-

1os6ficas en que se apoya o pretende sustentarse ••• "'1• 

zaremos por J.a segunda. 

Come.!! 

Considérese que la RevoJ.uci6n Científica se inici6 desde 

el sigJ.o XVI, comprendió los años de '1450 a '1690. Los cambios 

sociecon6micos, cu]. tura les y la concepci6n y práctica de la 
ciencia son J.os que causaron la Revoluci6n Científica, l~ 

cual. derrumbó el. edificio de los supuestos inte1<ectu;,J_""s c:1e 

_los griegos, canon.t=ados &stos p,_")r 1os LeólotJOS r.iedieval.e.5 PE. 

:..·a sustitu5..rlo por un sist.ema cuya pec1JliariC;:id v0ndría a S€r 

un3 nU·:!va concepci6n del mundo: ~cn~tJr.:ib.le, .:'ltÓrnic<:J, t:i:-·cula.=--

'.:l c:~t-:~ndiC::=i haGtn c-1 in~inito, t"'C~:""\:-,1~7--~nc!n 2 1n anti-<]u2t ccn­

ce-r:-ci6n Cl'·-:lit;it,j__·,.,~, contj nufu, ~-initadü !- ~cl:t-;;i-::>sei 2 • F'i.-s=i._ 

.sar.~o::-r.t·=-- t":! ~i:.:;lc ~:\.rI=.=:. ::;;:.--::-:-:-::'.· -::~e: :-.:--o-:::~:::-C" ::· '!..~ :!:lus !.:.r~c!.:5n __ 

,-.._-. di!: ::r;::'fi!:" CO'.':'IO 1.:i ".r:::.- ·-... t~i-;: cj~r:cia ..;:-1 ¡:-:.-c~·i::tc i:~·-=-

~~r, en el n~~1o ~V7~I JB i~~e y rr~~~·~~ ·~ i- ci~nc!­

n-:.·-1r::.-nc:. -~e con:;--:,l:'i~.::1rcn: ··:::..: .. :-:.:-: c-~1'..a :-;e .--.cr_~("".~--:-.t.-ll);- •Sl. ..::.~!.·::-:.-

-.l·"·n·-:..:.. ,-',-

Vlt'"'!::-•. c:e 1a htuiianiclad. I.,a expecj encit.~ .:.:s t::".li fu11dcJmr-!nt<:.""1 por-

qur~ t!·1 mjftodo de 1:...? ciencia ~~·s ~o.:: ~:>~Ct-'!l •:'nciu };:-. e;:perim~.-n-­

tain3. Scm~j~ntP cn-act~r~zoc~6n ~r l& cj-ncLa t~?n~ su ~us-­

tcnto en el :.:;i9n:i. ::i.c€..~do !'"lrc:.:·i<.). ·-~<:· 1~· Ilu...:.. t:t·.:.ciCr;"' 



glo XVIII, sobre todo en Francia y Alemania, pero a quien se 

adjudica la paternidad del-término es al alemán Cristian -

Wo1ff (1679-1754) al emplearlo (Aufklarung) para designar a 

este periodo de la historia de la cultura. F.timo16gicame.!!. 

te procede de ~11ustratio que quiere decir: 1) mostrar la 

verdad y 2) sugerir la inspiraci6n o i1uminaci6n divina 4 • 

Por los diferentes contenidos que se le han adscrito ha si-
do cuestionado el término mismo, pero a falta de otro que 

revele con mayor precisión las tendencias intelectuales, P2. 
11ticas y sociales criticas del siglo XVIII se contin6a em­

pleando y como sinónimo tiene dos expresiones y otro voca­
blo: "Siglo de las Luces", "La Luces"s e iluminismo. 

Como producto de la ciencia que se encargará de difun­

dir la Ilustración, ésta no recoge su ideal • 

••• en las enseñanzas filosóficas del pasado, sino -
que la forman ella misma según el modelo que le ofr~ 
ce la ciencia natural de su tiempo. Se trata de r~ 
solver la cuestión central del método de la filoso-­
fia, ne ya volviendo al Discurso del método de Des­
cartes, sino, más bien, las Reoulae PhÍlosoohandi de 
Newton ••• (Ahora) Lo::: fenómenos son lo dado y los 
principios lo inquirido ••• La observación es el~. 
lo dado, el dato; el principio y la ley el guaesitum; 
lo buscado ••• La nueva lógica qu~_se busca y con -­
respecto a la cuc1 s~ est~ convencido que se encon-­
trará siempre en el ca~ino del sabcr ••• es ••• la "lógi 
ca de los hechos". El espiritu tiene que abandonar 
se a la plenitud de los fenómenos y regularse incesan 
temente por ellos, por que debe ser seguro y,lcjos -
de perderse en aquella plenitud, encontrar en ella 
su propia verdad y medida. De este modo se alcanza 
1a auténtica correlación de "sujeto"' y "objeto", de 

"realidad" y se establece entre ellos la forma de 
"adecuaci6n", de correspondencia que es condición de 
todo conocimiento cientifico. 6 

Esto significa que la filosofia del siglo XVIII se encue.!!. 
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tra vincul.ada en todos· l.os sentidos con el.· parac;ligma met6dico 
de 1a física newtoniana y su val.or consiste en ap1icar1o un.!_ 
versal.mente, lo erige en arma necesaria de todo p~nsamiento. 
De ah!, reconoce Cassirer, que todo el sigl.o XVIII admira y 

comprende l.a obra de Newton porque no s61o ha dado reglas fiE, 
mes y duraderas a l.a naturaleza, sino tambi~n a J.a fi1osof!a.

7 

~1 énfasis de J.a conexi6n entre el. pensamiento del. sig1o 
XVIII con el. desarro11o del. espiritu anal..itico, no agota J.o 
propio aquél. en su re1aci6n con ].a ciencia, en.verdad otros 

rasgos surgen como prop6sitos final.es y más elevados, por -
ejempl.o J.a unidél_d, uniformidad, sir.ipl.icidad, igual.dad y 1a 
relatividad de que cada sentido posee su modo propio, mismo 
c¡ue c11'.:"~ben ser captados y ana1izados de munera pu!:"amente ernp.!­

r -~ Cd • 

.Sólo a1. encuadrar en ese ma~co la iCen ~J•.! f1":'- ,·_~r-'= =.·.-.!l. .51-

·:;lo d-e: 1.as Luces es fac~.:i!:>J..e ent~nc:er!.a : ~t..s c-ul~·~l·-·-~:~1L-e: tr;::1 

ho:-1b=e, en c1..1anto trata Ce con?rcnder Sl.! ';"')0Sici6n en 01 cr'r -
mc,s-nos díce Cassirc~se er.cue:ntr;: co1ocact0.i::?ntr-e el infinito 

y la nuda, refci.-ido a. los cl~s e .!.ncapuz., sin embars;o, de per-

t.:~nPc~.·r r-1 uno <:Jt=:- E'llos exc1us.i";un··ntc::.. :~r-- hal.la por encima 

de todos 1os scre.G ~,, €• la v~=:., 1n~s r@.ba.jac!0 que ninguno di::;­

cllo.c; en l.o mfis sub1imc "':z" lo :nl:.~ .. -¡byecto, e=> grundcza y mis~ 

ria, ~~ere~ e impotenciª--·"s 

Los aspectos menciono dos rev•:lan que si bien son eviden­

tes l.as fuentes de J.a I1ustrac5.ón, 6::;ta no puede ser conside­
rada. como una mezcolanza ecléctica de 1os motivos inte1ectua-
1es más divergGntes. A este movi~iento cu1tura1 1P- ~on inh.§:_ 



rentes, porque 1a definen 1as pecu1iaridades propias de un 
periodo que también puede ser considerado de ".c:onso1idaci6n 

de1 cambio", de una época abierta a1 cuestionamiehto i1imita­
do de 1a rea1idad natura1 y socia1. Las constantes de 1a 
I1ustraci6n se resumen a continuaci6n. 

La I1ustraci6n efectúa una sobreva1oraci6n de1 método de 
conocimiento de 1as ciencias natura1es. En este caso resu1ta 

viab1e sostener que e1 Sig1o de 1as Luces es e1 "Sig1o de 1a 
ciencia n~tura1", pues durante é1 1a ciencia sa1e del circulo 
de 1as academias y se convierte en una de l.as preocupaciones 
más hondas de toda 1a cul.tura. 9 El. método científico es de-­
~inido como producto de1 quehacer de 1os hombres de ciencia -
de 1a época: 

E1 camino de1 estudio físico no conduce ya de arriba 
abajo, de 1os axiomas y principios a los hechos, sino 
a1 revés. No podemos comenzar con supuestos univer­
sales sobre 1a natura1eza de 1as cosas para derivar -
de e11os e1 conocimiento de 1as acciones particu1ares, 
si~o que hay que poner en ia cúsp:H!-e este conocimiento 
que nos ofrece 1a observaci6n directa, y tratar de 11~ 
gar, elevándonos poco a poco, a los primeros princi--­
pios y a 1os elemento~ simp1es de1 acontP-cer. A1 
idea1 de l.a deducci6n se enfrenta e1 idea1 del. an~l.~ 
sis. 

10 
-

La solidez y éxito de este procedimiento en el. estudio de 

l.a natura1eza inf1uy6 en 1a manera de pensar de 1os fi16sofos 
y científicos socia1es para tomar1o como mode1o e intentar 
ap1icar1o en sus propios campos de estudio. Tan significat.!_ 
vo fue e1 influjo de 1as ciencias natura1es que ve en e1 dom.!_ 
nio de la natura1eza la tarea fundamenta1 de1 hombre, 10 cual. 
implicaba haber reactual.izado e1 pensamiento de Francis Bacon 
pues su expresi6n "se manda 1a na-!:ura1e7.a obedeciéndol.a'!i-i. fue 
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transformada, y bien algún ilustrado pudo haberla sintetiz!!_ 

do as.1: "Se manda la naturaleza conociendo sus leyes". S!!_ 

ber es poder porque, han dicho Adorno y Ho.Í::-kheimer: " lo 

que los ho~bres quieren aprender de la naturaleza es la fo.E, 

ma de utilizarla para lograr el dominio integral de la nat.!:!. 

raleza y los hombres•~2 

La fuente principal de la posición filos6f ica de la -
Ilustraci6n fue el racionalismo del siglo XVIII. Tanto en 
F~ancia como en Alemania e Inglaterra la época de la Ilustr,2_ 

ci6n convencía a los hombres de que la raz6n humana era ca­
paz de lograr el mejoramiento y aun la perfección de la so­
ciedad. Influidos por la filosofía cartesiana, además de 
la ciencia natural, los pensadores confiaban en la capaci-­
dad del intelecto para descifrar y entender no s6lo la nat..!:! 

raleza, sino también la civilización. 13 Fomentó un optimi~ 
mo ilimita do sobre el poder de la razón, Vianuel Kant lo el~ 
rific6 al definir este movimiento cultural: 

La ilustración es la liberación del hombre de su cul 
oable incaaacidad. La Incapacidad significa la Im­
poslbllida de servirse de su inteligencia sin la -
guia de otro. Esta incapacidad es culpable !"Orque 
su causa no reside en 1a fa1ta de inte1igcncia sino 
de decisión y Vülo= parü servirse pvr s~ mismo d~ -
ella sin la tutela de otro. tSapere aude! !Ten el 
valor de servirte de tu prooia razon! :he aquí el 
lema de la ilustraci6n. 14 

Proclama la fe en el progreso e intenta conseguirlo en 
todos los terrenos de la vida. 15 Cambia el ideal del hom­
bre: ya no es la salvaci6n sino el progreso. Su idea del 

progreso puede ser resumida en la frase "arriba y adelante" 
e imaginada como una linea perpendicular e infinita. 

La fe en los adelantos de la época y la voluntad de un 
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progreso en l.os nuevos principios son el. origen de· .J.a pos_!. 

ción hostil. hacia el. pasado. La Il.ustración consi.dera 

que l.a historia no es una forma necesaria en l.a evol.ución 

de l.a humanidad, más bien J.a interpreta como el. conjunto -
de J.os errores expl.icabl.es por el. insuficiente poder de l.a 
razón. Aquí encuentra su génesis l.a idea tan difundida -
de que l.a humanidad pas6 por una inmensa noche de mil. años. 
La visión negativa que aún pervive sobre 
uno de l.os ejempl.os más genuinos de esta 

l.a Edad Media es 
consideración del. 

pasado. 

Como contrapartida también sostiene un optimismo bas~ 
do en el. advenimiento de J.a conciencia de que l.a humanidad 

'puede tener de si misma y sueña "'... con un hombre idea 1 y 

universal., en el. que natural.eza y ra~6n constituyen J.as 
sunremas normas de val.or on todo el. ámbito humano".'l.G 

Por J.o mencionado hasta aquí es fácil advertir que l.a 
I1ustración subraya l.a importancia de l.a sensación como m~ 
do de conocirrtient.o frente a l.a especul.aci6n racional., aun­
que hay que acl.arar que el. empirismo de l.a sensación es 
sol.o un acceso distinto hacia una realid,_ad que se supone -
racionoi. Para 1a ~1u~trüci6r., la razóñ e~ uno fucr~a,no 
un principio: 

Entre l.os rasgos característicos del. sigl.o XVIII -
se hal.l.a l.a estrecha relación que guardan en su -­
pensamiento el. probl.ema de J.a natural.eza y el. co­
nocimiento hasta presentarJ.os en unión i.ndisol.ub!"e. 
El. pensamiento no puGde dirigirse al. mund9 <le J.oo 
objetos externos sin vol.ver al. mismo tiemoo sobre -
sí mismo y tratar de buscar ~n un mismo a~to l.a -­
verdad de J.a natural.eza y su propia verd~d. No se 
echa mano del. conocimiento comr- de un instrumento y 
se 1o emp1ea dezpreocupadamcnte, sino que constante 
mente y cada vez con mayor urgencia se pl.antea J.a 
cuestión de l.a l.egi.timioad de su uso y de su estru,s. 
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tura ••• '.1 7 

C1aro, esa legitimidad se 1o da 1a raz6n. 

Lo que más ha difundido 1a Xlustraci6n, como muestra -
de 1a tendencia uti1itaria, es que e1 raciona1ismo 11evado 
a ias acciones políticas se herman6 en el despotismo ilus­
trado. El espíritu i1ustrado, tolerante y reformista, 
pugn6 por transformar la sociedad "desde arriba':, según 
1os dictados de la raz6n y con objetivos de mejorami~nto 
nacional y filantr6pico, pues eran acciones dirigidas por 

e1 rey para sus súbditos. 18 

Entre los ilustrados campeaba la idea de convertir a1 
Estado en el instrumento primordial para lograr el progreso 

y el reino de la razón. Si bien la corriente ilustrada -
justificaba la concentraci6n del ;:>0der ~olítico en manos de 
un déspota i1ustrado, hubo pensadores que llegaron a proP.2_ 
nei:- el. fin del absolutismo y la participaci6n del pueblo -
en un gobierno democrático, basándose en la teoria de la c~ 
pacidad racional de los hombres y de la innata bondad de la 
naturaleza19 : esto es explicable con base cin la consolida~ 
ci6n econ6mica de la burguesía, ésta tenía en la mira ha-­
cerse del poder político para el mejor logro de su~ prop6s.i_ 
tos econ6miaos. Consecuentemente la ideología, ampliamen­
te difundida en el siglo xv:r:rr, que se desprendería como un 
producto propio de la Ilustraci6n por la sistematizaci6n de 
los prop6sitos indicados fue el liberalismo, del cual John 
Locke habia aportado ya sus principios como 1a libertad y 

el individualismo. S61o conociendo la realidad social del 
siglo xvrr:r se clarifica por. __ qué "• •• los fil6sofos usaron 
el arma de la critica racional para declarar que la libertad 
es el bien y que la restricción, por su naturaleza, es e1 -
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mal.. De manera bien consciente trataban de evadir· todo lo 

que limitase el derecho de la personalidad individual a es-

tablecer sus propias condiciones de vida ••• Es una sociedad 
que rechaza los dogmas del pasado porque tiene nuevas nece­
sidades que aquéllos ol"1idan"20 • Al conocer que el liberali~ 

mo es la ideolog!a de la burgues!a-, durante el siglo XVIII no 
hace sino manifestar sus deseos y los contrapone a los de la 
aristocracia decadente. 

La tolerancia es otra pretensi6n básica del Siglo de las 
Luces. En el caso particular de la religi6n, estuvo empeñ.!!_ 
da en respaldar una que se encontrara dentro ·de los l{'mites 
de la pura raz6n, de ah! que la f.e en lo racional, opuesta -
al dogma, a la tradici6n y autoridad clerical, orill6 a caer 
en posturas de1stas, agnosticistas o 
gerir la limitaci6n o exterminio del 

relativistas, hasta su­
poder de la iglesia. 

Para terminar esta caracterización, serán referidas las 
consideraciones epistemol6gicas de la Ilustración. Como -
" ••• per!odo histórico o figura del ~•nsamiento en la que el 
espíritu de investigaci6n y susavances en el terreno d~l S.!!_ 
ber están indisolublemente unidos a una reflexión general, 
filo!06ficc:., religiosu y pol.!tico-social. de carácter cr!ti--­
co" 21 , continúa dominando J..a idea, en toda recons trucci6n, -
de una lucha entre el conocimiento y el. error, y entre la -
crítica y el prejuicio o el dogmatismo. 

Su pretensi6n de quitar el miedo a l.os hombres y co.!l 
vertirlos en amos de la naturaleza la f~nca en la ciencia -
por lo que identifica la verdad con el conocimiento cient!­
fico. A este tipo de saber le adjudic6 el papel de acumu­
lador de hechos, sustituyendo los conceptos por las f6rmu­
l~s, las causas por reglas y probabilidades, concibiendo C.2, 



mo conocimiento s61.o aque1 que se adapta al cál.cul.o y l.a 

uti1idad. 22 

La I1ustraci6n sustenta como fin del pensamiento cient.1-

fico establecer racionalmente el mundo, convirtiendo a la 

raz6n en mero instrumento, en "fina1idad sin fin" porque -
se 1e utiliza para cualquier fin 23 • Las posiciones raci_g_ 

na1ista y empirista que cultiva las correlacion6 Diderot -
as~: "Nacemos con la facultad de sentir y de pensar. E1 
primer paso de la facultad de pensar es examinar sus perce..e, 

c~ones, unirlas, comparar1as 7 combinar1as y percibir entre 
el1as las relaciones de conveniencia y de inconveniencia~24 

Repasar los rasgos de la Xlustraci6n trasciende el me­

ro afán académico, e1 se11o en la modern~dad que cultiva -
la sociedad es fehaciente, por ello debemos recuperar de 
sus origenes dos ideas: la que sirve como eje vertebrador 
del discurso te6rico: "Esta idea es el partidismo en favo= 
de la razón, unido a otro, a saber, al partidismo o en fa­
vor de quienes más sufren, y actuar en el espíritu de estas 
dos ob1igaciones~ .... 25 

Como síntesis de 1os rasgos de La I1ustraci6n puede 
transcribirse que: 

••• 1a filosof.1a de la il us traci6n oersigue conc<·etar 
se, en l.a esfera social y pol.1tica.por el "despotis-= 
mo i1ustrado"; en 1a esfera cientifica y filos6fica, 
por el conocimiento de la Naturaleza como medio para 
dominarla; en la esfera moral y religiosa, por la 
"aclaración" o "i1ustraciónH de 1os orí.genes de los 
dogmas y de las leyes, único medio de llegar a la 
religión natural, igua1 en todos los hombres, a un -
deísmo que no niega a Dios, pero que lo relega a la 
funci6n de creador o primer motor de la existencia. 26 
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En fi.n, este trascendente movi.miento cultural ·aglutin6, 

y dio cabi.da, a tantos aspectos que puede ser tlefi.ni.do más 

que como un si.stema f1.los6f1.co como un nuevo modo de ver -
las cosas, una vis1.6n nueva ante la realidad, una acti.tud 
nueva del hombre frente al mundo, opti.mi.sta, uti.litari.a, 

antropocéntri.ca, con un acentuado énfasis en la razón y 

las ci.enci.as como medi.os para lograr la feli.ci.dad y perfe.s:, 
ti.bi.lidad de la humani.dad, que mediante un lenguaje gener..2_ 
11.zador y abstracto esconde los 1.ntereses de una clase que 
la hi.zo posible para crear las condi.ci.ones de asaltar el 
poder politi.co: la burguesia. Es la sintesi.s de la con--
cepción de la burguesia. 
que los paises donde tuvo 

Por lo cual no resulta gratuito 
sus principale5 im?ulsores fue--

ran los de punta del desarrollo cani.talista de aquel si.glo: 
Francia, Ing1aterra, A1eman~a y España ;x>r 1as ~iqueza~ 

que extraía aún de América. 

B. RE:PRES ENTANTES 

Para evidenciar la principal fuente de la modernidad de la 
cultura de las coloni.as hi.spanoameri.canas se enlistan las 
ideas bási.cas de los ilustrados de las tres naciones euro­
peas cuyo. 1.nfl_ujo ·es .incuestionable. 

1. J:nglaterra · 

Tres grandes grupos de 1.deas peculiarizan el ambiente 1.lus 
trado en Inglaterra. Estas ideas se originan con antici­
paci6n en el concepto y práctica de la ciencia, el 11.bera­
lismo y el deísmo. 

Los máximos· 1.nnovadores 7 uno de la concepc1.6n y otro -
~el proceder, de la ciencia fueron, respectivamente, Fran-

.23 



c1.s Bacon e :rssac Newton. Fra.nci.s Bacon ( 1.561.-1.626) no 

obstante que.no ejecut6 experimento alguno_ por sus novedo­

sos puntos de vista sobre la ci.enci.a moderna se convirti6 

en su gran propagandista. su aporte indiscuti.ble consis­

ti6 en c1arifi.car el nuevo método para el quehacer cienti-

fi.co. Sus prop1.as palabras: 

Hay dos y solamente puede haber dos caminos de ih­
vestigaci6n y de descubrimiento de la verdad. El 
uno va de los sentidos y los hechos particulares -
hasta· los ax1.omas mf>s generales, y desde estos pri.!l 
cipios, cuya verdad se toma por establecida e int2 
cable, procede e1 juicio y descubrimiento de los -
axiomas medios. Este es el camino que ahora está 
de moda. El otro deriva los axiomas de los senti. 
dos y de los hechos particulares, elevándose por-= 
un ascenso gradua1 e i.ninterrumpido hasta llegar a 
1os ax~omas genera1es, ai f~na1 de todo- Este es 
el verdadero cacino, hasta ahora ~~ ensaya¿c tc¿2-
via.27 

~c.nscier.te de la impo::tancia de1 novedoso proccdEr 

que sugicr"= lo reccnoce desde le. e:Xí"licación dc1 "P:lur, de 

la Ohrr" ~onde estirula que la verdadcr& 16gic~ ha de con­

vertirse en el instrumento de ~cdac l~= cienc!ac para se 
m6s eficaz labor • 

. .r..fios rr.6.s t2~de, :rsaec ?·!~·.-!ten < '161! 2 .. -"1727) c:o::-cn.:irú l.o. -

Ravol.ución Científica al. pub1 icar en 1.687 sus Phil.osophiio.e 

natura1is nrincipia m~thematica. sus trez fundamenta1eS -

aportes son: la l.ey de 1a gravitación universal, el c.f.l.cu­

lo infinitesimal. o método de fluxiones como él. lo bauti.z6 

(en que le corresponde tambi~n a Leibniz p~ternidad) y la 

prccis16n de 19 nu~va metodolog~a cientificc. Fue tan so.=:. 

prendente su infl.uer.cia que pareció inmovilizar a los ci.e_!l 

tí.fice::; de su época. En sus "Reg1as que hay que 

seguir en el. estudio de la filosofia" concagra brillante-
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mente su éxito científico al hab~r proporcionado el modelo 

para establecer con precisi6n y rigor los r~sultados de 
investigaci6n al recomendar siempre la confrontaci6n con 

los datos de la experiencia. Por su carácter magistral -
es conveniente trascribirlas: 

Regla I. No se deben admitir ot~as causas gue las -
necesar~as oara exEiicar ios fenomenos. 
Regia II. Los efec os del mismo genero deben siempre 
ser atribuidos en la medida en que es posible, a la 
m!sma causa. 
Regias III. Las cualidades de los cuer~s gue no -
son susceptibles de aumento n! d!smlnuC:6n y gue -
pertenecen a todos los cueroos sobre ios cuales se 
pueden hacer experimentos, aeben ser miradas como 
pertenecientes a todos los cuer~os en general. 
Regla IV. En la filosofía experimental, las proposi 
ciones sacadas r inducclon de los fenómenos deben 
ser m rad3s, tes s centrar as,co 
···- cx~ct~s e aproximadamente vcrdadcr~s, hasta 5ue 
alounos otros fenómenos 1=s conf irmcn enteramente o 
haaan ver aue están sujetas a exceociones. 28 

El segundo rasgo de la Ilustraci6n inglesa es el ~ibe­
raiisrno, marcadamente individuulista. El 1ibera1ismo, como 

es sabido, no constituy6 propiamente una determinada filOS.2, 
fia ni un programa ?Olitico o econ6mico homogéneo. Si 
bien es cierto que hubo fil6sofos, políticos o ~conomistas 

que aportaron elementos de raigambre liberal, a ninguno pU!t 
de ajudicársele la patente de creador o sistematizador. El 
~iberalismo desbordó todo encajonamiento, fue una ideología 
en constante renovaci6n, vino a ser la atm6$fera general,el 
ambiente, el clSma ideo16gico en que desembocaron y, a la 
vez, se nutrieron doctrinas filos6ficas, econ6miqas y pro~­

gramas pol1ticos 29 ; por ejemplo los casos de los ingleses -
Thomas Hobbes, John Locke y Adam Smith. 

Thomas Hobbes ('.1.588-'.1.679) representa el más ilustre f.!_ 
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16sofo del despotismo ilustrado a~ intentar justificar con 

argumentos científicos, el poder monárquico, aunque parece 

dudar en el tipo de gobierno más convincente.. Esto acont~ 
ce por que pretende unir dos ideas tradicionales opuestas:­

la monarquía patrimonial y la democracia, del tal manera 

que apunta sobre el surgimiento del estado que los hombres 

reducen" ••• sus vo1untades a una voluntad ••• en forma ••• ta1 

como si cada uno dijera a todos: autorizo y transfiero a 
este hombre o asamblea de hombres mi derecho de gobernarme 

a mi mismo, con la condici6n de que vosotros transferireis 
a él vuestro derecho, y autorizareis todos sus actos de la 

misma manera" 30 , pero ya desde la "Introducci6n" de su mag­
na obra reconoce el. Leviat§n o Estado n ••• que no es sino 

~n hombre artificial" 31 o sea el monarca. 

El liberalismo inglés, de acentuad~ carácter individu~ 
lis~a, enc,-,,ntr-6 en John Locke (1632-1683) su ·~rincipa!. tc.,S. 
:::ico. Sus ideas sob~e 1os derecho& natu~ales del indivi--

duo, derechos originarios e inalienables, sob~c la necesi-­

dad de dividir el ooder estatal para orevenir desviaciones 
y sus ideas pedag6gicas sobre e::l libre desarrollo del edu-­
cando 1os rccogi6 la sociedad inglesa con prec.t~ncia, ?ero 

set""Ía '-'" gin""="t'irino,. Juan J~c-::-bo i-{ot.!s:=:A~'-', -~uien 1as popul=.­

rizar.ia. Locl:c, en su alegato sobre el individuo y sus d~ 

rechos l.lega a escribir: ºAunque 1a tiErra y todas las cri.!!, 

turn:::; infe:.::-iorc::; :>irvan en común a todos 1os hombres,. no es 

menos cierto que cada hombre tiene 1a propiedad de su pro-­
pia persona. Nadie, fuera de él mismo, tiene derecho algu­
no sobre eiia. Podemos también afirmar que el esfuerzo de 

su cuerpo y ia obra de sus manos son tambi6n auténticamente 
suyos ..... 32 

Adam Smith (1723-1790) es prototipo del liheralismo --
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econ6mico. En su obra principa~ Investigaci6n sobré la na 
turaleza v causas de la riqueza de. las naciones, a·parecida 
en 1776, refleja la ihtenci6n de concretar la prosperidad -

del hombre por medio del conocimiento de las condícíones 
del descubrímíento de las leyes econ6mícas, para que el ín­

dividuo ponga en pr~ctica toda su líbertad que, buscando su 
propío provecho, fomenta el bienestar general y, por ende, 
la prosperídad. Al excluír al Estado de la producci6n de­
fendía la líbre íníciativa índivídual, el mercado libre. De 

tal manera que su tesís de que el trabajo crea el valor ec.2. 
n6míco no la hace reñir con la idea de que los dueños de 
los medios de produccí6n tienen derecho a participar de los 
frutos que ella rinda, y lo justifica con el príncipio que 

motíva la díferente actívidad del trabaja~or. Dice: 

••• La díferencía de talent05 naturales en hombres 
~ivnrsos no es t~n arand~ co~~ vulgarmente se cree 
y la gran variedad a. tnlcntos que oarece dístinguir 
o los hornbrez da di=~rentes ~rofesioncs ••• ez ••• efcc 
to y no causa de la ~iviB~6n del trab~jc ••• ser~ ri":: 
co o !=".obre., da acur.:-c~c c..;-r, lo car.t:id~d d~ tr3bajo -
ajeno de ~u~ pucd~ ~i~r~n~r - ce halle 0n ccndicic­
r.es de adquirir ••• r:l trc:~bfljo,. por- conslguiento., es 
1a medi.da r€'3.l Cc2 v.:..110.r en c¿-1r .. bic de tod<J. ele-se de 
bier.es. 33 

Fina1rncntc 7 zob~c ci t~~~~~ grupo de ide~~ i1ustradas 
inglesas, el deísmo, la fe en la divinídad, íntent6 somete.E. 
la a la raz6n, por lo cual entendieron que la Biblia no se­
ria más que la predicaci6n de la religi6n de la raz6n apro-

piada a los tiempos primitivos. Esta r~ligi6n natural se 
rá un signo más del espíritu re1igioso ilustrado. Los pr"i°.!l 
cip<=.les representantes fuer<.•n John Tolan y MDthews Tindal en 
cuyas obras conceptúan a la religi6n de l.a raz6n como la re-
1igi6n verdadera, tachando todo lo de más de supertíci6n.

34 
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2. IP'ranci.a 

Fue el siglo XVIII e1 que conso1id6 y acentu6 1a época de 

1as reformas científicas,- fi1ds6ficas, soc1.a1es, econ6micas­

y po1iticas, e1 sig1o que proyect6, en plan universa1, su 

difusi6n, su popu1arizaci6n. Francia fue e1 país que mayo­

res acciones emprendi6 en c·ta1es direcciones·.- Según--se ha --­

mostrado, e1 germen de 1a I1ustraci6n provino de siglos ant~ 

rieres y también estuvieron a la cabeza sociedades como la -

inql0sa y·e1emana 7 pero fue la sociedad franc~sa 1a que con­

virtió en evangelio mora1 lo~ derechos ina1ienables del hom­

bre, 1.a. que utiliz.ó l;:; violenciB. p-:1ra concreta1-1oc;, 1a que 

cncnrn6 1a ~1~yade de inte1ectua1es ~ue co~ific6 y divu1g6 -
~u:-; fund-3.mentos; por eso F'r8nc:La ha sido con~~id·:;l::"'ada 1a ::iro­

g ~nltora rle 1a I1ustraci6n. De tal manera ~ue 1~D ~articu-

1 ... ~r-i~.·des d<:::: l'""l :!.:1 U~"-tr"ar:i6n :!r.::1ncesR coincic_>~n con la.s sefía-

1.:,,...:.icis d~ la 1.lust.:cc_jción -:=n cz:-:.~n·?t-al. 

Smrero es conv~nir-:nt~ r:-~~c.llca.r que l.:i cultura f"rancesa -

del si .. .i1o XVIII estuvo matizada nor el re.s.urgimir=-nto cjt.! la 

actividad científica, ld cj.encia se puso de :nada sin perder 
su carácter revr;,luc.lnn."Jrio, mi:.:mo que se ocent-uó hacia el 

ú1timo tercio de esta" centurid con 1a :")ublit::ación, entre 1751 

y '177?, clP. 1a <Jl"."'an Enciclon.?clin de Art~s, Ci~nci.as y Oficios 

que comprcndi6 28 vo1ÓmBncs bajo la diracci6n de Diderot - -

(1713-1784) y D 1 A1cmbcrt (1717-2783). Sl -i~lo da 1~s Lu­

ces franc&s es lo~ ~ca ·el ord~n y 1~ sistcma~i=aci6n por-

~uv ~n 1D ~nciclo~e~ia ••• 

e~ nciG, 1ds manufactura~ y ld 1ib~rt~rl dr acci6n. 
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uc 103 numerosos textos cxiatantcs r•rh cjcmrlÍ~icm~ el 

pen::;::::lmiento ilu::;;.tL-udo c:e 10~• in::c_:lecl:uai.;::s de Francia 1,cmoz 

SAleccinn~do los refaren~cs al Cst2do, libcr~lismo, contra -

la tradici6n y nobre Al ~ro~reno, rnrque ~on estos los temas 

~ue m~yor inci~Ancia tnndrAn en Latinnam~ricn. 

Carloo de ~econdnt, Bar6n cie la Bre~a y Cond~ de MontAs-

quicu (1689-1755) ahond6 sobre las bases universales 

gimen :=>olÍtj.co aport:.ando le:. er::tructura cl~slca del e...!StaCo r~ 

cierno. .::..iu producción .:::-sc·-·j t~ ~s am1··liCJ desti'lC .n<..lo sus ~­

tas i-.E"!r.s:3s ("1721.) y El !::sníritu de: l~s leye-s (174B). ::-n 

la Oltimu obra ha escrito sobre la n9C~~i~~d d~ l~ scp~rAci6n 

de ;:iociercs y 1.:i: orf)A.nización ::--olitica ·~uc existen tre~ 2otes-

~:-.'·'·.-t¿-1~-! ~·e- 5.,-~~r ••• ·-!U~ h.:ln de ~jercerl~ 
1.·· .• -:ur;r -:: -::,_ .. l ·u .:·.::...o, n:·.:::::::E..:::..::..: -:.n t:i.·...:::::-:-o s• . :..:l=:. <=..;. - ... 
·-_L:~_-. ::·:..·.rm~n un L::-i::J• .. :n l ••• ·=or.v:=· *:-:un ·"':·:=.::'t.~ 

e:·::: ;---.-,m--.r:-r~ •_·u:· r•S C. r,~_;i .. ~-.:._-ac~c tc:n•"°:'r un . ~"· 
iJc ~~·-·r •?·:--•!_....:::rn:;.1·_'.-- :-~-:.::..- ::-. .:. :·l.-c;-.. :.c::, .;.2~ .. ~--~ ·· 1 
(;._·'?'r ·'l ::.-:-:n..-!' l 1 ..i.=..l··t:iv-:: 
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ticos m§s influyentes de l.a Asamblea Naciónal.. De su idea-

rio pol.itico citamos te-es documentos rel·Eivantes: "Decl.araci,c?n 

de los Derechos del. Hombr-e y del. Ciudádano", .; Ensayos ·sobre -­

los privil.eaios donde destruy6 l.as bases mo~al.es y :>0liticas 

de los sectores privilegiados como la nobleza y el clero, y 

¿Qué es el. tercer Estado? en el. cual formu16 l.os principios­

de l.a construcci6n de un. Estado Moderno 
36 

_ Por la indiscut.!_. 

bl.e importancia que alcanz6 en l.os siglos XVIII,XIX y XX, se 

impone, en este repaso, citar·como testimonio del. pensamiento 

de Siéyes algunos articules de "La Decl.ar-aci6n de Der-echos -­

del Hombre y el Ciudadano": 

Art. 1Q Los hombres nacén y ?ermnnecen libres e igua­
les en der-echos ••• 
J~rt. 30 E1 ni:inci::>io de toda soberanía resida esenciai 
m~ntP •n la na~i6n ••• 
~rt. 42 La lihart~d consiste en coder hacer tntio lo 
~ue n0 ~erjudi~ue a ot~o... · 
r.t~t.1.7Q :lr?n·~o le ···~o:-:iedad un de.::-echo inviol:able y 
Sú~r··ido, n;:. '.ie ;')ur·cic· :;e:r :""lrivado ~-:,.:? c1la 7 sino t""!S 
cuando un• r.t:!Ct?~i·.:.:-~u: ;:)Ú'::>lic~, L!e!').:i.damente C<:>mr.ro'bada, 
1.c-> ·~>:ija ••• y h~jo 1.:J CO'ldici6n r~r ·--ir')VÍ·~ y ~~U"--:t;_.¡ -l!"l-­
d:=:mnÍZ~<=i/'-.n. 

37 

E;n i.-e1aci6n .:i1 li"r.:·c·rci~_i:..;mo, '":!!. :-14 ·'·;-:j~rtc '-"'X~~on-:-.nti=:- .-.s ._•u.An 

·u·: cor.t:.-Q.._'.ic•· en ·C..l :.;ún ¿.~·1""li.:.lc:.:>, 

rPfUPr~~. ..uc ~sc~ito~ son m61tirlcs, 109 ~-~ ~~~ cen0ci~ns 
e i111 1 ~c,rti.lnt ... :~ fu~rnn publicados ,-~n ..... 761.: .t:.1n.:.1io y '2°1 .::ont.ra-

to C:oci->l. 
r·10, su 01:-- j g:l. n.'·11 iclt:;"1Li con=: is :.::ic) en re-cr,::;~r l.:.1s j.r::,-.~~1 ::; de Lncke .. 

lcousse~u estipul.0 ~n tnl o~ra la n•cesidad ~~ tr2nsfcrmaci6n 

de la socind~d coercitivd existente rn un·• nueva for-ma d~ co­
mur.i<J,3c.~ étjco-política, en ln :.tu~~ cacta. un0 r.ii:°'•:::-d,~zca la volun-
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tad_general. La transformaci6n s61o provendrá del ~o~bre mi.:!. 

mo,' ninguna fuerza "extraña a él lo proP.iciar;.. Su canto a­

la libertad del individuo estará presente eQ todos sus tex~­
tos: "El hombre ha naci:do 1ibre ••• n 38 y por-, ende se debe pu..s. 

nar por su autorrealizaci6n sin interferencias. Semejante 

idea la continóa sosteniendo hasta en la explicación del 

origen del estado. ~stas son sus palabras: 

"Encontrar una forma de asociaci6n que defienda y 
proteja con la fuerza conOn la persona y los bienes 
de cRda asociado, y ror 1o cua1 ca~a uno, un~éndose 
a todos, no obedezca a sí m.i smo y r.,ermanezca t1n li 
bre como antes". Tal es el pr.obl·-,,ma f•.Jndamental -
cuya solución da el Contrato Social. 39 

L::3.S re;;ccion·.:·~ ntis P.Str-uendnsas contra la l:radic:i6n na~ 

t-:ir-: ( "1.69.:1-'1778), qui~n suscribió ín t:egro ·""""l :~ro9!'."'~1 m3. id~.2, 

Si•:.~ !.os varios ~;,. ·-:e.tos .-:i~staca-

:--'1~··:-., e~ =-~u pen:$a!"'.1:· cnto ::;e re::-:.alt.srá su :...,o.sici·~n -;.nt.ic:!ogrnát~ 

en. .,u 1ur.h..,.. vc1 contra l~ ·-:u;" .rstic.i.6n, cnntr.LJ 1a i0lesia 

y l~ r~li9i6n. ·~ta 10 ~cha~e ~0r ~l ~rin~i~2l ob~tácu­

lo del f'.i..~O":jt-es:-_l in~-·2l~c:tu·:-.l, .:i <':"·ad::) d~ ,.~u~ '~~fin,~ .r-11 f.:o¡n~ 

~~smo como " ••• el ef<·~to de un~ conc~~nci~ fdlsa, ~ue suje­
ta. la reli.s:;ión ~ lo: cap~ichos de l;..,. =~ntasí2 y ··-"l t::e~con -

cier-to de ld.S :-:.asionF~s". 40 

:::n verdad, Voltaire ~s un intAlP-ctu..=tl m 1.1y prolijo y sus 

actitudes casi arrP-batantes la~ sust~nta ~n su esplritu a-­

bierto, propio de la época ta~bién, el cuJl interioriza y 

lo hacen que 11egue a conceptucr la toleranci~, a favor de 

la cual lucha, a~i: "C:.....:tué es la tolerancia"? t:.s el patrimo­

nio ele lei humanidad. :::stamos todos repletos de= debilida-
de.:;; y errores. Ferson·~mo5 .recí;:>rocan1 :nte nu0stras tente-
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rias, ésta es la pri!"era J.ey, de la naturaleza". 4 1. -~u pre­

dicaci6n en este sentido estaba orientada·, de.-manera. cons - -

ciente, contra los dogmas religiosos que impeaian el. libre ~­

ejercicio de la raz6n. 

También su conocimiento de J.a ciencia lo dirigi6 a la 

lucha antidogm~tica, al. sostener que el quehacer cientifico­

radicaba en la rectif icaci6n permanente. En sus Cartas f i­

los6ficas o Cartas sobre los inoleses (~734) intenta retra­

tar el. modelo de sociedad libre de su época. Ssta tarea le 

permite entrar PO contacto con J.as ipeas y apo~tes de los 

científicos in9lcses divulgando las peculiaridades de la nu!::. 
va cict'lcia • De Bacon escribió: 

••• no cri.n:'""'lr::l.c. a\Jn l...i. n- -:-:u~aleza, ~ero s..:.i .. ->J..a e :nr:ica 
ba los c~minos ~-:ue concucen a ~1. "la. ·:...~eTT'r:.ran-:-r:'lcnte­
com~nz6 ft ~Ps~r;ciar ~0~o 10 ~ue laA univpr~5~~rlBs -
llamnn filosofí~ e ~i7o cu~nto estuvo en su mano pa­
rll '---:ue P.S':.15 :i n~tii:11c5t:""n~-s, creadDis :iara e1 .. ,erfe:cci.2. 
namicnto ~n 12 rc~6n hum~na, no continumran corrom-­
pi•"':::nd·:>l-:::· con ·-:u·::. 11 '1uid1t, su ''horr-or al ryacio", sus 
"fnrm::!S su.=>t.e.nci.~l.~s 11 y tcd. ... .ls l?!s impertinentes pa1~ 
bras r:¡ue l.-1 Í'}no...-dncia hecÍa r.~~~~ . ..::.t,o.;iblP-:..i y •J.U0 .5U ez:_ 
tra~a mi~tura c~n 1. ~e1igi6n hncí~ cosi sa~ra~os. 
Ss el padr~ de lr ~llo~ofí~ ,-x~~rim~ntal ••• 42 

Con oi:i~ntnci6n st=raejr:..nLc, -·ionicio ..;idc.rot, ;uicn cscrl:_ 

l>i6 un.~ var.i.ada y nutrida o!~ra, L·-=:"uer»a l<., ~.-o~tura ilustrada 
contra l,..:--;. tradición y en favor de las propu~stas novedosas 

del. -=iig1.o d~ 1 tS Lu.:-es. .=tF~~')rc_"'sc?nta l¿\ corrientt? materio1is­

t~ junto con Holbach 7 Helvecio y Lamettrie al sostener la - -

transformaci6n y pPrenidad de la materia dotada de autcmovi­

rn:lento, rompiPndo con 1.a du.:ilid-flci cr-eador-creatura sostenida-

por t.:tn l:os s i.<J l.os. .·:..1 lí 1o •::;U<.:! s.:~ vcnti1'"' ~s un·-. l""º_._~tura --
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cient!:fica. E1 mismo llega a conceptual.izar a 1a ¿i_encia C,2 

mo la actividad permanente de ampliación· del ~·saber e_stipula_n­

do los procedimientos con· que ha ele concreta·rse: 

Existen tres medios principales: la observación de 
la naturaleza, .la r-eflexión y la experiencia. La­
observación recoge los hechos; la re~lexión los CO.!!! 
bina; 1a experiencia verifica el resultado de la -­
cc°mb inación. Es preciso que la observación de la­
naturaleza sea asidua, que la reflexión sea profun­
da··:y que 1a experienci·a sea exacta. Rara vez se 
Ven ·estos medios reunidos. Por eso 1os 0enios cre.2_ 
dores son tan ~oca comunes.43 

Sin pensar que se exagera, tal vez la ~rincipal contr-.!, 

buci6n de1 pensamiento francés a la Ilustr~ción fue la idea 
de1 progreso, aoorte del m~s joven y ~r-olífico de los enci­
clopedista,;, Juan 1-ia_ría r>.ntonio Nicolf.s Caritat, Marqués de 
Condorcet (1743-1794)9 quien influido por el ambiente cultu­

ral y por los acontecimientos revolucionarios escribió su 
Bosguejo de un cuadro histórico del oroareso del esoíritu hu 

~ (1793) donde con un exaltado optimismo manifiesta su fe 

en el avance del 0&~ero humano hacia ld felicidad. =sto 
porque concibe al nrogrcso Ce1 sab~r como clave en la evc1u­

ci6n de la humanidad. !·ara 61 la histori~ del~ civiliza-
ci6n es 1a historia de la Ilustración, :">nr 

la "• •• indiso1Ul'">1-:- uni6n entre t!l progreso 

fo cuRi insiste en 

intelectual y el 
da la libertad, la virtud y el res·~to de los ~erAchos natu­
rales, y en lo~ efnctos de la ci8ncia anra la destrucción de 
la ignorancia".4 4 

Condorcet señala tres puntos sob=e la esperanza en el -­

porv~nir de 1a es?ecie huin:-~na: La r:lPstrucción de 1a desiguaJ:. 

.33 



dad entre 1as naci.ones, 1os progresos de 1a 1.gua1dad en un -
mi.smo pueb1o y e1 perfec:ci.onl!¡mi.ento rea_1 de1 hombre.;. A.cer­

ca de1 61t1.mo punto se reproducen sus propi.~s pa1abrasz 

En f1.n: 1a espec:i.e humaaa debe mejorarse, sea por -­
nuevos descubri.mi.entos en 1as c1.enc1.as y en 1as ar­
tes y por una c:onsecuenci.a necesar1.a en los medi.os -
de bi.enestar part1.cu1ar y de prosper1.dad común; sea 
por progresos en 1os pr1.nc1.p1.os de conducta y en 1a 
mora1 prltct1.ca, sea., en fi.n, por e1 perfecc1.onam1.ento 
rea1 de 1as facultades 1.nte1ectua1es, mora1es y f1s1. 
c:as, que puede ser 1.gua1mente 1a consecuenc1.a natu 
ra1 de1 perfecc1.onam1.ento de 1os 1.nstrumentos que -­
aumentan 1a 1.ntens1.dad y d1.r1.gen e1 emp1eo de estas 
facu1tades, o tambi.én de1 perfecc1.onam1.ento de la oE_ 
gan1.zac1.6n natural de1 hombre. 45 

3. España 

Las acti.tudes min1.m1.zadoras de1 desarrol1o de 1os paises ibé-
r1.cos ha obnub1.lado comprender su verdadera situac1.6n cultu-
ra1. Con fundamento en 1as invest1.gaciones rnAs recientes -
podemos, ahora 7 dibujar el contexto cultural renovador de los 
s1.g1os XVII y XVIII, y asi mostrar sus caracteristicas en 
cierto sentido semejante a1 desarro11o alcanzado por Franci.a 
e Inglaterra. La sustituci6n de la familia Habsburgo por la 
Borb6n en el poder peninsular no s61o 1.mpuls6 el absolutismo 
y el influjo de la Ilustración francesa, sino consolid6 el 
ambiente de renovación cuyos antecedentes parten de las cen­
turias anteriores. 

En el campo cientifico, durante el últ1.mo tercio del s1.­
g1o XVII, se localiza la primera fase de la renovaci6n cien­
tifica española al aparecer cientificos propugnadores de las 
nuevas corrientes y que rompen con los pr1.ncipios tradiciona­
les. Este movimiento tuvo como antecedentes directos la a.s_ 
tividad cultural del Renaci.miento y de los primeros dos te.E_ 
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c~•s de1 sig1o XVII. Durante el med~evo, España hab!a sido -

uno de 1•s escenarios fundamentales de 1a transmisi6n de1 sa~ 
ber cl~sico a Occ~dente; m6s tarde recibi6 en forma temprana 
y directa la influencia de 1•s grandes centros de1 humanismo; 
1a numerosa e importante serie de natura1istas y 9e69rafos 
de1 Renacimiento que 11egaron a Am~rica hicieron fabu1osos 

aportes de nuevos materia1es, y 1a estrecha re1aci6n que 
mantuvo con e1 resto de países europeos, son 1os factores 
que contribuyeron poderosamente a preparar e1 desbordamiento 
de 1os esquemas cient!fices tradiciona1es e introducir 1as 
nuevas ideas científicos en España • 46 Los principa1es pro­
motores de 1a difusi6n y práctica de la ciencia moderna fu~ 
ron conocidos como novatores. Los integrantes do este grupo 
deben ser cGnsiderados como 1~ ra!z directa de 1a ciencia es­
paño1a durante 1a Ilustraci6n. El ambiente donde realizaron 
su 1abor no estuvo exento de disputas y dificuitades. Las 
ideas tradiciona1Lotas eran hegern6nicas en casi todas las -
universidades. Re1evante fue, Gnicamente en 1a primera mi­
tad de1 siglo XVII, 1a fundaci6n de 1os Reales Estudios de1 
Co1egio Irnperia1 de Madrid en 1625, prohijada por 1a Compa­
ñía de Jesús y e1 cu1tivo de reuniones de !ndo1e científi­

ca, amparadas por mecenas, conoc:Ldas como "tertul.1.as". De..2., 

tacan las de Valencia y Sevilla. Precisamente, la Regia 
Soci.edad de Medicina y otras Ciencias, creaóa en 1700, prir»e 
ra instituci6n consagrada a1 fomento de 1as tendencias mode_E. 
nas, se origin6 en 1a "tertu1ia" que en Sevilla se reun!a. 
en torno del m~dico Juan Muñoz y Pera1ta desde 1697. ~7 

Entre los principa1es i.mpuisores, di.recta o indirecta-­
mente, de 1a i.ntroducci6n de las nuevas tendencias científi-­
cas destacan Juan Bautista Juanini, Juan de Cabriada, José 
Lucas Casaiete, Francisco San Juan y Campos, Cris6stomo Mar­
tínez., Diego Mateo Zapata, Marce1ino Boix y Mo1i.ner, Joan -
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o•A16s, Juan caramue1 y Lol:>kow1.tz , Jos~ de Zaragoza, Jos~ V.1.-

cente de1 oirno, Ba1tazar de Ift1.go, Juan Baut1.~ta Corach6n, 

Tom6s V1.cente Tosca, Anton.1.o Hugo de omer.1.que. Con excepci6n 
de 1as grandes un1.versidades caste11anas de Sa1amanca, A1ca1~ 
y Va11ado11.d, donde e1 tradiciona11.smo fue omni.presente, hubo 
otras un1.vers1.dades que perm1.t1.eron 1a enseñanza de conteni.dos 
de 1a c1.enc1.a nueva. Destacan 1as de Zaragoza, Va1enc1.a, Se­
vi11a, Madrid~ Barce1ona, de manera part1.cu1ar en 1os saberes 
bio16gicos, qu!mi.cos, m~d1.cos. 

En e1 campo de 1a matemática, astronom!a, f!sica y sus 
ap1icaciones tambi~n se dio cierta renovaci6n, aunque no en 
1a misma dimensi6n que en e1 área m~dica. Sus caracter!st1.cas 
son e1 ec1ecticismo y su tendencia a superar 1a separaci6n 
tradiciona1 entre ciencia y t6cnica concretada 
1a náutic-.. 

en el. campo de 

L.os aportes del. "pr~il.ustrado" movimiento nov~tor fue 

ia difusi6n de " ••• 1.os datos, las 1.deas y 1.as t6cnicas de 1.a 
nueva ciencia, 1os fundamentos met6d1.cos que servían de base, 
el. derrocam1.ento del. criterio de autoridad, 1.a idea de pro­
greso, una val.iente denuncia del. atraso cient!fi.co español. y 
1.as bases de un programa para superar1o"-~r 

Conf 1.uyeron en el. acrecentamiento de 1.as condiciones para 
el. desenvcl.vimiento de 1.a Il.ustraci6n español.a 1.as del. abso-
1.uti.smo borb6nico -despotismo il.ustrado- cuyo contenido pol...f 
tico esbozG 1.os rasgos siguientes: 

a) El. Absol.utismo total. y decl.arado o expreso 
b) La racional.izaci6n del. poder • 

••• es decir 1.a organizaci6n de este conforme a -
p1anes o sistemas pensados ••• 
Consecuencias de 1.a racional.izaci6n fueron 1a cen 
tral.izaci6n pol.!tico-administrativa, 1.a unifica---
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ci6n de1 derecho y 1a uniformizaci6n de 1as autori­
dades. 

c) E1 reformismo econ6mico y socia1. 
La po1ítica genera1 de 1os Borbones españo1es estµ­
vo presidida por 1a idea de aumentar e1 poder de1 -
Estado mediante e1 fomento de 1a riqueza naciona1, 
y tambi~n de1 bienestar individua1 ••• 

d) E1 fi1antropismo. 
Los barbones agudizan o extremaron e1 sentido pa­
triarcai ••• de 1os Austria ••• en 1a procuraci6n de 
ayuda o auxi1i• a 1os s~bditos de peor condici6n 
econ6mica y a 1os desamparados ••• 49 

Toda vez que 1a esco1ástica, y 1a tradici6n en genera1, 
conservaban buena sa1ud, 1a i1ustraci6n españo1a tuvo que con­
vivir con aqu~11a en 1a perspectiva de independizarse cada 
vez más. Por esto no es gratuito que uno de 1os representantes 
m~s conotados de 1a i1ustraci6n españo1a haya sido un re1i~ 
gioso. Benito Jer6nimo Feijo6 y Montenegro (~676-~764) se 
destac6 como un crítico que coadyuv6 a cultivar espíritus 
abiertos y reflexivos, particularmente se convirti6 en el 
gran difusor, e1 inteligente propagador de la renovaci6n pr.2 
piciando el estab1ecimiento de un ambiente donde predominara 
la tolerancia que en tono ir6nico y retador expresa en el 

"Pr6logo, no a1 lector discreto, y p~o, sino a1 ignorante, y 

malicioso" de su Theatro crítico universal o discursos varios 
en todo aén~ro de materias, para desengaño de errores comunes, 
=<1 advertir a1 
incomprensi6n y 

sentido pugna 

destinatario que 1o compadece a1 pa1par su 
ardor por 1o que ha escrito En este mismo 

por erradicar prejuicios y errores mediante el 
camino d.,. la 
tos ef icac.,.s 

verdad al .,.stablecer que cuando existan argumen­
contra 1as opiniones recibidas es ob1igaci6n de 

los escritores batallar por la verdad ilustrando a1 pueblo -
de los aciertos para erradicar los errores, ya que existe p~ 
ra el bien comGn pues "a ~ste atiende, y no a su intcr.;s partJ:. 
cu1ar". ~":! 

La obr• erudita y crítica de Feijo6, quien tuvo un gran 
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inf1ujo en Am6rica por haber sido bastante difundid~ su obra 
escrita, manifiesta una actitud positiva ante los alcances -

renovadores de filósofos y cient~ficos como Bacon, Descartes 

y Gassendi. Acerca del ~Gran Canci11er de Xnglaterra" en 

relaci6n a la física, y s6lo a e11a, explic~t6: 

Los escritos de este hombre hicieron muy diferente -
eco en e1 mundo ••• en e11os, demás de un suti1 inge-­
nio, una clara penetraci6n, y una amp1isima capaci­
dad, resplandese un genio sublime, una ce1situd de 
1ndo1e noble, que sin afectar superioridad, a1 lec­
tor 1e representa tener muy debajo de si a todos 1os 
que impugna. No fund6 Bacon nuevo sistema fisico, 
conociendo sus fuerzas insuf~cientes para tanto asu.n 
to: s6lo señal6 el terreno donde se h3bia de trabajar, 
y e1 modo de cultivar1e, para producir una filosofía 
fructuosa. 52 

P~rodiando su sentencia sobre Bacon es posible conc1uir -
la exposici6n del p<:nsa:niento de Peijo6 acotando qu".' su m6ri­
to ne conzist16 en crear un sistema, tal ve= ni se lo propuse, 
si~o en su perspectivo critica con 1o que co~dyuv6 a apunta--
] 6' e1 a~biente cultura1 renovador de España. Desyerb6 c1 
cam~o para ~ue o~ros cultivaran, porque mnnifiesta una actitud 
critica, reformista y apoya e1 nuevo espíritu de investigaci6n 
cientifica. 53 

En 1os terrenos socioeccn6mico y político, la :Clustraci6n 
eJpaOo1a tu~o Su soporte, como se ha dicho, en las accione5 
de 1o~ Barbones. Precisamente, fue Carlos r:cr quien 
11ev6 a su máxima expresi6n e1 despotismo i.lustrado pues 
dio un " ••• impulso racional a 1a agricultura y comercio, e1 
desarral1o del conocimiento t6cnico y científico y 1a difu­
si6n de 1as artes y las ciencias ..... 54 • Para lo cua1 emprcE_ 
dió una serie de reformas. Enumerarlas ~ara ejemp1ificar 1a 
acci6n de este político i1ustrado y vincu1ar1as con los efec-
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tos en 1as co1onias. americanas se hace conveniente. · En '.l 765 

se aprob6: '.l. La desaparici6n del. mono·P61io~· de Cád~z. y l.a._ :-­

apertura de otros puertos español.es al. comercio con -.América·; 

2. Se abol.i6 e1 sistema de f1otar (1os navi6s ~drian venir -

a América; cuando y como quisieran); 3. La apertura de 35 - -

puertos americanos al. comercio con ·].a· metr6po1·i.. En "1774 

fue 1evantada l.a prohibici6n para el. comercio interco1onia1. 

E1 "12 de octubre de 1. 776 se expidi6 l.a "Real Pragmtltica" que 

se 11am6 del.~Cóm-ercio··l.ibre" y -=:ue concedi.6 ·numerosas fran -

quicias_. Los principales y m:.i::; destacados ide61ogos del. 

R.ey f'ueron f-"erlro Rodr-1.<;u"'°' Cam;->e>manr=:s '.1723-'.1303) y l'\al.chor 

GO!spar de .Jovc11anos (1.7'°-C.-'.l8'1'.l) 

t.:tl :?('1:.-rrvi r.,u~ ~--s -='1c.tibl.e det.::::c:.tar 1.-:iS C.o~ t•:_!n.-1·-·nr:-i ·1:=: hc:Jcn~ 

ni,::~.~, ~n Ss;");:¡i'ia: 1.:' mod>:"'-L_..._,,¡a o c~rorrnist-::i cuyos t.·c!:Jr·:~s·~ntan­

t•?.:-.~ 51.."?rfin :.-:.rn~"IOm:-:tnr:?r::., Cab,.-1rr(1s "':' .Jo".'.:?:llé ... n·.""s, ~, 1a r·'.:'....::Í..c-:\l o 

r~volucion-Jr-i.:;. corl'-1n,-~;1dc:\ !"OL c:l -1 ·:-..:,t·~ ~·~rcl":~no, c:ntibáfi.~7., 

l.'icorn8l. i-o.::; prirn~_:cos jur_~,·L:·n lo·-- ;-..:·ip··-:-lr..-~ r-e1.c·· ... r~ntes, l.os 

~obre todo c~ra:·ornnn0s y ~ov,11.anos, ~um fueron 
m:1n~:Jt::os ~L~.-.-1cs en v:·ri.:"'s 0f"'.:¿~=::ton·:·s ;-:;u9i.::i·::':'.'"--:n, O:-t'":'currente­

rn~r.tc, '-:ue t..~1. .::st::.1d0 forn!":!nt.:>~~ ·-:-l "'b:ir:-n ¡--(~· ... , 5.r:-on. 

9ri11antemente resume -~1 :"lr~·ns.-am:'Lcntc' libr..:rnl. en el rubro ed~ 

cativo al. in··lic?..r ·~ue <:'l ::d.~~n · ú--:"11.co cxi~e .1ue 1a bu<..=-na y 

l.i'.-:"leral instrucción aburque la m.~~yor ~orci6n -·o:·; i~1~ de indi-
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viduos, pues as! el p~!s logrará un mayor progreso. Con -­

fr6ntese lo dicho con sus propios escritos, he aqu! una mue!!. 

tra: 

Las fuentes de la prosperidad socia~ son muchas; pe­
ro todas nacen de un mismo origen, y este origen es 
la instrucción p6blica. Ella es la que las descu--
bri6, y a ella todas están subordinadas. La instru.s 
ci6n dirige sus raudales para que corran por varios -
rumbos a su término: la instrucción remueve los obstá 
culos que pueden obstruirlos; o extraviar sus aguas7 
Ella es la matriz, el primer manantial que abastece e!!. 
tas fuentes. Abrir todos sus senos, aumentarle,con-­
servarle, es el primer objeto de la solicitud de un 
buen gobierno,es el mejor 7amino para llegar a la pro~ 
peridad. Con la instruccion todo se mejora y florece; 
sin ella todo decae y se arruina en un estado. 56 

La idea de que la educaci6n es una panacea para todos 

los problemas sociales surge durante el siglo xvrrr, 57 recuéL 

dese, entre otros a Rousseau. Desde entonces esta éoncepción 

sigue pcrmeando 1os poro= Ce 1az pr&cticas pol!t~c~s de los 
regímenes ca~italista-liberales. Mediante este proceso se 

ha idcologizadc a la educación, se le ha convertido en educa­

cioni:smo. 

Ciertamente la Ilustración española, si la consideramos 

como movimiento filosófico fue pobre," ••• tímida en sus- posi­

ciones, poco difundida ~n sus criticas y respuestas, diletan­

te en su actividad in•.resti<Jadora y que nunca supo def_inir con 

el suficiente vigor la misma idea de la modernidad por ella -· 

inaugurada"58 • Fue insuficiente, porque la "minor.ía selecta"ss­
estuvo asediada por condiciones que le impidieron que cristal.!_ 
zara en su esplendor la renovación cultural. 

Por todo lo expuesto es fácil advertir que la Ilustración 

europea es la suma de características de los aportes y actitu­

des de los intelectuales y políticos de avanzada de los dife -

rentes paises, pc.•ro ni siquiera en Francia es f.:ictible encon­

trar todos los rasgos enumerados de este movimiento cultural. 

~ntes bien, encuentran sus particularidades en cada territorio. 

La relatividad de dichos rasgos susténta, parad6gicamente, la 

universalidad de la Ilustración. 
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La Il.ustraci.6n es e·l. producto mtis genui.no ae l.a · dinámi.­

ca vi.da soci.al., econ6mi.ca, po1!ti.ca y cul.tur~~ de l.os paises 
capi.tal.i.stas más desarro11~dos de l.a centur:t• en qu~ surg:t~ •. 
y, a l.a vez, se erigi6 en el programa que :a.g1úti.n6 todas -
].as expectati.vas de tal.es soci.edades. Por dichas consi.der~ 
cienes no puede aceptarse una definici6n de e11a, porque to­
do intento es insuficiente. Es que l.a I1ustraci6n no tuvo 
como esenc.ia aprehender, .. interpretar o refl.ejar la vi.da. La 

espontaneidad 1e tiene s·in cuidado, es el. espíritu de su "si.~ 

tema", el. que 1e otorga l.a riqueza del.a vida, de ahí su di­
namismo, su intransigente vol.untad de cambio, de coadyuvar a 

la conformaci6n de l.a vida, de una vida feliz y arm6nica, d~ 

seo de 1a burguesía, para 1a burgu~s!a. Es el monifi.esto -
de un3 época que persi~ue, ab~n~cr3da por una nueva c1ase s_e. 
ci;;.!1, e1 ::rogceso, la liº•.)Gj~t::-_1(:, .e;._. igu~-:;1c!üG, el .ccspeto a la 

prc~ied~d, ~in interfRrencia9 sue limiten l.a acci6n de los -
:i.ndiv7.~1uos ••• cnn ?Od•.:=-r ccon6mico. 

S1 ccnjunt.o d,_ ... .r.-as~!OZ ap2r12.ntemcn~e ab.3't:!:"'~ctos y sen~r!!_ 

les del ~islo de las Luces tuv0 nl ef cto ~~ super~r las di­
ferencias, de ~cbilitar laa bases d~ la tradi=!6n, de forjar 

hom~rP, ~0 univ~rsali:~r las demandas.-
~n la realidad raspondi6 a int2rasgs bian específicos, de -­
a;·,í .:ue no ::;e im.·un'""' cnr:io r.1i:·;ión t~1-~:-;tru.i::- sinr. ::"'C?St'3ur~-1r y 
::;oliclif.:.c'-:r ~l '=.SCcnd~n;.:e C:~s-::··:· ... o1vjm;! ento '·'l <."">l. ·:l_ 1·.=.lisri·,....,.­

!?c.tra ~st€! :.)ro;.:é~:Sil:.o c"Jnju11.t:6 L.: 0:>(:03 1.o:::; 2lsm·::nto~ zoci:;.1c:; ,.p~ 

líticos~ ecnn6micos, filos6ficos y científico~ que pudieran 
servi.r, aglutinados por lu ~-

Las posiciones ortodoxas, fundamentadas consciente o 
inconsci~ntemente en las características m6s relevantes, en 



i~stadas a1 pr~nc~p~o de este cap!tuie, n~egan que 1a ·xius­
trac~6n se haya dado en 1os paises per~f~r~cos, entre e11os 
España y por cons~gu~ente en sus co1on~as de u1tramar. Pa-
ra e1 caso de España, s~n embargo, se ha ~ntentado reve1ar 
1o contrar~o. Sobre 1as co1en~as h~spanoamer~canas se 
~nduc~r6 1a respuesta a1 rev~sar e1 conten~do de 1as pa~tes 
que s~guen. 
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CAPITULO I:I. LA ILLl::'.OTR:\CION NOVOHISPA.NA Y N8CSRf,Nl\DINA 

A. ELEMENTOS SIGNIFICATIVOS 

1. caracter~sti~as 

La discusión sobre 1a existencia de 1a I1ustraci6n 
co1onias españo1as durante e1 sig1o XVIII es cada 

en 
vez 

1as 

más 

tenue. En parte porque e1 temo ~ierde interesados y debí-

do a que 1os estudiosos de la época orientan sus esfuerzos 
a investigar aspectos mti::; pr!icticos y es~ecí~icos, facti - -

b1es de demostraci6n. Los ?rincipn1~s moti~~s uti1izados 
paro cuestionar 1a posibi1id~d da un movimiento cu1tura1 de 

.r:e:n-::-v2ci6n i1ust!:'"ada !"::irtii:ln· de 12 con==- ide~.::·ci6n, no de1 t.2, 

d~ vcrda.Gr.?ra 7 rit:: ·:ue tiur-:~ ntc._ . .::;1 ~ ... ert.-:ido ccloni;:-; 1 m~ntuvc 

siem~~c su he9emon~a 1a escolástica y ~~ Que ln cultura co­
l·:""'>ni~!l ciesar,::aol1ar:ic1 r.;:n 1o =. do:-ninins a.r:i.~ric::ano~ de ·.::.:::¡-. .:-~fia s,.2. 

lo ra~roduc1.n 1 :;.s f'or,,~s :-:-:{.;E . .rudimentar-ia'." rle J..¿.::_; cr-eaci~ -

nes ~e la rnctr6pol~. 

~nle semejantes argumentos debe ~clAr~rse, en ~rimer 

lo e~col."'.st-.ico. se c~in d•:r•-nt.r- lo--; ::;isla~ >~VI y XVII cu,.,ndn 

numc~osos ras~os jur~~~cos, ~olíticos, BCon6micos e id0nl6-
gicn~ se hicieron prcRentos dom5nando en lns c~ntros educa~ 
tivos donde SlJf:. dif~rentr~:; tend•"?nci~s r!llcanze1ron ~ in~ 

titucj.ona1. 
ha sc·;-";31.udo .:-¡ue: 

Entronizados ••• en sendas cátedras universitarios, 
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el. Nominal.ismc y el. ?{eal.ismo -o sea l.as do<? mane­
ras de ver.el. probl.ema del.os universal.es~ tras­
l.adaron del. medievo europeo a ].a Nueva Espa_ña l.as. 
disputas escol.ásticas entre l.os discípul.os de San­
to Tomás de Aquino y de Duns Escoto, que repercu­
tieron desde un principio en l.os textos de l.os pri 
meros colegios ••• ~ -

La situación en Nueva Granada no es diferente. 
tes de l.a década de l.os años sesenta de l.a centuria 

An­
de l.a 

Il.ustración no existían considerabl.es manifestaciones ren.2. 
vaderas. La instrucción superior consistía en cursar ~ -

"Cuntro años de latín en 1atin: un l.at1n coquinario, geru12 
diana, frailuno. Tres años de fil.osofía -lfil.9sofia!- e.2. 
col.~stica, juramentada, y siete de ciencias -•ciencias! 
profesionales. ~- decir silogicmos, sofismas, teol.ogias, 
t ..... -rind-ectas en a:1uel rjsjhl~ y grotesco 1.n.ti.n. Mi una pal.~ 

bra sob~e la Naturaleza fund2manta1 y viviente; ni una pa-

l.abra sobre l.os fundamentos inobjctabl~s y ~ecisivos 

conocimiento humüno, sean l.us matemáticas.-•":?' 

del 

::.n segundo lu~ar, C"l -~isni'!:icadc de cultura coloni-.1 

impl.icn l.:. intención de reOajar 1~-:-. c:ul turi=t a l;:-. que se ª!11_!. 

ca tal. designaci6n, con~iderarl.a d~pandientc. 

nera loe puebl.os a~cric~nos son visu~l.izados c~mo ~ocieda­
des aue·no han cre~do cultura sino como meros cece~torec 

de 1os focos culturales del. mundo, siendo su cl.ima cultu 
rnl. ru.quS-tico 3 • Ssta ~r .. .;um~nt::.::.ci.rSn en strict11 sr .. nsu juE._ 

ti~~ca l.a pos~ci6n dominante, 1a de los conqui~tadores. 

No ob~tante l.a herencia medieval. y el. carácter col.o 
nial. de l.as culturas hispanoamericanas durante el. dominio 
csp~ño1 7 por 1a creciente conso1id~ci6n de los crio11os C-2, 

mo grupo social. diferenciado de l.os pen~nsul.ares, la adop-
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ci6n de a1gunas ide~s y concepciones modernas y 1a conserva 

ción o reminiscencia de e1ementos de las··cu1turas ind.igenas, 

se sentaron las bases para cultivar ideas renovadoras con -

pecu1iaridades propias. Esta nueva práctica cÜ1tural des­

plaz6 en ciencia y disminuyó, ·en edu~aci6n, la posición he­

gemónica de 1a -cultU~a''escolá.Stica. Todo ello sucedi6 en 

el siglo XVIII y :E~ndam.,;rita'1mente en la segunda mitad. En 

otros términos, · dura~te_. dicha centuria se difundieron y cu_!. 

tivaron con fuerza las ideas restauradoras que sustentan lo 

que de~ominamos I1ustraci6n Hispanoamericana. 

Sigui~ndo 1as convenciona1~s periodizüciones cultura 

les del siglo XVIII para el caso de Nueva ~spafla, tenemos 

~ua su p=imera fas~, 1700-1750, evidencia la daca~encia, es 

d~ ~ost=-c.ci6n rle l.:! filosofi.:i,1as :Letras y las ciencí.as ce trad.!_ 

ci6n esc0lltic~, sintn~a ¿e crisis ~ue-habia si¿o anunciada 

~n: ~ª' ~~ntalid~d~-i ~0niQ1cc éc' nislo anterior: Carlos de 

i~U:nza y G6ngnrn y ~or Juann In~s de ln ~ru7 • 

.... -;.. :-:-rim..::r;; mi t.~ ri del siglo :<v::::I nn u :-:-·ar.~cc ninguna resoue.E!_ 

t::. contundente t: :;:-;1?0:- d~ la r~nc".".:?ciñn cultural, '"2rn !:t! 

~a cre~n loe con¿icionc~ ouc l~ ~=0piciar6n. 3e:r.'-. '-=n la 

sext¿:. dé-e-'-.:~!~ rle tal c-:.=::-nturia cuando s0 !",.E:nif!.r.:·~-';t~~ un sor -

y ::!e otr.:-.~ órdcnez, y 1a t.:nivcr:;iCad i.'iÍ.:'.>mY, s.:~ '..:.t""an::;forman -

c¿...!mbiand~ sus métodos y o~:>r;;:s cie ~:e::-:tc; a::!c1:1'S~~ h·'1Y nfervr:.:-3 -

c~ncia y vida en las dispu~:o:...!:· ••• anj.madas -:1or la lucha entre 

escolSticos y modernos sobre puntos fun~amental~s de filoso-

f~a y de ciencia. Las artes y las letras se renuevan ••• La 

enseñ2n::n sigue caminos pedagógicos más hu<T1anos y fructífe -

ros ••• n
4

• 

diversidad de factores, 

aegun~a fase cu"ndo so cnnjunta osa 

:-untoE= de vj_sta, estudios y condici.Q.. 

nes que perm~ten Fundamentdr l~ existenc~a de la Ilustr~ci6n 
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hispanoamericana. 

Al detallar las caracter~st~cas de alg~n tipo ¿e saber, 

se han realizado aún divisiones sobre la sf?'9unda fase. For 
ejemplo: existen periodizaciones diferentes para peculiari­

za~ la filo~ofía y 1~ ciencia. En relaci6n a la primera 

se plantea~ tres cortes: '.lQ. Introducci6n de la filosofía 
moderna ('.1750-'.1767) que abarca casi exclusivamente la labor 

fi1os6fica realizada ·por los. jesu~tas .. que . .tuvo como princi­
pales exponentes a Rafael Campoy, Francisco Javier Clavije­
ro, Francisco Javier Alegre, Diego José Abad y Agustín Cas­
tro; 2Q. Apogeo de la escolástica moderna (1768-1790), que 

representa la cima y brillan hombres como Benito Díaz de G~ 
marra, José Antonio .=.1zate, Ignacio Bartolache, José Maria­
no Mociño, Joaquín Velázquez de Le6n y, 3":2. Receso y trans..!_ 
ci6n C 1790-'.13'.10) cuando no destacan maestros ni aparecen 
obras pero existe esfuerzo tendiente a estabilizar y dar m-2_ 
yor difusi6n de las ideas. 5 

Respecto a las divisiones acerca del desarrolle de la 
ciencia novohispana se ha estipulado: 

••• una primera etapa que corre de 1740 a '.1780 aproxi 
mi.ldamente y una segunda que arranca del año de "1730, 
y que en muchos aspectos se sobrepone a la primera, 
que se ;:Jro1onga. /;.mbas desembocarán en la Guerra 
de Independencia ••• 
Durante 1a primera etupa, se inicia la oenetraci6n -
de las ideas ilustradas y la difusión de la nueva a_s 
titud. Penetración difícil que coexiste con la - -
ciPncia característica del siglo XVIII; este force-­
jea que a veces se torna franca lucha; será la nota 
dominante de esta etapa ••• 
Hacia mediados de la octav~ década del siglo XVIII, 
cuando el movimiento de renovación había progresado 
lentamente a base de su propio esfuerzo consiguien-
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do mirar el ~rec.tigio de la tradición, se Abre la 
que puede llamarse segunda etapa de la penetración. 
Esta nueva etwpa permite que av~ncen, correlativas, 
la corriente criolla existente y una nueva ·prove-~ 
niente ce Esp~ña y que cuenta con el apoyo de la 
Corona, interesada en la renovación cientifica. 7 

Como puede apreciarse, aunque existen diversos crite -

ríos en la. periodización de esta se9unda fase, se da por se.n 

tado el hecho de que el movimiento de renovación cultural 

es una re?lidad, que se generó como producto del contexto -

s~ciocultural imperante. 

En Nueva Granada existen elementos que permiten local.f. 

znr antecedentes del per~odo de las luces y que de alguna -

r.1.~ncra SI? erig-t..::-ron en .::;us se:¡ii.11.:!.5 e incentivo5 r.i~::; cfir-cc-

l:c-l .s. '.":r;n ~l ~;t""Sc:11·· ... rir:ij o:::n'to •.~él Mu.·vo :~und.-, s...- di FunCierr.:-n 

••• :·.r:i·:-_-:·; cr-. ·-1 ·-·sruc:io, :u:i en ~nt.r:-<"?n:5 nue-v.-;. ca.rt"' ~. a 
l" r.2.C'..l-7·1" -~---"""l-"~r';fjC2-. ,·1-..• :-1t""'\~·~nci .. ~; ·.?!~ <:"<-:;.·--..,i;: .'.,n _:,~n­
::.alo e~r-r.~r.<:'.·~ ;:_·,_;.· eo·.·ir'.C~:~, :~c~id0'!- Ct~ .·1ri'~-ª .:.:;rí~ l<== . 
. ··.ntigUi..' en ·:520; lo·:.:. 2).:·:;edici0n ::.1· il":\S d~ l¿j, ... cudE";,.i.i 
frnnc·:·s:: . .:o.·1 -·cu_,.:-?nr; : .---·re~ i .. 1.""H·Tl in':, --.=-0:1.!i:-!:ir d.é· -
1 o 3o tá n ico. ·~r. '/-::;ne"!:: u·-: l :. ; Jr: :· .. ',.- .J 'r.c;t1 ín ..,.. , r--~r úl ti mr:: 
Vü.rios r.1i_:.;ionc,r:-~::;, r_.n:.:rc }<:1.3 CU 1:-s (~•-·Sccll;;ron_ l.O~ 
rr·. 7__.ui:-. -·2".':;_11.I'·, .-;n· .. ~ ... '--tJr1ill:-., Ju;,n ~:ivc ... t""o, Jost'~ 
':¡!s¿;ni ".l -... r-- .. 1.:-.~ ·-' ·l·.:::.:-!o!:"' ::~il.i~' ·uir:;n rec-::>1.Jic~ r_;u::; da 
tos sc,br-e i~. '':°i.:::"rJ.-:;:. ... irí:ir-- ;-:ioco :-:.nte:s d·~ '.·ue i·!uti!.> -=-
1lecJd t·~ a <:·11 ·.:~. ~· 

Lw. ;>criodizución de la Ilustr2ción er1 :~ur•vü Gran~c!a 

µueci~ marcarse a n3rtir de lo d6ca~A rle lns aRo3 sesenta 

del siglo ~VIII. ~or lo trnscendencia que tuvo uno de sus 

~rincipales prnm0tores, Jn~6 C~lcstino Mutis, nucrle recono­

cerse su fnch~ de llcg~~a. el 2R d~ octubro ctc 17G0, a Car-
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tagena como su inicio. Su muerte, acaecida en 1808, prel.~ 

día el. fin de la :tl.ustraci6n neogranadina, la lucha.. por la 

independencia estaba a la vista. Los: principal.es testimo-

nios de la nueva cultura fomentada en estos años serán la 

difusi6n de l.as ideas educativas reformistas de Prancisco -
Antonio Moreno y Escand6n, la práctica pedag6gica de P61ix 
Restrepo, el establecimiento y trabajos de l.a Expedici6n B.2, 
t6nica, las actividades del. "C1rcul.o Literario" y la pub1.1.­
caci6n de peri6dicos con noticias cient~ficas y cultural.es 
novedosas. 

Recientes trabajos de historia de l.a ciencia col.ombiana 
han mostrado la temprana difusi6n de la fí::::ica moderna 9 .­
Las referenc~as a textos de '&Gravesante, Mus~chenbroek, No-
11ct, Zigaud de 1a Fond 1o testimonS.an, as1 como la l.abor 
~¿centc de Jos~ Celestino ~utis quien impDrti6 ln ~ri~cra 
c~tGd.c.:. de matem~ tic..:is y física en el Col r:gio de ~o::..:-=ic.: c..!.! 
t::c· :17'.'S? ~· "1765 adcr.iSs d~ efectuar traducciones c-1 c~stel1~ 

no de obras extranjeras. 

Lo~ principales tc~tos trüducidos íu¿ron Leccion~s de 1a 
f1~ica cxpcrimantal de Nol.let por el jesuita ~acagnini en 
1765; Histeria del rroar~so d~] cntendimicnLo humano en cien 
cias exactas de Saverien por Rubin de Ccl1s en 1775 y entre 
c~~u=- .Jrtc,;:. ¡,a sorprendente tr.:lducci6n d~ lo.s Frinci~i;:i Ma.the-

Este dinAmico ombicntc ele :cncvaci6n cul.~urcl ~1canz6 

l.as pi..-5.ncip.:;.i1e.s coloni..c.::; <J.r"cricanas_ ;;.~1 ccmo en Nueva c:s­

pana Jos6 hntonio ~l.zatc fue e1 principal. agente de 1a reno­
vaci6n cientifica, en Nu0vc Granada lo fueron Jos6 Celestino 
Mutis' y Francisco Jos6 de Ca.ld"'-S, en Perú destaca José Hip6-
1itc Unanúo. oc este ú1timo debe reconocerse su labor cul.­
turwl. cr: l.a fund<:<ment<;ci6n del. estudio de las ciencias médi'"" 
can; en hul:cr reunido a 1os intc-lectua1es en 1a sociedad "Ama.!l 

tes del. pn1s"; en fundar una revista para difundir las cien­
cias y l~c 1etras denominada La casa de los sabios adem6s -
de ser colabnri'.ldor dt'l Mercurio peru<;nc; cstableci6 el col.~ 
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gio de f-ledicina de San Fernando y fue, por su obra cientifica, 

Socio Honorario de 1a Rea1 Academia de C.ienc.ias Natural_es y M~ 

dicina de MadridS de Cienc.ias de Baviera; del L.ineano de Paris 
y de F.ilosofia de Filade1f ia. Su formac.16n eclesiást.tca no 1e 
ceg6 sus inquietudes e.lentificas: fue un meticu1oso observador 
y exper.imentador que recomienda el estudio de la naturaleza en 

sus obras para mejor conocer1a para bien de 1os hombres 11 - S~ 

~ala como prop6s.ito inmediato de1 conocimiento la uti1idad.Por 
esto explicita respecto de su principal obra: "Deseando que 

nuestras observac.iones sobre el c1ima de Lima a cuantos gusten 
1eer1as, para que puedan conservarse en estado de sanidad, o -

volver a e11a todas 1as veces que 1a hayan perdido, hemos reu­
nido 1os preceptos prácticos que conducen a uno y otro fin ba­

jo 1os esfuerzos saludables de 1a natura1eza". 12 

A partir de lo expuesto se advierten elementos de la Ilu.=, 
traci6n hispanoamericana. A continuaci6n sistematizamos 1os 

principales rasgos que la pecu1iarizan: la raz6n como única C2. 
pacidad para conocer la naturaleza y su convivencia con la fe, 

el eclecticismo, el enciclopedismo, 1a lucha contra la tradi-­
ci6n, 1a idea de orogreso y 1a modernidad. Sobre la base de e-

11os puede ser conceptuada como un verdadero movimiento de re­
novaci6n cu1tural. 

E1 conjunto de pensadores que encabezarán la rlastración­
hispanoamericana tendr6 como característica común su eclecti-­
~ toda vez que estuvieron casi siempre preocupados oor bu~ 
car la verdad al1i donde se encontrara y desarrol1aron actitu­
des como la ausencia de prejuicios en el estudio e investiga-­
c.16n: "Los ec1écticos, partidarios de la filosofía moderna yen 
genera1 ortodoxos, sentían 1a necesidad apremiante de unir y 
conciliar las nuevas ideas con las creencias religiosas.Y es !'!_ 

si como surge el movimiento de asimilación.Era absolutamenten~ 
cesario demostrar la compatibilidad y efectuar 1a uni6nentrela 

filosof.1a moderna y~l sent.imiento relig.1oso,urg.1a asegurar que pod.ia 
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existir y de hecho exist.:!a una concil.iaci6n entre rel.ig"i6n 
cat61ica y ciencia moderna ••• •j_3 • Como dato compl.ementario 
téngase presente que l.a inmensa mayoría de l.os· il.ustrados -

tuvieron formaci6n rel.igiosa. Además el. ec1ecticismo de 

1os il.ustrados hispanoamericanos no s6l.o se visual.iza en -
sus intentos de concil.iaci6n entre l.a ciencia y l.a rel.igi6n 
sino también se da en l.a aceptaci6n de l.as diferentes co-
rrientes de pensamiento modernas cuyo resul.tado de su infl...!:!. 
jo fue vivificador, remozador. 

La ampl.itud de criterio que cul.tivaban era reforzada -
por el. deseo de asimi1ar l.a mayor informaci6n tomada de 

cual.quier campo del. saber. Su inserci6n en campos como l.a 
t~ol.ogía, 1a fil.osof.:!a, 1a astronomía, l.a geograf.:!a, l.a bo­
tánica, l.a zool.og.:!a, 1a medicina, l.a matemática, l.a 1itera­

tura, l.a oratoria, el. derecho, l.a historia, etc- manifest~ 

da en sus escritos revel.a un encicl.opedismo producto de las 
mismas circunstancias y necczidades- En esa posición estu­
vieron hom"bres como los jesuitas Campoy, Abad, Clavijero, 
Parrefio, Al.cgre,Castro, o D.:!az de Gamarra, Vel.6zquez de 

Le6n, Bartolache y Al.zate, de México; De soto, Castro, 
Barquijano, Vil.lal.ta, Toribio de Rodríguez, Hip6lito de 
Unanué, de Peró; Santa Cruz y Eugenio Espejo, de Ecuador; 
l·luriel, Pereira, Maz:)_el, Labardén de nrgentina; ,\zara, 1-iu­
tis, Cal.das, Zea, Narifio, Larránga y Lozano, de Colombia, 
etc. Todos dejaron testimonios acerca de su cultura gene-­
ra1. 

Como 1a orientaci6n de sus trabajos es hacia l.os cono­
cimientos factibl.es de comprobaci6n, la fil.osofía que prac­
tican es predominantemente la ciencia de l.a natural.eza, l.a 
fil.osof.:!a de l.a natural.eza. Sus discursos a :favor de l.a 
ciencia modérna l.os sustentan en el. método experimental. Ya 

.so 



no se conforman con argumentaciones f1oridD3, pidcñ: ·y dan -

pruebas,, teorizan y practican. El conocim:!.ento de la na t..!:!. 
raleza lo profundizan mediante el uso de in.strumentos, todo 

para arrancar1e enseñanzas pr~cticas, uti1itarías. La ex­
periencia del quehacer ciont~fico es otro elemento que se 

fom~rit~r6 y acentuará durante toda la segunda mitad del si­
glo xv:r:r:r. 

Obviamente, este ti~o de trabajo se erigi6 en el pri.!!. 
cj.pol elemento de lucha contra el ambiente cultural sosten_!. 

do por 1a escol~stica, entendida como e1 saber te6rico-esp~ 

culativo. Se sumó a i~s iniciales disputas de prjncipios 
de tal centuri~ entre fe y raz6n, a favor de esta ú1tima. 

Los trabajos d~ lo~ m~s connntad.-,~ ilustrados hi.spanoameric~ 

nos bu~caron fundamentarse en los r~zonamientos m§s s6lidos, 

Gi~tin~uicndo en =orma clara entre 1os datos de la-fe y 1a-

clr-...·nci.~- Si bi~n en muchos cesos no los contrapusieron es 
cierto ~uo tamp~cn lrys confun~icron, y conforrr~ ~0 cnntra -

rrest.::3bi..1 el :influjo Qc- l;;i r:--~cc~12-::tic0 lr.. raz.ón P!:""-~ c0nside·­

ruda como el critR!L-lo ::-. .-:si.ca e_...,;:::- .... fun::~c.r l<=l. ''o....:rc!·~...:! C:~ 1os 

"=ion~ble r:e lo; i1ustrados -·11.·.• r:-~:-:.51:-:ilitó e1 ,-:_:,·-~drrol lo de: 

la c~c.·nci.o.: 

t Í.f' ico. 
rnle7.a. 

La ciencia -~ :~atrin~ioron ul cu~udi~ ~~ ld naf~ 

Sus idcas·rellgiosns, ~e cst~ MAn•rm, nn fueron -
moCif icadas. Lns hicieron dcsc~nsar ~n el ~lnno ¿e lR fe. 

La lucha contra ln sncrali~aci6n del $aber cicnt~fico 
durante este 6poc~ ?lcnn~6 as~ecto~ corno el mismo idiom~. -

Ue esta mo:1ner.:i: 11 H<?.sta el idioma uni-.. ·cr<J.al de 1ci cif"ncia --

L.-! CÍ":.~n--

ci~ ampez6 a expresarse en lcn0u~ vulg~r, el c~~tellano en 



la !Jueva E:spaña, y. el franc6<:: para su internacionalizaci6n. 

El latín perdía su lugar p<:ira siempre"{4• .Aunc;ue _el em -._­

pleo del español parecía tener la fin.;_lidad.: de ser simple -

vehículo pura la difusi6n de la ciencia, nadie puede negar 

que su empleo repr.esent6 un instrumento efectivo en la con­

so1idaci6n del ambiente cultural de renovaci6n. 

Am6n de la idea del progreso, típica de la Ilustraci6n, 

se manifestaron una diversidad de elementos propios de la 

modernidad. La mo<lernidad, como se sabe, es un concepto -

que históricam•"'nte~grnplendo ;--~ra designar e1 !"eríodo ccmprn..!l 

dido entre el rcn~cimiento y la é~oca contemporánea.y doc­

trinolmente 1e ~s c~ract~rístíco el inmaner.tisrno, con todas 

JUS dc3viacioncs y cnhsccuanc~as: la suFicienci~ del hom~re 

y r~c ::us medios naturi:lles de C<."'.>n~-.... cimi.:::nto., 

lns cienc:i~s, la 1i;:-iertad ~e: f""}en~~m!.·::ntn..,_ 5 • 

J"Iustraci6n, movimicnt0 c:ultur.cl ;~rnpio ,;01 

1a ~utonomía de 
ror lo que 1.a 

si~1o XVI:C:r, n~' 

en sino un producto y momento Q5s do l~ mo~crnidarl. ::amo-
tal, zu modernidad res~ondn a 0~r~ctos concretos dcnd~ sus­
ro~icionos como el materialismo, el libre renRnmientn, el 
nteismo y la lucha contra lo tr~~ici6n se r~dicali~an. 

E<::to fu~ lo ~un s9brc todo se aEimil6 y u ·opt6 de 1.a:::. 
.:i.•~r'Z!LIS y orientilcioncs mud1.;~rnas ... :ue 1lcg2ban de .:::uropa,. ~)ues 

en les obras de 1os ilu::tr .. :idcs. hispannam1::::-ric~ncs las citas 

Ce científico~ y pcr.sa~o~c~ mc~crnos como =opérnico, Guli­
leo, Descartes, Bacon, Newton, Gassendi, etc. son prol.ijas 
y nuastro apogeo culturdl se con~undi6 e identificó con el 

,~,vimi~nto de renovación en las diferentes disci~linas: fi­

losofía, ci0nclas, literatu=a, hi~toriQ,. rlerccho y aun teo­

logía, causado principalmente por la modernidad~¿- o sea, 

la Ilustración hispanoamericana tuvo co~o fuantc::; la moder-



nidad y 1as ideas il_ustr-:>das de los pal.ses europeos,· · ... ;ue lls_ 

garon casi r>aralelamente, y como condici6n el. contexto so-. 

ciopol.ítico y económico dominante, sólo as! puede com!='ren -

derse que: 

La modernidad mexicana ~y por extensión hispanoa­
mericana, sustentamos~ del siglo XVIII no consiste, 
tanto en el contenido intrínseco de las ideas mane­
jadas oor lo homhre novohispano:3, como en la .!:!.E.ll -
~ menta1 de óstcs frente a las interpretaciones 
tradicionales ••• La ruptura del monopo1io de las -
ideas Onicamcnte ~odia convenir a una ruptura del 
mon"":)polio .soci:::l. -.":recr ~ue 12 modernidad del si­
clo XVIII mexicano -e hiso.:3.noamr:ricano- consiste 
;610 en la in~roducci6n de.ciertas ideas y doctri -
n~s cicntífic~s y filos~~sc~s de~cnnncidas ha3ta -
entnnces ••• c en la ~~rD alternci6n ~~ la conciencia 
cr:..oll<::i: ,·ebiCn ,:-; las "in~lu~r.ci -:.s" -::-il::.r=-1d-~s con 
~l o1e¿ j-= .-1c 1~-:- :i ·,~D.3 c.:<.:ro··c.:i~; 7 es, ~u~darse An la 
·r--t-!i f-ri - '""r. , -. -:=c.:--te?::.~ r}-·1 ~cn6:-:i1-:·:-1('": hist6':"'.i_c-:::-. 

:::~s~~~~~~i~~:~~ :!lnsoZí~ mn~arn~~ ~ros:aran en -

J1:~ ~~(in: sl',ln ··o~:-;~!:· ·~~~1:·~·f:!·:~~u~~;:0 :;::·:~:-~¡:~i-~~ • l-li~'::: = 
n~.;-im~r~.c;¡_ C:'!:Ot.:(:-.0.n. e:::~::.:·:::··~ yu le:.-. cr .. n-:·:.ci(")n·~~ >ó­
c1-1~s n~casnrios ~,r~ unn tra~rc~~·ci~n mrnt~l, 
fu•:· ;.-·0Sihl'~ r:u0 '!:1-uct:j-f::c.--iran i-:.n ·:":"·~ 1 ! ~~l ···s ·~ri tu ·,; 
2;;~ c~r:~c!"r_;n·"'t; ~.'":':\:7':·!.-Qn·:'ir 1 ·!:> cn~n ,.,._:·- r..~r:i.c~1;;::.·r,1.~·::: n---1-
cl0rn-::> ••• 

17 

.••.~CJ •.1.-:-:.c, :-_;j_cJni-!:ic..-·, 

l:u::-u m.-.;.-::i::t.::.-- debido :1 

:....,.!',,,., -·~ ~ --:u-1 ·:"'ldo i.-. n'"'>rn•:"ncla­

uc 1 :_- .--; ccni:-: i-cion.:.;~: :-. !; 5 !?t :i va.::> y\ 

zub jet i.. v~~s .:.e:.s t ·1b<::~ n rn.::i.dur.~ s ruc• ·u.::- ~lo r-0cj_c· r.-·.-. n l;-." i -!.:o.":"?.::--. r.1.Q. 

d~rnms y la Ilustroci6n en nu~stro medio, 10 CUQ] ~yudu a -

CKplicar t~mbi&n el hecho tnn patentiz~do ~e la c~nsura. 
r-~fi.s bit~n C"'!5tR ··:ráctic<l cnn:.:ra-cultural, -.:.r.-n el siglo ;-:v:rII..,. 

OfH.--.:1-aba en ft·u:rna casuística, ¿¡un~ue no h~bia ahandonac1n SU5 

r.id~.~es 0n c...,:~·-,r-. c::;~·,ecíficos según h8 cir:.•n--:>st_r.-id0 \ob42rto ~-':..!?., 

i.-c~no.,,8 ;11crln':::.~ndo or1<J,r:-ncs criol.1o~ ncvnlii::;y...,~1n('S.. ;u r-e -



gl.amentaci6n en el. sigl.o XVIII demuestra· ::¡ue· el. int·l!!rl?s por 

mantener 1a difusión de 1ns ideas dentro de .ios márgen~s 
del. E:::tado y l.a igl.esia radica en evitar cual.quier cscri_to 
contra el. honor y decoro de "1mb<:1::: instituci·ones. Entre -

l.os testimonios que pueden citars~ del. ejercicio rlc la cen­

suru de 1ibros por Dart~ de 1a Corona tenemos 1ñS sigui~n­

tes l.eyes. 

VII. Fel.ipe v, 4 de octubre de '1728. R.enl1<,,va l.a 
prohibj.ci6n de imnrjmir sin 1icenc5.as. 
VIII. Fcl.ipe V, 1~ ~e m~rzn ~e 17~5. ~rohib0 la -
im~r~si6n sin licencia ~x~r~sn riel rov ~e cbr~s ou~ 
tr.21t-=r.. de m-1~·~ri-::1.·:~~ · .-_<· c.::.taclin o t:ra'i:.años ele"? -,3z. 
I:·~- Fernando VI, 27 cic julio ~~e 175~. t~C?91.:menta­
~~te:Jllo~.=ir:1(-~nt:'') 1.o uc t.-~e·be o':>:;ervar en la irn-·r~nién 
·.::: .,.r~ntt": ,..,,_..,,. 1 i' "ro.-'"' 
•. rnhir.'")"i'_cj_ón- e~-~- ~7. .. ,r:m:·.r cu-,.\l·::L~ir:.r 1i"·:·::-o., !":-1.~r:-:c - -
r;"";l .~ "º1'"' ··u·· .. )to ::in lic-:,·-~nci-o:, ·..,:·j'', ")~n::i. r_";:. <:os 
mil ~it.l':":C..-;,- .• -. _ c~:t:-: -· • r",::-.·..;.t5.<:>:::-r-n • 
.. .:. í"•1-·ll •ciAr. '•"" p.--.. =->1 t·~-~r-?"l!:"" P-1 r-ir-." 'Jin""11 .,-,!:-o:-,~; -i.:-.. 
~; rr:~~,.-:,. :.:oi:-- l :• !"',,11:.-:-.~-~ -·-..-,._·>so ·-:en;; e.e ·:-:.·crC"il::¡l.r:r.t·::- r:~ 

i~ :-,,~;~l~·'"'~-~6~i¿~~r~·n·.~-~~;~~u~j~:·r."l ·r·-·~ ·:··~·-. 1-: .. -1c la ~!!. 
13. i-~inciún lj.11~·'?'!'.'"c '"""111· .- Vt:..'"'nr::-::.::- n jntrr.r'••.:-it· "!.~brn:: 
cora~..:u ......... sto:; :-:oL- l(')S r1 "'.:.uralcs n¿c c=:~o!:;. :::c:inc·-~ 11 

:·: :r l' • :: .:: r lo~ ::: :: T , ,_., -. :>.:· .:1 b r i. 1 -·o ""1 7 7 3 • ~ .. i ... , 5 , .. ~, 1 a -
f.:.?cul · :d ::r· Je-.· ... ::·::-el~.·.-,;:: ;...,ar;-,, <:r.r 1 i·=·-:n-::i -:-, ··1-:= imF'r...E. 
~;_r,f"'\ r'~ li1·1rn--. 
··T1·:r -urlo~ IIJ ;c~"")rc~r0 d'""...;"' "2 77...... 1'-'.cito:"!ra -
-~~s ;~i·;l·:-.o.31:=,;i·::·n_,-;._ .:1~1··.:::r:!.vr.t:'.!.5 so~-,r~ la l:i.ccnci~ c1c 
los ordin~r!os ccl~s!~~t!cos. ~g 

Lo~ .::.:r ·.:e tos de ,_:;:_, t.:.e c:...-nj unto <.i<.... di.5í .. ·o;·-;; lc.Lon =:s -~on :.> irJ­

nií ic.::..:. tivos por cu<:1 nto no impic"!en 12 pu0l.ic~cián de r::scri -­

toz pues m~s bien son crdcnamiontos que reglam~ntan el c6mo 
!~·ubl.icaL-,no c-1 qué. ':"..:.1nto ·:-::n le mG:-tr6po1i como en las co­

l·~nio.::; s.:: rc<:iuieren 1ns i~i.'"".n;os t-.r6rn~. tes :··.1ra :oubl icur. Lo 

~\lí-' s1 •".:!.$ un hecho l"ic dnr.1inia :"lób1ico e:.> l.ü. u.1iz.n~.a ·--::;tarjo 

Igl.~~id en 03t8 o~~ctica. 



En e1 campo <!e lus ciencias natura1.cs, la ccnsui-:..J. no 

1o~ró 1a 1imit3ci6n de pub1icacianes. ConfQrme ovanzaba­
el siglo xvrrr se consolid'31:>'3 un muyor ambiente de tolera.ii· 

cia y ?roliferaron publicaciones con esta orientaci6n abo­
nadas por las diferentes instituciones de educaci6n superior 

que el mismo poder imperial estimulaba en aras de un conoc.!_ 
miento m~s completo y útil de la naturaleza para su mayor -

provecho. Este avance y ampliaci6n del ambiente cultural­
arrojó una mayor fluidez en la difusi6n y discusión de las 
i~eas pol~ticas modernas, contra las que la Inquisición 

ori~ntó sus principal~s esfucr?.os. 

Con3ecu~nciu ~e la intervención ¿e la Inqu~sición en -
lo bi~!i0~~~fia dm temas ci~nt!fic0s fu~ le dil~taci~n ~E~~ 
.-....1.1:.:c:;_-;i:.-.~·r l.~ ~u~:>1.ic:-..::::~6n o, r.:n c<:lsos rD!'C""."':-·=j . ..-,.n~l···.:;, ·:::1 

e::~-=-~·..,:ín d~ :"i.--•tt!:·ri·"ll~s. :=-or ~~·jcm!'lo, el ':'"1·'"' .... ~:::-~na:iino '-"·C1s.1_ 

'!..!.o ·:~.~---:n";.o ~!1: ~ ... •iedo csc.r:-i.~::>ié, en '"Jnr.<~ t--.r::r.;.s, ::u:: :'.i<.."ud·..::-s •' 

:: ::...0:: 1 uc:~.i1.S dc-=1 ;;u-=.v.:-i Red. ne• dr: '.'"~1:·un~da, tc-r-P1:~ r.::··121 8.:n 1 "'i'Gi. y "'~n 

:i n~e>rrn.:!CÍ":)n 1.::f~ :-·ropé::1lad.::~~ ;-·--~~-- J.or: .-·;;uropc:-o~; .srgumentaron ./ .:1..2_ 

r&"!ost.::-c-ron 1.-::: r~al:i.~;:;.c.~ n:.-.t.:ural y :---i::.-·=-·ibi1i··11cl• .... :..· e·,, los homhrr.:s 

y l~s culturn2 american ~. 

cj ente !:::> .\rU rc·chaz.ni. ... , c:.'::-.i t?n un tú ~ t(; ~· :."";11ropa. ::: ... o i.!!!_ 

p8l~a a ello tnnto 1~ c0nc5~ncia e0 su v~l~r c~mo lo axtrc­
m~ altiv~:-:. c-10 ::::uróp·:-t- •• n

21
• :.1: Z·""! y =~;J.•J-='s 1.•:")n <..:os ho<il -

h1.-c·s ·t1 1_.... e.-: fu tan y •.:!:1'.:~!··ru _•b;:1 n e- n su 1.-.. ~-,n?..- 1 ; s f"n 1~e5.~::; <; i-



fundida~ sobre nuestras ti~rras y sus habit~ntes. 

El conjunto de f'>ctores que permitieron el •"ug·e de la 

cultura moderna en instituciones superiores, publicaciones, 

cultivada ~or un sector significetjvo de la sociedad y que 

permitió la_aparici6n de una pléy~de de intelectuales y mi-

1itünt~s por 1a transformcci6n socio~olítica de los países 

hispanoamericanos no s6lo provinieron --:le los elementos con­

siderados como superestructuru1es, sino de las condiciones 

pol~ticrls, sociA1es y econ6micas, que fueron las que consti 
~uycron su campo ?rnpic~o, por lo cuul se impone la necesi­

dcd de r~s~ñnrlas. 

~. ~ontexto 3ocic~olít~co 

Con ln lle0~da ci0 loa n0rbones al po~er es~anol en 17~3, ~~ 

tc•11:._ rcn un c-:"nj unto c~e :1V;.!,·~l.rJa:: p¿\rc::i rea-=tiv~r l.:3 c-c-·:n . ..,.n~:?J -

de ~spaR~ y sus dnmfnio~. ::e t.::..J~ inn-.:>v.:icionr-,;!S C('')n:J.i f'!r~rur-."11 

T71t'.;r c¿_1~n ::;~ lo· rrS inic.!. ,: l.:::. tr~nsfnr:n~c:ión .: 0 1 cor' ··::r:i~· :.n 

t~r~e-s:.!.on.-:il his=.;;nr:".:i:-.~:-:=--: ':""r-:.nn y ::e f.-,.,,_.c .. ~·eci6 el :.:::L~r·Jir~J. ntr:-) 

..::~~ n(1cl~oG t.ºc- e·canorní-:1 ·.:..?::~ort.-iC:orCI ~l m..trg~n r!e l-3 :11inr:ri.-, .. 

. -:<..:~I-'.:tc:ct:o <1 laz medidn:..> .:1'1!,d. ni.:..~t:r.:'!tivas tuvj.r.=::'< .... n c·-rno rrnp6-

~.ito fort;11.-2cc•r f.lolític<:.::ra:...:nLc ~l <..1•_)rn.lnlc• ,_.!;:-,;..¡<1f>l S•>b~0' ~11s 

coloni,1.s. Lr:'i prccj sión 1i.::. i.:.1.r.; funciono:.;~~ <::(:- 1 :::: ·']Ut-:>rida--

des, :":Obre todo 1--::-; dP:'ii'".]n.··(~J.<".' di.r .. ct<:l O indir•2ct:arnent~ ror 
1.-1 corona Cvirreye~, auc~.i .. ·nci;..:.:z., ';]Ob'2rnador1:0 s, re,Ji.-:!nre:-;) y 

la mayor nficicncin ~e 0llnc, ~0ro sin abRnd.ner su control, 

forman do::.; nu-:--vos :.7irreinf'1 tos: r.::l d2 Nu· va Gr."'· n.-tda, cr¿i.udo 

c11 1 ?'17 - .su;:-rj_rnido 1.::-n '17.~~ vrilv:-ría ¿1 -··!.~t.oblcc,~rsl"'"! en 

'1739- y el ~ío de la :·intD., creado en '177G; ~e .-,torgi-:! ma --

.. _, ~ 



yor poder de decisi6n a autoridades regionales dent~o d~ los 
virreinatos -es el caso de Venezuela y Quito en elde Nueva 

Gr~nada; Cuba, .r:>anto Domingo y Guatemala en:e1 de i·1éxico; 

Chile en el ele Fcrú-) ••• " 22, cuyo re.5ultado, parad6jicame.!!. 

te vendría ser la balcanización dce Hispanoamérica al inde-­
pendizarse. De toda5 fo~mas estas reformas pr0p1ciaron un 

ambiente de r0novaci6n y mnyor discusi6n de los asuntos pú­
blicos, estimulados ciertamente desde el poder. 

Toda vez que la mayori"' de virreyes que administrar,on 

durnnte este siglo lo~ do~lnios ultra~ar~nos de ~spa"a ft~ 
ron hombres que se adhirieron a la Ilustraci~n, permitie­
ron y hRsta fomentaron concepcioneo e id~•l~s que la su• 

tsntahan, ft ~ra~o tal que dejaron li~re cu~~~ a 10 rorma 
c.l.6r, dT..: tr-nd€.ne":Í.'."-<i::- o corrj.cntes dr;io O!JÍnión, ··:::.u·-: '=9r:"in ,-.1 ;1a~-í• 

1~t;:·1 ~-~.-::-1.":n c!r..:·· ·.11~'"lr:arc:in c:i el 0nhelo y jv::oLi=icccié>n d·-:-: ;Lr·,-

.2 ·r1 .. ·i0nci.;:·. ~-~or- ejc~mplo "l 

~e •~omnn ce~ clnrid1cl en nl 
!.n ~oderni:--t;-., r.::n c-:i. :in!'"'!.ujc'l .... ~r:· 1;~ Tlt1.L· ::c.!.ñ:-1; 

m.i_;.c.n-::i!,,'.;"t,;-., con 1::. ?..··2accj_tSn c.·-.n!:r.~ 1::: Il u_-:-:;.r;:icc.ti'Sn y l D. e:=- ~.S. 

~1.~-i .. -:, r·nn )F1 rn.;;tt1u;:t"·~ .. ••~i:-~--:,·in.-.l:i i-1•:.:"'. =~Í.:~"23· ~n11t.!. 

-~<-n'-=.~~, .. ~1 -.-,,-,1··::!:"r.isr.1c• :.; . .-::.~~ ictrr-~z.~ ::0c 1 id.~.-.··. i.:!n'!:j_r.'lo-

n':rquic•J.:::t -.1 ¡•nL l·L in1:!·r:--"'."> .. i.:.·..-::i.é,:~ i.c_ 1.·. -:~a: riL-~ (J..,_;n~.·r.:1.l•..,.."'; l.;;'1 -

.-·,,:;;:i.01i.ai.:;r,·.o, como r·-!<~cc.i .. '.:¡ C.c· aqué:l, -><...; ."'.°'1.'."'"•i'1t:r.ci6 ¡-:-.:·'::- la. 

co:!.on.-: vl ·J·~;'?:""lr"!"' ·.""n• !o , .... 1 ,_:_,.::.:o: uti smo 

~l la <J.li.;;.nza entre el t.t:"cno ·~/ el ali:ur; ,-..n ~~''r':.t-.o ~1 crio1lin 

rr .. :> configur6 y sistc·m;1 t:iz6 el r>ro~;rar.i~,_ r•o1itico de los es:~ 

fio1cs--Ctrr1ericann:?. q,ue 1uc<Jo nutL-ieron lo!.~ mnvimi-::-ntcs ind~ 

pendentist::J.s •
24 

LAS influ~ncius nxt0rnas ~Q la iri~ologia cr5olli3tn 
~revinieron d~ dos mov~m50ntc~ tranccndnntales: la indepen-



dencia de Estados Unidos y 1a R•vo1uci6n Francesa, ~~i como 

de idea::;, pnn.sadores y de factores internos conformados a -

través de 1os años porque: _ 

Para muchos crio11os ••• e1 sistema imperia1 signifi­
caba a1go más que 1a exp1otaci6n; 1es permitía com­
partir con 1os españo1es de 1a::; co1onias e1 contro1 
sobre e1 trabajo, la riqueza, los in~resos, el pre.2_ 
tigio y el poder. ·;,si es que la fficiyoria de los -­
criollo::; prefirieron esperar señales de que la me-­
tr6poli estuviera di::;pucsta a h3cer los ajust0s ne­
cesarios en e1 sistema colonia1, a satisfacer a 1os 
grupos de presi6n criollos y a remedar las partes, 
~rescrvanrlo al~ ve~ los ~rincipa10s elementos es­
tructurclcs del privilegio y le explotaci6n compar­
tidos.:l!S 

dq luu c~loniAs hispannumcricrn~s fue ~1 ~0 lo~ cs~~~oles -

l-...•::-n.i :-?Zt..!1 ar·-~::: y t::r i~ 110 .:=. :- n ::re l.O$ t:t 1..:1 l ~-:-3 e:mpco;.:-..!r..-_·r• ~ .:Jc'='"n-­

t ~J.::::-~.'!· 1-:?--: •"""ltll)nas, jr-:.:_ion.lc.n::.:: a•::.u·?·ll•.):J ':i-.!.yo::,._~:_. !:~· _,..___,.·~ 2 -~!:;-

.-::·.~::!.-! .:::.:;n::? :·.o.:- 1~1 

c'.:·r:sc <::•::- ~~1 .. 

r-: 1 .:~ r.-?·:·:-- 'ht3-

.::c-.r.1~..1 pu ... -.dG.! visual;t :. ·- :-·-··= ... ::n 1~ f.•anor<.J:--11•:- ·~11-1~- .--; .. );; .;:0~ 

cr!.to 7 dur.:.:n~e sl si0lo ;-~·.r:r:-r-:r lo ;-.1.~i:: sic.;nii.ir._ Lii..··"'.' !.linr.1 

~:E..-r la luchd ri0l :-:st::,::!1:> borb6n.i..co, :¡ue j n':~nto.b2 r.0co'-)r...-1r. 

con idcü.e:. rnodf-·rna!~ -:·l cont:rol C . .:· .:;u.~ col0ni2s, y +--!l qrunn 

: ..... crjurlic-':lC'o •:?n 

~1'.""o;-.r-.>llt?lno s0 

--.us int.c.cescs si ~1 ~rnp6si to r<":fcrto1.-;lrlnr r.1c­

i"'•~ri!..-., 1.::.s coloni·.'1:.:. e:-rcricanas 

t~niun y·,1 unu din•~m:ic:,::.. -:lo:-! ·::•·:-;..-,¡_-rol 'lo ;->rcpio r-iu-..:. ccnducia. f~ 

t.:·1lmt-·:nt,.,· u. le -:;ut.:;n.-,:-: .. 1.:1 y 2unque los borhr."tncs int:c-ntrt.rnn -­

c1r~svi...::i.=-la, la. con~ecu·~r1Ci<=! f:'ut. 7 ;-:-r.irnr::.·r-·· 1::. luch;::i ~o.:.·da du-­

r.:inl·t.· :"11.gun=:.s ci€·c.;.1 ... '.-;~ h.:-:=~t;;i ·~uc, :el'".J11nck .. , S':? v.-:iJ.vi.6 abit-~:-tu 



y ch~sembocó en l'3S rcvo1ucione~ clesco1onizndorus. ;
2

¿·. 

De 1a abigarrada y comp1eja estructura~socia1 de 1a 

co1onia se acentúa 1a diferenciación jerárquica donde e1 

intento por minar 1a importancia de 1os crio11os fomenta 

en e11os un descontento creciente toda vez que su ~eso eCE,. 

nómico es cada vez m3yor, se habían convertido en 1os señg_ 

res de 1a tierra, de esta forma: 

La crisis fina1 dc1 ~o:istema que preva1eció durante­
los ;-irir:ieroz, '°los siglos de Colon.:1.a ::;e ~r0:;enta i'l f~ 
n;;s.16?~ del si·:;1.o :<v:rTI y su r.i~nif1C_·;t.=:::ción ~~rinci~=:il­
es el choque entre 1~ omnirresente burocr~cia vi- -
rrein?.l, quA .".'·"=:! aferr.n. <=! lo;; c~s',,:.-,s ~.:: 51..1 ......,nde~ deE._ 
!16tic~ ~, les 1--·cr:nci2-c'os, riucr.o~ ,.~.-. lCt tte..-r?i, nue­
,Jt-..~- seña ~e:-c; ~- .-_~,_ e -·.:rr! ·o r1tt""··: ~ce> n-, u•-:. ,_ ... ;n con ~~c~=:lo a 
1::·~- ,-,··:""~f"~Ff"?'nt,-:-nr.~.c-: dr-: un ; . .::id.--::-:- c-:-::-ntr:~l v-=.·n:ir ::!. 5.n'."'."'!~ 
~u1r2~ en los ~~~ne~.: ~u' ~;~lnin~ ~~0l~~~ic~ y 
c;-= .. -t.--· t-1 .. .-•. •·4 1 .•-~ n 1·1 .e·~. - r::1 ·-·e:~ :--o1 ~-=.:e~.. J.:1 1-1=·-
cl••'")o .i.-. ·1;1·· lo:""" 
•...• , -. '· ,.,_, l•.:C"- 1<"' . 
,:·1 ···:-n:-1:..c-'t-.-:. 27 

::. 2:-,-.n~0::--t~"-" ·1· 

1 te,~-. 1 tt--:j0n··· ~.-, =·•-·n en -~-.i r'" .. -1; ... rn~rc .. 
h. c·:.r:.~,_ ~.:,.":i ~::i.ollo.:..:, . .:.610 ·:;r.·1'"J¿;:-i -

(;_¡: ··n·""!o su..s nel-

·n::::- ·.-!.··-·"."1 r;·nr~n ;.-.-; .-.;_ .. ~1.-= 

, . 
:..:e•:, no:. ..2.... 

~ ' •. r.•c_-, 

:-'r:.·;o:=;28,. i;..!..!.. 

· ue •:-] oco y 



. - .~·~ :-:'. 

hasta ese momento en e1 mundo. La po1í.tica, econ~i"a y S.,2 

ciedad de 1as coion:f..as ·h.i.spanoamer.i.can~~ dur_:.ante 1a. segunda 

m.i.tad de1 s:1.g1o xvrrr ref1ejaban una ser.i.e ~e contrad.i.cc.i.o~ 

nes que af1~raron p~co d~spués, ~ero que pqsib.i.1.1.taron e.!!_ 

tre tanto 1as condiciones adecu~das para e1 surgim.i.ento de 

un .i.nc.i.p.i.ente y firme amb.i.ente cu1tura1, de renovaci6n, a1 

que por c.i.erto también coadyuv6 1a .i.g1esia. 

nurante-1a._Co1on.i.a, el._ c1ero :acumu16 una e enorme r.i.que­

za y convirt·.i.6··a 1a _ig1es.i.a cat61ica en una instituci6n múy 

.i.nf1uyente y poderosa que en nada semejaba 1a acción de 1os 

pr~meros misioneros que intentaron rememb~ar los tiempos -

pr.i.mordia1r.os de1 cri:;:.tianismo. Ese poder omnímodo de 1a 

iglesir.I! int~nt6 ser li17"lit~do :.,C"')r Jo'.3 :liorbones rl:-sdt:" ":"rinci­

p5_ns d~1 siiJlo ~=-v:rrI ~.....,nit ... nOo en :-:>r .. l)c:tic"l una .sr.-rj e de m-=-d_!.. 

d:.~.::; y con l.::: :""lr-.:-tt?nsión d~ fortal-:--_•cer la aut0rir:!c.1d mr_-,nárquJ:.. 

ca nbteniend0 a la ve~ mayores rPcursos p~ra las funcinn~s 
v ·:: 1-s.tns rJ0l E.::;f.: 1rjo ..,_,.s~.·tf"i<-.1. De lo~ dif~rentes monerc~~ 

Cel siglo ~<"".J:rrr :Fue· -=~rlo.s III ,·¡u:i ..-.n c("")n r:Flyor d-:.,.c.isj6n pu­

so en prActica r0fnrm3a cerno l' ~is~ouici6n d~da 0n 17G3 -

cu~ndo prohibi6 qu~ l~ i~l~~i~ continunr2 ~rlquirienrlo bie--

L~ signific~tivn ~0lv~nci~ in~•lectu~l de los jesuitas, 

como se conRignd m~s ~del •nte, no debe obnubil~r la revela­

ci6n de su fu~·rzo ece"n6micn o mejor, debido a ello debe h~ 

cerse. Sn toda HispanoAm~ric~ a1canzaron sem~jante cond.i.-
ci6n. 

La ri--:ueza jesuitü ·rl~ lr1 ~noc·~ $~ div~rsir-ica f?n 
bienes tnn vi"lriados corno la~ g.i.-ande:;. hac:-5.~ncl.:-s cle1-: 
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:u"!l_,~ cr.ntral chi1cno, l¿:is estancias del ~-íO de la 
;--1.;ta,. las enormes fincas rústi~as y urbanaS de Pe­

::-(1 ~· 'F,t':;-xic:o, 1os obrajes paraguayos,· peruanl?s y qu~ 
··t.-·•"ir.., y h,,.ta 1<> exp1otaci6n minera·.de que disfrut~ 
han·"'" 1n regi6n de1 Choc6 en 1a Nu.eva .Granada. Con 
1<os r~ntas de 1'1 gran propiedrid inmóbi1iaria diri-­
gen co1egios y misiones que tienen dentro de 1a vi­
da econ6mica de 1a Co1onia importancia t3n preemi-­
nente ••• 30. 

Para comprender mejor cs~a situaci6n dada entre 1os j~ 
suitas se h~cc indisp~nsab1e conocer los _ra~gos de esta 

orden re1ig:losa y ln razón cic nus inversionr-?s. Los jesui­

t;;:is arribrJron a : ... m~rica ct:'n la dob1e intención cl.1:~ convertir 

y educ~Jr, p:=J.r-..l lo cual mostraron una oc t.itur:'i inr1epcnc:!ient.f~ 

";/ di? su:)er-inr:i.r!:.!<'l con 1ti convicción de que e1 éxito o -frac~ 

:.;;..-,. ,:~ su ]. ~··w"c .;. i.(]ni f iCa ría !?]. éxito o -=:!-1 f ri",C<".:150 el~ 1. r\ t< .. -

r, 1 ~' nC·C::·~·- "5_c1.=><-~ rjjO :;:~t":!rJUI.-"..:.r 1.U bü.Se ·econÓ.mic~ .-:'r:- °';'JC:-: E''::t~ 

- : 0.::cir.1i·:..nl:os a r:iortir de1 critc-ric-. r:',_-. nc1 vivjr r··-·l c~1·11 .. ":::..-o -

!j•::l""l..:..'"'I ~"l {::r.3· •. ·[;S ..-:-1r hi!"""Ot•"'J'CtS :0' r!r::-n~i-:i.~n,.·::;., !.;i.n<.> ('"r.1~::!.C:J:r· e1 

•~5nrro .;_U("~ ri:~ci~S:. 1 n m~dj;:•ntF:" 1.:·, tJ.·-·r"'.!:º-. r_·l_l.:? <":"r")fn:'"'rO'b-~n ~ !:':Pj.!?, 

r ..... ~an tr>i!":>~j~n:~""~li.l --11.n.c. :::i~-r.v'"')~~ par-u !.)1Jt.•_:ner gan'"-!nci-:.is ... 
3

'1 

,rr.o:ndc~r::::.e ~1 cuid· C·.'.') c-::-n --:ur -i.nvert1~.1n :::.u dincrc-;. L:-1. pul-

::.~::· :~:.! i:-r.tcnt:iv3, e.rr-oj(_; y ·:.;-1.tc ';J-C-9rJn .:· ... t-::·· ·i:-l:ivid;_;,cl 11 
et. <-i·.~r.1in.i.._....:J ~•o1>c~ ':!Sun:_os J..·~lóC.L.•;1·1a:1?os con lut""l.·c¿¡t.Jo::., c;,-I"·::r:t.as, 

gastos, t&cnicas agrfco1as y prorluctiv~d&d 32. ~u c~•cien­

-· rj~ue~a y prosperid~d se sust~ntabA no s61o en e1 domi--
niv '"ji:.~ la tir·rr.:-1 sino también de 1a. fuer-zél c-~c tr-~1hrJjo, 

01 investj_g2ch-.ir ·:\.1~ v.--:-nS.mc:: citando ha esc=--ito: 

así 

i!::1y 11n-- ironía en ~i~ hecho de ""1UC. dur::!nte-. 1o::i :::•:t- -



g1os :~VII ~' :.::v:r:r:t, 1.o~, jc-sui.t .. :i.s fu~~ran los Ín-5.:..; grc;-.!!. 
dRs pro~ietArio~ ~o ~sclavos e~ ~1 hemisPerio occi­
dental... En 1767, los jcsuit~~ ~e ?er6 eran pro-­
pietarios ~e s,22~ cscluvos qu0 val1an m~s de un ~ 
mill6n cie ?esos. Lo~ bienes ~~ 1 0 s jesuitas en la 
Nueva Espana no se han calcul8do, pero dehen haber 
sido considerahlc:.?s. Tün r-;Ól.o e1 Colr:-aio Máximo. --
era propietario rl~ m0s de 1000 escl.8vos Ll mediados 
del si9lo XVIII. 33 

Sernejonte situnci6n hizo de los jesuitas, que no de-­

pc-:ndían del. rey ni c~el :=·apa, l.os rel.igiosos m~s l.ibrcs, y 

1o~; m.':, s ricon. Su trasccndcnci~ intelectual tuvo sus fun-

:.u O!:.:":::>~ición a l~-!.S me-

·.-·. i: -- n -~~.t: l "l 

·-••• '.-· : • • ··-~': 1 t: (, s 1 

, ~,-.B r.:! · i e-: =-~ n ,_ .. r: l :-:1 ir"" t.:•_ .. -:ii.- -1c:-t.-5r. y ;-: 5. n ::r.~ ~ .~ .-. e:·-~ tu":-:.~;-::, s . "nr 

l.:1::. ¡-,~i.-c•r"'i;:-,~ --:e lcr1i~~~. 

·-~U!:;-. n·t · 1:1") ...J <:.;. 1 i, ~: .- ;_ .";": - L" ·· 

ci:-1_• _,r- i:-..:;..·.:-"'nC !" • ..i !.:: :i.v-1 :: 

•'7;i.~u¡-;.~~ :.~::; in:·~J.·: . .-::'tt.::::1-:-::;, e~-.-:. i ... _::::·~: ::-cnr:~1:-.ldcrc~ c:r.':!:"'·:;.t~::-~n l;:_:­

._1tí.\6~~fe.r.:; c..i;2 " .... i9not-.,ncii·1, ~;up~rstici~Sn y í~111ati:::-11·10; c•"t--

1."'•'.cte!-í~~t:tc:as -:=e li.1.s r·!ue nn •!Si:.:1b ... ,n ':..?Y..8nt:.os n.i li'-4 rn·.:.!yo.1...1.P 

~0 lo~ cl~rigos, ni la mayorie de Jos l~tra0os. 

fl.:!'J'.'"·!1 c:uc r_;::_: re---:;:-ir;::ibu. er-G 'c:..~cncialm1."nte ~c·cl.:t 0vc.11.' 
1 

fr:-:nc";mc­

nc.• ,.'l..Jc· f;:~ .:,gr-;!Voba por 1a lej.:--;nía d~ to·--.:. c~nLrof.;. <.~€ .. -:..•f't~rve..:::. 



C:encia mo<~<·rni-:;t<> •. " • .,34 _ :.-fortunadamente con el p~::;o de -

los años, ya p~ra mediados de dicha centuria, y conjuntados 
10s m~s diversos factores po1íticoc, soci~1es, ecoñ6micosºy 

culturales po::;ibilitaron el advcnimiqnto de loG cientificos 
y pensar:lorcs novohispanos y ncogranadinns que ahora ocupan 

nuestra atenci6n. Nn se hicieron ilustrndos porque un - -
buen dia hubiesen leido libros "ilustrados" o llcga::;e hasta 

ellos la mera influencia de las nuevas ideas, sino, al re-­
vés, 1eyeron tal.es 1ibros, nce:ptaron 1un inf1ucncl.as porque 
justamente eran ya, en su actitud mental y en su experiencia 
concreta, v~rdaderos ren ---,,ar..!ores, i1ustr;:idos ami: .. ~icanns. 

Los as:-:>ectos cu1tura1eS que coadyuvaron fueron los que a COL!. 

tinu~ci0n se ex~oncn. 

- n __ cul~:11r0l 

~- i '. 1 _, 

1=-·~ -.re.-·· 

ccd~s Fueron la c~rrPcn oclcsl~s~lcE, 0~r~c~o ~ n~~iclna • 
.3'o~.•rú.- el c.-..1.so r1~ l;i e·-~\JC.!3c:i .I..n rnt"' ci.:_c:.\, C<:or10 t::'n 4ur·,-,:;:·· de:-;.-:<.~ 

Pstu~i~ndc rilosofiE m~·li~~. ontrcten~~os sn clns~fjccr las 
~J2"1.-t~s C:el. .::.uer~·o hum:.no, .-:·n ;.irc;,1):::1::" ::.il10:::;í:.!-:._c;::i:r:(·n!-:- c'::;-:oli­

c;.;.1ciones rn·~t!.!ff:;ic:¡,5 .:tc..:..·rco 1::1""? lo:..~ 1'.:G:n6mr.?no::;. y ~n me:-.1r")rizo.r 

:-,rofcs.ión m·":!: c.icntífica de .-:i .. uclla é:-,oca, no pt..i.· rl~ es;"'lcr.:1.E:, 

s~ un~ s~tuuci6n dif~rcnto en lrs atrae c~rr~rns. 



Respecto a la~ disciplinas, todas las instituciones de 

educaci6n superior cultivaban la teologia, derecho can6ni~­

co, derecho civil y artes CgramAtica y ret6-rica), medicina·· 

y, como única novedad que las diferenciaba ·de ias universi­

dades medievales, la enseñanza de algunas lenguas indigenas. 

Asi, hasta antes de la Independencia, la Real y Pontificia 

Universidad de México fue: 

••• una institución eclesiástica, elegia a su rector 
el dia de San Martin; su fiesta principal era la ~e 
santa Catalina de ~iena y sus patrones escogidos 
fueron 1os a?Qst6les Fedro y Pablo. ~u protector 
supremo ••• era e1 virrey • 
••• En ~595 7 dándole el titulo de pontificia, Cleme_!!. 
te VIII la incluyó en el selecto grupo de ínstitu-­
ciones que en la alta Zdad Medía recibian en ~rimer 
término los decretu1es del pupa, privilegio "=">::clus.!_ 
vo de Bolonia, Faris, Cxford y 3alamanca, ~ue fue 
un reconoci...,5 ..,..nt:o ci"~ l~ safliencia de sus te6lo"Jº~ y 
juristas ••• 36 

AfortunadamPnte, ya d0sde mPdiados del siglo XVII en 

el ambiente coloní•-•l se d;:iban atisbos en la comprensi6n de 

los fen6menos na~urales. =n Nueva ~spaña, el caso de Car­

ios de .5igÜr:?nz.a y G6ngora ~5 ~,r-ntotipo cie ello, su obra~­

bra astronómica y filo36fic~ ~1690) 37, contiene una actitud 

empirista en la 0xplicdci6n e~·~ 1~:i5 propiedades de la mate-- -

ria, con tribuyendo, a Ce;-;¡' 2" --.::. forjar l~ concepción mecanici.§_ 

ta del univ~rso. T~m¡n~o es ajeno a la duda: inquiere, 

pre9unt~, pl~nte~ probl~mRR 5n~Antanrln ~n~ontrar solu~~on~s 

sustentadas an la damostraci6n matemAtica
38

• Es un hombre 

que abre caminoa, lo~ que cont~nuar6n lo~ ci8nt1ficos del 

siglo siguiente. _.u ·~ri 1 l3ntez en el. :--la.nte•~miento de te­

sis novedos~s ~ucdA c0mprobars@ 0n la siguiente transcrip-­

ci6n sobre ,o ·.1u•:! ¡.:"odria ser un !-1lante.nm~Pnt:o ("""."! 1a teorirl 
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de 1a gravitación univers~l 

es una conn~tural. apetencia que tienen a 1, conservaci~n -­

<le1 todo cJt? :::,:uc son parte: de que ne -infiere que de 1.~ Mi:s­
ma manera c:ue, si se l.1.evase a1go de nuestro gl.nbo terrá­

queo al. g1.obo de 1.a l.una, no había de quedarse allí sino 

vol.verse a nosotros, as1. cu~lquicr 

Luna o de otra cual.quier estrella, 

en el. todo de que ern parte". 
39 

cosa qu0 aucasen de l.a 

h~bi~ de gravitar y caer 

:::n ,...,1.eno "ig1.o :.CVJ:IJ: Hueva Gc-anada teni.a en su capital. 

10::::; 

dn:ninj.cos, que ccnt-1b;-t c0n c:l eY..cl.u~·.ivo ;·,r-·,....>~lO pnr¿;, conferir 

~~-:::1:-".oE y ?.~.-.,:ir lo:.; :;::...tuc~::.oz; 'lo cu= .. l no .lr.1:.-id!.ñ ··:ue se ccin-

,·· :.-.1:- l·. "'.'.-. ,~tf0rent~~ ··:~-:·-:..-c1;.<":ir· 0 n.:~·E. ci·."" nt.íf:!.c?::. -:=1.trr.,¡:-~,.....:::;. 

~ ... n ... _ .. ,-! ·•. t: !. :1--::. !:"r111 cr1 ~u tet.· 1-:;. t-":' 1:- io .. 

c.~c 1..:i ,-.ducnción 7 lo~ rP1.i.0io,,.~o~;, co¿ ... ryuvor ... Jn ~igi-1i!"ical:.iva­

rr.c~ntc:., y cic~ en t: re~ e11oB 1.r:-.:""·. j ·=~ui" .-.r. .::¡ue ::.; '=.! he:1..., í::tr1 eri sido 

':."'.fUC::".~'::, ,-,z:-.-·1n C-fÍC1J.C0S •.:.'n !3U nrsanJ::::--·c-!/.t~ 7 tr.:!nÍ ... in ::!.-r-~:::·~nci~"l 

.. -r, !·oc~o:; 1.os c::-.h1?'0S del z~ her-. Esto es .., fu .. -_.cnn 1.a~ ... ~r"Lífi--

.. •_-¡ :..l 



ces de un.:::. é.1ctitud ~nte la vida si·n ..-JC?jar Ge !3~r ;"')rO.fundo.-­

mente religiosos~ 

Fue as.1,como·con l.u contribución de l.o:mcJor y más -
avr.1nzado.,dei sig1o XVII, 1;:JS inf1u1~nci..:ln 1iterar-ias de Eur2 

pa, ]..;is' é;.pedic5.one::: ci,,nt.ificas, la preocupación de los -­
Barbones por impulsar cambios administrativos y cultural.es, 
J.a' ;:1ctivid;:;d de las diferentes órdenes religiosas, la a;:>er­
tura de nuevos centros de educación superior y ~a difusión, 
cada ve~ mayor, de publicaciones es que se generó el arnbie...!'.!. 
te .. i!onda se finc¿¡rfa la Il.u:3tración Hispa.no.-im~t"icana. y -
de ellos, sus más preclaros progenitorea resultaron ser los 
jeauitms porque: 

••• :¡.-, i:::-~-·n .. -:;j;. t-:-,:-1:. vj~':.:'»ro:..":.o vu":"::-lo con lo:;. ~scrito!;. 
'°1•:. lo.::."": ·dr-Fs ,-~.,. :"<-:mpCJ<:5; : .. --:-. J~sú::::: nn ~~ r.e~~ur:ían 
·=·!-. :·.us ~s tu<lit:> :; :1 l 1..,:-; cl•·r.:-i: :...· ~=c"l1,1:si.~··.s '../ .. 1-::r-:1lr s; 
t:. .. -~~:o~j los r:.tmo:..;.. h:i:....~~:.:-. ent:c.n=·:-·~- n~,:~t-.c r!,~1 : .. :hE•.r hu--

~·~-~~~ ~~:-~1 :···n [~-~- 1 --:~~~~'.~;~:~i:::: ~· j, ~ ¡~~ ~f~~-::n~ ... :~~~~~~,nici:: !~~ 
. ,-.·.>1(''>'::~·-~, t~d:j:.· 1--. .S C:i•-:.ncii:·.S f'lC-1··:L_.:..n C•Jntrr Con :llJ.::in 
1!.·-. --0 •-::S<":'.' j ::~· ·--.-:·!..- tJn j::-su5 t::~, • -.:-1 .:__,:::.t.·;'t-:"1~. ~-~r-lc- 7 

-~...:"""1. •.:-L:·cc:'i...;..J.j_-:;·a-•.. _ ... ·"-. ;~ t.-p-~:_,;; ·:: •. ;. <•.·:;.tui1i(1.:..; .. 
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lo::; jt.'':;1.;:~ •. 1.: ..• <····. 

.•:.5-;c.-: .~u.:. ·rttf~ i ... , col":"'·nj.~, ne• ·.u.-?-:-J,... ~;os1,!:!. 

U'"' .~·n:_·.:!.bil :7 t:.-.¡·r r1 1 ' ·1 .. J.:·vc· c111-

ven.!r~nci:1 e~~· "¡U<=' en un ,~·-1..flcio f''º''err.o, 1 ~ ... 1C}"CS n-=:!r·;lon'3les 

y :t¡·, ·-~01 t•nf=~~,-: ':'!·-·J. :::o!:>~:.·:·:--:o r.]cbl:Jn prcdc01in.:J.r, c!c· t..:.1 cuc~-tc 

<!L!C: r"-l conjuntn ~-10 .~jsr.o::>iciont.·:3, o~:t<:.~nt:."Jd-:·-... 0 rn~jcr ;~<Jmi--

cJ-.-,:: c:c•n t:"•l. ori1 ..... nt.:?cjr)n : c~n Jo::~ ~.!.:1::5.:n!;._•:.: .:_.'!.:,:·:..~de 17:14 70-



lipe V con~iCeró und -r-eforma univc....:...rsi.tarin, idea que vo1ve-­

ri.a a'cnriciarse en '.17:414:1.·· acciones, ta1 vez inf1uidaz, por 

les críticas qu~ ·empezaron arrecir-ir :.:-:.obre 1a enseñanza uni­

versitaria. 

ne todos 1os reyes esp~ño1cs de1 sig1o XVIII, quien m_f!.· 

yor intA-rés pu5r_l en l2z. reforr.ia!..--. de la cCuc::;.cián de 1a::; co-

1onia·s americana::; f"u0 c.•1 r:iulticit<1do c~rlo~ :::I:r pue:.; ~us --

disposiciones así ln te~tirnonicn. Sntre ~US prenCU!"')i.lCiO--

ncs c:Onc.=-etilS e!>tuvinr-nn r..:l r.i~joramiento 0•:"' l~ enseiianza 

deJ.. derecho, cirugia, f.-1rm.:-tcia, botánica, ;;r·-:uitcctur~, t~E. 

nicas ele miner.1a, etc. ~r:1 acción que vino L• coron..::.r los e..:!_ 

fuerzo.s c;e los reyes ilustruc-~os lo fue la expedición, prim3,. 

ro, ~a un ~ccretn en ~716 ~ue con e1 titu1o de Instrucci6n 

hl""-cha t..,'? ord"?n d~l rPy !·~.s. ry21r;:ii ·::ue los vi.t""r-úyes, noherna­

dorcs, corren! rinres, a1c·:,.1dc~, intendentes, r. .. ? nrnvi nc:ias -

en todos 1os Cor:ilnios e~ s.:~. ':'"'lUr:!dan n .. 1cr;r í~~cocier, ..-..rr-:r,"-­
r.:.l=- v r->-nvi;:lr a ~:.=:Crici tn .. -!.;;.!:;. Js.3 ~")r-.d1:ct:::ir-•n·- -.~ curiosa.= ele na 

tu:al~7a, fue enviarl~ n 1cs colonias esr~nnlas, y, segundo, 

1a creac16n ~P exr~~icionas bot~nic~s: el ~0 --

-_,::;;_,7 !;E: Cispuso 1a. ex~..>cdicj,Sn bot.";njc.='I ü-:.- 1.::. i!u 1.=-·va ¿,::;:;aña -

nombrando a r:.,r~· ín .?es sé como .:;u director42 , y (iUe un poco­

antcs ("1733) ya se h.~b!.~ ri<.iCo dpoyo i='l un~ e:</edici6n botán.!: 

ca 6c a1Emanas ~~ra incursion~r por Nueva Granada, lo que -

ard16 1os celos ~~tri6ticoz de 1os neogrnn~~inos y pidieron 

a1 mismo Carlos III ~aro que nombrarn a Jos6 Ce1a~tino Mu-­

tis director ~e su propin 0x~0dici6n bot&nica, ~uien 1o hi­

zo en 1os términos que !:-·? tr~nscrihen a continu3ción, donde 

se r~vcla rnagist~almenLc el csp1ritu 11u~trndo del rey: 

:,,r cu nto convi'='°n~·~ ¿) n.:!.. :s•:-rvicio )' ~:>i~n de rais va­
sa.11.oE" e1 ex:.3:ncn y ccnocir.ii.c•ntc :nr=--t-ÓCic0 ele 1~s ::=-r2_ 

.G7 



duccion.:.::-z n=! t:ur.-:tlt-::-S de mis dur.ii.nios de: ~.m.~rica, na 
~6lo para promover lo:.:; progresos r!e l~•s ciC""nciCl!i f_i 
sic~,s, sino t<Jmbién pura desterrrtt"" lus dudas Y adul:._ 
teraciones que hüy en la r.11-·dici na, le pintura Y - -
otras artes importantes y p ·rn aumentar el comercio 
y i::u'~ se forrñ~n herbc::i..::-ios y coleccionr:-s de prciductos 
n.::1turalt::.:S, describi·:_ndn y dclin0.,,ndo l.!::; n]ant.-:i::; íUC 
se r-"ncuent:--:-n rz.n a .. -u:-.:11::.:-. mi~.; fl-rtile!:> provinci.•s, 
!Jara enri::1u·::·cc:r mi ·c ....... bin·--t~ do. Hi~tori:~ r~utur.::ll Y -
Jnrciín 3ottinico d~- 1:-.;. ::n1-t:ef: ·./ rf~1:"1itj•:·-n::"o a :=:spnñ.:; 
semill~s v rn~ces viv~~ d~ l~~ -l~n~~~ y Arboles 
r-:.":s Úti.lr:-S. :-;cr:.:1l ··d.-:trnc.:.:n!;:c· de 1i1~-.. ·.:u·::: S·:? c:mr>lecn O ffi.,2_ 
rezc~n cm~learse en lv m~dicin~ y ~r l? cnnstruc- -
ci6n n~veJ pere auc 00 conn~turAlicon rn In~ varios 
clima= ccn~uc0nt~s ~e esta ~eninsul~ sin rmitir laa 
observacion'?!:> gco9r..-5.fic;J.::; y. •tstronónicr1.s c;,ue .se :-::u.E_ 
dan h.:::c:-::-- dt-?.: r~..._.,GQ en ild<?lot."':\ntCr"lj.- .. nto *'::;~ P:Z,t•:J.S <"'-:~ r:-n-­
cia::> •• • 43 

2. Inztituciones novohispanas 

Por el patrocinio dir~cto de los reyes fue posible que en 

1~3 colonisa americanas surgi0ran, a partir de la segunda 

mitad del siglo ~VIII nuevas instituciones educativas, la 

mayoría de car~ct0r laico, ~ara imp2rtir instrucci6n m~s -­

práctica, útil y basada en conocimientos m5s mod~rnos, abaE_ 

canrlo los diverso::> niveles. La importancia ~P l~ ~nsen~nza 

de estas nuRvBs escuelas rariicaba en el 6nfasis dado a la -

observación y experi..-~ncia como fuen~tes de conocimiento; la 

¡:·r.~1ctica se elevubu ol nivel de la teoría. La incipiencia 

de esto se localiza en el intento de un grupo de mAdicos j~ 

venes que entre 1723 y 1732 se reunieron para estudiar las 

enfcrmedados y exponer sus ~osibles re~~dios, pidiendo al 

Virrey la aprobac.i6n de 100 estatutos de una ."\cadernir3 T~ñr-.!. 

ca ~r,cticn de ~edicina, ~ero no tuvi~rcn respuesta.~4 

En Nu~va EspnnA la ~ccu1Brizmci6n de In ense~anBB se 



inici6 en 1767 con 1a apertura dc1 =c1egio de 1as Vizcainas, 
cuya Rea1 C6du1a habin sido fechada en San Lorenzo c1 17 de 
ju1io de 1766, estipu16ndose: "La intenci6n de 1o:o: fundado­

res de esta Casa es, q~o precisamcn~e sea su destino para 

a1imcntnr, e instruir
0

viudas, y donce11ns espn~olas 1im~ias, 
perpetu . .,.mcnte, sin -arbitrio, ni f<>cu1tnd en 1a mesa, ni pe.!:_ 
zona a1guna, para convcrtir1o en Monvsteric de Re1igiooas,u 

otra Instituci~n ••• " 45 

A dicha fundaci6n sjguieron otros estab1eéimientos, es­

tos de nive1 superior, destacando 1os dri oricntaci6n cientí­

fica: 1a Rea1 Sscue1a de Cirugia en 1770, 1a Ac8demia de Ar-
tez ele San Cnrlos en .. ".l. 7.3".l. 7 

Colegio de Minería en 1792. 

c1 Jardin notánico en 1738 y e1 
Sobre 1a primera instituci6n -

hay 1ue destacar 1a re1evancia que adquirieron sus estudios, 

~articu1armente por e1 hecho de que se im?artieron novedosos 
cursos de an.?. tomÍ3., fisio1ogín, operaciones, c1ínicas quir6.;:_ 
.gicas y medicina 1egai46 • Desde e1 mismo decreto de su es­

tab1ecimiento, fechado e1 17 de marzo de 1768 manifestaba e1 
rey <.iUC ha "••• resuelto ••• se establezca ••• una c.5.tedra de 

;,nutomí.a prtictica •• •que regentee como maestro don ... ·,ndrés M0]2 

toner, cirujano de la c1asc de- primeros en ,~,rr.lqda ••• y por 

Director a don Manuel r·'!oreno, :·!«-.!ctor nctu21 Ce-1 Co1egio c1e -

Ctjcii~, para que su::;>1a li:!s auz12nci.-:s del i·'!nestro ••• con la - -

ob1~g~c~6n de que h,n de hacer ••• un curso de ~natomía PrAc­
tica y ot.::-o de O?eraci.on~s C:e Cirug.i.a ••• n 47·• Acerca de los 

Froíesores desi0nados por el rey, 5iempre fueron reputados -

en su rama e im~artiernn conocimientos frescos, pues estaban 

~nformados de 1as noveda~cs curo~eas. 

:;i bien :Fue fech<;do el 1S Ce noviembre Ce 178.t.1 el Rca1 



i:iespacho por el cuol se íunc.la 1c::. r<..cal ·"c.::idemia de .3an Car-­

los, se propuso su creaci6n desde '.1781, dedicada a la ense­

nanza ,-:.e 1c:!. pintura, 1c:t ézcultura y 1a arquitectura. Su 

pri.ncipa1 significación r'1dic6 en - h:cber sido l" primera in.,E_ 

tituci6n c~lonial independiente de la tutela clerical pUE:S 

suprimi6 la enseñanza religiosa. Fue Fernando Mangino su 

principal impulsor con la idea de c>st¡;blecer un centro aca­
d¿mico que permitiera organizar e impulsar decididamente el 

desarrollo de las artes ¡:>lástica'°'.Ji8" :=:n el decreto de su 
fundaci6n se e:;tipulun 1oz antecedentes y requerimiento$ P~ 

ra el cumplimiento ad~cuado de sus fines, siendo apoyada la 

idea: "Que para la dirccci6n y enseñanza ele los disoipulos 

se i·a remitan de estos reynos (los de la r-enínsula) los prz 

fesorcs, instrumentos, libros, modelos y dibujos pedidos -­
por l~ junta preparatorie: que se formen estatutos r~ca su 

gobierno: y que en atenci6n a que todo esto y las asignaciz 

nes ••• 1a conceda de doce a quince mil pezos anua1es- •• " 49 • 

~rccisamente en este Real Despacho queda consignada la >e-­
g1amentaci6n que norm6 su organización, Euncionamiento, fi­

nanciamiento y fines. 

El Jardin 3ot6nico de M6xico fue inaugurado el primero 
de mayo de 1733, aunque había sido decretado su establcci-­
mi0nto el 2n de marzo de 1737 por ~eal C~dula. ~urgi6 si-
~~ult5neamente a 1a ex?edición científica orden~du en 1787 -

por C¿¡rlos III cuya mi!>i6n sería c>:r•loi:'ar la ¡>arte de 1a 

An~rica Septcntrionnl sujeta a =~P'"º• y fue encomendada la 
dirección a Martín Sess6 con la colabor~ci6n de Juan del -­
Castillo, Jacobo 3cnseve, Jos~ Longinos Martine~ y Vicente 
C•,rvantes, rn~s tarde fue incorporado Jo~6 Moci"º• quien se 
formó en e1 Jardín habienc1a sido e1 álurnno m5.s destucado.--

31 Jardín Botánico tuvo como ¿irector fundador a Martín de 
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~ess6; c0nt6 cnn una plDnta 0occntc notable, destaca de 

e1la -"'.lder.ilts de su director, Vicente Ccrv;;.1ntes; reuní6 imi='ºE. · 

tantes co1~ccioncs; ~e la otorg6 un c~r5cter pr~ctico al 
buscar aplicaciones m~óicns y farmnc&uticas a la botánica; 

fue una in~tituci6n 

En lo~ 

la5ca ~uc ~~stematiz6 el c~tudio rlc las 

t6rm~no= siguient~~ ex~resa carios ITI 

l~ d2si0nnci6n del Director de asta instituci6n: 

He resu0lto ~ns~n a Nueva Ssp~~a dos botánicos, Y -
un natural5aka, todos ~srn~oles, a incorporarse con 
01 doctor d>n ~··r~!n ~ess6, director que ha de ser 
del Jard!n y ~e toda la cx?~dici6n a la ~ual se - -
aaregarán el ~~nf~:or ~Rrmac~utico resid6nte en M6-
xfco don Juir:i~ r:nsr·vr~, y ..-10.r; diOuj.,ntc:::.:; y hallfin­
Comc.· inf'orrr."1r!o e!·:-:: !_.-.:-; ;:,u•-·n-~!: circun:-; t,· ncin.s, y !lUf.i. 
cic!'"lci.3 1:;-:i su ·-i.:..-o:.~::;5.6n ~ intc·li<:"~nci.:l ~n lo-..; di;:1---=: 
lectos de 12 l~nsu0 m~xjc2n~, ccÍo y cctividad ~el 
doctor don i:."3rtín Sc~cé r:uG- r:::xt.:-rcc c,......n r:tj ~tinguidos 
cro:~ditos su f-·cult;id 1""'n i-:~~xico he v.~n5do en confiar 
le 1~ Circcción del Iru0vo J.~rdín o;:ntán.!co Ce aque--= 
11.ri carit-"':!l y 1=-i d·:'.! ln ::xrp .. •·~ic:i.ón p.·:celt.,tiva para 
e1 reyno de r;ur·v3 Cspaña ••• 

5
1. 

La in=tltución eCuc1tjva de moyor enver<J-=lclura '=ientíf,l;. 

ca y que loCJr6 unrl efici·:ncia inco:npar~ble dU!:"•'"\nte la últi­

ma décildü del sig1o ·-:vIII y prir:iera del siguiente, ?Or lo 

que 3C r~conocc su vAlor 6n~co en todo el contincntB ameri­

c.nno :Fue el Real .Semi n.:::.r.io de !:in-?ría. Los causas qua su1!. 

tentaron su s~nesis p2rtieron de la necesidad inaplazable -

de mejorar el decadente cst~do de la minería. 3us promot~ 

res Junn Lucas de Lassaga y Joaqu~n VRl~zqu"z de Le6n, h~-­

c~cron un2 re~resentaci6n ante el ~ey en 1774, d~ec~ocho 

atlas antes de su creación, exponiendo" ••• la 'Jran nec~.sid.:id 

que tiene nueGtra !"·7inerÍ2! d·~ h0mbres de bien y suficiente-­

mente ~nstru~dom, tantos ~ue se les rueda f~ar el manejo de 

lo m~s ~m~ortantes, ~nt~mo y delic~do de esta ~rnfesi~n. No 
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hay rn~s remedio que e1 de cris.rl.o!:i: y para e1lo es necesario 

erigir un .:;eminario Metálico ••• 0

52 .. Ar:"lbo·s fuaron comisio­

nados para la forrnaci6n de la::; Ordenanzas, cuyo proyecto lo 

presentaron el 21 de marzo de 1770 que sirvi6 para que el -

Rey ecxpidiera la "Real C6dula, fechada en Aranjuez el 22 de 

mayo de 1783, aprobando las Reales Ordenanzas del Cuerpo de 

la Minería y de su Tribunal Gener&l", que en su titulo -

XVIII, artículo 10 habla de la erección del Colegio y en el 

Gn de su nombre: 

Cl mencionodo cole~io ha de tener el título de ~eal 
Sen:i.nario de l·iin·==--ía, y en él. han d'=' vivir dns za== 
c•>rdotes ~ecularrs de ~dad compatAnte, uno que sea 
capell~n rector, y otro vice-rector, ~~ra que cuiden 
de la educ~ci6n de los ninos eh ln vida cristiana Y 
polí.t:!.ca, de c:.u~ est:udicn y aprovechen e1 tiempo d.!:_ 
bidamente, y les digan misa todos los dinn del ano53 

f"lcro :->a.::;aron loa aflos y la disposici6n no se concreta­

ba. S6lo hnsta 1786 fue nombrado Director Fau:::;to de Slhu­

yar, afio en que murieron Lessaga y VPlS~quez de Le6n, y no 

fue sino en 1792 cunndo 

después de que se ~est6 

inició sus 1abores, dieciocho 

la i.dea de su creaci6n. Tuvo 

anos 

una 

nómin~ en zu perzonal destucad!sima compuesta por Fousto de 

Elhuyar, Andr~s Manue1 del Río, Francisco Antonio ~ataller, 

Luis Linder, ~onneschsmidt, Vicente Cteiza, ~1ejnndro de 

Eumbolt, :¡uienes ..!nv ... -:·stigaron y en!;~fiaron aritra{;tica, álge­

bra, seometria, din~mica, hiCrodinámica, química, minerolo­

~ia y metalurgia, fiaic~ subtcrrfinea y l~boreo de minaa54 ; 

y se difundieron conoci.mientos ciP-ntí.=icos y t~·cnicos mod0.E_ 

nos, ~ucs el contacto con cier.t!ficos europeos por la veni­

cla de a1gunos de el los o ¡::or 1n otorgaci6n de bec~s a suc e~ 

tudiantes hizo que teori~s, libros e in3trummntns novedosos 

se ..:.lizcuticr;-in, conocieran y cmp1earun en su quehi"'ce.=- acad.2, 

- 72 



r:l.ico. 

3u sign~ficnci6n debe m0~irse ror 1os resu1tndoo de su 

acci6n: 

••• De1 Co1cgio de ~ineric salieron los nrimeros pro 
fcsores' l (""I~ t="rimeros i ng.-.ni-?ros' lo5 r!:--imer.ns sa-= 
bios con ·:¡ue en todo ticrr:r;-.o Sor:?" h~nrará nue$tr.:J pA-­

tr!u_ ~·rofe!:;or-: .... s cor.to T·~j~~da, i·i:i~r y Tcrán Y f..!aV.2, 
rro; pntriot"s, cnmo Chovol, D~valos y FAbi6; ge6-­
grafos, cor.io i·~oral, t)í.2z, ::ovarrU1..)iris y Sal azar Ib!!,. 
rre<Jui.; gu!mico:J c0mo Herre-L-i'l, C:ot'='ro y Jeptién; n~ 
turali.Str1~, corno r>u·.;tam?tntc, ·.re1.~zgue:;-. de !'..,r-;;-rSn y !3~ 
rroso; min0rns como ~lcocer, ~renGs y hndoneaqui;' -
r.ictal'-'rgist~s, cor:io ~Jr:l~·ncia, 3~1rro~o y r:u¡"'h~'; es-­
critores, corno ·\la::itn, Orozco y ::.erra y .:;c'Jura; Y 
hombres en fin, ~ue han so~resalido en las ci~ncias, 
en lo rolitica, en 12 di~lom~ci~, ~n el p~rlnmento, 
en el m~si~t~rio y 0n todos los rAmo~ ~nl saber, Y 
cuyos hombres serio ~npnsiblc m~ncionar... Sn el 
Colegio de Mineri~ se resolvían todns las cucstio-­
nes~ c:~e cuJl'-1uier género c:uc .f'u~run, qu0 !="ara su r.s_ 
zclución dP-nand~run los ~uxilio~ de la ci~nciª-ss 

;::orno corres::ond·~nci;-1 d~ la rí"!lt:!V<.:lncia en 1o::; P!';tudios 

que impartía, se le edific6 un aust~ro y m~gnifico monum~n­

to arquitect6nico, e1 cunl revela las i~eas y gustos de 1a 

Ilustraci6n 1 de pro~roso 1 de lgs nunvas ideas, de lu moder­

nidad. Por su contribución al desarrollo de l~ ci~ncia 

fue caso único ~n la épocu co1onié:!l en toda i\r:i~rica, y por 

su va1or arqu:itectónico e1 rrionumento ml]s signifj.cat:i.vo y va 

lioso de-1 neoclasicismc56 • Z1 Real Seminario d<' Minerí.a -

no fue ca5ua1, Sino la síntesis C.e lo mejor del desarrollo 
de la ciencia y el arte colonial. 

Las reformas educativ~s no sólo se dieron en el nive1 

superior ni se restringieron, en e1 caso ~~ la Nueva =spafia, 
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a 1a ciud~a de M6xico. Particularmente, durante el reina­

do de Carlos III se dictaron disposiciones para introducir 

modificaciones en el funcionamiento y contro1 de 1as escu~ 

1as e1emcnta1es, de ta~ manera que pueden citarse como cje.!)! 
plo 1as si~uientes ordenanzas: en ~7a6, parñ inc1uir las 

escue1Ds pies dentro .de 5u~ reglamento::>; en 1.791, p~u:u refo:f:_ 

mar los establccimiento!i clcnomin.::.ldo 1a::;. .~migas; en 1.794, p~ 

ra crear el Cole']:io Acildémico y poner a l.os maestros ·bajo -

1a vigil'Clncia de1 virrey o de 1a A:uñiencia, en vez rle1· A.yu_!l 
tamiento.57 

r..ez 1~1~cto a. 1as :tn~tituciones de provincia donde se pe-o 

pu::;ieron mr,dif'ic.:?cioncs a. 1os contenidos ele 1os p1anos de 

estudio a fines del si<Jlo :i:VIJ:I, fueron e1 Co1egio :: .. ro1ino 

de Pueb1a, e1 ::;emin-.rio de V;:cl1ado1id, e1 ;:;emin-,rio de Mon­

terrey, la Universidad de Guada1ajara. 

Frente u :Las ideas y prScticas nov-==do::;as Ce 1a enseñan 
za en estas inntitucion•::-s y 1r:s actitudes heterodoxas de -­

J.os profesores que 1ogr.:iron hcgemonizar el arnbi0nte cultu-­

~a1 de fin~1es del si~lo de 1as Luces nnvohispnno, la Rca1 
y ~ontificia Universid~d de ~6xico, inaugur~da en junio de 
1553 7 continu<"iba siendo el r:i-~s sólido c--stablecimi<:·ntn trad~ 

ciona1, don~e las ~eminisc~ncias ~ediev"les ~n el contenido 
y rnetoclolos,ÍR de lA •:=·n!;0-. .::.n=a es!::'l1'"'1.:=\t'1 ~ 1.a orrlcn clP.l día, a 

s-ruSn tul •.;_uf?, por o=:jern.·.10, n ••• fr.!y :-..1nnsc cie 1~ Verr.icr-uz 

fund6 en 1.553 1a cáterira c~c ..... =-im;'l r1c 3n~::-adn :=::~critura ~n -

r-~ .~,~ ico - • - Desde entonces y hasta el si-:¡lo ·~v:rI:r el t,-,,xto 
de esta c~~tedra fue el c~ .. ?.1 r:.:-aes.tro de 1 ::;;. ~r.-ntcnci."'ls de :-'e­

t.iro :om~ardo~(+'1"1GO) ••• "sa· t,cercñ rJ!""! c-!"""-tc-:t inst.5..tuc:lf'-n n0 

se ~icto rnndida ~lguna 0~~2 adnptcr su quehacer a las i~ees 
rcnovadorc:.~, ;-:":.~í:"c!urétncio 11.-.st:a 1033 como e~. balu.;::lr te ..... ~e 1a 
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esco1-~stica. 

3. Instituciones_ neogranadinas 

La accptaci6n y pr~ctica da la inv~sti~aci6n cicntlfica en 

~uava Granada se intensifica durante la segunda mitad de1 

sig1o XVIII y ?rim0roz ~~o~ de 1a a:?nturia pM5ada. Sus cu]:_ 

tivadores enfrentaron r:'r~juicios y do<Jm<:is de m;1ne-ra eficaz 

t:"e!=iido a la ~x:i~tenci,:¡ dr .. un nrnbic~nt~ cultura1 propicio: 

1.as ide~= ilu~tracJas se h3.hÍ~n impu'=!sto. Sn este virrcin2_ 

to fueron al9unas instituclon~s rduc~tivas, l~ inquietud rje 

intclectu:::;.lr:-::; neo'_Jc-unadinr;~, 1.-,::; C>-:::i·~dit::ion.r:::::> cientiíicüs Y­

rclev'9:nte::; hombre::; ci0 ci.:-·n.c:j .::i curo::-i~os que 1o visitaron, 

los que contrihuyeron dccisivanente en la construcci6n del 

ambiente cultural renovador que ~crrniti6 la invA~tigaci6n -
cien-!:ífica dcsarrnllada por inte1~ ctu.::Jle::; como Frünci::;.co ._72 

s6 de =~ldas o lo difundida nn ~ublicdcion~s como ~l ranel 

Periódico ,~e Santa Pe di:? Banotá "y el Semán·':' ..-io del Nuevo Reí 

no c~e Gran.::-ida. 

Sl cultivo de ln idea moderna de ciencia tuvo, ndemás 

de 1a tradici6n c.::;col.'istic<> • -:;ue enfrentar e1 raquitismo b_!. 

b1iogrAfico en a1gun3s Srcn2. FrAncisco Jos& de ~a1ciRs lo 

m3nifiesta en uno cc~si6n ante 1a imposibi1i~ad de conseguir 

una obra de i3uff·on: 11 ••• i-=::.u~ no pueda con::...;.cguir un ejemplar 

corn~1cto de su Histnria Natural! Vivimos, Drnigo, en un pa~s 

en que se n(")s hn ce!:"r.--:ido el C:"lmino <:i la s.:J.b:i.duríz ••• "sg• Sn 

otru ocnsi6n ;:-1.::n tc·6 1.:.t i nco:-.1p:.-0n.s i6n de lLJs nuevas creen-­

cins e i~eas cirntífic~s en 12~ instituciones erlucativas a1 

comentar las cnse~anz~s ~e 1o~ c0lc9ios de ~uito: los de 

.::>on Fern.:inCo y .:-an Luis
60

• ::n ot.r-u!: in:~l:itucionGS se daba 

a~crtur~ a 13 rcnovcci6n nl ~us0rir que la cducaci6n permi-
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te el. m-ej.oramiento del hor.i.~re y promueve el d~sarroll.o so-­

cioecon6mico. ;:;n s.:..ntn Fe de Bogotá jug6 un pape1 indisc~ 

tib1e, en ese sentido, e1 co1egio Rea1 Mnyor de Nuestra 3e­

:-.oru d•:?l :-?osui.-Io, en e1 cun1 im:irirti6 conocimientos matemá­

tico::> ::: .·lda:3. .,d~r'1·~S, 1~::; Giscusiones c~ent1ficas y cu1tu­

rales en generu1 fueron frecuentes. 6~-

Un hecho sorprendente f.ue 11a·ldbor ele Anl:onio Nariño 

quien concibió y organizó un nc1rcu1o Literario" abocado a 

cstudi~r.y discutir informaci6n cultural de nctualidad pro-

ducida en Zuro?ª• i".SÍ relnt6 su proyr:-cto: 

Se me ocurre -dccío en un ;:~~~-1i::-l de 1os ::iue le tom~ 
ron en su casa cuancio fue pr':::'so- e1 ::-ensamiento de 
establecer en cstn ciuc.lad un~ suscri;.)ción Ce 1iter~ 
tos, a ejern~los de lns ~ue hay en elgunos casinos -
de Veneci3; ~stos se re~ucen a que los suscriptores 
se reunen en una ~ie~a cómoda, y sacüdo los gastos 
de luces, ctc.,lo rest~nte se em~lea en pedir un -­
ejemp1ar en los ~0jores Giarios, ~3cetas extranjeras, 
1os diarios encic1o?6dicos y dem's papeles de esta 
n2tura1eza, sesún 1~ suscripción. ~ determinadas 
horas se juntan, se 1een los P~?eles y se critica 
y se conversa sobre a~ucllos =utores: de modo que-
se puede pasar un p.'""'?r de horas divertidas y con utJ:. 
1idad. Pueden entrar don Jo~~ Xaría Lozano, don­
Jos6 ~ntonio ~icaurte, don Jo·•6 Luis Azuo1a, don -
=:st~b.-:n ~ic¿¡,urt·~, d0n =='!'.'"ancj seo ·.:ea, don Francisco 
Tovar, don Jo~1-:.:uín C~.m:tcho, e1 doctor :Criarte, etc6

2 

/"..demás de ellos asisti~ron c~milo 7orrcs, gran humani~ 

ta, y Jesé Domingo Duquesne y tal~ntos juveniles provenien­

tes del interior del virreinato. 

Ln primera instituci6n de investigaci6n científica en 

Nu 0:-:va Granada fue establecida a r:orinci::'ios cla1 sig1o XIX. 

Debe sc-:i'ial~rse cnmo 1a primera de hmérica .Y se debe a José 

- 76 



Ce1e:.tino l·~uti::; '-!Uien lo'Jr6 iniciar su construcción el 24 

de mayo de 1302 y fue terminada el 20 de agosto de 1303. 

El Observa torio .:;.s tron6mico se erigi6 en un centro de irr!!_ 

di:?.ción de inv~stigaci6n y conocimientos cient!fic:os. Tu­

vo entre sus directorcz, que en é1 inv~stigñron, a los ho.m, 
bres que mayormente contribuyeron a 1a ~ráctica de 1a nue­
va ciencia: José Cc>lestino Mutis y Franci:o;co Joc'é de Cal­

das. 

A algunas instituciones educ~tivas y culturales las 

sensibi1iz6, ~ara üceptur 1o nu~vo, 1as expediciones cien­

tific:as. Desde que -~m-!?rica apareci6 a los ojos de t1os e..!:!, 

ropeos 1os maravil16. L:::i concibieron como un 1u·;;or _.incoL!_ 

mensurab1e, don~e quisieron ver concretadas .sus fantasías. 
rara los científicos vino a s0r la tierra.que permitiría -

acrecentar los conocimientos y confirmar teorías. Para -

ello, pero también motivadas por las necesidades mercanti­

les de las potencias europeas, se organizaron viajes de.e.2_ 

tudio por casi todo el territorio americano. De ahí que 

el siglo xvrxr sea 

••• e1 momento cl12 la Exí'edición de la .=,cademia de P.!!_ 
rís a la provinciD rle ~uito ?ara determinar la for­
ma de la Tierra. Ss la cst~ncia de Louis Feuill6 
en las costas da Santa Martha y Cartagena de la Es­
condida Nueva Gran~da. Es e1 n~noso recorrido de 
Pedro Loefling :=r la regi6n dei Orinoco. Es la 
permanencia de i~icoltiG Jost~ de J.:1cquin en las cos -
tas ccntinentwlc~ del C~ribe, 0nvi~do ~r ~1 Cmpcr.!!_ 
dor Franci~co I de Austria para racns9r semillas y 
formar herbarios. Ss c1 establecimiento, por par­
te rlel r:iás ilu.strCldo gobierno de los Borb6n es::'af'io­
les~ de l!i :::-.::--i·.:.·dición de ??uiz y !;.3.~Ón y José Tafa-­
lla en los Reinos ~e rar6 y Chile; es la creaci6n -
de lo S>q.-H:?üici6n de 3essé, r;uci11o y CeC"vantcs en la 
t·.Zu€"va =:spaila.; es el estublccimiento de la R.ea1 Sxp~ 
dici6n Sot~nica del Nurvo ~aino de Gr~nada ••• 6 j 
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m5s privileciAda en viajes de estudio. de 

1os oiios treinta dt?1 f;igl.o ;.:·J'III se empie;·.un ri inc~ntj·.r-1r, -

con propÓ:'.'itos cientif"icos, el conocimiPnto de r<"'ginnr-·, ign_S!. 
ta~:· c-n 1.73~ un map~ de .\nville niu0~trc; alguno::; descul··rimie12_ 

tos €- iní(")rmes <lr-:·l !""'rtch.-e l!~,el sohrr:- ln:s m~xos y del püt!re 

F["'itz .::-.o~rP el !'-'! '!r.añón c:,ue publicarlo=. •~n 1738 as.1 1 n C 1 •nfi:.-­

man/§_4_ M:íz motJ.va·.'0rr-t ~.-:?r~a l-3 expedici6n dirigida !·'•t°' La 

Condnmine a ·::.uito debido " la diversidnd de t6picos qu•.- est,!:!. 
di6: 

••• en ~743, La CondHmine desnu~$ de una estancia de 
varios año~ r.:.n el ::.~rú ·,:-1rM :Tic-ñir tres or~do.s <:el Me 
ric!iano, se Pu.so ª - baja.::= rior ,'."1 curso d;;1 :,027.,.,nas e 
hizo observaciones sobre 1.:. f.3una, 1 i'3 r1ora ~ .. 1 ~ po­
blaci.6n indi0~·na. .Sus r•?-l;:::¡cir::n~s rondr1an d~ moda 
a1 p2!s d~ los Or~jon~s y de les ~mnzon2s, rl~rían a 
conocer los ~escubr~m~nntns del radre R&m6n sobre e1 
Or~noco y el ~mA~nnAS y prer~r~rían Rl 6xitc dol 1i­
bro del jesuito ~·-1m!.1lr1 sobre la Hi;.·t_or:ia natural 1 ci 
vi1 y n("'<oo ;r·';~j.c.~ .->_::1 C:r.inoco. Hi¡-.n t~r1bj6n ::u-:: le 
enviüro t:"l :-=-ncire ¡~..,gnin un.-1 rl•::-:.r::ri;-ic16n r:e lo::; usos 
y c:ostumbr8S ele i_-?,s nacion~::: v~c:!' n,-:s d~ los n~ynas ••• 
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;:::sta ~xpeñición tuvo una influr_·r.cia in·-~:lscut:ihle t=>n el 

rlPSar~ollo cultural <i·= i·ºucv2 :.r.-·n~cla y 

gra~o de d~Fun~ir una in~orm~ci6n ~ue 
sa: que \ntnnio de LilloA rl0scuhri6 el 

ricntivn oón Cue la dirigida por JosA 

ahora s~ r.~1uestrA 
6 o. 

al 

fal:.. 
¡:>l atino66• r-~-'ls signJ:. 

~~lestino Mutis ~e - -

1- 733 a :l3Q8 ·~n le~ cu-,1 tr<:ll1aj~:u:-on y 3prendie::-on Fr;inci.sco Jf2_ 

sé Ce Cu.lci20s, Jort']e 7adeo Lozuna, ?'r-;::;incisco ·\r.t0nio :-:ea., Si.D. 

forc·so :-;utis, Fi:-c¡ncisco J"'"Vi·=·r i·~at!2, E:lny ~ .... :'.! 10n:;:-u~~1 =3
67

, o 

seA la ~lAyade de ci~ntíficos ilustra~0s d0 este varreinato. 

::1 ~"!::"'0!""?-6sito ex;"'llic:ito c:e E. .. :::>ti3 =x:-::i:=dici6n 3ot:•nica fue obte­

ner conoc~M~entos e inforrr~ci6n •ara arrancar los donas de -
1.:i nal:uralczn. L~ ~~~1 c~~ula ~u~ la crea consigno co~o su 
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t:'S1i, 
Sr.\.fü 

~~'~ 
i:.-t. &Ji 

princip~l nhjctivo: "Sl ~e~: For cu~nln c~nvienP a mi servi­

cio y bien de mis vasallo~ el exctman y conocimicntoD met6cti­

co de li"I~ ¡:>roduccinn~s natur.-~1cs de mi.s ;:..-..minios de- ; ... mérica, 

nn ~61o ~ara pronnvar los '.~ograsos de ·1as cienci~s f!nican, 

~ino tanh!~n ~Er~ desterrar lan durl~s y ~rtervcioneD ~ue h~y 

en 1~ i-~r..-0icinu, Tintur..:i y e tras arte::; im;>ort3nte.s.. - • " 68 

Situaci6n decisivff en la conformaci6n dei 2~•iente cul­

tural de ren0v~ci6n y ~n rarticular de la pr~ctica ciant~fi­

ca mor:erna, lo fue el arribo de connotados c:! ent~ficos a i'Ju~ 

va Grilnada. Dcstncan, de- todos ellos, tre:.;: Jo·3é Celestino 

f·iutis, r-~ninsu1ar qu<~ l lt::gó u rur~icrrr y se eri.gi6, quién ~u~ 

de dudarlo, en un símh~lo de ln cultura, en pionero y maestro 

de la mejor generuci6n de ilustrac.iclS nengranndinos; '"'lejandro 

de Humbolt y .:\imc Bonr;land, -~uir:-nP.s r'?c~gieron gran inf0.rma­

ci6n, establecieron conocimi~n tos y, sobre te.do, infundieron 

estímu1os ;::'.:?ra el cultivo de 2a ciencia moCi?rna .:::.1 compartir 

exper~nncias y reconocer ln valíu de lo~ trabajos ejecut~rlos 

en es l:a región-

Las ex~ediciones cicntíficns y el arribo de hombres de 

ciencia al I!ucvo ~~und·:'.l, .~ue ti8ne en su base el creciente i.!!, 

ter-én de loz p~·í..ses capit .. -.1ist2s m.!Js av?l.nzndos !~r asetJurar­

se de libres rutas oce~nicas para su comercio intarn~ciGnal, 

~e exp1ic=:in por el espíritu el•:!' investig2ci6n naturali!:>ta, 

:-1ro!'""io de la /'J.:~ca. Lorq_ue lz:.s preocu;:iaci.ones comerciales 

y }-..Olíticas nunca han ~stado reiiidas con l .. ""3 investi grlción 

cient~fica ns ccm~rensible la cruzada científica dnl ~iglo -

~VIII orientnd~ a corresir la confus~ co~togr~f~c de ~RÍDeS 

y coztas lcj3n~s 7 fij3r ast=onómicarn~nt~ sus l~titurles y es­

tudi.'3r, com;,lcrnentariamcn-t.e, l.:1 !:>ot-~inica y :::.oolo~ía. ultrania­

rin.:.s.69 
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En Nueva Granada tuvieron mayor influjo 1as expedicio­

nes y la visita de cient~ficos en la conformación de 1a IluE_ 

tración que las ~n~tituciones gjucat~vas, las cuales la albe.!:_ 

garon grodualm~nte. ~n éstas
7

huy que recordarlo, se _efec-­

tu6 un..:i reformu educ.:-itiv~i · ~uc tñ:nbién confluy6 en lc::t cons2 

lidación de1 nuevo a~hient~ cu1tura1. Con l~ cx~ulsi6n de 

lo.e jesui"=as cr:- cor.1i::::irn6 n rYancisco ."'\ntoni.o r-:nt"'eno y =:sea..!!. 

d6n, Fi3ca1 Prot~ctor d~ 1a ~udiencia, ~ara adecuar la ense­

ñan~a. Present6 un pl~n donde e~ectúa una cr!t~ca dir€cta 

a 1a E·:;col-~~tic·-:l desde la ~c~ición ren-::iovadqru y lo ejemrli..f_!. 

.Ju~cribi6 r 

Nad~ tiene de Pícica cuento hasta aqu~ se h~ ense"a­
do en nu~strns cscuc1as con este nombre; parece que 
i:ie :=-t-o;:"Ósito se ha olvidado el ex3men r.:i? la n2':ural~ 
:7.a 11 y contc:-nt~ndose con zilgun:.s .s-x:-..r~sion-cs genera-­
l•?S 11 St'?> fue int~-:->duci.cndr'; un lenr;u.1j'-~ filos(';f'ico, ~..!:?. 
toim~nte o~u~sto al cie la verdadera filosofi~, y sin 
tr~tnr de la n~turaleza, ~ue es el institutn de 1a 
Física. 3ubrogando cuestiones a~stractas, que dis­
pon13n a los cstudi~ntes p~ra otr~s fótiles cuestio­
nes de la 7~o1ngía ~scol~~tica, de ~on~e resulta que 
siendo una física in6ti1 nara los vcrda~eros te6lo-­
'JOS, se hncia •:?~treinadrtmcfite perjudicial rara 105 C~ 
tudian~~s que debi~n zcsuir otra carrera ••• 
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Este ~1nn se puso 0n p~~ctica en los colegios neograna­

dinos a ~artir de la dAcada ¿e los ª"ºs setentas de nuestro 
sig1o de las luces. 

E1 conjunto de rasgos de la Tlustr~c16n novohispana y 

neogranadina, las condiciones socioculturales y ;:-olitlcas 

descrit~s tienen como trasfonfo la I1ustr~ción espaOo1a y 

el apoyo otorg~dn ~or. los rro~ios mnnarc~s. su singu1ar..!, 
dad se lo~ din el ernbien~e y condiciones de nuestras sacie-

L·"l cul tur-a r•2fe.=-ida, l:0nto de ¡.ju.--: va ~spaña como de 
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Nueva Granada, prueban 1o común, 1a adscripci6n creciente a 

1o nuevo, más que diferencias. En este recorrido, aunque sin­
conocer 1a situación minuciosa de 1os otros territorios co1o­
nia1es • es posib1e reconocer 1a existencia de1 más interesan- • 
te movimiento de renovaci6n cu1tura1 de Hispanoamérica, corno­
propio y e1 cua1 debe ser estudiado y difundido para encontrar 
1as especificidades de nuestra cu1tura. 

Con base en 1o expuesto, dos son 1os rasgos pr6pios de -
1a X1ustraci6n hispanoamericana: 1)e1 intento de conci1iaci6n 
de 1as ideas religiosas o por 1o menos sos1ayar su contrapos.!. 
ci6n con 1as ideas reformadoras de 1a cu1tura, específicamen­
te con 1os contenidos de 1a ciencia. A partir de esta intere­
sante manera de desviar e1 conf1icto entre re'1igi6n y ciencia, 
entre fe y razón, se ha sostenido, y aqui se suscribe, que e1 
movimiento de renovaci6n cultura1 de 1as co1onias americanas 
en e1 siglo XVXXX es ejemp1o de una 71ustraci6n Cristiana. 2) 

La otra particuiaridad tiene que ver con e1 contexto socioec:2 
nómico; La Xlustraci6n europea fue signada por 1a revo1uci6n­
industria1, en América ésta no tuvo 1ugar por 1o·que nuestra-
71ustraci6n careció del inf1ujo de un proceso econ6mico de tan 
grande envergadura. 
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CAPITULO III FORMACiüN .. ":i OBRñ DE JOSE ANTONIO ALZATE 

A. InTRODUCCION 

La situaci6n de renovaci6n de Nueva España durante el siglo XVIII • 

en 1o administrativo, religioso, econ6mico, social, político Y -

cultural, constituy6 uno de los factores que posibilitó la form_!!. 

ci6n y la obra de José ;,ntonio Alzatc y Ram!rez. Este siglo expr~ 

s6 visiblemente las contradicciones de una sociedad enfrentada a 

mantener el status o cambiar. Las fuerzas renovadoras, en to­

dos los aspectos, acrecentaron su papel conforme avanzaba la ce!!.. 

turia al grado de que al inicio de l3 siguiente ya era inconteni -

ble y se e~igi6 en la protagonista de la lucha por la independe!!,. 
cía. 

Como en España, el cuadro de las ideas políticas cambi6 d~ 

rante este siglo al perder fuerza la doctrina política tradicio­

nal de raigambre medieval y avanzar las corrientes, tanto moderi! 
da 

mo 

se 

como radical de la ilustraci6n
1

, fundamentalmente el despoti§_ 

ilustrado. Con la llegada de los Barbones al poder español, 

inici6 toda una política renovadora en los diferentes aspee-

tos al tomar medidas para un mayor control y beneficio de sus d.Q. 

minios. En e1 caso concreto de 1as posesiones amer~canas se -­

tradujeron, en primer lugar, en establecer la ~ecretaría del De§_ 

pacho de Incias en 1717, y, más tarde, para el caso particular -

de Nueva España, en la modificaci6n administrativa a1 disponerse 

en 1786 la reestructuraci6n de la división territorial en doce -

intendencias, tres gubernaturas y dos provincias.las 

tuvieron competencia en lo económico, administrativo, 

militar. 

intendencias 

jurídico y 

Las medidas organizativas religiosas consistieron en permi­

tir la llegada de otra orden: los camilos en 1775 y i:a creaci6n 

de dos nuev2s diócesis: Linares(1777) y jonora C1729). También -



aconteci6 un hecho aparentemente ins6iito: ia expuisi6n de ios 

jesÜitas en 1767. Este suceso se expiica por cuunto esta or­

den había adquirido un poder econ6mico que entr6 en competen­

cia con ei poder estata1: 

Los Borbones ••• decidieron iievar a cabo ia reforma 
dei ciero y de 1os bienes eciesiásticos, a efectos de 
fortaiecer 1a autoridad monárquica y obtener recursos 
para ias funciones y gastos dei Estado españoi. E1 
verdadero iniciador de una enérgica poiítica de afirm~ 
ci6n dei poder reai frente a ia Igiesia en España y en 
ios dominios americanos, fue Carios III iievado ai tr,2 
no en 1759 ••• 

En torno a Car1os III se congreg6 un grupo briiia!!.. 
te de estadistas doctos en materias jurídicas e hist~­
ricas, defensores de ia supremacía dei poder monárquico.-

En 1763 Carios III prohibi6 que ia Igiesia siguiera 
adquiriendo bienes- Ante ia oposici6n de ios jesui­
tas, por este motivo y otros ••• orden6 su expuisi6n de 
España y ios dominios en América (1767). Se acord6 -
también 1a conf iscaci6n de 1as haciendas y ranchos de 
1os jesuitas, bienes que recibieron e1 nombre de "tem­
pora1idades2 

Sobre ios Ú1timos debe recordarse que ios jesuit~s, a di­

ferencia de ias demás 6rdenes, emprendieron acciones para acr~ 

centar sus riquezas como ia compra de tierras y e1 iaboreo de 

ias mismas 3 ; Con 1a expu1si6n de ios jesuitas ia igiesia no. 

diezm6 su papei. No obstante ias reformas, sobre todo ias 

introducidas por Carios III para aumentar 1es ingresos estata-

1es, que sí se e1evaron considerab1emente: en 1765 se obt~ 

vieron $ 6,141.961, en 1784 $ 16,091.639, en 1789 aicanzaron -

ia cantidad de $ 20000 OOO, cantidad igua1 a ia que 1a ig1esia 

recaudaba por diezmos.4 

Estas acciones no sos1ayaron ei hecho de que e1 sostén de 

1a economía provenía de 1a minería que según A1ejandro Humboit, 

entre 1690 y 1603 a1canz6 1a producci6n minera ia inmensa can-­

tidad de ~1,353 452 020, habiendo 1ogrado 1a m!.xima producci6n 

.en 1796 cuando ei va1or de1 oro y 1a p1ata a1canzó su mayor pro 
duccións.Esto porque ia mineria empezó a repuntar, 1uego de1 :: 
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período de decadencia de los años de 1761-1774. A partir de 1776 

se iniciaron los trabajos para crear las instituciones que la apo­
yarían: primero el Tribunal de Minería y más tarde el Real Colegio 

de Minería. José Antonio Alzate el 21 de· marzo de 1787 insist!a­

en" ••• que la minería prospere, para que l.a mayor parte ·de los ha­

bitantes se l.iberten de la miseria: por lo que todos los arbi~~ 

tries dirigidos al intento de aumentar la extracci6n de la plata 

de l.as entrañas de la tierra, no s6lo son 6til.es, son muy necesa­

rios".6 

Por lo que respecta a l.a agricultura, la unidad productiva lo 

fue la hacienda, que había surgido en el siglo XVII pero aument6 -

paulatinamente su presencia y para fines del siglo XVIII y princi­
pios del XIX alcanz6 una posici6n indiscutible, debido al eclipse 

del complejo minero y a la crisis de la economía indígena comunit~ 
ria, aunque dentro de un fen6meno de sístole y diástole que le im­

primen en ciertos períodos, una orientaci6n mercantil y en otros 
una situaci6n autárquica. 7 

Otra actividad econ6mica importante, antecedente de la indus­
tria textil, fueron los talleres para producci6n de telas de lana 
conocidos como obrajes. Estos telares de lana trabajados por 

indios y dirigidos por españoles se establecieron desde la llegada 
de los españoles y pervivieron hasta el fin de la época colonial. 

En el valle de México casi ci~cuenta talleres existieron en el sá_ 
glo XVII. Charles Gibson en su obra Los aztecas bajo el dominio 

español 1519-1810 ha apuntado que el trabajo de los obrajes tuvo 
una s6rdida reputaci6n: era duro, la alimentaci6n y las condicio­

nes de vida insatisfactorios y el abuso físico, com6n. El valor 

de la producci6n textil, si bien importante, no alcanz6 las dimen­

siones de la agricultura o de la minería. 
Ciertamente, al fin del siglo XVIII no s6lo la minería Y agr2" 

cultura eran las únicas fuentes de riqueza, coexistían con estas 
formas modernas, en alguna medida capitalistas, formas socioecon6-
micas rudimentarias. De ahí que la sociedad colonial novohispana 
fuera una sociedad heterogénea dividida racial.mente donde las cla­
se dominante la constituían ·1os españoles peninsul.ares y criollos, 

y la dominada los mestizos, castas e indígenas. Como el principal. 

fen6mcno de esta centuria es l.a lucha entre el Estado borb6-
nico y el grupo burgués, la clase dominante se erigi6 
en la única protag6nica de la historia, que 
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desemboc6 en la lucha por la independencia donde se enfrentaron 

ambas fraccionesa • Si en lo económicp, este siglo fue el de m.!!_ 

yor esplendor colonial, en lo social se erigi6 en el de mayores 

trabas para los criollos por el hecho de aumentarles considera­

blemente los impuestos directos, consecuencia de las reformas -

administrativas de los Borbones; en lo cultural fue de apogeo. 

Los virreyes de Nueva España, a partir de 1766 en que el 

marqués de Croix fue designado, impulsaron el movimien­

to de renovaci6n cultural, regidos por algunas ideas de la Ilu.§. 

traci6n, pues lo testimonian las acciones de Bucareli, Mayorga, 

los G&lvez, N~ñez de Haro, Flores, Revillagigedo y Azanza. Su 

preocupaci6n fue reformar la sociedad, no el poder político, y 

hacerlo desde éste. La consecuencia de la tolerancia del est2_ 

do contribuy6 a la ampliaci6n de un ambiente cultural cuyas 

constantes se enuncian a continuaci6n. 

José ~ntonio Alzate tiene plena conciencia del ambiente 

c:.ultura1 renc .. :>vador ::--:e su ~poca frente a l.os af'\os anteriores al. 

decir que con la muerte de Carlos de Sigüenza y de Betancourt•~ •• 

el estudio de la naturaleza padeci6 un grave letargo hasta nue_:'!. 

tros tiempos, en que ya se han aplicado muchos a manejar libros 

que se reputan por verdaderos maestros en el estudio de la nat.!!_ 

raleza. Es preciso confesarlo, la publicaci6n de la Gaceta de 

México ha sido gr-ande estímu109 • El señalamiento de que las 

publicaciones peri6dicas jugaron un papel significativo en el -

acrecentamiento del ambiente cúltural es obvia, lo peculiar es 

reconocer que vinieron a ser la expresi6n natural de ese dinám.!. 

co pr-oceso. El mismo revela datos para evidenciar las bases y 

productos de semejante situaci6n. Algunos de esos hechos son 

las m~s de diez librerías existentes en la capital de Nueva Es­

paña; el alto porcentaje de demanda educativa en las diferentes 

instituciones educativas como la Real y Pontificia Universidad, 

Colegio de 3an Juan de Letrán, Colegio de1 Santiago Tlatelolco,­

Colegio de San Fernando, el Colegio Máximo de San Pedro y San -

Pablo, Colegio de las Vizcaínas y después en el Colegio de Min~ 



ría; 1os más de doscientos abogados y número suficientes de -­
médicos; 1os numerosos estudiosos dedicados a 1a física, hist.9.. 

ria natura1, matemática; química, arquitectura, 1iteratura, 

etc.'10 

Este amoiente cu1tura1 además de 1os antecedentes de1 si­

g1o XV1I, tuvo como fundamento 1a pe~sistente y cada vez más -
renovadora actitud humanística de 1a~"C:>rden de 1os jesuitas. "E.!2 
tre 1os factores que exp1ican 1a preemi­

nencia de 1a Compai'lía de Jes&s sobre 1a"s otras congregaciones, 
además de su hábi1 manejo de1 dinero y bienes, está e1 hecho -

de que a principios de1 sig1o XVIII ya constituían e1 mayor oi;: 
ganismo cultura1. Su internaciona1ismo les permiti6 trae~ a 

sus colegios a sacerdotes cultivadores de las ciencias, filOS.Q. 
fía y artes, actualizándose así en los avances de la cultura -

universa1 1 '1. Contribuyeron, por ende, fundamentalmente a lo­
grar semejante estado cultural. Los innovadores jesuitas de 
esta centuria constituyeron el grupo más numeroso, por ao que 
una historia de los movimientos y grupos culturales no puede X2 
norar1os,destacan: Francisco Javier _Clavijero, Francisco Ja­

vier Alegre, Diego José Abad, Agustín Castro, Raymundo Cerdán, 

Julián Parreño, Andrés de Guevara y Baso~ába1 •• 

Sin embargo, ante las condiciones aún dominantes que en -
el campo cultural no hicieron nada por detener 1a expu1si6n de 
los jesuitas, es conveniente reconocer que el viejo orden monái;: 

quico feudal y su justificante, 1a escolástica, no habían sido 
derrotados. Todo el contexto reseñado es 1a novedad incipien_ 
te que en su máximo esp1endor a fines del siglo XVIII ni si.qui~ 

ra vislumbra posibilidad a1guna de desterrar e1 viejo orden. 
Está,apenas, creando las condiciones para hacer1o más tarde: 

La Nueva España era una proyecci6n del viejo orden mo­
nárquico-feudal europeo, sustentado por los mismos pil~ 
res ~la Iglesia y la monarquía y justificado por 
1a misma filosofía: la escolástica. Pero en las con 
diciones específicas de la colonia 1a inconformidad -
con el viejo orden empieza manifestándose con la asim.!. 
1aci6n de ciertos frutos de la filosofía moderna. Pr.!_ 
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mero se trata de tímidos pasos como los que dan Abad, 
Alegre y Clavijero; más tarde, el peso de lo moderno 
se inclina aón más con Gamarra, Alzate y Bartolache. 
En ninguno de estos casos se produce una ruptura f ra.J:!. 
ca y abierta con la tradici6n escolástica ••• Pero, 
en definitiva, tiene lugar ciert.a negaci6n de la tra­
dici6n escolástica traducida, en mayor o menor grado, 
en una afirmaci6n de los valores nacionales y en una 
reivindicaci6n de la soberanía de la raz6n. Este ra­
cionalismo en ciernes y esta incipiente conciencia n~ 
cionai abonan el terreno para pasar, cuando se den, 
fuera y dentro del país, las condiciones objet!vas n~ 
cesarías, a una crítica franca y abierta del regimen 
colonial ••• 12 

Dentro de este contexto, la ciencia, otro elemento que i.J:!. 

fluy6 en la formaci6n de nuestro autor, había echado ciertas -

raíces en terreno fértil. 

El panorama científico del siglo que nos ocupa encontr6 -

sus antecedentes en las obras de intelectuales de la centuria 

anterior como Carlos de 5igüenza y G6ngora, Sor Juana Inés de 

la Cruz y Diego RodrÍguez13 • Alzate mismo anota que en geo­

grafía son exactos los conocimientos del primero~ •• sus grandes 

aciertos en describir una tan dilatada parte de la América ha­

cen olvid~r los errores que en él se observan; el trastorno de 

nuestra geografía por los que han escrito en tiempos posterio­

res a él es tanto más culpable por cuanto tenían por norte más 

seguro por d6nde dirigirse con aquellas sus observaciones ••• -

las recientes observaciones dan por verdadera distancia casi -

diez y medios grados, y don Carlos de Sigüenza la determina de 

once y medio, error muy pequei'\o como E.S el de un grado.•-" 1 4 -

La geografía del siglo XVIII.encontr6 su antecedente inmediato 

para mejorala y hacerla progresar. 

otros campos como la astronomía. 

Lo mismo podría decirse de 

Caracterizaban los trabajos científicos del siglo la orie.J:!. 

taci6n moderna de rechazar el argumento de autoridad sustituyé.J:!. 

dolo por la observaci6n y la experimentaci6n para conseguir el 

verdadero conocimiento. El respaldo, porque se da, de autori-
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dades que citan son l.os impuJ.soEes de J.a ciencia moderna como 

Copérnico, Kepl.er, Descartes, Leibniz, Duhamel., Newton, Mal.e­

branche, Gass.endi, Franlcl.in. Con el respal.do de ell.os se h~ 

bían admitido muchos acierto~de J.a ciencia moderna, en quími­

ca, física, astronomía, biol.ogía,-fisiol.ogía, matemática, etc. 

15 • Además se reconoce que en al.gunos aspectos ia ciencia -

practicada en Nueva España había al.canzado avances que no pue­

den, y en pal.abras de Al.zate, ni deben negarse. ~n J.os sigui.en 

tes términos revela l.a situaci6n de l.a química • 

••• muchas artes que se ejercitan en este país se ha~ 
l.l.an en su pubertad, pero otras en un grande estado de 
perfecci6n: cuando trate de J.a fábrica de sal.itre, se 
verá que en Nueva España esta arte ha l.l.egado a l.o su­
blime en l.a serie de operaciones rel.ativa a recoger la 
tierra que contiene al nitro; en el modo de destil.ar -
para lograr una lejía reconcentrada; en la disposici6n 
de l.as pallas, en l.as que no es necesario que un oper~ 
rio permanezca despumando y cuidando de que no rebase 
el. cal.do y se derrame: de todo esto se tratará con ex­
tensi6n para que en ~uropa se aprovechen tan 6tiles m~ 
nipul.aciones; porque lo que enseñan l.os l.ibros y por 
lo que se ha visto practicar a un sol.itrero venido de 
Francia, el método que se halla establecido en el ant..!_ 
guo mundo, es defectuoso. 16 

El. ambiente científico vino a ser reforzado con la inte~ 

grac.i6n de expediciones españolas ul.tramarinas directamente ªP.2 

yadas por los reyes, Carlos III, primero, y Carios IV, después, 

cuyos objetivos fueron conocer mejor l.os dominios americanos -­

mediante el. l.evantamiento de informaci6n botánica y zool.6gica -

para establ.ecer un balance de recursos, asimismo estuvieron sis 

nadas por el afán procientífico de l.a época para el. progreso de 

l.a ciencia y aplicaci6n de sus resul.tados y, para el. caso espe­

cífico de Nueva España, confrontar resul.tados con J.a real.izada 

por Francisco Hernández dos siglos antes. Las expediciones 

l.as promovi6 el. entonces director del. Real. Jardín Botánico de 

Madrid Casimiro G6mez Ortega, encomendando l.a direcci6n para J.a 

de Nueva ~paña, aprobada en 1786 y que despl.eg6 su actividad -

entre l.os años 1787-1803, a Martín de Sessé y Lacasta, teniendo 
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coruo co1aboradores a Juan ~ieso del Casti1lo y Jaime ~enseve, 

reoorcs farmac6uticos; Jos6 Longinos Mart!nez, naturalista y 

pr.s_ 

di-

rector; Vicente Cervantes, en co.:Li.clúd de c;:s.tr:!dr6.tico de botánica; 

Juan Cerd~ cC:,:-no dibujante y pr:r::::ona1 auxil.iar. ·Posteriormente -

se incorporaron Josl Mariano ~ocino y Jos6 ~aldoncdo, as! como el 

dibujante Atan~~io Echcvcr~~~. Los resultado~ de 1os dicci~ci~ 

anos de trabajo habi6ndose obteni~o ~o~ el recorrido de casi 4000 

leguas a1 abarcar te.:::-ritorios que> i:-icluyeron a Ilicaragua, Cuba, 

Puerto Rico y los loca1izado~ =rente al go1fo de California, fu.s_ 

rc:rn las obra::; F1ora mex.ícanu y r l.3:.nt•.:!.Z. I~ove Hi.spamiae, Y tuvo 

como consecuencia la fundación dc:l Jn.:::-din Bottinico de ¡.¡{,xico, en 

1788, y 1a inp1anta.c5t6n de una c~tedra de bo-t:.~nic.:i, en 1.793, f_quc 

dict6 ~icent~ Ccrvantes. 17 -

En el c~mFo de la botSnicn, Ecp~~a ha manifestado una rica 

tradici6n de ~ctudios que parte de Flinio, continóa en el siglo 

XVI con los aportes de Criot6bal de Acocta y Francisco Hern&ndez, 

des~~bocando, en las post~imeriac de 

nes enviadas a A~~rica, cuyo in=1ujo 
trabajos cicnt!ficcc fue inncgab1e. 

1a colonia, con 1us c>:¡:.•edic12 

en el uce.r.toar.i.icnto c.i·:!' !.es 

~ara fines del siglo XVIII -

c1 cultivo de 1u bot~nica, zooJ.og!.a, r:eCicina, c¡uf::-:.ica, f'ízica, 

g0ograf~a, astrono~!a, matem5tica, agricultura, se h~cia con rro­

ccdir.:icnto.:;, r.iode:-rr.os y ero pr~cti.c~c.!u ::""Or unn comunidad cient!fi­

ca creciente en nuestro territorio y sus productos expuestos en 

una amplia bihliograf!a. ~sto fue posi~le dentro de un contexto 

de lucha permanente contra e1 tradicionalia~o y la escol5stica 

que, pura ñl=at~, ob~tucul~za~~r. ln 
micntoc Gtilcs pues e1 asease a~o~o 

co~tr~~uc~ón Ce 
real, el mcnoc?rccio 

cono:::i-­
por 1a 

matem5tica, y la cora rcpctici~n <G ccno:::imiontos, ~in dc1 proceso 

edu:::ativo, contribu~a a 1a infcrtilidad~c· Muy a pesar do este 
re:::lcmo de nuestro autor, debido a·su axigcnt~ actitud científica 

pe=.- pror-orcionar rc.:;ultudo.::; úlil~s qu.:? lo or~11ü. .:! ¡:·rG-scrit.:u.- un 

panoZ"amu d•::solarl:or, adquiere tal. ri.gor ":.l conci ... :nc.la ¡:;or un .::i;r.~i~..n, 

te ciE.::n~ffico c~in-!mio.=o; un conte:::to cu~tu~a1 r·::-n(""l"'/·.::G·::>r; ~·~n::ro Ce 
cond~c1onco coc~op=liticas y re1ig~os?s cdccr~tas e ln ~o·-r~~ y 
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con una posici6n econ6mica que re;paldará su vocaci6n. Influido 
por este conjunto de factores y dentro de ellos nacerá, crecerá, 
se formará y generará su obra • 

. a. FORMACION 

Los diferentes estudios de Jos~ Antonio Alzate y Ramírez des--
prenden de los escritos de ~ste su instrucci6n ec1esiática y su 
vocaci6n cient~fica. Ambos aspectos de su vida reve1an 1a con­
tradicci6n de1 contexto en que se form6. Naci6 en e1 pueblo de 
Ozumba, actual cabecera del municipio del mismo nombre, estado 
de M6xico, ubicado al sureste de 1a ciudad de M6xico, el 20 de -
noviembre de 1737 y al d:!a siguiente -dice Roberto Moreno de los 
Arcos- fue bautizado; hijo de Juan Fe1ipe de Alzate, natural de 
Iranzu provincia de Guip6zcoa, Vizcaya y de Josefa María Ram:!rez 
Canti11ana19 que naci6 en e1 pueblo de Tenango de1 Aire. Sus -
abuelos maternos fueron Crist6ba1 y Lugarda P6rez, dueños de la 
Hacienda de Ozumba, por e11os estuvo emparentado de Juana de As­
baje y Ram:!rez. 

Hijo 6nico que recibi6 educaci6n esmerada y sin problemas 
econ6micos" - - - lo encontramos desde 1747 en e1 Co1egio de San I_!. 
defonso, ya con una inc1in~ci6n por 1a Física, 1a Química, las 
Matemáticas, la Astronomía, 1as Ciencias Naturales, 1a Filosofía 
y las Bellas Artes 11egando a sobresa1ir en e1 conocimiento de 
1os clásicos 1atinos ••• el 12 de enero de 1753 recibi6 en la Unj,_ 
versidad el grado de Bachi11er de Artes ••• y e1 30 de abril de -
1756 recibi6 el grado de Bachi11er en Teología ..... 

20
• En 1758 

su padre estab1eci6 una capellanía para que su hijo se ordenara. 

A partir de 1a segunda mitad de 1a d~cada de los años 

sesenta inici6 su actividad literaria manifestando desde e1 prj,_ 
mer escrito vocaci6n de servicio y una cultura encic1op6dica -
en lo literario y en lo científico. Signan su vida e1 dinamis-­
mo, renovaci6n, crítica a la escolástica, adscripci6n a la cien­
cia moderna y difusi6n de ella y de la cultura. Prepositivo y -
f6rreo combatidor de la escolástica no ceséen su actividad li-
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teraria y tampoco c1audic6 en sus actitudes inte1ecLua1es de -

indagaci6n, imaginaci6n, cr~tica, prudencia. Su mu~rte acae-­

ci6 e1 2 de febrero de 1799 en ia ciudad de M~xico provocada 

por una hidropesía sofocativa, según Roberto Moreno; fue ente­

rrado en 1a ig1esia de 1a Merced. De hecho, se form6 y vivi6 

1a casi tota1idad de su existencia en 1a capita1 de Nueva ESP.!! 

ña. En e11a produjo su vo1uminosa y significativa obra donde 

retrata y exa1ta sus cua1idades geográficas de esa ~poca: 

transparencia, humedad, zona arbo1ada y acuática. 

Hombre extrovertido, ir6nico y de una modestia inte1ectua1 

que reconoce sus capacidades, e1 valor de sus producciones y 

1as revela en cada oportunidad que se le presenta. En sus pr.Q_ 

pias pa1abras se puede escudriñar 1a formaci6n que iogr6,, solo 

superando su falsa modestia en a1gunas frases. E1 '15 de febr~ 

ro de '1788 en un artícu1o sobre botánica se retrata en 1os si­

guientes términos:" ••• no soy botánico de profesi6n, sí poseo 

grande inclinaci6n a registrar, indagar y so1icitar 1os efectos 

natura1es por conocimientos propios de la raciona1idad ••• " 21 • 

Un año después, a1 consignar observaciones meteoro16gicas sobre 

e1 Popocatepet1 y e1 Iztacíhuatl escribió: "No me reputo por 

científico: conozco que mi ap1icaci6n a ias ciencias naturales 

no pasa de 1o que se 11ama afici6n° 22 • Más tarde iiega apuntar 

que "••• soy •• .; novicio en 1.as ciencias natura1es ••• " 23 • Es­

tos juicios no pueden negar, como se verá m~s ade1ante, que A1-

zate fue un científico cuya obra también derrumba apreciaciones 

de1 siguiente tipo:"-•• 1a iimitaci6n de mis ta1entos Y mi 

cortísima instrucci6n ••• 0 24 cuando sabemos que cu1tiv6 diver­

sas ramas del saber, como pocos en su ~poca. 

no 

Lo trascrito evidencia no una posici6n negativa de sí, si­

más bien una actitud ir6nica sobre su verdadero iugar en la 

cu1tura novohispana. Se sabía una verdadera fioura de 

tura, ap1icándo1e e1 significado que a este enunciado 

1a cu1-

1e ha 
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duelo George::; Can:;u:!..1lhcm25 • .E:1 2 de abri.l de :1.892, o :.~"' a 
sus ci.ncucnta y cuatro ai:ios, se rctrat6 a prcp6si.to de una'­

i.dca que dio para fo.ci1i. tar la e1evac.i6n de un peso gr: .. .rc -

por u:io o do!: i.ndi .. ;i.duo::; a poco co:-:to: 

/-\.ntos de f'i.nuliznr 6!'.:!:i:: dc'!':·o du.r una pequeña ~-d:is­
fac:::ión, porqu~ no h..:.i f.:.il. t.:ido quien p~.-::gunte Z..•1u~5 -
pupe1 represente en c.:l mu:i.Go para cntro::octcrr:ic en 
estos asuntcz¡ .:::~ta es: 1u. t.;i·.·ina Pro\ridcnciu qu~ 
co que nacic::;c aqu!, y por con::;i.~u:!..cntc que ~u0~e -
mi.cm~=o da ~eta soci.cdad. =n c~ii.d~~ do tal, es­
toy o~1~gndo a cont~i~u.ir ~n cu3nto me eco ~~::!..~le 
il tc::!o 1o qu0 ce~-. -:n '!:':.:..ncfici-:-. cJ•.= ~:-t.::.... ~!o h'2'-

~~~~~~~~~~c~~~~ ~~~~~~n:~~0 l~n~~u~~t~~L~f!!:!..~~}; ~= 
1o.:; wm:lgo~, etc. ¿n :::.~:-:nc.:6n ;:- ~st.·.:., no e~ ·-~urJ~--

¿;c Í~c Ci~·~ !~~~~ á~I~c11~ 1 1:~~~:l~.;~= J~~P~~~~~~~~~:;~~-
==~~ en d~-o ~~ un ~rt57ul~r, r~~s t~~o::; ~a~cn ~ue 
lE ~t!li¿~~ r~~l~CQ ~C~C rr-vc1CCCr B 1~ ~r~~C~D. 

~~~P~~cc~~r~~·P~~d=~n~~~~-~~a 1 ~~rn~~~-~~~~ln~~f~G 
!.nn.:;;.tr.:.. ~i1 0::-t_\....!dio, lo he: he..:::.=· ::uy p..:..-cl.:..j0 ·:.n 1o 

;~~ f~~~~;o ¡~ r~ ~~~~f ~~:~~ :1 :_~ ~~~ n~~r~r·ct~f.~~f ~~0~~0 {1 
va, cc1r:::;i9uc· q'...10 w.1s;6n C'..!::..;r~-'º 1it~.::~:::.:o le .:l.Sc=:l.·~ -
a1 nGmcro d~ les que lo cc~.~~~cn, e= ~c=ecCcr a que 
por lo menos se 1e ~c:uch22G 

~ntrc sus ccntempor~neos s0 co~p~~o~= ~~L Jo=~ ~~tonio 
.,.\,1~::ite:: juc;.5 un ~ü?·2!1 !_:;¡¡-c-.;:-~2.r.~!::;.il.':O en el. c:ucJ·,¿1cci.~ c.!.en!;!Zl:_ 

que: 

!3~ le :-• .:i~··.::.n e:n=-::::-:·,cn~J.::....:'c t..i:~!:,:;.,jo.:::. e:~ .:_:.::;t:..3 n~ t:u~a1-::.:::.a, por ejeE_ 

plo ln obccr~=c~6n ~el . p&S~ Ce Vo~us por el ~~ceo del =o1. 
S.c'!;\i.-c ~u c:.ir~:.::tcr, i:-;ipa..::i..·=.nt~ e .:7..nc;.\..!.i.Zidor, 1o ~cf;::il.a Joa-­

q-u!.n ··::::2.5.=:.i::...:L== (_~e Lc::6r. '-=;~ unu c::.r!.:~ :;u·:- 1c: .::.ir~jc c.n "17"::1! • 

• '"',.!.l.!. l...:: ~C2ür.;:.: rr¡.:uy ..;.!.."'". ¡;¡..._e; !:~.::-1-: ~- l.~ z:¿;n;¡rc r.1uy c.:11i·~nte ":l' 

::- ..::..::. ;.n . .:.c:s t.~ 

.92 



La erudici6n de A1zate no sÓ1o se sustentó en 1a inform!!_ 

ci6n esco1ar o en 1a obtenida entre sus co1egas novohispanos, 

sino que 1a consiguió por su dominio de otros idiomas y su co..!'.!, 

tacto con instituciones académicas europeas, ~undamenta1mente, 

francesas y españolas. F'ue un e.,;pedernido difusor de traduc.~ 

ciones que ejecutó sobre asuntos científicos y técnicos re1e­

vantes, que confirman su contemporaneidad con 1os conocimien­

tos más aventajados de 1a época en Europa. ¿cuáles fueron las 

fuentes donde nutrió su enciclopedismo? ¿Qué autores 1o influ­
yeron? ¿Cuáles obras leyó? ¿cómo 1legaron a sus manos? Más allá 

del ~eña1amiento de algunos autores hasta ahora no se han sati.:!_ 
fecho ta1es interrogantes. 

Los libros o rP-vistas que 1eyó o aún cuando só1o conoció - .. 

sus títu1os. P<>r~ue fueron nombrados en las publicaciones que 

editó demuestran la inmensa cantidad de informaci6n que pas6 -­

por sus manos. Primero nombraré los libros: José de Acosta, 

Historia natural y mora1 de las Indias; Almacén literario de Go 

ttinga; Aristóteles, Del cielo; Barba, Tratado de metales; Ba -

rri~s, De la verdadera medicina, astrológica y cirugía; Belidor, 

Arguitéctura hidraúlica; Benedicto XIV, Beatificatione Snctorum; 

Sertrand, Diccionario de fechas; Betancourt, Teatro m~xicano; 

Biblioteca Físico-Económica de Londres; Black, De la magnesia; 

Pedro Bodin de la Jutais, La abundancia o verdadera oiedra filo 

sofa1, que consiste en la mu1tiplicación de todas es~ecies de 

semillas, frutos, FlorPS y nara hablar de una vez, de todas ve­

getables; Joaquín de Bolaños, Portentosa vida de la muerté; Bo-

mare, Diccionario universal de historia natural v MinerRlogía; 

Teofilo Bordeu, Indanaciones acerca del pulso; ~~ssuet, Máximas 

de los santos; Bourguet, Cartas filosóficas; Brisson, Dicciona­
r~o de física; BuFfon, Historia natural de los minerales Y~ 
ría de la tierra; Wil1iam Burck, Descrinción del cultivo y fá­
brica del añil en la Carolina; Ignacio Camargo, Regula honesta-

.,.,., .. ~ 



tis mora1is; Ger6nimo de Capmany y Benito Bai1s, Tratado de -

matemáticas; Isidro de Ce1is, Curso de Filosofía; Cisneros, -

Descripción del sitio en que se ha11a México; Co11ection aca­

démique; Cre11, Anales químicos; Guillermo Cu11en, Instruc--­

ciones de medicina práctica y Ensayos m6dicos; Chappe, Viaje 

de Siberia; Chome1, Compeondio de las plantas usuales; Dea.!:!. 

benton, Biblioteca econ6miéa y Tableau metodigue desmineraux; 

Desaguliers, Curso de física experimental; Deslander, ~­

ci6n de varios puntos de la física; Pouppe Desportes, Compen­

dio de las plantas usuales de la Isla de Santo oominoo; ~­

río de la historia natural en el espíritu de los mejores dia­

rios 1iterarios; Juan Benito Diaz de Gamarra, Curso de fi1oso 

fia moderna; Diccionario de los animales; Diccionario Econ6-

~; Diccionario de Industria; Diccionario de la 1enoua cas­

tellana; Santiago Juan Wenceslao Dobrzenski, Preservativo uní 
versal contra la infección; Duhame1, Astronomía Physica, ~ 

metría subterránea elemental teórica y práctica y Arte de 1a 

pesca; ----·-- ___ ___ __ ____ Efemérides de 1os curiosos de Alema--

.!!!.!!_; La Enciclopedia; Enciclopedia Econ6mica (Berna); Encielo 

pedía met6rica (Madrid); Eusebio Eranista, Observaciones so-­

bre la historia literaria de Italia; Estado general de la -

población de México, capital de Nueva España; Feijoo, ~ 
tro critico; Fenelón, Telémaco; Fontene11e, P1ura1ité des 

mondes; Fr~ron, Año literario; Tomás Gage, Viajes; Francisco 

Javier Gamboa, Ordenanzas de minería; Geoffroy, Memoria de 

la academia de las ciencias de 1714; Guia de Forasteros de 

México; Glotiebo Gmelin, Memoria sobre botánica; Gregori, ~­
dicina te6rica; Heineccio, Tratado de derecho natural; He--

11ot, Tratados de tintarías de lana; Herrera, Tratado de aqri 

cultura; Historia de la Academia de inscripciones y Bellas 

~(París); Historia de la Academia de Ciencias (París); 

Home, Experimentos clínicos; Homero, I1íada; Huygens, Cosmos 

toreos; José de Jauregui, La portentosa vida de la muerte, em-



peratriz de ios sepu1cros, vengadora de 1os aqravios aitisi-­

mos, y muy señora de 1a huna natura1eza; cuya c~1ebre historia 

encom~enda a 1os hombre de buen gusto; Jourdan, Farmacopea 

universa1; Francisco Junetin7 specu1um Astro1ogiae; Jussieu, 

Observaciones de 1o gue se práctica en 1as minas de A1mad~n. 

en España, para extraer e1 azogue. Caracter de las enferme--

da des padecidas por 1os gue ias trabajan. Kep1er; 

nium de Astronomía; Lunarii; La1ande, Astronomia; Bruno La 

rrañaga, Eneida apost61ica a Margi1eida 1iteraria; L•Art de­

cu1tiver 1es muriens Blanca d' elevcr les ver a soye et de 

tirer la sove de cocons; Lavoissier, Tratado elemental de -

química; Leopo1do, Teatro hidraó1ico y Teatro genera1 de má-­

guinas; Linder, Tratado de los venenos; Carlos Linneo 7 Siste­

ma de la naturaleza; Melchor de Macana, Auxilio para buen go­

bernar una monarquía; Macquer, Diccionario de química y Arte 

de 1a tintura de 1a seda; Mahoma, E1 Corán; Eduardo Ma1o de -

Luque Década Episto1ar; Marsig1i, Historia critica de España; 

Thierri de Menonví11e, Tratado de1 cu1tivo de1 nopa1 y de 1a 
cría de 1a grana; Memoria de la Academia de Ciencias de Berlín; 

Memorias de 1a Academia de Ciencias de París; Memoria de 1a 
Academia de Ciencias de Petersburgo; Memorias de 1a Academia 

de Suecia; Mo1ina, Historia de1 reino de Chi1e; Mangez, ~ 

Gele; Montengnan, Eusebio; Mor~n, Astrología gálica; Monr6, 

Del sistema nervioso; Mugde, Aradica1and expeditions cures 

fer a recent cotarrhous cong.; Juan Bautista M6ñoz, De recto 

philosphiere recentis ín theolooia usu; Musantia, Tab1as ero 

no16oicas; Niewentit, Tratado de la existencia de Dios, demos 

trada por 1as maravillas de la naturaleza; Nueva Enciclopedia 

Met6rica; Observaciones médicas y pa1íticas; Observaciones so 

bre e1 aire y 1as enfermedades end6micas de 1os Paises Bajos; 

Oriaen de 1as primeras sociedades; Desiderio de osasunasco, 

Observaciones sobre la preparaci6n y usos de1 chocolate; Qui!!_ 

tínie, Tratado sobre aoricu1tura; Pa11as, F1ora Sib~rica; Pa­

pin, Memoire Sur 1es usaqe economigue du Diqesteur; Vicentio 



Patuzzi, De proxima Humanorum actium réqula inooinionum delec 

~; Pau1ian, Diccionario de Física; Isaac Peyrére, Praeadami 

~i Alberto Pieropan de Vicenza, Histor:ia de la cirugía_; León 

Pineda, Biblioteca oriental; Piquet, Física; Plotino, Eneida; 

Plutarco, De facie in Orbe Lunae; Prefontaine, Moison mistique 

de la C~yene; Quesnay, Economía animal; Regnaul, Origen anticuo 
de la física moderna; Rochan, MecAnica y física; Romas, Memoria 

acerca de los preservativos nara l~bertarse de los funestos 

efectos del rayo 9 C~nsideración prolija resDecto de los para­

rayos; Rosier (Rousicr), Diccionario de agricultura, Rem~dios 

útiles para las oicaduras de los mosquitos y r.recauciones para 

libertarse de ellos; Rosier et.al; Curso com~leto de aqricultu 
ra teórica y nrActica; Hi'pólito Ruiz, Quinoloqia o Tratado del 

árbol de la quina; Santa Cruz, ~efle~iones militares; Sauvage­

sen, Principios matemáticos; Sauveger, Uisertación sobre los 

efectos del aire en el cuerpo humano; Saverien, Diccionario ma­

temático y físico; Juan Sché5ner, Opuscul. ·~strol.; Scluter, M~ 

talurgia; Sgravesande, Introducc:16n a la filosofía de Newton; 
Spa~lanzani, Opuscule de phisique animale; Suárez, Memorias ins 

tructivas; Sully, Régle artificielle du temps; Sutton, Nouvelle 

maniere de renouve11er, 1 •aire des vaisseaux; Tarasio, Epístola 

sinodal.; Toaldo., Memori3S acerca de los conductores que deben­

preservar a los ediéicios dél efecto del rayo; To1omeo, ~­
gesto; Torquemada, Manar-guia Indiana; Tournemine, t-1emori!as de -

Trévoux; Transacciones filosQficas de Londres; Tratado de Mee§ 

~; Trévoux, Diccionario; Antonio de Ulloa, R~laci6n históri 

ca del viaje a la América Meridional; ~ntonino Valsecchi, ~ 
fundam.Relia.; Vallerio Mineralogía; Varios, Nouvelles de la re 
oublique de letres; Varios, Viaje~ de Guinea; Mi~uel Venegas,­

Noticias de la California; Viaje a Constantinoola; Villarroel, 
Gobierno eclesiástico; Villaseñor, Te3tro de la Nueva Esnaña; 
Voltaire, Henriada, Americanas y Diccionario fjlosófico, Y Wor­
cester, Centur~as de invenciones. 



Entre l•s publicaciones peri6dicas de otros paises que -

conoci6 o de las cuales tuvo referencias están: Papel Peri6di 

co de la Habana; Diario de los literatos de España; Diarios de 
los Sabios de España; Gaceta de Madrid; Memorial Literario de 

Madrid; Mercurio de España; Diario econ6mico de París; Diario 

de F~sica de Par~s; ~aceta de Francia; Gacetas de las Marti.n~­

~s; Mercurio de Francia; Observacionr--s ac""""rca de la Física, 

Historia Natural y Artes; Diario ~e Venecid; Opusculi Scelt1 

de Milán; Mercurio Peruano y Diario hist6rico y oolítico de -

Ginebra. De Europa, fundamentalmente 

la metr6pol.l..; en Francia e Italia. 

conoce lo que se hace en 

Sobre las colonias hiSP.2., 

noamericanas lo producida en Cuba y Perú. 

Los autores que cit6 para fundamentar sus juicios,criti -

c::arlos o simplemente de quienes torna información para difundi.E_ 

la, muestran su apertura a todas las corrientes, áreas del sa­

ber, erudici6n y enciclopedismo. La n6mina de autores, amén 
de aquellos que conoció sus obras escritas como los nombrados 

arriba:-• la constituyen: Diego José Abad, Acer6n, Crist6hal -
Acosta, Manuel Mario Acosta, Achard, Adanson, Alstroemer, l\onb.!_ 

1les,Jorge Am6n, Jorge Ans6n, Argandoña, Arquímedes, Aristarco, 

Manuel de Asisa, Aurost, Auttens, Avicena, Francis Bacon, Roger 
Bacon, Badier, Salidor, Banck, Barbadiño, Bartho1in, Gaspar Ba~ 

hinoCaeauhintj). Beauml>, Beccaria, Becerril, Becquet, Bellines, 

Bergent, Bcrgeret, Sergio, Berguier, Juan José sermúde~ de Ca~ 
tro, Bernoulis, Berto1on , Besanzon, Biaches, Bianchini, Juan -

Blanes, Baheraves, Bombé, Bonet de Bincho, Bonnet, Adríane Boot, 

Borgio, Born, Bortho1in, Bosfivillon, Bcskobik, Boturini, Bouguer 

Bovillon, Boyle, Broeleman, Brown, Brownrigg, auache, Buguet, 
Buoger, Agustín Bustamante, Caille, C~lder6n, redro Campomanes, 

Camus, Pablo Cancino, Melchor Cane, Cassini, Car, Catulo, Vicente 

Cervantes, Chaptal, Chaze~lez, Dupin Chenonceaus, Christin, Cic~ 
r6n, Ca1vio, Colón, Commerson, Condamine, Cop~nneau, Cotte, Cou-

dronier, Delius, Dem6crito, Deparcieux, Derhan, René Descartes, 

Des%ontaines, Di6genes, ~ombey, Marco Antonio de Dominy, Vicente 

Doz, Du Carla, Duttens, Juan Ebsivorth, Eguiara y Eguren, Fausto 
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E1huyar, El1~r, Elliot, Juan de la Encina, Eplcuro, Esteyneffer, 
Euc1ides, Farfán, Febi1le, Flechier, De 1a Fo1·1e, Sigaud de 1a 
F_onde, Fontana, Fontenu, Prank1ln, F'renón,Préret, Frwin, Galeno, 
Ga11andat, Gassendi, Gdaubcr, Court de Gebe1in, Gennet, Gilll, 
Gira1di, Godin,-Gi1 Gonzá1ez Dávl1a, Gosse, Gaudin, Grossart, 
uiego de Guada1ajara, Guetard, Gui11elmini, Haen, Hahnemann, H.!!_ 
11es, Halley, Barón de Ha1ler, Harrey,Harvey, Heráclito, Franci.§_ 
co Hernández, Hersche1, Hll1,Hingenouze, Hip6crates, Hofman, Ho­
racio, Igen Housz, Juan Human, Tomás de Hiriarte, Rome de1 Isle, 
Cuatremare de Isjonual, Jacquin Juncquer.,. Kamyikulen • 

Kei1es, Kirker, Kreiles, Koempser, Kulen Kamp, Labande, Labat, 
Lande, Langle, Leibniz, Nico1ás Lemeri, Antonio León y Gama, A1-
fonso Le Rey, Leucipo, Leuwenhoek, 1 Lewis, Leyden, Lichtemberg, 
Littre, Gregorlo López, José Ignacio L6pez, Juan de López, Tomás 
de López, Luchet, Lucrecio, Luines, Raimundo Lulio, Modut, Maga­
llanes, León Maga1~anes, Le6n Magnouggia, Mairan, Ma1ebranche, 
Mara1di, Marcial, Margraff, Diego Marín, Marinet, Mariote, Juan 
Manue1 Marisca1, Marivet, Maroldi, Mor'1ue, Henrico Martínez, Br~ 
sen 1a Martiniere, Mathis, Maupetit, '\lejo May, Meave, Medue, Me.§_ 
mer, Methe~ie,Metrle 7Meyer, Michae1is, Mi11y, José ~aría Mociño, 
Mo11et, Monier, Monnet, Montami, Montesquieu, Monthe~11ard, Anto­
nio Monti, Montigni, Moñier, Esteban Morel, Moret, Morand, Morue­
du, Morveau, Mosco, Motiere, Mounet, Mouse1lne, Mugo1e, Muret, M~ 
rray, Muschembroek • _ - - - - - - - - _ Navier, Nebri ja, Isaac New­
ton, No1let, Diego de Ordaz, Juan Palacios de la Campa, Antonio -
de Pa1au, Parace1so, Parma, Parmentier, Pasca1, Me1chor de Peramas, 

De Paw, Pachalis di Pietro, Pindaro, Antonio Pineda, Pingre, Pistoi, 
Pitágoras, Platón, P1auto, Plinio, Plumier, Plunhevecio, José de 
Polanco, Porfirio, Abate de la Porte, Prist1ey, José Quer, Quatre­
mer, Racine, Ramo, Francisco Range1, José Range1, Ransden, Guille.!:, 
mo Raynal, Reaumur, Reco1in, Reygadas, Rhazen, Robertson, Roerhaa­
ve, Beauvois de Roseau, Rosse1i, Rousseau, Rovel1e, Rover~a1, Sab.!!. 

lla, Saberien, Sage, Andrés de San Ju1ián, Juan de Santelices, Sa.!:!. 
sure, Savoisser, Schat, Cristóbal Scheiner, Gaspar Schot, Sch~ucker 

Screiber, Sdnerand, Séneca, Servieres, Martín de Sessé y Lacasta, 



Miguel Servet, Severit, Carlos de Sigüenza y G6ngora, S6crates, 

Soto Morne, Spinoza, Spon, Stellen, Stalles, Stort, Van Switen, 

Sydenham, Teofrasto, Terencio, Tillet, Tisot, Toddo, Casimiro -

Torres de Ortega, Tosca, Tournefort, Pierre Toutsaint, Treba, 

Triewal, Troja, Jos~ Valdovinos, Vanswiente, Joaquín Velázquez 

Cárdenas de Le6n, Villement, Virgilio, Vives, Volney, Alejandro 
Volta, Walter, Warbunton, Antonio de wea, Wedel, \·leyeter, 

Wheler, John Wil.kins, Winslou, Ximénez, Zimerman. 

El. conocimiento de libros, revistas, autores, estuvo sus­
tentada en un ambiente cultural renovador, donde se imponía con 
mayor fuerza la búsqueda de más y nuevos conocimientos. La mi­

rada se dirigia siempre hacia Europa. Los mecanismos y vías p~ 
ra ,consolidar ese dinamismo cultural estribaba en el acrecenta­
miento de contactos con la metr6poli y Francia, principalmente. 
El. arribo constante de pensadores y científicos a Nueva España 
provenientes de Europa para estudiarla mantenía actualizados a 

los científicos novohispanos y los contagiaban 
ciones culturales; fue la via más importante. 

sus preocupa--

o tras, no menos 

significativas, fueron las idas de novohispanos a Europa que a 
su regreso difundían l.o observado o aprendido, as1 como la lle­
gada de libros y peri6dicos. 

Jos~ Antonio Alzate, que asimi16 informaci6n por esas vías, 
tuvo contacto directo con cient1~icos e instituciones europeas 

de vanguardia. Con el naturalista Buffon, lo narra, al expli­
car el dibujo de una culebra, as!: 

La figura 6 representa una culebra bimana, desconocida 
por l.os naturalistas, según me contest6 el conde Buffon 
en virtud de haberle remitido l.a 6.nica que pude· conse­
guir en la jurisdicción de Tancítaro en 1780, por dili­
gencias que he practicado no he tenido noticias de que 
se hall.en en otro paraje. Como el conde Buffon juzgaba 
que los seres en la naturaleza forman una cadena conti­
nuada, cuyos es1abones se diferencian con mutaciones 
insensibles, me aseguró que dicha culebra bimana era el. 
intermedio entre l.a culebra y l.a l.agartija ••• 28 



Como se evidencia, el intercambio de información es pal­

pable Y mucho más si se toma en consideraci6n que nuestro au­

tor fue nombrado socio correspondiente de Mr. ?ingré, miembro 

de la Academia de Ciencias de Paris a propuesta del científi­

co Duhamel a partir del 9 de marzo de 1771; haber ingresado -

como individuo de la Real· Sociedad Vascongada de Amigos del 

Pais en 1773 y del Real Jardin Botánico de Madrid. =::stos -­

contactos los aprovech6 al m§ximo, dando cuenta de ello los -

documentos di.fundidos po"r sus publicaciones. Los escritos -

producidos por miembros de esas instituciones testimonian las 
novedades de la época, la situaci6n de la ciencia en sus dlf~ 

rentes áreas. En un texto de la Sociedad V
1
ascongado dlfund..f. 

da por Alzate, por ejemplo, se lee sobre el estado de las ele_!! 
ci.as:'"Búsquese la ciencia que más sahios arrastran hacia _si, 

Y que al mismo tiempo haya hecho 1os mayores adelantamientos, 
y adquirido un grado de perfeccl6n muy superior a todas 1as 

demás, y se hallará ser la astronomía. Indáguese entre los 

conocimientos hum3nos cual de e11os ocupa menor número de es­

tudiosos y experimenta menos progresos, y se verá que son 1a 

agricultura y la economía rústi.ca ••• 29 Las recurrentes ref~ 
rencias a científicos prueban 1a presencia de las ideas y apo.=:_ 
tes contemporáneos que influyeron decisivamente en las posi­
ciones y actitudes de 1os ci.ent!fi.cos novohispanos de fines -

del si.g1o XVIII30 • A José Antonio Alzate lo alcanzaron hasta 

los títulos de peri6dicos que edit6, pues el de su tercer pe­

ri.6di.co lo tom6 del que public6 su contemporáneo francés Jean 
Francois Rozi.er Observati.ons sur la Phisigue, sur L'Histoire 

Nature11e et sur les Arts. 31 • 

E1 conjunto de elementos señalados como las condiciones 
econ6mi.cas de;, Alzate, la educación formal que recibió, la 
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signi~icativa cantidad de inCormaci6n conteMida en los libros 

que conoci6, la pluralidad de conc~pciones que revelan los 

nombres de los autores citados, los contactos y colaboracio 

nes con científicos novohispanos y europeos y su congénita Í.,!l 

clinaci6n naturalista, confluye.ron en su formación intelectual, 
en erigirlo en el me-jor y más representativo de ios ilustrados 
mexicanos. 

C. ACTITUDES INTELE=TUALES 

Al considerar que la ilustraci6n americana fue un movimiento -

de renov.:.ci6n cultural si.gnada por la colaboraci6n y reconoc.!_ 
miento del quehacer científico sustenbado en la raz6n como pz:"Í!!_ 
cipal v!a de conocimiento de la naturaleza, donde la discusi6n 
revelaba el eclecticismo y el enciclopedismo en una frontal lu­
cha contra la tradición escolástica, guiada por el afán de mo­
dernidad y comprometido por el bienestar social, José Antonio 
Alzate, las encarna. Sus actitudes intelectuales prueban ;:-or 
qué se le reconoce como el ilustrado m~s representativo de Nu~ 
va España. 

"contra la.autoridad, los sólidos fundamentos3 2 , seria la 

frase.sintetizadora de la lucha de Alzate por contribuir con 
otros elementos validadores de los conocimientos. La raz6n -
será la capacidad a la que recurrirá para conocer la naturale­
za. Pero también comprenderá que el esfuerzo personal, para 
mejores logros, requiere de la colaboración cient!fica. As! 
lo ejecut6 al participar como socio de instituciones cient!fi­
cas europeas y en trabajos con científicos novohispanos. P~ 
cipalmente lo hizo con José Ignacio Bartolache. El propio 
Alzate relata sus experiencias, una de ellas la observación 
del paso de Venus sobre·el disco del sol. La narra de las s!_ 
guiente manera: 

En aquel tiempo se presentó al mundo sabio el fenóme­
no celeste del Dasaje de Venus sobre el disco del so~ 
y mereci6 que la nobilísima ciudad lo nombrase C:Bart2 
lache.:f. (como también al que escrl.be este elogio) pa­
ra que· observasen en este capital este raro ecli~se, 
para lo que se remitieron para las sabias academias -



de Europa a distintos paises varios de sus miembros. 
La observaci6n en México se hizo con fe1iz éxito y. -
ha merecido ser co1ocada entre 1as que pub1ic6 1a -­
Rea1 Academia de 1as Ciencias de Paris. 33 

En abono a 1a idea de que 1os trabajos co1ectivos signan 

1as actitudes modernas, debe tenerse presente que 1as primer~s 

sociedades científic~s aparecieron en 1a época moderna. Du­

rante 1a tercera fase de 1a revo1uci6n científica se constitJ:!. 

yeron, aunque de efímera vida, en Ita1ia 1a Academia de Lincei 
en Roma 1600 - 1630) y 1a de Cimento en F1orencia ( 1651-

1667) y con persnectivas de conso1idaci6n, como sucedi6 en re_!!. 
1idad por 1o que se 1es conoce como 1as de mayor tradici6n y 

antigüedad, ia Roya1 Society de Londres fundada en 1G61 y 1a 
Accademie des Sciences de París, en 166634 • Con 1a exp1osi6n 

de resu1tados de investigaci6n ha sido cada vez más difici1 
presentar novedades sin co1aboraci6n. 

di6 y practicó. 

A1zate asi 1o compren-

Su comprensi6n de co1aboraci6n la llev6 también a encontrar 
en el pasado exp~riencias insoslayables. Tuvo una c1ara con­

ciencia histórica de la evnluci6n de 1a ciencia y de 1a cu1tu­

ra. Externó el 12 de junio de 1788: "Mientras la ejec:usi6n -

de la Gaceta de Literatura se dirija por mis débiles 1uces, 

procuraré exponer en breve compendio e1 mérito literato de los 

que fallezcan; y de cuando en cuando ocurriré a 1os sepu1cros 
para revivificar la memoria de aque1los que nos i1ustraron y 

que con ingratitud tenemos o1vidados a pesar de 1os que 1es -­

debemos •• -~'5 Estas palabras son un verdadero programa que ej~ 
cuta en aras de reconocer e1 va1or de 1os trabajos anteriores. 

Más adelante del texto transcrito, por ejemplo, ac1ara que fue 

Agustin de Rot"'a quien escribió "••• 1a riarte geométrica inc1u.!_ 

da en e1 Curso de filosofía de1 Dr. Gamarra ••• 36 Su posiciál 

moderna sustentan su amp1itud de conocimientos y 1a conciencia 
histórica 0e los apnrtes de científicos tanto novohispanos co­
mo de otras latitudes. 
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Sobre los científicos que vivieron en Nueva España, re­
cuerda los aportes de Francisco Hernández, Carlos de Sigüen­

za y Góngora, y de sus contemporáneos Juan Benito Díaz de 

Gamarra y José Ignacio Bartolache. Nos refresca la memoria 
al asent~que Francisco Hernández escribió una célebre obra 

producto del trabajo de_ botánica y zoología que emprendió en 

este territorio poco después de la sonquista37• De Gamarra 

nos informa que -··"fue uno de 1os ornamentos de nuestra Am~ 
rica, y de una inclinación tan grande a ser útil a los jóve­

nes, que de su propio caudal erog6 los gastos necesarios pa­
ra imprimir el tomo de la ~ilosofía moderna (para no hab~ar-

de otras varias obras útiles cuya 

celo patriótico) que enseñO"en el 

ses de San Miguel e1 Grande ••• " 38 

publicación debemos a su 

colegio de Padres Felip~n-

Como testimonio de información actualizada con que con­

taba y de la significación que reconoció en grandes científ~ 
cos de su época, referiré los juicios expresados sobre la 
obra de Benjamín Franklin y Spal1anzani. Cuando conoció la 
muerte de Franklin valoró su obra el ~3 de diciembre de 1790 

en estos términos: 

sus descubrimientos forman en la física verdade 
ra 

7 
en la ":')Ue 8S Útil a loto; hombr.es t una éooca mem0 

rab1e. No era de aquellos fisicoz que erizan sus­
ohras con cálculos pecosos, ~ue alejan a los princi 
piantes del santuario de la física; la experiencia, 
la observación, los ejemplos eran las fuentes de 
que deducía Flanklin sus descubrimientos, y por es­
to los asRchos rie la envidia y de la cabilosidad j~ 
más triunfa~on de su mérito ¿Qué físico ha hecho 
descubrimientos mAs importantrs? ¿Alguno otro que -
él ha sabldo, como otro Prometeo, rob<lr el fuego al 
cielo, sujetarlo al poder de los hombres y liberta.E.. 
los de la arma más poderosa y temible cual es el r~ 
yo? Lo dijo y la experiencia demuestra m6s Y más, 
que una barra de fierro co1ocada en cierta disposi­
ci6n desarma a la naturaleza de su furia: ai punto 
1os físicos de gran instrucci6n, en virtud de obse.E:_ 
vac~ones, ver~ficaron el descubrim~ento de nuestro 
Sabio ••• 39 



En relación a Spallanzani lo describió como uno de los 

científicos q·ue ha hecho descubrimientos porque indaga los 

efectos de la naturaleza por el camino más seguro: la observa­

ción40. Con lo transcrito queda fundamentada la adscripción 

moderna de nuestro autor, no por mera arrojo, sino porque rec.E_ 

nace en los nuevos procedimientos científicos los verdaderos -

fundamentos del progreso de la ciencia. De los trabajos de 
científicos novohispanos como de otras latitudes que lo antec~ 

dieron o que fueron sus contemporáneos, por una actitud abier­
ta y una profunda conciencia hist6rica 7 extrae enseñanzas en 

informaciones que lo imnulsar5n en su quehacer, que lo orient.!!_ 
rán. Pero, obviam0nte, no acepta acríticamente lo que le re­

fieren, lo que lee. Lo hace con conocimiento y polemiza con 
sólidos fundamentos y con una posición de autoridad obtenida -

de su amnlia cultura. 

Su actitud cuestionadora, polemizadora, le acompaña en su 
obra. Discusiones públicas sobre asuntos de técnica, ciencia, 

literatura, est&n a la orden del día. Su posición intransige.!!_ 
te, fundada aunque n,., siem¡:>re certera, también le es connatu -

ral. Una polémic~ célebre s~stuvo con Joaquín Velázque Cárd.!::, 
nas de León cuando propuso una enmienda para el mejoramiento -
del malacate. Después de que ambos externaron sus puntos de 

vista, José .·<.ntonio ''lzate puso fi.n a la discusión dejando a 

1as.de~ostraciones matem~ticas y a las ~ociedades l~terarias -

dieran la razón a uno u otro 41 • Así como disputa em asuntos 

de minería, también lo hace en literatura. En una revisión s~ 

mamente críticn de una traducción de un poema de Virgilio ver­

tida al castellano por Larrañaga le recrimina en los siguien­

tes términos su falta ~e apego al sentido y valor estético del 

original: 

Nuestro idioma ha tnnido la cesgracia de no tener más 
traducci6n (~ue yo 3epa) que la que saben todos: Tal 
que mejor era ninguna. La majestad del id~oma y del 
verso castellano, es sin duda la más proporcionada a 
apurar toda la hermosura de tan sublime original. Y 
aunque la em~resa es muy dificil y arriesgada, debie­
ra acometerse, no ya sólo ~or f~anquear a nuestra na­
ción la entrada al gabinete del príncipe de los poe-
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tas; sí también para corregir el qusto, por la mayor 
parte depravado de la poesía española. Esto conse­
guiría una buena traducción de Virgilio a nuestro cas 
tellano que hiciese ver que la hermosura de la poesía 
no con~iste en atropar hipérboles y metáforas atrevi­
das y descomunales, ni en amontonar alusiones a la mi 
tología, ni men-,s en cierta r·retendida sublimidad d;;; 
estilo, que no viene a ser más que una jerigonza de 
palabrones sin trabazón y sin sentido ••• 

42 

Sus observacionen consignan,asimismo su enciclopedismo 

toda vez que el campo de la traducción no le es ajeno. Sus 

publicaciones contienen un significativo número de artículos -
traducidos por él mismo. En el rubro de la ciencia, como se 
verá más adelante, posee criterios s61idos que 1o oril~an a 

cuestionar los aportes más novedosos. E1 caso mAs represent_!!.. 

tivo es la crítica que reli7a sabre el sistema botánico de 

Varias son las r0.ferencins que de él hace, Carlos Linneo. 
cuestionándolo. El principal dcf,,cto de tal sistema, argume.!2 
ta, consiste en que no clasifica por sus virtudes a las plan -

tas sino por su parecido, razón por 1.::i cual sentencia que más 

ha pRrjudicado su verdadero conocimiento43 y más adelante es­

cribe~ ••• el fjn de rP.ducir l~s plant~s u géne~os, a especies, 

a familias, a clases, no es otro que suponer el que 1as plan­

tas del mismo g~nero, o cie la misma 0specie tienen lns mismas 
virtudes, esto es muy falso y fun~sto en sus resultados ••• " 44 
Al racionalizar las bases d~ su critica, se advierten elemen­
tos s6lidos y más cuando recurre a las nruebas científicas pues 
los expmrimentos son los que, dice, finalmente deciden45 • 

Esas bases lo orillan a sugerir sean desca~tados todos 1os 

argumentos anticientificos, como lo hace en su carta al editor 

del Paoel ceri6dico de la Habana publicada el 17 de enero de 

'.1.792 cuando le aclaraba l~s confusiones sobre los efectos no -
venenosos del guacamote al recriminarle: 
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Convocar a 1a p1ebe para que decida: suponer por cosa 
asentada lo que se disputa: llamar a la experiencia,­
como testigo; y asentar como cierto 1o dudoso, prueba 
que no se conocen las verdaderas reglas de la 16gica. 
Con semejantes argumentos probaría ya que 1os duendes 
existen en abundancia, y otras mil patrañas que se apo 
yan en el consentimiento y creencia del vu1go; pero --= 
cuando imprimimos o publicamos algún artículo, no ocu~ 
rramos a la autoridad del vulgo, hagamos experimentos 
decisivos, que éstos aclaran la verdad; más confirmar 
las noticias que damos con decir: así lo dijeron y lo 
dice la gente, sin dar un paso adelante, esto prueba 
y demuestra que no se ha pesado el hecho en la balanza 
de un maduro examen y Juicio critico. 46 

Su directa y descarnada crítica, acompañada de juicios de.2_• 

calificadores, no se reduce a su 1ado destructivo. Alzate in­

tenta motivar al contrincante para que replique con mayor s91i­
dez, extendiendo la invitación para que se 1e ac1are o corrija, 

pues 11ega a demandar" ••• si mi crítica no es justa, suplico al 

autor satisfaga con reg1as matemáticas ••• 47 • También signa su 

actitud crítica y po1émica 1a prudencia: combate lo futil y es­

timula 1o provechoso48 • A veces reacciona ante la crítica que 

se le hace con la autoridad de quien se reconoce símbolo cultu­

ra149~ 

La prudencia de nuestro autor cumple mejor su cometido a1 

estimular el cultivo de 1a ciencia, toda su obra asi lo testim,S!_ 

nía. La traducci6n de textos_de grandes hombres como Franklin 

10 prueban. Dice reproducirlos con bastante recelo, y S,2 

10 con e1 fin de excitar a 1os anlicados a meditar sobre un neg_2 

cío tan delicado y de tanta utilidad5 0 • Aunque algunos juicios, 

particu1armente en las polémicas que sostuvo, dan la impresi6n 

de arrebatos, los ~ue escribe con tal carga parecen cump1ir 1a 
funci6n de hacer reflexionar al contrincante y al lector a sop..!:?. 
sar argumentos y pruebas. Muestra ejemplar de 1o acotado es 
el siguiente párrafo donde fundamenta consejos de medicina: 
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Ya veo, rlirtJ.n qu·e est.:is ideas r¡ue propon_go son plat6- -
nicas 7 y n.,('"~;.1 con:.:;c<_Ju.icé r:iorque a pcs<1r de todo foment.!!_ 
rán la preocupación, la costumbre, y muchas veces el -
~nter&s persnna1: m~s nada de eso se ocultará a 1os 
hombres ingenuos, "!ue piensun 7 no por su interés 7 sino 
por el de sus semejantés, a 6st..-::i.s me agrego y vivir·é s~ 
tisfecho con expresar lo que ~i0nto, lo que juzgo óti1 
a la. humc:i.nidnd: no soy tan ligero ::tue piense que luego 
que vi~rta alguna idea debe plantearse; por el contra -
rio 7 ju?.garía oor prr:~"ci!'il:ado r1l que en virtud de leer 
una idea, se rledicase a pon0rl~ por obra: la meditaci6n 7 
1a comparaci6n de hechos, son los que deben determinar 
a un hombre prudente p2.ra nuevus empresas, nuevas vari2_ 
cienes en sus ~iros: no intento reformar ~l mundo res­
pecto a las arfes, tan solamrnte me dirijo a ensenar a1 
cielo el C·"1mino por donde debe and;:ir r>ai:.-a que no tropi~ 
ce; alt;!Ún otro pensará de djstinf:o modo; pero gue exr>O.!! 
ga lo que ju~gue 6til 7 por~uc en la Gaceta de .Literatu 
~ se le proporciona c<impo muy amplio pAra mnnifesta.E_ 
se, y si~m~re ser6 cierto ~ue de contraste de opiniones 
en asuntos naturQles resulta la verdad. 51 

Dentro de ese conjunto de .:.1rtituc!.:.·s, otr;a ·~u~ le es indis­

cutible es su hnnestidnd intele~tu~l. 8_ mAnnra permanente la 

reitera. Hccu~;•1 ln J;.:i, soSJJ€.:'Chd de nlasi ... :i.rio y lo hace en térm:!_ 

nos fuertes:"··· Jnm6s h~ c~ido en la tentclci6n de cometer ra-

pina literaria ••• g2 • cu~ndo dG cuente del fin del primer tomo 

de la Gaceta de i.j tr.-ratura revel2 ·tU•"'"! el colaborador de varios 

trab.1jos firmridos :-,or Jn:..-.é \t.r"'!l:)z,_1u~·:~ era .. Jo:;,~ r·ia:::iano Mocifio y 

que nuncn s~ v~li6 ~o tr0~2jos ujcnos .,uc fueron publicAdos sin 

consentimiPnto, comprometiendo s1; p~Jabra ante loa cscriLorcs 

de que cunnta colabor~cj.6n antrogarcln, snria publicado con su 

nombre o anónim"'l::i si así lo dispusj.r·r;:in 53 • Par~'! enfatizar su P2 

sici6n manifi0sta su honost5rl~rl 0n lo rr~sentoci6n de los textos 

a no vu.riarlos" ••• porque lu l1~galiclad es una de las principales 

obligaciones de ~¡u•? no puer:!f"! desentenderse un escritor" ••• 54 y 

utili~a como recurso t6cnico las vírqu1~s (comil1~s) además ~e 

las adveC"'tencias introductorias. 

Las ideas t? innovaciones técnicas rrorucstas por Jos6 Anto­

n5.o !\lza t:e se g•··n<irar-on en su inquietud inte1ect:uo l enriquecida y 

motiv~da ~o~ el cúmulo de información gue manejaba 7 las necesidades 
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imperantes y el ambiente cultural en que se desenvolvía. Va-­

rias de sus propuestas son adaptaciones, reconocidas por él mi~ 

mo, con lo que se vuelve a corroborar su honestidad. Un caso 

concreto lo es la máquina que sugiri6 para ser empleada en mi­
nas e ingenios de azúcar a1 explicitar que tuvo" ••• su origen -

en haber visto el diseño de una que se fabric6 en Cadiz en 1777 

6 78 para moler trigo" ••• 55 cuando hoje6 un tratado en donde se 
instruye a quien desea ser maromero o bailarín de soga evitando 
su caida. Empero su ecuanimidad parece que desapareci6 en todo 

m..:.;n"'nto que sentó en el banquillo a la escolástica. 

Lo cierto, en sus reacciones antiperipatas, radica en su 

critica acerva hacia lo tradicional porque pensaba era la traba 
fundamental para que prevaleciera lo moderno. Su actitud ant.!., 

escolástica sintetiza y revela su posici6n ilustrada; pero el 
cuestionamiento y rechazo de la escolástica no signific6 su sep~ 

r~ci6n de la religi6n. Fue creyente hasta su muerte, y muy re~ 

petuoso de la religi6n. Lo innegable fue su claridad en visua­
lizar la separaci6n de la fe en la explicación de los hechos te­
rren·ales y dej<lr como funci6n de ésta a la raz6n, en cambio a la 

teología le reconoce como su fuente de revelaci6n la Sagrada Es­

critura, distinguiendo como peculiaridad, entonces, de la cien­
cia su perfeccionamiento conforme pasa el tiempo, en tanto la 

propia de lü religión su alteraci6n con el tiempo 56 • 

Su descarnada critica al escolasticismo la plantea en cual­

quier ocasi6n que se le presenta, así en titulares como en jui -

cios ex profeso o intercalados en sus escritos. Ejemplo de 
los dos primer6s casos lo es su ir6nico "Memorial ajustado gue 

los maestros de filosof~a, los doctores en Medicina y demás pro­
fesores de las univPrsidades y colegios oeripatétices presenta -
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taren al ente de raz6n,~racionante supremo, juez y oresidente 

de la audiencia y chancillería de Estaaira, en e1 reino de 

las Quimeras, cara gue en dichas unive~sidades y coleaios se 
mantenga la doctrin~ de Arjst6teles; y sentencia rlPfinitiva 
del presidente y oidores a favor de la misma doctrinar Tra­

duc-::i do todq dPl 0rj pi oñl qrj egq QUP. se impr.1rnj A en l ñ ci µda<;! 

de E;::1otasíet pnr Jq;:;¡n Peci:')rltqmc=1stix ;mpresqr rle cám.-,r:-a, c;<=lllt: 

dP Ja yerd.,d Mño de 11.67S"
57

• De1 tercero, la gran canti­
dad de r~ferencias sobre los escolásticos incluyendo las no­
tas de pie de nágina, v.gr. la de la 77 del tomo II de sus Ga 
cetas de Literatura. En esa 

que padecieron las ciencias 

crítica sentencia que el eclipse 
en los siglo x,XI y XII se debe a 

los escolásticos porque" ••• agregaron 

su ergotismo ••• 58 

mucha obscuridad con 

Con clara conciencia de considerarse miembro del movimie_!2 

to de renovación enf_renta con "l.a espada de la crítica" todo 

texto que se basa en l.a mera autoridad y que otorga a Nueva -

gspaña una im~gen cultural deformada. Le contesta a Fray A.!l 

tonio del. Valle por sus falsedades y argumentos aristotélicos 

••• ¿Ha visto V.P. algún filósofo moderno y cristiano 
que haya dicho que una opinión puede ser cierta en -
la filosofía, y falsa en la sagrada escritura, o que 
se pueda dudar de la infalibilidad de ésta? Hagame 
V.P. el honor de no confundir a los deístas y herejes 
1ibertinos con los filósoro~ cristianos ••• con 1os 
innumerAbles errores de Aristóteles, y muchos arista 
tél icos. El discurso de V. P., perdoneme que lo d.i.":: 
ga asi, ~s uno rle aquellos sofismas especiosos con 
que los fil6sofos de la escuPla han intentado en to­
dos los tiempos alucinar a las gentes ignorantes a 
falta de razones sólidas, y rle desacre~itar de un mo 
do indigno de un liberato " los que sacudiendo gene-= 
rosamente el yugo de la Autoridad de Aristóteles, han 
querido hacer uso de las potencias que les ha conced~ 
do el Autor de la naturaleza, empleándolas en distin-= 
guir lo verdadero de lo fulso. 59 
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Sus cr~ticfts o apo~tes tuvieron res~uestas de los tr~dici2 
nalistas. El propio Jos6 ~ntonio Al~nte da cuenta de ello. En 

la Gaceta de Literatura ~ublicod~ el 7 de ahril de ~790 comenta 
el cuestionamiAnto que le han hecho a la utilid~d del para-ra -
yos los " ••• centinelas de los ya cdsi arruinados baluartes del 
Per-ipa tog 0 • 

tos b¿¡sicos 
E:n est:a. oc;i,sión vuelve a esgrimir 1os dos argumen 

que em~lea contca la escol~stica: su incompatibil..!_ 

dad con la ciencia moderna: "Cuando en el siglo décimo sexto -

se reconoció que ~l c6mputo eclesi.!í.stico discrepaba de los ver­

d3deros movimientos de los astros ¿qué escol6stico sirvió para 

la co~rección? ••• ~ 1 ; y l~ deformación que hizo de la teología: 

" ••• confundi6 el dogma con las particulares opiniones. ¿Tanto 

exorcismo inventado contra el verd~dero culto, a quien debe atr.!, 

bu'irse? A la P.::>col.~stic:a, f1Ue a todo franquea ha campo p.=:ir-a di~ 

putar, para dccidi.r6 2 • Y así como lo transcrito, ~ociemos cont:i.­

nuur citando para mostrar su nosición untiescol~stica. 

Hemos corroborado, 3U inmersión en el movimiento c:ultu -

ral de renov~ci6n de Nueva ~spa"ª' ahora aasemos a decir algo 
sobre su actitud modernista, fundamentalmente expuesta en sus 

ideas y práctica científica según se demuestra en el capítulo s.!_ 
guiente. MientrMs ejemplificarA con la rese"a ~ue hace de un 

evento acad6mico aue tuvo lugar en diciemhre de 1792 en el Cole­
gio de San Buenaventura de Tlatelolco, donde Fr. Agustín de Bus-

tamante disert6 sobre filosofía y ciencia 
terroga y afirma" ••• ¿qui6n no le dará al 

moderna,. por lo que in_ 
R.P. Fr. Agustín Bust~ 

mante las gracias porque ~n su <:"Olegio ha sido el r>rimero que S.!!_ 

cudiendo el yugo de la antigua escol~stica, cnse"& el seguro ca­
mino de la verdadero filosofía? Aquella filosof~a, digo, que 
conservando lo útil de la escol~stica para el estudio de la ·teo­
logía, se ve desembarazada de tantas cuestiones vanamente inúti­

les •• ~~ w Esta cita retrata magistralmente el modernismo filos6-

fico de Alzate: aceptar lo nuevo reteniendo lo válido de la 

tradici6n. En filosofía toca lo nuevo pero no se desprende del 

pasado. Su ambivalencia es el de una Apoca en lucha entre tra­

dici6n y renovaci6n, sin que Asta aún tuTiera campo propicio pa-

.1.:10 



ra imponerse, 
s.i.n embargo, 

porque aquélla aú~ manten!a 
empezaba a r0zar la agonía. 

una pos:l.ci6n que, 

Las expresiones que pueden :1.dentificarse como ideas pol.!. 
ticas de ~osé Antonio Alzate incluyen la defensa de lo ameri­

cano y novohispano, la importanc:l.a de España y su apreciaci6n 

del gob:l.erno. Su nacional:l.smo lo pract:l.ca d.i.fund:l.endo cono­
cimientos útiles y replicando :1.nfund:l.os y falsedades de Anson, 
Bad:l.er, Born, Coudronier, Gilli, Labat, Madu:l.t, De Paw, úa P'2,!" 
te, Robertson, Treba~ Lo hace en apas:l.onados térm:l.nos:"-•• 
arrebatado por el honor que se debe a la Patr:l.a y la Naci6n,­

le~ el cúmulo de absurdos, y formé varios apuntes para mani­
festar el carácter ligero y ment:l.roso del Abate de la· Porteg 4 
En este caso fut~ un abander<'ldo de la verd.:1d. Las deni.graci.e. 
nes contra lo americano, por cierto intensificadas durante el 

siglo XVIII 65 encontraron firmes respuestas entre muchos :1.n­

telectuales. Alzate fue uno de ellos, de los más activos, 

llegando a exaltar las ventajas de la naturalezannovohispana66, 

8n realidad, puede suscribirse que gran parte de su Obra es 

un s6lido alegato contra las denigraciones de Europa. 67 

Resulta :1.nteresante la apreciaci6n que ti.ene de la itletr.§. 

poli. En uno de los números :1.n:l.ciales de su Gaceta de L:l.te­
ratura oregunta "¿El descrubr:l.miento de la América ha si.do -

útil o pernic~oso a los hombre? Ha sido ventajoso ••• g87 res­

ponde. Semejante posic:l.ón la re:l.tera poco después, pero ah.s?_ 

ra relacionada con la participación española en el concierto~ 

de la cultura y la economía al comentar las falsedades conte­

n:l.das en la magna obra francesa del siglo XVIII: 

••• unn de los compiladores de la nueva Enciclopedia,­
ha procurado deninr.Ar a la ndci6n espuñol~ intentando 
88rlarla en tono írónico, preguntando I•ue ha ejecut!!_ 

la nnci6n española útil a la humanidad en ~n siglo, 
en tres, etcétera? Su atrevimtento ha recib~do la 
justa recomoensa: españoles sabios , y aun extranje -
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ros, han repelidO su atentado; no me juzgo capaz de m~ 
dir mis fuerzas en el areneo con semejante atleta; más 
lo que t•ngo es~ecificado en la presente memoria me 
mueve a decirle t1ué utilidades se deben a los españo­
les? Muchas y muy 0randes: ¿es la menor haber conquis 
tado la Nueva España., usufructuar las riquezas que en= 
cubría la tierra, planteando arbitrios y prácticas ig­
noradas de las demás naciones para ~ue la plata circu­
lase y fuese com6n. 69 

Sus ideas monárquic~s r~f lejan que sus ideas políticas -

no son antecedentes de 1a luchu por la independencia. Expresan 

1a conciencia de pertenencia a una comunidad donde la metr6po­

li ha desempeñado y desempeña el papel de gobernadora legítima 

de las coloni~s americanas. En rep~Lidas oca~iones e~tern6 -

las cualidade~ del gobi~rno 7 l~ armonía social existente, pró­

ducto de un gobierno ilustrado 70 y aun cu<1ndo critic6 obras m~ 

teriales, las justific6 con t~rminos hnlagudores: "El impugnar 

una obra de arquitectura no ~s oponerse .-:i las sabias determin~ 

ciones del gobi~rno, a 1ns que dehemos obedecer rendidos: e1 -

gobierno HieMpre solicita el alivio de los sQbditos ••• ~ 1 • Para 

el gobierno 1=-s f'ucnte de bjeni::>st.ar social por lo que" ••• debe­

mos respetar y nbed0cer" .... 72 • Como r>U8de constatarse las 

ideaz polÍtic.-1s f!C ;\.l:"<,tC no ;: .. '.Jn rroindc~cndentistas,. SJ.no ad~ 

critas al st~blishrncnt. ~~in embargo deh1..-:.- aclararse que sus a_s 

titudcs in~elrctu~lrs, en general, y su trabajo cultural y 

científico al contribuir a confo~m~r un ambiente culturwl ren2 

vador sentaron b~ses firmes para ~ue afloraran ideas políticas 

independentiGtas en los ~ños subsiguientes. ~61o en este -

sentido puede y debe consider~rsele precursor de la lucha por 

la independencia. 

En fin, las condiciones culturales influyeron decisivamen 

te para que "'Tost.~ l»ntonio i\.1z . .::ite cultivara actitudes intclectu.2. 

les modern~s: 1A col~boraci6n ci~ntífica; la raz6n como crite­

rio de conocimiento de la n2turalena; la fe reservada a1 campo 

de la reliigión; 121 r'lolérnic<:t como medio para aclarar; e1 ec1ec-
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ticismo y enciclopedismo como. base de concepciones y sustento; 

prudencia y horiestidad; el cuestionnmiento de la función de la 

esco1~stica sobre el escaso desarrollo de la ciencia; recomen­
dación y empleo de la observación y experimentación; la utili­
dad de los conocimientos y la defensa de Nueva t:spaña. Estos 

son los principales aspectos que signan su espíritu ilustrado. 

O. OBRA 

1 Ciencias que cultiva 

Sobre la base de una sólida información y con un espíritu abie~ 

to a todo campo del saber, .conoció, cultivo y/o difundió temá­

ticas de agricultura, botánica, arquitectura, astronomía, -catr6.E. 
tica, cirug~a, comP.rcio, física, geografía, geometría, hidraú­

lica, historia, hi"toria natural, lilceratura, matemáticas, med.!_ 

cina, metereología, mineralogía, química, política, teología,u~ 

banismo y zoología. M6ltiples tPst:imonios se localizan en sus 
escritos. ~olo como muestra referiré algunos datos que reve -

lan sus conocimientos F=ientíficos. E:n ciertos casos fueron -er 
puntos de partida de sus trabajos y en otros,resultados. 

La astronomía, de Fructífera tradición en nuestro país, 

tamtfén fue investigada por José Antonio ~lzate. Su comunica­

ción sobre el eclipse de luna riel 12 de diciembre de 1769 que 

observó desde la ciudad de México da cuenta de su adscripción 

al heliocentrismo, del conocimiPnto de científicos de vangua.!:_ 

dia como Newton y Casini, y el dominio de conceptos y técnicas 
astronómicas. En el primer caso se constata cuando describe 
la causa de los eclipses pues la luna: "Es un cuerpo opaco y s,2 
lido, lo que no se puede dudar si advertimos e1 ~ue las mismas 
partes de l~ luna se nos muestcan ya obscu~as; ya luminosas, y 
también porque cuando se halla directamente entre la tierra y 

_.,,1 sol, nos oculta a éste, y queda totalmente obscurecida, 
cuando la tierra se interpone entre los dos luminares"73 (su.E., 
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rayado de ASG). Lo segundo, a1 recurrir a los conocimientos 
de las ideas de Newton, a quien cita para afirmar que para é~ 

te el cuerpo lunar no es esférico sino esferoide y su" ••• diá­
metro verdadero ••• es de casi ochocientas 1eguas, y e1 apare.Jl 

te medio es de treinta y dos minutos, doce segundos, según 

Newton74 • Los recursos conceptuales que uti1iza y traduce 

en datos, fina1mente, certifican su trabajo científico como 
los que a continuaci6n trascribo: 

A 10h.16.1(Tiempo verdadero) principio dudoso de1 eclipse. 
21.15. La penumbra en Ga1ileo 
23.04. La penumbra en Aristarco 
28.30. La sombra verdadera en Aristarco 
29.25. Todo Galileo en la sombra 
31.33. La somhra en Grima1di 
33.30. La sombra ya entrada en el mar de las 11uvias 
34.20. La sombra en Kep1ero 
35.10. Todo G-imaldi en 1a sombra; y está ma1 terminada 75 

En botánica esboza informaci6n que ubica dentro de la tra­

dici6n prehispánica, de la obra de Francisco Hernández, a quien 

cita con reverencia en varias ocasiones, y de sus contemporáneos 
naturalistas como MarEín de Sessé, Vicente Cervantes y José Ma-

riano Mociño. Por otra parte, el recl:.:izo del sistema de Car 

ios Linneo radica en que no responde a los criterios usuales. 
Para la mayoría de botánicos de la época, ias plantas son úti 

les en tanto proporcionan alimento, reestablecen la salud o si.!:. 

ven para las artes como la tintorería, carointer~a, y usos do­

mésticos. "Luego, escribi6, si la botánica no nos instruye de 
todo esto ¿de qué sirve pues? Nos serviría el idioma botánico 

10 mismo que el de los japoneses, tártaros, etc. con quienes no 

tenemos alguna relación respectiva al comercio •• • 76 ., La analogía 

prueba, sustenta,el rechazo a un sistema novedoso que excluía 
el criterio de utilidad. También en este caso es manifiesto 
e1 manejo de informaci6n reciente, aunque ia cuestione. 
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La naturaleza es el principal objeto de estudio de Alzate, 

por lo que todo intento por comprenderla lo orillará a recurrir 

a conocimientos de diversas ramos de las ciencias naturales, -

cuyo perfeccionamiento lo da el estudio y el tiempo. Entre sus 

ramas la geografía es fuhdamental y su cultivo exige innumera­
bles observaciones para señalar a una ciudad o una aldea el lu-

gar que ·:De corresponde en la superficie del globo terráqueo. 

A1 revisar la situación de esta ciencia apunta sus retos"-•• m.!:!. 

chos reinos, muchas provincias y ciudades, muchas villas, aldeas, 

ríos, etc. no hanpodido lograr en los mapas la situaci6n que m~ 
temáticament~ les corresponde, no obstante los desve1os de 1os­

ge6grafos más exactos7 7 • En esta empresa, é1 mismo participa 

a1 precisar datos sobre 1a ciudad de México. Es más, sus_con.2_ 
cimientos geoqráficos, como de otras ramas de 1as ciencias nat.!:!_ 

ra1es, 1os exhibe como base para resolver ~roblemas urbanísti -
cos de la capita1 de Nüeva España. El problema co1onial recu­

rrente de1 desagüe lo intenta resolver, bajo e1 axioma de que 

" ••• Todo efecto es correspondiente a su causa .... 78 proponiendo 

una idea sui qeneris: "Los fundamentos en que estab1ecía mi idea 

son és~os: México se halla muy elevado respecto de los territo­
rios circunvecinos; en sus inmediaciones se hallan vo1cnnes ex-­
tinguidos; abajo de éstos necesariamente formadas grandes conca­
vidades, pues establézcase un canal que comunique con algunas de 

esas oquedades, y se conseguirá un desagüe seguro y de poco co!!_ 

to.79 

Como conocimiento universal que imprime rigor y cientific.!_ 
dad a todas las ciencias, la matemática, sin relaci6n inmediata 
con la uti1idad cumple una función que no debe sos1ayarse. Es 
e1 sustento de cualquier saber que estudia la natura1eza. Sus 

eoa.oaimientos són instrument.os efectivos para auxiliar a nuestro 
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entendimiento, otorgarle disciplina mental y vislumbrar la 

verdad. O~ les matemáticas, dos ramas son fundamentales -
para el progreso de las ciencias. 

La geometría y principalmente el álgebra, son la lla 
ve de todas las indagaciones que oueden hacerse sobre 
la cantidad. Estas ciencias que' s6lo se ocupan en re 
laciones abstractas e ideas simples, podrán parecer -­
infructuosas mientras no salen, por decirlo así, de1 
mundo intelectual; pero las matemáticas mixtas que des 
cienden a la materia y consideran los movimientos de -:: 
los astros, el aumento de las fuerzas motrices, los di 
ferentes caminos que toman los rayos de la luz en dife 
rentes medios, los difer~ntes efectos del sonido por-= 
~as vibraciones de las cuerdas, en una palabr.a todas -
las ciP.ncins que descubren las relaciones particulares 
de las cantidades aensibles, hacen tanto mayores y más 
seguros progresos, cuanto está más perfecto el arte de 
descubrir las relaciones en generai. 80 

Las ventajas reconocidas de las matemáticas abarcan todos 

los espacios de las ciencias. La utilidad de la geometría 

o el álgebra no radica en su uso inmediato, sino en la aplic~ 
ci6n que se hacen de sus conocimientos las otras ciencias y 
técnicas, porque permite su progreso y perfección. 

José Antonio Alzate descub~e, asimismo, beneficios socia­
les y literarios de los conocimientos de geometría porque: "Una 
obra de moral, de política, de crítica, acaso de la elocuencia 
será más hermosa, su~uesta las otros perf~cciones necesarias,­

si un ge6metra las coordina. El orden, la pulide~, la preci­
si6n y exactitud con que se hallan escritas las obras clásicas 
••• acaso tandrán su origen en el ingenio geómetra que se ha -

cultivado con esmero ••• 81 • Todo esto demuestra la imposibili­
dad de prescindir de las matemáticas en el quehacer científico. 

L'a idea moderna de ciencia había echado raíces en el Nuevo Mun-

do. Claridad meridiana, al respecto, lo da la siguiente idea, 



que vincula a esta ciencia con la física, porque sin e1 conoci 

miento de 1a aritmética, álgebra, geometría y trigonometría, 

esto es de 1as matemáticas, sería imposible entender la física 
de Newton. 82 Sobre la física consigno su peculiaridad: 

es una ciencia en que no debe verificarse rivalidad; la envi­

dia, el monopolio le son desconocidos ••• .,93 • Física y matemá­

ticas las considera prototipo de ciencias. 

Como para Alzate la naturaleza es sabia84 , las ciencias 

abocadas a su estudio no tienen más que encontrar analogías, 

buscar las causas y efectos y consolid3r su progreso sobre la 

verificacicSn de los h~chos. Con base en estas J>remisas y nor 

la delimitación de los campos de estudio, comprendió que la 

vinculaci6n con l~s necrsidades soci~les eran su razón, incluso 
de las matem~ticas, por su ~osición instrumental. No obstante 
que refirió conocimi~ntos de todas las ciencias antes enlistadas 

de varias de elles log~ó sólo una visi6n superficial. Cierta­

mente, su enciclopedismo explica, en parte, su falta de especi~ 

lización y profundización en ciencia. 

2. Ide~s educativas 

Hasta donde 

co1ares, no 
lo alejaron 

sabemos, José Antonio Alzate no impartió
0

cursos es-
trübaj6 en ninguna institución educativa. Sus ideas 
de la Real y Pontificia Universidad y de cualquier -

otro centro educativo. Su rn~nifesto desdén por la enseñanza 1o 

reveló en diferentes ocasiones. Alguna vez externó como molesta 

1a ocupación de tJedagogo85 ,e " ••• incómodo el rlestino de enseñar 
muchachosg

6
• Estas actitudes nn significan negar In importan-­

cia que para él representó la educucj_ón, su obra í'Criodística C.s?_ 
rrobora el pap0l y funci6n que le conc~Me al proceso ensenanza­
aprendizaje; si reve1a, por el contrario, el cuestionamiento de 
una práctica pedagógica rutinaria y completamente anquilosada -

en sus contenidos. 
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De hecho, 1D mayor parte de referencias sobre educación 

1oc.r.1.1i.~adas en sus escritos testimonian Su descarnada y a v~ 

ces irónica crítica de la práctica tradicional y contenido -

memorístico. En reiteradas ocusiones ~puntu su infertili -

dad y como contrapar.te, para explicar el progreso de a1gunos 

individuos su auto.,prC::-nd.iz·:ije, puc5 a"l Clfirmar que cjerto 1
• ••• 

~iterato., quien por su hahili.d:1d y ap1.icación, se ha dedicado 

a estudiar por e1. V•:!Cd¡"ldero mótodo,olvidando del todo lo que 

le enseñaron en su juventud por un;·, ~·::-!\cticu justarnP.nte desa­

creditada en 1a mayor parte de 1os ~s~udios 7 y ~ue se ha11a -

en r:lCJnnín ~ a f"'C-Sar de los qu·-~ por 7"'r~:ocupación, capricho o i.!2 
terés porsonal pi:-oc:uc<""\n so:::>tcncr-lag 7 ; cnto aclar.1 la incompntl:_ 

b:ilidad entre el ;::lV.:.:1nce de lt1 r.ienc~;_, y los contenidos de en-

señanza. 

co deja pasAr 1n oportun\ri~~. p~ra cronicAr 7 en ps1nhras de -

:'·1anuel .:>u,'lir~'7., l<l :-.-;r-ma r.c ln5trucci6r. Cn Mueva 1:.spuña a nLop.2_ 

sito dc1. ºrr,étodo de: estuc:iur lu.s lr:nquas": 

Entcn un niño n oj.i::- l-3!-; ~"lrim~ras lcc:cion~s de gr;=Jmáti­
ca 7 y 1a primera c3rJD que s~ 1e imnone es la de apren 
der 01~ memor.i:1 un;:i multitud de r-eql~ls que no cnticnde-;­
ni es cn~nz ~~ ~ntcnrler sino ricsnu•s rie mucho tiempo; 
cuando nu intc:ll.9(:-·ncia y;;.i de: n.:i<la f)UE-·dc servir r>,.;.r-a 
a1iviarle 1• memn~ia. Se 1e ~irle estrecha cuenta de 
1a 1ecci6n, e infc1iz de ~l sfu se turho en 1lgunos ren 
gloncs. Des:-:iués de una agc.-ia. 10;--oren!-;ión., :.e le cr-istT 
ga del mocio m.~s servil., i.njut~ioso., y cor"l·IZ de quitarl.e 
aque11a poca v0rqücn~n qu0 rnina en ~u tierna edad. 
Por,._\ue en r:-r-alid~"ld, un nii)o que ::;e h.:i dr-scub.icrto para 
rccihtr azote~ ¿de ~u6 se puede ~vergon~~r en 1o suce­
sivo?88 

S1 .1ntipcdagÓ')ico método c!e cp __ h~ 1.d 1rtr.a "con :-3an')re entra" 

acompa1~nd0 del principio ele auto:::idarl c~xpr-es.-1.da en la fcase ~ 

ciist :l r.- di xi., son los dos axiom::i:.::;. del r:;ist.erna cc1ucativo dnmi­

nante l~n 1.a ·~·poca. :.;istem~-i que obs.tncu1.i-;'.:oba 1o. po~i.bili.dad 

de desar~o11.•r mcntalirlades reflexivos y cucstionadoras de la 
natura1eza y 1a sociedad. Forma y f0ndo rle1 proceso ensenan-
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za-aprendizaje exaltaban lo tradicional excluyendo todo inte.n 

to de renov~ci6n. Aunque no propone nuevos mecanismos o, C_2 

mo hoy dicen los pedagogos, t~cnicas de enseñanza, sí lo hace 

frente a los contenidos gnoseol6gicos-

Tomando como base los aportes y proceder de Benjamín 

Franklin, sienta en el banquillo de los acusados los conteni­

dos y resultados de la cducaci6n imperante: "---Escolásticos, 

que tantos siglos habeís estado posesionados de la enseñanza­
pública ¿qué utilidad han recogido los hombres de vuestros vo-

luminosos impresos, de vuestros 

¿A1gún viviente se ha libertudo 

interminables manuscritos? 
de la muerte en vi.rtud de 

vuestras disputas? ¿Alq6n e0ificio se ha libertado de los ra­

yos por vuestra gritería?g 9 • Aclaro que m~s se aprende por 

un experimento que leyendo voluminosos textos de quienes se -

decían físicos.. Para Al zote:: la causa Tundo.mental de la infe~ 

tilidad científica y el escaso desarrollo de sus estudios es­

tribu en los anquilosados conocimientos difundidos por la es­

colástica. En cducaci6n, tampoco esconde su actitud ant~per_i. 

pata. La cita que transcribo sintcntiza tal actitud y su 

cr~tica a la enseñanza memorística. Los escolásticos son 

los destinatarios del siguiente ramillete de preguntas: 

••• ¿Hasta cuándo? ¿Hasta cuándo, vuelvo a decir, ras­
gareis ese obscuro velo que cubre vuestros ojos, y os 
impide ver la brillante luz del mediodía? ZQu~, ni -
las repetidas 6rdenes de nuestros soberanos, ni el -
ejemplo de tantas y tan ilustres academias, ni los 
clamores y cxhortuciones de tantos hombres sabioz~ 
han sido bastantes para recordarlos de ese profundo -
letargo en que os hallais sepultados? ¿usaue auo? 
¿Hasta cuándo, aristot6licos? LHasta cu5ndo abandona­
reis esa inútil 0cringoza, con que bajo el pretexto -
de ensenar a los j6venes loe rcc6nditos misterios de 
la naturaleza, les incpirois si no los m~s pcrnicio-­
sos errores, a lo menos los más extravagantes sueños 
y delirios de vuestra imaginaci6n?.-. 90 • 



su posición crítica no radien s61o en evidenciar 1os ma­

gros resultados de la escolástíca, sino que radicaliza su pr,2_ 

ceder a1 sugerir 1a transformación de 

ñanza, de proponer la .suplantací6n ch" 

2os contenidos de ense-
temáticas_ Así., en re-

ferencia, otra vez~ a La física de F~unk1in scña1a " ••• ojalA 

y este género de fisica se enseñase en los sitios de donde se 

hallan desterrados la raz6n y el juicio; ¿Cuántos j6venes se 
extrav{an 1 porque se 1cs enseña 1o que no entienden ni puede 

concebirsc 7 y que tol vez con uno de 1oG experimentos aná1o-­

gos a los del fil6sofos de Filadelfia, se aplicarían a la fí­
sica y serían úti1e::;? ••• "g-i.• En otras pol~bras, propugna 1a 

enseñanza de 1~ ciencia experimenta1 y aplicada~ de los cono­

cimientos que puedan generar otros pmra bien del hombre, de -
1a soc:iedad. Jos~ Antonio A1zate es op~imis~u en cuanto a 1a 

po.s:ibi 1idad de. imponer un nuevo rumbo .-:i ) w. C::-duc~ci6n, no por­

que de él. d~pendier-w. 1.a tJf':tcina pac ... _\ intent21t:"1o, pues no de-­

se:mpcfi6 funci6n hu~·ocr.ática; si no porc~uc ci.-e:ía que en Nueva -

Espana, escribió el 26 de julio de ~79~. a posar de que mu--­

chos aceptaron ciegamente las i~cas óa hrist6tclcs, la esco--
1fisticu. n<":) hab.1¿:¡, abarcc.ldo \:.ocios los cu:--.1po::: n:l ni::hado raÍCoS!S -

profundas. o sc.:l, t-.icns.::t que exist.J_;-.i.n ire.~ui;;:Los para t.rans-

formar1a, pe.ira. ::.upl.antaeld por 1o.s 11 !':-~scut..~l<-:lS 1noder.nas 11 • An-

te 1.o dicho, debe nclor~""'.\rSe que~ cu O;""Lir.li!::>mo pfl.rtia de 1a 

atm6sfc~a cul.tural. de rcno·-.•aci6n que-~ .se r-esp:i.rab<:\ durunte la 

ú1tima d~cac1a de1. si<Jlo 1:· . .ri~I: 
yor vitalidad, lo tradicional. 

10 no~crno sustituta, con ma­
sus propias palabras así lo -

confirman " ••• No :1-gnor-o que ne c.:ncur::.ntrnn u.un en esta corte 
ciertos 1itcral:os r¡ttc..: su:.pir-•::.n amar~<.tmcntc por- 1a reztaut:"'a--­

ción de su om~da per-ipa.téticu.; pero l:.<:irnbi6n Cf"no?.co que si 

alguno de estos se tomase el axt~avaqante cmpeRo de rcstau-­

rarl.a, se v1.~ríu. hecho e). objct.o de l.:.. . .s b\..lrl.as de 1as convers~ 

ciones litcrari~s. Tanto es lo qua se ha extendido y tan rá­

pidos progresos ha hecho entre nosotros. 1.a nucvn fi1osofíu. 1 : 92 
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Le. radic:3!. rrcpuc·stu r:?duc.:itiva pn~a tra.nsíorr:lur 1a tisr.t~­

tica e:;co16.~tica por 1u. cicnci;:;. ~oC:c=n:::., pone de manific:s to -

Al.=:.:.ttc 1os intcr¡:--~~t.:i. ~~-::--1m~n-

act..iv.!..dc:.-:' rutin.:tria. de..: r:iC!ro tr.:i.n~r.•.i::or ~...!e in!"'ori:1¿,ci6n c.:; ?Or­

_,uc t¡,,,,¡1 ·.::.i:~ 1:::. ti5:::r.1.c.:. :¡u-.....: .:;e l.c e::"'itJ!a; et~•;:. .. .::ra, cu.::.r.:.~o ·~~!:icrJ:... 

b~: "••• z.:o Z~ly pedago90 7 r-·:.ro c¡uicro =:;.cr !:::-:.:1::-to: in!:ento al.d_ 

gcrar o dic~i~uir 1a~ d~ricult~dcc que suc1en presentarcc a 
cG~D runci6~ ~~l nuevo pedagogo 

ln cl·:lrirlo:.rJ ";./ zir.1¡:.1ificaci61~ p.=.rG. cjc~·Jt~1r ~...:. c=•r.1et.ido. 

rc:-?-.2:.z.:lr su ac-
?uc un v~r~a~cro 

cducn:~.:.~- "."'¡\.!":" no ~f,¡o p;...-o:r'='\."'16 :-t:.:.c·~,..2"::: ;:.::::t.:tu::!·:=::; y cont 1~:-ii~:~s -

..::u 171~si.::.L:--:-rl.o lo tcztir:1cnia cc-n 1a v:::.riu~.:. .. t•.:.:-

::i~ti.c~ e~:::! G'..l.::: t.!Zcrito:.; y ¡:-.ublic.::.c.ionc.·~ µ-::.r.i.f~..-1.!.c;;.i~ ··.i LU::/ e=r. 

p.z:i.r!:icu1ar su nov-.::do::;~ r:i-::incr.:i de :.:,·,t:::~d-.:..:: t..?l ¡u·.::h•~cez.- c.ientl­
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3. Obra periodística 

a) Razon-es -·para publ..icar 

Las. razon~s.: ·y ·temas ele su periodismo sustentan el reconoci­

miento_ qué .• se le.ha hecho: sei; el ~ de lo que actual­
meºnte _se'.denomina periodismo científico. Las razones de 

sus publicaciones, además de instruir, son: actualizar a 

los literatos, registrar los hechos memorables, ayudar a 
los es.t'üdi.osos, servir a los individuos y la sociedad, pro­

poréiona_r es:>acio nara la discusión, resolver l.a necesidad 

de comunicaci6n, acl.arar lo que se investiga y, en fin, ev.!. 

denci..ar la vocación, del autor al revelar públicamente su 

pensamiento y proceder en ciencia, pues como hombre extro­

vertido piensa en y oara el ~úblico. 

Nuestro autor, desde su ~rimera incursi6n en el perio­

dismo tiene plena cónciencia de la necesidad social de las 

publicaciones• para él.: "La utilidad de los diarios por s! 

misma se manifiesta; así por el aprecio que de el.la hacen -

las naciones sabias; como también porque en todos los rei 

nos en que florece l.a literatura permanecen ••• 96 • Al tomar 

como prototioo de publicaciones a las europeas y referirl.as 

pone de relieve no sólo su erudici6n sino l.a necesidad de -­
actual.izar la cultura novohispana con las producciones con-­

temporáneas al.lende el. mar, de las producciones españolas, 

francesas, italianas, inglesas, alemanas y rusas. Además 

de actualizar, tiene plena conciencia de la importancia de ~ 

conservar y recordar conocimientos generados en otros momen­
tos. Tal y como l.o sentenci6 ¡:>ara la Gaceta de México,pue­

de decirse de todas sus publicaciones: son un ver""dadero "••• 

archivo público en que se de;x>sitan las novedades del tiempo 

acriso1aaas ••• 9 7 , sobre todo parque, en el caso particul.ar -
de la Gaceta de Literatura, si evadiese su cometido muchos -

_hechos " ••• permanecerían en el. al.vi.do si no se publicasen --



Como hombre compromet.:ido con su tiempo y la SOciedad, en 

reiteradas ocasiones apunta e1 ~ervicio que cubre su 1abor p~ 

riod!stica para e1 bienestar socia1. La divisa: actua1izar 

para servir 1a promueve en 1os s~guientes términos: "La pub1i­

caci6n de 1a Gaceta de Literatura se dirige a comunicar 1as 

nov~dades que son de mayor uti1idad. Hahiendo traducido 1a 

presente memoria que trata de virue1as, es congruente dar av..!_ 

so de dos obras impresas en París ·a fin de1 año de 88 ••• 99 • 

Su vanag1oria ~aunque 1a niegue~, cosecha 1o que siembran 

sus escritos periodísticos, 1a externa con 1a convicción de 

estar cump1iendo con su cometido. Cuando cerró e1 primer t,2. 

mo de 1a Gaceta de Literatura de México, escribi6: 

' Vivo desprendido enteramente de 1o ~ue es vanag1oria: 
escribo por ser úti1 a 1os hombres por 1o que pub1ico, 
no por ostentación, sino para que se vea 1o importan­
te que sería 1a impresión de una obra peri6diea, adoJ::. 
nada con la perfección de que carece 1a m~a, estos h~ 
ches ¡ue maniFiestan 1a uti1idad de que hab1o. Traté 
en una Gaceta de1 método seguro de extinguir aqui 1os 
incendios; propuse se construyesen •• _ ~os retablos de 
las iglesias con ?iedra y no con madera, para dispone.E_ 
1os incombustib1es... · 
Se estableció en Tehuantepec una f~brica de añil; su -
estab1ecedor perdió 1a esperanza de usufructuar 1as -­
uti1idades correspondientes a1 desembo1so, no obstante 
de h~ber traido ~eritos desde Guatema1a: 11eg6 a sus 
manos la Gaceta de Literatura, en la que se trata de1 
mejor método para extraer 1a f~cu1a o añi1, y puesta 
en ~lanta la operación, con~iguió el fin de sus afanes 
••• debemos inferir que en 1o sucesivo podrán averigua.!:_ 
se muchas particu1aridades que interesan a 1os hombres 
a su comercio o a su comodidad. 100 

La gratitud y satisfacción que 1o embargan a1 saber 1a 

uti1idad de escritos de sus neri6dicos son constantes y moti 
vos p~ra continuar con su empresa. Los casos .referidos a co_!l 

tinuaci6n son ejemo1ares: "En fin e1 tercer motivo ~ue me ha 
movido a continuarº es a1 haber sabido ~ue por una de 1as not~-

cias que pub1jqué 11eg6 un hombre a 1~bertarse de una muerte -
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pr6xima101 • Traducciones útiles es otra de sus ideas rect2 
ras:" Una ne las miras que tuve para establecer la impresi6n 
de esta Gaceta fue el de comunicar aquellas noticias útiles 
a la salud de los hombres, y que con dificultad se ~ro~agan 

en Nueva ~spaña: ror esto_ traduciré el extracto que dieron -

los autor~s del Di~rio de física en ~776 del tratado de vi­

ruelas ••• 102. Sostiene su empresa a resa¿ de l~s críticas 

que recibe. 

También la Gaceta de Literatura de M&xico, fundamental -

mente, constituy6 un espacio abierto a la polémica, no de 

las personas, sino de las ideas y rnsultados científicos: las 

protagonizadas por José Mariano Mociño con Larrañaga en el -
tomo. J:_,_ .. y 1a. de Antoni.o León y Gama con: Jos~ Rangel en el t.2_ 

mo Ir y 1a de Joaquín Velázquez Cárdenas de León y José Ant,2_ 

nio Alzate hablan del nivel y tipo de disputas103 • La com_!! 

nicación en ciencia es fundamental, por lo que polémicas y 

difusi6n de publicaciones le son inherentes. "La física 

--escribe el 11 de se~tiembre de 1792~, esta ciencia~tan 
6til como deleitosa, en la que, como en el más ·delicado esp~ 

jo, a6n 1os rústicos registran las maravillas de la omnipo­

tencia, no puede :~mpliarse y difundirse si no se unen los -
aplicados de todo el orbe a exponer lo que diariamente obseE:_ 

van en sus respectivos países ••• 104 • La funci6n del perio­

dismo es vital, así lo reconoce Alzate y la erige en otra, 

la principal razón, de su empresa: comunicar, informar,difu_!! 

dir, educ:::ir. 

La falsa modestia y queja de sacrificio constituyen me­

ros justificantes para divulgar la importancia del periodis­

mo, fincado en el compromiso social_ autoimpuesto~manifiesta: 

Mi qrande constancia en sostener la publicaci6nd die 
la Gaceta de Literatura, ayudada de mi genial es .!! 
teres, y de mi amor al público, que me obliga irres•Et 
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tiblemente a tomar la pluma, siempre que considero P2. 
der contribuir con mis cortas luces a la instrucci6n 
común, me han conducido (a pesar del poco expendio de 
mis G?c~tas, y otros varios obstáculos) hasta hallar­
me en vísperas de dar fin a la tercera suscripción, -­
que con la siguiP.nte Gaceta compondrá 72 papeles perí6 
dic~s- - . . -

yo no he emprendido esta obra por mi particular C,2. 
modirl~d, pu~s lejos de h~her adquirido alguna utilidad, 
antes bien me ha sido nreciso sunlir de mis cortas fa­
cultades lo necesario ~ara sufragar los costos de la -
impresión. Mi_ amor a"la patria, amor que obligaría a 
sacrifir.ar mi vida, si fuese necesario, es el que me -
ha obligado, y obliga aun a continuar en mi primer em­
peño"105 

A1 ihsistir, nuevamente, en su amor pat~io, encontramos el 

sustento fin~l de 1os ciferentes motivos de su vocación perio­
dística: contribuir al acrecentamiento y consolid3ción de la 
cultura novohispana, nutrida de lo universal, de las nroducci.2. 

nes académicas y de l'>s manifestaciones populares. Sentaba,­

asi, meriante su obra oeriodistica, todo un pro~rama procul-

tural novohispano~ equiparab~e y sin po~iciones de r~valid3d -

sino de complementariedad de la cultura europea. 

b) Temática 

La obra de José Antonio Alzate, fundamentalmente, puede locallo. 
zarse en periódicos_ Fue un escritor pro1:1fico que editó el 

Diario Literario de México en 1768; Asuntos v.·1rios sobre cien 

cías y artes en los años 1772-1773; Observaciones sobre la 

física, historia natural y artes útiles durante 1787-1788, Y 
Gaceta de Literatura de México de 1788 a 1795. Además publlo. 

có artículos en la Gaceta de r1éxico. La temática que aborda -

es variada y la rige su compromiso social: ser útil. De la -­
multiplicidad de 5us escritos, los hay referidos a casi todos 
1os camnos Cel saber -entonces cultivados: teo1ogia, ciencias 
n9tural~s cultura humanística, historia, arquitectura y urba­
nismo, fe~noiogia, conocimientos popu1ares, economía, minería, 

medicina, agricultura, comercio, demografía y alimentación. ~1 
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mismo da cuenta de su interés por abordar diferentes tem·'lS en 

sus publicaciones,.· sosláya:odo sif1.~·e1T1'b<;1r~C>, l.os tópicos socio­
pol.í ticos. Cuando 'esb'oz;,¡'~'.,,'i contenido del Diario Literario 

de Mf,xico, señal.a ·l.o •1ue ;Pl,ledesdenominarse su manif
0
iesto pe -

riodístico: 

La agricultura y comercio de este reino necesitan de -
muchas mejoras, por l.o que será necesario ir dando con 
secutivamente al.gunas advertencias sobre las siembras 
Y cría de ganado, como también algunas reglas para mej.2_ 
rar l.os ramos de comercio ya establecidos, o para fundar 
otros nuevos. 

La minería, que se sabe es la parte principal del. re_!. 
no, está manejada por unos hombres que, con una prácti­
ca ciega, c~recen de las regl.as aun menos principales -
para el beneficio de metales pa?eciendo l.os infel.ices -
dueños de minas y aviadores, ~uienes fiados de aquella 
gente sencilla, pierden sus comodidades ••• 

La geo~r~f!a de esta América, que ~ar su extensi6n y 
reciente con1uista, se hal.la tan ignorada! se tratará -
en muchos de mis jornales... También daré algunas not_!. 
cías de la historia natural de este reino ••• 

Y porque se hallan en los libros, y jornales extranj~ 
ros algunos remedios muy especia1es, los comunicaré por 
el. bien rle vuestra merced ••• 

En los m~s de los autores ~ue han escrito de esta Amé 
rica se hallan algunos errores crasísimos, y así me pr:§: 
pongo ir dando algunos pedazos enmedados, ~ara que sir­
van de correctivo. Por lo nue toca a ].as mat·-rias de Es 
tado, desde ahora para sie~nre protesto un silen~io pr:§: 
fundo, considerando el que los superiores no pueoen ser 
corregidos por personas narticulares. Esta adverten­
cia pongo, por.1ue me hago cargo ~ue muchas personas in­
cautas quisieran hall.or en mis diarios una crítica de 
lo que no me compete."06 

La vocación de servicio, principio de su obra periodística, 

lo compromete a aclarar, corregir o adicionar información erró­
nea o incompl.eta. Y si bien desl.inda la temática que abordará 
soslayando todo l.o rel.acionado con la rel.igión y pol.íticao cier~-

~g~ni~~~~t~Ua~b~sdg~e escribe le crean algunos probl.emas, ~~=-
,pués de iniciada su l.abor l.o orill.an a ~ 

terrumpirl.a al. ser suspendida, por orden superior, l.a publica -
ci6n de la Gaceta de Literatura de México el 22 de octubre~ de 
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1795. Durante los tres meses que circuló el Diario Literario 

de México, difundió asuntos de teologia; de geo•_;rafia (descri.e_ 
ción de Sonora); textos de autores extranjeros (Saverien); de 
tecnologia (descripción de una máquina de vapor para el desa -
güe de las minas y método para probar la bondad de relojes de 
bolas); de vulcanoiogia (terremoto del 4 de abril de 1768); de 
agricultura (benefiéio y cultivo del cacao). 

Asuntos varios sobre ciencias y artes se 
tubre de 1772 y enero de 1773. En el primer 
nio ~lzate insiste en su espiritu de servicio 
diante la comunicación de informaci6n útil. 

publicó entre o_s 
número José Ant2 
a la sociedad m~ 
Los tipos de sa-

ber que'coadyuvan a ello son diferentes. Refiere los casos -
siguiente~: filosofia, lógica, fisica, botánica, cirugia, an.!!_ 
tomia, matem~ticas, historia, teatro, poesia, educación107• C.2, 

mo se acota,su pretensión también es actualizar y recordar los 
aportes de otras épocas:" ••• Aquellos manuscritos que llegaren 
a mis manos, y que su desgracia tiene sepultados en el polvo -
del olvido, si fueren cortos lograré el mérito de su edición"••• 

108-

Luego de invitar a quien guste colaborar advierte que"••• 
en asuntos po11ticos guardaré el silencio que por obligación -
compete al súbdito ••• 1 09 • Con el mencion3do perfil Alzate lo­

gró la aprobación para que autorizaran la publicación y dis~rJ:. 
bución de los Asuntos... por recomend.•ción del canónigo Gre­
gorio Omaña y ~otomayor, quien lo valoró en los siguientes téE_ 
minos: "Tengo reconocido este papel y me parece muy útil al 
'."'Úblico y no contien.e cosa que disuene a nuestros sagradd>s 

dogmas, buenas costumbres y regalías de su majestad---110 

El contenido de este periódico a9ordÓ aspectos tecnológi­
cos (descripci6n de una má.,uina para deshuesar el algodón, ve.!!. 

tiladores en los hospitales, descripción de cardas en el hila-

( consejos para conservar los gra­
do de algodón); agricultura 



nos 1 ibres de gorgojos. cultivo del ··añil); geoqrafía e estado 

de l.a geoarafía de la Nu<:!va E:spañ.a y modo de nerfeccionarla, 
util.idad del.as observaciones meteorol.ógicas); botánica Cuso 
que hacen l.os indígenas del.a pipiltzintzintl.is); medicina -
Cv~ntajas del. baño, epidemia de matl.alzáhuatl., receta contra 
l.a peste); literatura (opinion~s en torno al teatro, histo _ 
rías de ni~as salvajes) y tradiciones (mPmoria sobre l.os be­
samanos). 

Observaciones sobre l.a física, historia natural y artes 

útiles fue pu~l.icado durante 1787-1788. Con la ~reocupa -
ción de auxiliar y actualizar, inicia su tercer neriódico 
present'ndo1o C\Or medio de una escueta nota de rie de página: 

"Dedicado a S"?rvir al ':>Úblico en l.o rerteneciente a ciencias 
nRtur~les, me ha narecido útil orincipiar el giro de mis af~ 
nes, traduciendo el nr6l.ogo que dispuso el célebre Fontanelle 

al tiempo que se reformó ].a Academia Ce.!!.1699) de las Ciencias 
••• este oról.090 ••• será mucho más útil al. público, que cua -

l.es~uiera otra idea que mi debil.idad huhiera meditado ••• ; 11 

Los rubros que aborda en l.os catorce números que nubl.i­
c6 refieren diversos temas: refl.exiones sobre l.a ciencia (di2_ 
curso de Fontenell.e); tecnología (Ideas de la obra de Born -
acerca de l.a amal.gamación, máquina de equitación, iluminación 

de la ciudad de México, modo de pulir acero); agricultura Cm~ 

nual. para agricultores ne Gennet); urbanismo (arquitectura h.!. 
drául.ica); medicina (farmacia, pl.antas curativas); mineral.o­
gía (situación de la minería en Nueva ~spaña); l.iteratura 
Egloga VIII de Virgilio); historia natural; economía; física, 
y química. 

Conrnrme ~3saba el tiempo, Al~ate am~liaba las ~em~ticas 
abordados nor sus neri6dicos. Cuando aún seguí~ ac3reciendo 

Observ5ciones sobre la física ••• en 1788, no sol.o ya tenía 

en mente, sino h=bía iniciado un proyecto m~s ambicioso que 
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los anteriores y a la postre sería el mejor loorado: la pub1..!_ 

cación de la Gaceta de Li ter"' tura de Mt.x i co que circuló ·a 

partir del 15 de enero de 1788 hasta el 22 de octubre de 1795. 

La Gaceta de Li~eratura difundió la mayor parte de la obra -
escrita de ~lzate y dio cabida a una gran cantidad de colabo­
radores, medi.:inte cartas o--artículos, novoJ-iispanos y traduc -

cienes. La temAtica trasc~ndió la literatura. En el "Pró­

logo" del primer núm-~ro de la Gaceta estipuló su contenido: 

••• Procuraré por medio de ella exponer las memorias y 
disertaciones acerca del progreso del comercio y de -
la navegación, ya sea en estractos; copiando o tradu­
ciendo lo útil: el prosreso de las artes no será el 
objeto menos apreciable a que se dirigen mis ideas: 
la historia natural gue tantos port~ntos presenta en 
nuestra ~mérica, será uno de los objetos de predilec-
ción. · 

¿La vida y los hechos de los homhres que han ilustr!!_ 
do a nuestra nación hispanoamericana, deberán perman~ 
cer en el silencio? Dp ninguna manera, se hablará -
con inoenuidad no ocultando lo útil de sus produccio­
nes; s! cohenestando y tal vez silenciando a~uello -
que no importa a los hombres sino ignorarlos. 

La geo~rafia de Nueva ~spana, tan dPsconocida, nues, 
apenas se conocen las verd·"3deras situaciones respect_!. 
vas de los nrincipalisimos lugares, recibirán grande 
c1aridad cuando se trate en virtud de documentos que­
si. no admiten una demostr~ción geométrica, se· examin!!,_ 
r~n a la verrlad ••• 

¿omitiré los descubrimientos ~ue se han verific~ao­
en Europa, ns! en la física ex~erimental, matem4ticas, 
medicina, química, c~mo también en la agricultura? O!?_ 
jetos de tanto interAs deben ocupar mi Drimera aten­
ci6n, cual es el ser úti1 a 1~ ~atria. La jurispru­
d0ncia ••• no se ocultar~ de mis indagaciones ••• 

Es cierto que apenas ~ermanecen algunos docum~ntos 
acerca de 1a historia de los mexicanos; pero esta po -
quedad es preciso conservar1a 7 porque de 1o contrario, 
en el corto espacio de un siglo apenas se hallará doc.!!_ 
mento ••• '1'1 2 

No obstante la restricción de que la Gaceta de Literatura 

abordarla tópicos de comercio, nevegacion, historia natural, 

historia de la ciencia, geografía, fisica,matemáticas, medici­

na, química, agricultura, jurisprndencia e l'\istoria, 1os reba­

sa al dar cabida a o=ros asuntos que la erigen en la principal 

publicación cultural novohispana del siglo XVIII, donde se vi~ 

-i29 



1umbra el creciente y dinámico ambiente cultural. La convir­

tió en el medio donde se expresaron los principales pensado 

res Y científicos de la época así como el foro de actualiza -
ci6n de casi todos los campos de la cultura, y de disputa y 
aclaración. 'Esta publicación, por e1 tioo de lectores, tuvo 
que albergar asuritos variadísimos. Pa~a su editor siemnre -

fue preocuración el contenido de cada número. Justifica la 
temAtica públicamente:" ••• al literato no le gusta una pieza -
de agricultura; al agricultor le enfada lo que se imprime so­
bre las ciencias: ¿qué ejecutar en este conflicto, pues se 
querría dar gusto a todos? Conformarse con la exrresi6n del 
poeta Homero, porque en semejantes circunstancias no hay li -­

bertad respecto a sus acciones---~~3 

En la presentaci6n del número fechado el 26 de julio de 
1791, ante las críticas, se ve obligado a precisar la varia­
da temática que ha publicado la Gaceta de Literatura y no -
haberla limitado a la poesía, historia y política, oues más 

import~nte era abordar cuestiones úti1es para enfrentar ne­
cesidades. Para él la Gaceta es una public~ción que difU.!!, 
de ideas de toda clase1de acuntos, desde los dirigidos a 
aliviar penurias hasta los m6s spblimes cálculos de astrono­

mia114. Efectivamente, este periódico dio cuenta, sin per­
der de vista lavocaci6nde servicio y la r~gurosidad de la 
información, de traducciones, nuevos descubrimientos, polém.!_ 
cas, tradiciones, etc. Las casi tmscientas noticias conte­
nidas en los tres tomos de las Gacetas de Literatura refle 

jan 1a multinlicidad de intereses de José Antonio A1zate Y 

su posición abierta a toda corriente de ?ensamiento. 

Entre los años 
de México, fund~da 

1784-1797 ~ublic6 artículos en l~ Gacetas 

por Manuel Antonio Va1dés. 

Allí se vis1umbra, otra vez, su indec~inable espíritu de se.E_ 
vicio. Los m~s <le setenta artículos que allí publica, re--



fieren cuestiones de medicina., física, tecnología, economía, -

topografía, historia natural, electricidad, mineralogía, me -

tereología, ganadería, agricultura, astronomía, 9eografía,qu.!_ 
mica, cirugía, alimentación, literatura115 • ~n fin reitera -

sus preocupaciones contenides en los propios periódicos que 
editó. 

Manuscritos de Jos6 Antonio Alzate, principalmente comu­
nicaciones al Virrey Revillagigedo, concretan su 0~rmanente -
preocupación cor ayudar en la solución de nroblemac: socialP.s 
Y urbanos. ~us informes abordan as~ectos de tecnología, ar­

~uitectura, hidráulica, demografía, economía, agricultura, i.!!, 
dustria e historia. Esos manuscritos son: critica al impr~ 
so Estado aen~ral de la noblación de M6xico caoital de la Nue 

va España; reflexiones ~obre aseo, alumbrado y empedrado de -

las calles de la ciudad de M6xico; sobre población y abasto -
de la capital; descripción de un nuevo instrumento útil para 
sacar pólvora con prontitud y seguridad; descripción del hor­
no ingl~s para beneficiar metales; sobre siembra y cultivo del 

lino y del cañamo; reflexiones sobre cultivo de la grana; so­
bre extensión territorial y población de la ciudad de M6xico; 
sobre las minas de Nueva España y traducción de obra de Jussieu 
Observaciones de lo aue se oractica en las minas de Almad6~,­
en España, nara extra~r el azoaue. Carácter de las enferme-

dades padecidas nor los cue 1os trabajan; lista de especies 

comestibles propios de M6xico; memoria sobre la seda; sobre 

la basura y descrirci6n de un carro de basura; la industria -

del pan en la ciudad de M6xico; oerjuicio del drenaje en la -
ciudad de México; so!:>re faroles para la iluminaci6n de la ci~ 
dad; de las zanjas para depositar la basura; sobre la sofoca­

ción de acequias; reglas para un padrón ex~cto de la ca~ital; 

aclaración sobre Memoria de las antiqUedades de Xochicalco; 

sup1emento a informes sobre p61vora y salitre. 116 

La diversidad e inmensa cantidad de artículos que escri-
bió esconden una variedad de significadonj 
cidar para comprender el espíritu y cultura 

necesarios de di1~ 
de la época en 



que viví·">. Haberla referido, esquem~ticamente, solo tiene 

como finalidad, la de este trabajo, revelar una idea: la 

concepci6n que manej6 de"ciencia~ Todos ellos, como lo r~ 
firi6 el mismo Alzate para el caso particular de la Gaceta 
de Literatura de I·,éxico,'.l.'.I.? son un ·verdadero archivo para -
escribir la historia de la ciencia del óltimo tercio del si­
glo en que vivi6. 



Ci\PJ:TULO IV• 

!\.. INTRODUCCJ:ON 

Para deshenebra·r los escritos de José Antonio Alzate, respecto al 
significado de ciencia, es necesario reiterar un hecho: otorg6 su 
mayor esfuerzo al cultivo de las ciencias naturales, debido ~es­
cribi6- a "mi natural inclinaci6n a todo lo perteneciente a la 
histori.a natural"_, y "mi genio observatorio e indagador de la na­
turaleza"2. Los .;onocimientos cientí.ficos que verifica son aque-­
llos que dan cuenta de lo acontecido en la naturaleza, que tienen 
como fin explicarla. 

La concepci6n de ciencia que 1 desarrolla es la de la natura­
leza. E:n ciencias naturales "••• se estudia, se medita para ha­
llar la resoluci6n, y tal vez de quien menos se espera descubre 
lo que se oculta a los que han seguido con tenacidad el cultivo 
de las letras ..... 3 • Ciertamente, aunque es ótil, la aplicaci6n4 , 
el cultivo depende de diferentes factores. Así., para los 
verdaderos literatos científicos ••• ·los conocimientos de hist2 
ria natural, dependen de observaciones, que son su apoyo; la 
autoridad de nada sirven 5 • En estas frases se vis1umbra una r..!,. 

queza de elementos para entender la novedad princ:i.pal de la 
obra de Alzate: la nueva idea de ciencia, que tiene en su base 
";;' a la vez alimPntará la práctica moderna de investig.,ci6n. E:.2_ 

ta idea y pr~ctica de la ciencia natural la compagina con su -
compromiso social, el del científico moderno, por lo cual seña­
la una serie de aspectos y dificultades con las que se las tie­
ne que ver, pero que no 1o desaniman, sino por e1 contrario: 

•• -Si en otros países =iorcccn más 1as ciencias, y se 
hacen m&s de~cu~rim2cntos portentosos, también se 1ogran 
en ellos vantajas incomparablemente mayores que en la 
Nueva Españ3. 7onta 1.1u1titud de academias de todo gén~ 
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ro cJ<. . .: ci~·nci-t:..; y arte!;; la :=c.:scul t:.aC de proveerse de buenos 
instrumentos, ~e excelentes má~uinas y rle todos los demás 
utensilios t:]Ue casi les hacen entrar por 1os sentidos las 
clencias, ¿no deberán tenerse presentes antes de decidir­
tan arrojadamente de los talentos de los americanos? ¿Es 
lo mismo tener que asistir a una academia a oir la exnli­
caci6n de las proposiciones más difíciles, a tener que h_a 
cer los ~ficios de r.iuc::;tros y discípulo a un mismo tiem­
po ••• y sin m!'-.s instrumentos y máquinas que las que pre -
sentan lns estampas? Sin cmbnrgo, a ~esAr rle todo esto 
ha habido y hay en la Am6rica muchos sujetos ca~aces de -
contestar con honor en todos facultad0s ••• 6 

para desarrollar el conocimiento de la naturdlcza, como Bartolache, 

sobre quien cscribi6 lo transcrito, y él mismo. ~l significado -

de ciencia de José Antonio Alzate ~e sustenta en 1a manera como e.!!. 

tendi6 y práctic6 la investigaci6n, el conjunto de cnnocimientos -
que clasific6 como científicos y los resultados técnicos que esboz6. 

~us aportes son 1os testimonios de una concepci6n novedosa y or.ig~­

na1 de ciencia, que hnsta ahora ha permanecida oculta. 

B. ELEMENTO.J DE LA CIENCIA 

1. Práctica científica 

Los elementos de la ciencia son los proced1mientos de ~~ investiga­

ci6n y los conocimientos. Nuostro autor puso en práctica todos los 

procedimientos científicos existentes en su época y efectu6 sus tr.!!, 

bajos por el rlominio de los conocimientos fundamentales alcanzados 

en el siglo XVIII. 3u objeto de estudio, como se ha anticipado,lo 

fue la naturaleza, pP.ro también su maestra. Pue 1a realidad que -

int:ent6 explicar medi "nte la aprehcnGi6n de sus regularidades. Al 

res~ecto, escribió: 

El estudio cie lR n~turaleza es tan ameno, t3n deleitoso, 
que solo ~u0de resistirlo un genio estúpido: ~or pro~ia co~ 
veniencia rleberían los hombres t0~ar alaunas nociones para 
de1eitarse, y reconocer a ~ada ~aso los-maravillas que el 
Supremo Créador tiene ~~csentadas a nuestra curiosidad, a 
nuestra utilidad y ':ar.lbién a nuestra contcmplaci6n es!?~ri­
tual, siem~re ~ue consideremos el arreglo, l~ perfecc3on -
inmejor~ble con que relucen los más desrrecinbles insectos, 
los m~s (a nrim~ra vista) in6tiles ~e~ascos. Quien no ~a 
tornadn algu;,a ide."l de la historiFI ni'litural, dehe con:::idera.E,. 
se come un hombre, ~ue clcsru~s de un 0ran ~ue~o desnicrta 
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y camino entre objetos f.!U~ le son df':~Scnnncido:::;: camj na 
porque es d!.lerao de suD movimi-nto5; debemos diferenci.:i.!:_ 
nos de las bestias que no admir~n, no observan, norq~e 
carecen de alma raciona41 

Su énfasis puesto en la investigaci6n de la naturaleza no -

·10 ceg6 ¡-iara exolicar aspectos· de la realidad social, empero son 

escasos. El reconocimiento de la trascendencia de investigar -

la naturaleza lo llevu a e_ncontrar siempre limites, pero a la 

vez, 1os erige en retos. Los ciencias natura1es son las únicas 

que p~rmiten la comprensión de cuanto sucede en la naturaleza. -

Ante 1a ausenc~a de exp1icaciones de muchos fen6menos 1anza 1a 

solución: "Cuando se cultive en !Jueva 1-:spaña el estudio <1eleito­

so y proficuo de l~ historia natural, entonces se desvanecer~n -

las dudas3. Entre tanto, Alzate aporta, desarrolla, intr.Q_ 

duce el novedoso significc>do de c.lencia, el de la ciencia moderna 

a partir de su práctica científica, no de la enumeración. 

l-Oás que la autoridad, fue la constatación y ejecuci6n de ob­

servaciones y expe:=rirnentaciones lo que funda.menta su proceder cie.:J.. 

tífico. De la gran cantidad de trabajos que pueden tom3rse co-­

rno ejemplos referiremos tres. 

En ~770, cuando iniciaba sus investigaciones,ca1cul6 la dis­

tancia entre las ciudades de Paris y T·óéxico llegando a establece-=:. 

la en seis horas cuarenta y seis minutos. Para obtenerla puso -

"todo el esmero en ejecutarlas". E:l trabajo 1o realizó emplean­

do in~trumentos ºconstruidos por mi o a mi direcci6n 11 • Luego 7 1.as 

corrobor6 con las observaciones de Joaquín de Velázquez9 • 

La determinaci6n ñe 1a altitud de la ciudad de México, dentro 

del amrlio estudio topográfico de su valle, revela otro aspecto de 

sus investigaciones: e1 empleo de informaci6n cientifica generada 

en Europa. Con el. cmr1eo de1 bar6mctro, que en l·iéxico se mantie­

ne en 21 ~ulgadR$ 6 lineas, y al confrontar tales datos con la ta­

l,ln publicada r>or ·t:ala•nde o'::otuvo zsso vei:-a::; sobre el nivel del 

rn.1r. Concl.uye, entonces, que: el val.le de M~xico es de l:>S m.!is el!! 
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vüdc .... :.-; de J.::~ '"U':va ,_;spaiia.
10 

E1 qua c1to a continuac16n s1nte1iza m~gistra1mente la vehe­

mencia e insistencia d<? •:>btencr ~esu1 ta dos confiables- En las n!?, 

servaciones rRali:."":adas en los volcanes del valliP de Mi~xico~ eran;!. 

c6 en 1os ~i~~ientcs-~&rminos su proceder: 

Llegu~ fin•l~~nte ~l t~rmino M~sPado a las tres de 1a tar 
de, el tiem!""o mtis a ~rop6:..;ito f"li"lra ejecutar observacioneS 
seguras: el temperamento nr~cisamente era el de mayor ca­
lor qu~ ex~crimenta la atmn~fcra en tiempo seco, que era 
el que se verifjcoha: no apar0c~a ninguna nuhe que pudie­
se variar el término const~nte de la congelaci6n: me ha-
1 laba toc:-1ndo un grande frontón de nieve, o,ue por su mu-­
cho di.~"imetro manifieStil hallarse ~armada allí de tiemno -
inmemorial... . 

R.e<Joci jado r>orque veía y :--al naba el objeto de mis de -
seos, cnl("')qué el bar6metr.-o ;->nrttitil en sj tio acomodado: 
sin pérdida de tiemf"º llent~ unn r1ue llevaba a !"°"revenci6n: 
el primrro es ins~rum~nto seguro, y construjdn scgQn las 
reglas qu~ comunic6 a la ~ca1 Academia de l~s Ciencias de 
Par~s el ~ardena1 dc Luin~s, y no arreglado al m&Lodo de 
Bernoul li, que es muy def"0ctuoso; l lcné el r>artátil de la 
com~aracj6n de ambos, vcrifi~uA :uc 01 ~rimero se~alubal$ 
pulgadas 4 líneas, y el segundo 16 pulgadas 1 l~nea; qui­
té el bar6metro nortAtil de1 sitio en que lo hahía co1oca 
do, y por muy re~etidos ex~erimentos verifiqué se mantenTa 
en la altura reícrida: al portátil lo vacié en tres oca 
sienes, lo llené de nuevo, y siempre obs~rvé las mismas -
resultas."1"1 

En general, el tr~b~jo cient~fico de hlzate pone de relieve 

no soio actitudes intelectu~les antiescol~stic2s como e1 rechazo 

a 1a autoridad sino diferentes procedimientos de investigaci6n, hoy 
reconocidas como modernos. 

2. Procedimientos de investigación 

Una habilidad indiscutible t1;'u_-i1 proceder en laz, diferenl:.es invcst.1:_. 

gaciones cmprenc.-1id . . 3 ?""lDr nuestro ~"'lutor fu'? la Forma como 1as prep~ 

raba y ejecutaba. ~us destrezas en la r•a1i~aci6n de observ~cio-

nes y experimentaciones prueban el Oominin de l~s técnic~s con que 
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nrocedió. ~n la memori" ~1u~ 1:~cribió sobre la cochinjllii apare­

cen varias d~scripciones donde se evidencia su manera técnica de 

trabÑjar: El 4 de mayo coloqué en un cañón de vidrio tres C,2. 

chinillas, menores que una 

machos: a los tres.ní~s ya 

~ulga, y al mismo tiempo encerré unos 

una había formado un cilindro rara 

trans.formarse en palomi"J, y las otr.:is dos tenían algodoncillo sem.!:. 

jante al de la~ hemor~s ••• 12 

La meticulozidad con que ejecutaba su5 investigaciones es 

uno de los aspectos fundamentales de los resultados que obtuvo. 

Asi,tomando como b~se l~ memorin referida, apunt6: 

En las obA~rvacion~s sobre el nacimi~nto ~e la grana he 
invertido r;i~s trabajo. Dudaba si PStos in~é¿tos er~n ov~ 
r.';iros, h-<~nta .. _1ue ~·orlas cjecutacias el '10,"lS,18 y 19 ri~ j_1:! 
lio de 72, y desru~s reiteradas en diferentes oca~iones me 
vino el desen~ano. =aco0l una grana ma~re en su mByor =­
corpulencia: la desnurlé del ~olvillo que cubre el cuerpo,y 
hnbiénciola coloc.::tdo en una situ.:ición inv-=-rsa de lo que tie 
ne en los nopales com~nz6 luego a ~~rir, y verifiqué quC 
s6lo eran ovíparAs, pu0s ~ mi vista s~ fueron manifest~ndo 
las antenas, los p~es, etc. 13 

La manera ~e hac~r bi~n las observaciones y experimentaciones 

estuv~eron acompañadas del conocimiento, construcci6n y empleo de 

las herramientas o jnstrum~ntoc científicos. ~n sus diíerentes -

escritos m~nciona, dep@ndiendo de la cienciA que aborda, instrumen 
tos que us~. Entre ellos est~n el bar6metro de Luines, barreno -

inglés, heudi5metro instrumento ~ara medir lo saluddble del aire), 

higrómetro (mide la Múmeaad del aire), micometro, microscopio, te­

lescopio de r~fracci6n, term6metro en escala de Fahrenheit, ~erm6-

metro en escala da ~Paumur. 

En 

del 

Estos instrurn~ntos ci~ntíficos los 

el escrito donde ~sienta los resulta­

ecl ipse del doce de diciembre de 1769 

conoce suficientemente. 

ñas de sus observacionez 

identifica el telescopio de refr~cción con el. 

el 

anteojo de cññones, 

objetivo, ambos pue-compuesto de dos vjrlrios, el ocular y 

den ser o ~lano convexos o convexos; cuando tan sol~mente t~ene 
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dos vidrios, ~e- ve el objeto al rt-!V~!:., - ... ero ~sto importa muy poco 

para las observuciones astron6mic~s. PHra que los objetos se 

vean en su situac~ón natura1, se le aOaden otros dos oculares, a 

lo menos uno que sea de menor foco1 4 -

El empleo recurrente de instrumentos tiene el pror~sito ~e­

obtcner resultados mAs exactos. Los trabajos meteoro1ñgicos son, 

seg6nA1za~, utilísimos ~ñrn los hombres en t~ntos instruyen para 

~redecir con cierta verosimilitud P-1 tiempo y sus efectos phra la 
scilud. ~n este campo del saber existían ya diferentes herramien 

tns para proceder con m~yor eric~cia. 
cribi6: 

El mismo los seññ16 y Ge~ 

Los instrumentl"')s hastrt 1-'!'l dí.=t conr::>c:ido!: ·-,ar-r:i P.StrJ observ.!:!_ 
ci6n son el ~ar~m~trn, term6~~tro, hicr6metro y una gr~m­
pola o veleta. Por el barómetro se conoce el actual pe­
so de la m~3a ~el aire y se ~u~de ~r~decir si el tiempo -
variará, si r,3hr~ viento 7 si lloverá; y en P.sta ciudAd con 
toda s~guriciad se ¡:>Ueden nredecir, por lo -~ue tengo expe­
riment~do, lam tempestades, aun con an~jcip3ci6n de muchas 
horas. ~l term6metrn es lo que nos indica el verdadero-
ca1or y fr~o con aquella segurjdnd ~ue no r<>demos contar -
por·medio de nuestros sentidos, los qu~ están muy sujetos 
a ser engañados ••• 

El hidr6metro ~s aquel instrum~nto ,ue nos indica la -
humedad n sn,uedad del .aire; la l~stim2 es ~ue a6n no se 
haya inventado alguno con ~ue se ~ueda hAcer una compara­
ci6n, para poder verificar con ~recisi6n la humedad o se­
qued~d resrecto de difcr~ntes lugares. ~ste instrumento 
en t·:6xico, si es construido como ~1 ;11i.0 7 sensiblemente d.§!_ 
nota lus much~s variaciones que nuestra ~tm6sfera tiene -
en el rcconocPr la direcci6n Cel viento; aunque estas ob­
servaciones rneteorol6gic~s ~uchos las reputan por inútiles, 
es innegAble que ~Bra lo venidero ac~rr~an grandes benefi­
cios; con Pl cúmulo .-~e algunas ejecut~cias !="Or muchos años 
se pueden ~recnver muchos daños ••• ~ 5 

Los instrumentos cicntlficos fueron concebidos cnmo elem~n-

~ns indispens~bles pera lci ej~cu~i6n de 

t~cnico de ellos facilitó todo trabajo. 

inv~stigaciones. E:l uso 

8n la rlet~rmin~ci6n de 

la altitud rle Xochicelco, con verdadera mae~tr1a lH Pst•b1Aci6: 

" ••• mn hallRb• con el barómetro, ohsarv~ ~ue dicho instrumento se 
r.i~:i:ntuvo ~n la falda de veinticuatro -:>ulg;:¡das y un::i línr=:"~, y ~n la 
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cima de veintit..res y nueve~, de l.o c;ue resulta la altura de ,_och.!_ 

ca:Lco ciento cuatro Vc:tras!:{6 • Lrts t-3-cniC·3.S y los 1.n::;tr-um6?ntos -

cientificos desempeñaron un paoel. fundamental. en l.as investiga-­

cienes de .-'\l.zate. Los reconoci6, aunque en el caso óc J.as téc­

nicas sin denomin~rl.~s asi, como insustituibl.es. La sitematiz~ 

ci6n, pul.critud y niscipl.jna con ~ue eml")!'?ndi6-sus trabajos, asi 

como el emp1eo de instrum~ntos especificos y su h~bil. manejo, o 

el. diseño y construcci6n de al.gunos de Pll.os, prueban el val.oc 

que l.es otorgó en el. oroceso de invP.3tigaci6n cientif ica. 

Perd l.o mAs novedoso de su pr6ctica científica l.o es su mé­

todo de investigaci6n. Las referencias de científicos como De.é 

car~es, Bacon o Ne,,.1ton dejaron hue1l.a en e1 pensamiento de Jos.r. 

1\ntonio _.:..izate. El. método l.o cancibi6 como un el.emento impres.!... 

cindibl.e en el. proceso de investigación. Ml. escribir que l.o 

más sugerente de su proceder en ciencia es el. método, 1o susten-

tamos en 1a manera como 10 entendi6: 

g1as o pasos para 11egar ~ una meta, 

mo16gico a1 destacar su lado 16gico. 

no como un conjunto de re -

sino que trascendi6 1o et.!_ 

Seña16: ..... e1 método que -

se~uram~nte solo se apren~e por ~1 estudio ñ~ las matemáticñs,no 

consiste en suposiciones r~isas o cxtrav~~ant~s, de ~r~nc~pio en 

principio, seg-t:C::-o se camin~ h~st.t3 encontrcr con' l::t. ve:ordad •• -~ 7 -

Exp11citamente se ohserv~ que el. m~todo consta de un conjunto de 

pasos para es~abl.ecer nuevos conncimientos e impl.Ícitamente de 

ser el. procedim\ento que permite pensar e interpretar l.os datos­

para acced~r a los resu1t~dos • 

. ~mbos as?ectos de1 rn·~t-.-:.cio :::;e 1.o.:-:a1 iz:J.n en 1c- ol?ra de nee:;-

tro científico~La visua1i~aci6n de las regl.as de1 método cient1fj,_ 

ca son f~ci1es de ejem?1ificor en 1os dos ~asos consustancia1es­

de toda investigaci6n: l.a nhsPrvaci6n y l.a experimentación. So­

bre l.os procedimientos l.6gico3 tampoco existe dificul.tad en mos-
trarl.os: 1a inducción, r.educci6n y ana1ogia son em~leadas rec..i¿_ 
rrentemente. 

La observación es un procedimiento esoncia1 en todo trabajo 

de investigaci6n cient1fica. La utiliza en todo momento. Es su 

~. Uit4UJ !AH'.!.::t+;:;;< _4 - ' 



Procedimiento m~~ socorrjdo. L.n trnb'3jos d~ :t')riculturo., dS'Cron2 

mía, bottinica, :Físicc:t, geografía o zoología estti presente. La oJ:?. 

servaci6n es :'arte d~ la "nueva m"?nta1idad - hastü entonce.:; aco:;­

tumbradét a los milagros -1.a· .\ pesar de ·:ue se pueden r~r>rodu -
cir textos y textos para demostrar 1a importancia de 1a observaci6n, 

s6lo citarA.dos donde queda corr¿borada 1a mPticulocirlad en 

~~ d~scripción de lo ob~erv~do y como mu~~tra de enri~u~ccr lo hR~ 
ta cnt0nces escrito sobre e1 chayote: 

Bien sé '~!Ue Clavijero trata de P.ste fruto,, y aún la ~stam:ó; 
p~ro con imperfe~ci6n: supljré, r-ues, por una descripción lo 
que omiti6 nuestro Cl~vijero. E1 fruto es de la figura de 
un huevo de seis pulgadas j.)OCO más o menos en su mayor diá -
metro; la c~sc~r~, corteza o pellejo es d~ fuerte consisten­
cia y poblada ri~ cspin~s de dos 1~neas (t~~bi6n los hay sin 
ellas): en todo el int~rior se com~one de una pul~a agu~ -
Aosa, y en su centro se halla co1oc~dR 1a simiPnte, o como 
dicen P'='f'ita, de :figura elÍ;:>tica, y como de UYla.. puli:;eda de -· 
di6metro¡ su gruAco no pasa de dos a tres línea•1• 

Su actividad periodística 1o ori116 a cronicar sus observaci"nes. 

Lñs m6s importantes corresponden a 1a astronomía y metereología. Los 

deta11es de las mismos anarecen en todas sus descripciones. El 23 

de diciembre de ~789, a prop6sito de una auroraborea1 escribi6~ 

Serían 1as ocho y media de 1a noche cu~ndo mi mozo advirti6 
se registraba en el ci~1o una luz particul~r ~or 1a parte de1 
norte: al punto sub~ o mi pe~ueno observatorio, y regi,tr& 
una ~arte del círcu1o formada de unn luz roja obscura. La 
persuación Pn que estaba de ~ue las auroras boreales solo 
son obsRrvabl~s en los partes ,eptentrion~les o meridionales 
de1 globo, me tenía perp1ejo. A ~rimera vista parecía quee~ 
la vil1? de Guadalupe habí~ algún incendio; pero r~conocien-
do que entre la lu= y la ciudad se mirrth~n ~ien c1aros los 
cerros ~ue Pst~n cont5guos a la villa, se me ~resentaba 1a 
idEa ~e ~ue acaso e1 nueblo de ~an Judnico o ~e San Crist6-
bal eran.los que ince~diadns cau~abon a~uella lu~¡ pero tam­
bién ~rlvectia que- 0si.os pu ·-bJos son r .. ·eciuef·10.s par¿1 !'ode::r es 
parcir t~nt.., co;""">ict de luz, a 1.1ás de que en un jnc.-:.-1.dio la 
1uz se ohsc~v~ c6nica y nn circul~r co~o lA ~e lA ocasi6n: 
por lo misma d12st--ché li:! .i.ae.:1 de que fuesen .-110unos Cc=!::l!'"'O.S i.!!, 
cendiaclo.s, ;>Ues sAlo en la priMd".:era c;cnstum,..,r.::!n o::uem;_¡rlos,a 
más de c;ue P.n 1.!St-ts ocLlsioncs nn se re9..i~ti:-Ai sGmAjante .fen6-
meno, :""">0r lo !_Ue huhe de r_-cconoccr r:ue .-·r."":> una .:JUrC"lr.3 b0real. 20 
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La ;_.,r.'jcticc. de o:-,,servaci6n, scgC..n st:4' constata, no q-ueda reduc,.1 

da a1 mero neto Oe ver, sino la acompaña de rüciocini9s sustentados 

en 1a información ~ue posee para 1legar a resultados satisfactorios. 

Por 1a perspicacia con que procedi6, varios trabajos alcanzaron res.2. 

nancia a1 ser publicados o referidos en el extranjero, como el ecli.r:?. 

se de luna del 12. de dic.i embre de 1769 7 mencioni'ldos -a.n. las f·lemori·as 

de la Academia cie las Ciencias de Faris y en el Dinrin de los Sabios 

20- 1\lZAte 1e otorga un papel de primera im~~rtancia a la observa-

ción y la eritJe, P-n a1gunns casos, en criterio de verdad. i\ f)rop6s~ 

to d<?l terremoto de 1768 sent,.nció: "Para de':'cribir todos los fenóm~ 

nos acontecidoa, asi dentro, como fuera de esta ciudAd 1 necesitaba -

de muchas notici~-~s vcrSdic:as, lo :!ue es difícil ct""\nseguir, por lo 

que •~e ceAiré 6nicAmente a las observ~cinn&s 1 que están hian verifi­

ca~as~2- ~On m&~, reconoce a este procJdimiento como fuente para -

establecer resultados al afirmar: ·~bservaciones meteorológicas con­

tinuadas por m~s de veinte años; un exacto re~istro de los terrenos 

que circunvalan a la c~ud~d; el mapa exActo rle D. Carlos de Sigüenza, 

que tengo aumentado, me ~onen en estado de publicar una dcscri~ci6n 

topográfica de México ••• ~ 3 

La peculiarid~d metodo16gica de José Antonio Alzate no radica -

en usar la observación, procedimiento empleado por los griegos y cie.!l 

tíficos medievales, sino en concebir1a como un elemento más del proc~ 

so de inv~stigación, como un recurso valiosísimo, cuyo perfecciona­

miento y precisi6n lo da el uso auecuado de instrumentos. Al ente~ 

der as~ a la observaci6n, e introducir, como ~roccdimiento insoslay~ 
ble, a la exnerirnentaci6n en el trabajo de investigaci6n científica, 

se sentaban s61idos fundam!?ntos prira e1 .. ~e:;ai.-rcllo d~ l:.3 cienci::l mo­

dern~ en Nueva ~Sp3Aa. 

de la 

idea. 

L>ui-ant~ mu:-ho ti~rnro 

nuev3 ciencin. Sn el 

tnm6 le:. experimr.ntMci6n como signo 

siglo XVIII em~ez6 a ser corriente tal 
Funñamcntal~ente se le uti1iza como criterio de verjficación, 

~~~~ roGnaldar nGeveraciones y obt~ner rP~ult~dos. 

ro, a C:ontint1aci6n t.:r-an:3criho un testimnnio: 



~l chU!'"'"'i !:"to -:·s un ·•Ve muy v0,,-nz, 1n :ur· com:'!'.'u.,bo con .:·~ 
t'3 ~x.....,erirnento. Enc8rré dos crius d~ lo<.; ~~ue 1.:?-n 1a nuc-v-B 
EncicJ.onr-ñia se exflresan por verrle ner1o, y .ot.!""OS dos de 
1os que se f'!.S...-,ecifican en dicha nbra :-- . .,:!gina 248 con e1 eo:l.. 
teto de oá i aro moscA. con nre ja s, los .. ,ue consumían en ca­
da día uzúr:::-:ir ci~slclda en a Qua :>neo m.J:-;, poco menos de una 
octava ••• 24 

l'" cada oportunid.:id., recurre a la ~x;-er-imentación. Es el pr.9_ 

cedim~cnto que le ~ermiCe accPder a conncimientos nuevos, a infor-

maciones fundad-3.s. E:n 179'1 apuntó como efecto verificado que "••• 

un term6n1etro gradufidn en Sur-opa, a1 que se le asigna por término 

del hervor de ngua 30 grados, introducido a1u{ ~n =gua hirviendo, 
no manifiesta sino 78 qrados; 12-s!:o ;:-ior:;uc aqu:i en virtud de 1a li<J~ 

re~a del aire, el agua hiR!:"Ve con menos c21or ••• ~ 5 • En cas~ t0das 
lJis ramas de los cl-:~ncins natural·~s que trab~jo ef-::ctúa experimel!, 

tos. i-:ay :j,Ue .sei"ialar que si bien no contó con laboratorios ex oro 

~' el lu.:;ar donde ejecutó ::;us ectividad•:as ele verifjcaci6n fue 

1~ nRturRleza, su inagotable laborato?:"io. Toda dernoatraci6n la -

ejecut6 con experimentos. Sn cuestiones hidraú1ic'3.S '· hizo r>roPue~ 

tas y recomend·:lciones a r>artir Oe los resul t.:s.cios de. 

e iones. Al !'.'Ps~ecto, a guisa de ejemplo, cito ~us 

sus investiga -

p.:=:.labras: "Son 

V<=lrios ex!"'erimcntos ·:ue tengo verificadcs, :ue el '1gua que rasa ~r 

la Vigu tjue está en la extremidRd meridional de la ciudad tarda 

echo hora~ 0n lLeg~r a la com~uertci de 3nn Lázaro, prueba evidente 

de la rlanicie del ~erreno~5-

Zn E:l c:csbroz.::lmi ento de 1.:i ;::,r.~ctica científic.:i de José Antonio 

- .\.l:::;ate, e1 métC"do qu~ en~-.1ea, el mótorlo científ'ico, no qued3 reduc_!. 

do a las dos ~rocedimlehtos b6sicos: observaciAn y ~x,criment~ci6n, 

don~e por cierto, si n0 se ex~licitan sus recursos, en el caso de -
la. r--.:.-imc:-ra. 1~ rnt:-diciñn y c1.::-.sific-•c-i.ón, y en \¿oi sr:gund;:i ~l an~li:,i:; 

y la sínt.esi~, no signi=ica -.:;,uc no l~s halla utiliz.ado.l-laber1os s6s.1..~ 

~a~o irnplicar~a la ~ste!:"ilidad de resultados, que no fue el caso. La 

V'"'-"""rCaci es c~ue lo~ componentes e.le l-3. o'bscrvación y -=xperirn<?ntaci6n -

:-_;,-_-. h.:2.n .siste'.":1.:"'lt.j ~ndo c?.du vez r.i~s hasta nuestros dí.as. :::n aque1la 

f ... : .... 0co e.La difícil .::;u visua1izaci6n. La singulaririad del u3o y con-

.::·•-:-ci6n del ;:;(~todo científico alcanz.6 el plano oculto pero fundamen 
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ta1 p:;.ra gt"-·ner--:ir infor:nación: e1 nl·vt:l l{>gic~-m,. .. nt-..ll:. El mét.2. 

do no 1o r:-~~uce a 1as puL-ar.; regias o pasos concr~.tos (obsierva 

ción y cxp.,,,rim-=-nt<'lci6n ) , lo completa con l'1s' ·r..;~l.ás i6gicas 

pasos abstractos que debe seguir el pensamiento .del inyestiga 

o 

dor. 

Los procedimientos 1ógicos o m'=-... nto?1cs de1 m6tndo son, como 

se sabe, la analog~a, la inducción y la deducción. No obstante 

l.•>S dificult;>des para revel,.,r este lado oculto del método, en 

los escritos de Alzatc también existen evidencias de la importa.!!, 

cia que 1e otor~6. Los razon~micntos analógicos están a 1a or­

den óe1 día en :;us trab3jos. .i~1 -explicar las causas del por -­

qu6 s~ hielan las pl.Antas refirió: 

Zs innegable que ias plnntas exnuestas al norte al. 
abrigo de una pared, por lo r_.;ue no las i1umina el sol., 
son las que se hielan con mayor destrozo en su organiza­
ción... Es innegable ~ue en cierto y rleterminado es~a­
cio de sicm"brOl. suponiéndolo a niv~l, se experimenta un 
fr~o i~ual: l por qué pu~s un~s plantas se hielan y otras 
inmcc!iat?.s nn? 

Si yo fuese ca~az de opinar ~n esta r.at~ria, Ciría 
que las ~lantRs se hielan en virtud de cierta cualidad o 
miasma de nue se curga el aire: ~~st~ no se vicia, y se 
c,r.rCJa de mi;")srr:a ;-'ara propag~r las p~stes en r·!u..::.-....,va ::-:spa­
na7 Y si ~stc se verific~ respecto al reino animal ¿~or 
qué no respP-cto al vegeta1? 27 

r:ara detectar 1C'>.3 ;->rocedimicntos 16gico::; empleados roor ,i\1Zate 

~stamos r~a1i~nndo una lectura entre lineas. L~ annlogia ].a uti-

1iza recur!.C..entemcnte y en a1gún caso la confunde con la inducción. 

~ste proccdirni~nto, específico de la ciencia mndcrna 7 

cuando habla de1 comejen: "Usando el m6todo an;:i16gico 

lo explicita 

inferí, que 

una vez que aqu~ no se puede prc~arür el cebo por meCio de la cera 

Ce árbol., con algun= r~sina cie 1 .. -is muchas del país se podria 1g_ 

grar la r.1isma utilidad ... • 2n. En los escritos .:1ue contienr?n inform~ 

ci6n sobre los t~abajos ci~ntíficos se locali7an ~lementos que re­

vc1ün 7 medi0nte una lectura cuid~dosa, las oper~cioncs 16gicRS em­

pleodas. 
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r<r-.:.specto rt la d~Cucción, el rrocr.-dim~ento :-;i.~ntal rr.!:s socorrJ:. 

do .durAnte la ér:"'oca co1onial, "l:.:lmbi6n está presente, :--ero redime12 

sionadQ.. r.;o es utilizada. para la elaboración de silogismos, si­

no aplic;;.da en .la invnsti<::F•C;.ón .cient1fica. En l 3S obst•rvacio -

nes meteoro16gicas de 1769 se eviOencia en los ziguiente5 térmi­

nos: 

Es un fenómeno especial, qu~ el mercurio en el barómetro 
no suba ~n r:t~xj co a m!!.s de veintiuna pul9ac.las y seis lí-­
neds, cu3ndo en ~uro·a sube a mAs de ve5ntfocho, lo que -
no tien":! otra causa, -:¡ue la altura del te::-reno de esta C..2, 
pjtal, cosa muy f3cil de ~~rcibirle si se considera que -
los r1os principales, como el de Tampico, el rle las Balsas 
y el de Toluca, nacen en l;-.15 Cf":."rcanic-"S de esta ciudad, Y 
caminan muchas leguas p~ra ciesagu~r en el mGr. Esta al­
tura del terreno debe ser r!c naco mtis de dos mil var.::is, 
respecto de las riveras del m~r; porque un~ lín~a que ba­
je el mercurio, corres:-'Qnde a m'1s de veinte varas, :::;eg6n 
la experiencia de c~cini, Chazeles, ~~raldi 1 otc. con la 
advertencia, que a las ~rimeras veinte Voras se ha de aju..2_ 
tar un r•ic de rn·~~: a l~s ot.::-as veinte, dos, 5i-em~re siguie..!:!. 
~o los núm~ros imr~res. 29 

Tanto ~~ra 15 jnducción como para la deducci6n, no existe Ce-
:f'inici6n -'3 l'Jun . .:.:;, ~·ero su :-'ráctica l?S recurrente. E::n todo trabajo 

de inv~sti~aci6n 0stAn presentes. En suma, el método ~e Jn~& An­

tonio Al~ate contiene ~rocedimicntos controlahlc• (o~serv~ci6n Y 
cxperim~ntación) como 16gicos (analogía, in~ucci6n y deducción).La 

deteccj ón Ce €'stos prueba 1a concópción n•vedo$a Cel ;--iroc""".SO de i.!l 
vr-stj go91ción. 

El uso ~e t~cnic~s, instrumPntos y m6tndo no son los ónicns -

elem~nto.- ~n :ue I'~n~~mentn su visión y ~rActicA cientfficA. Otro 

elemento no~al lo es la hip6tesis, no de mera ocurrencia, ~ues so-

lo la enuncia cu~ndo posee b~ses firm~s ~~ra sus•ent3rla. De ahí 

que ltt dif~L-encie -=-'~ cua.1 .uier suposición y ll'?gue a recrim:i.n!lr o 

rj dicu1i:-~ . .::;.r éstas. 2n un caso r•.-::firi{5: ~·- •• si h3y ~ignns ~~cr. 

los terre~ntos son con tdnta inmedlvción a ellos, ~ue no se rueden 

Rnunci~r, cnn tndo, hay pe~sonEs ~ue +s=~uran haber sido pronosti­

codo ~l del día cu~tro, por ••• los ·::ue Oefi~ndr?n sAr:1-:jant€S ac5 eE_ 



- .<.> 

· tc•s, d"':!'berían ~ri~0rr·1m•~nte ¿:verigunr si los ¡u~ t;;;.nto rrev~n se -

hobían r'-"·f'UcJiario F:>-n 1os c~-~m;-os p~ra evj tar el peligro •1,Ue no:; am~ 

naz3ha; pr~ver un r:!año y r¿rocurar evitilrlo, es muy naturáJ.30 • O 

sea, en ci~nc~a no se puP.de nroc~der con ,:s.J,..J..pnSiciones o informes 
infundacios. LA micm~ hipót~sis debe cont?r con bases. Cuando 

in7orma sobre los compuesto:; de la goma lacea, conflesa: 

---Jüm.!is aventut"'n hipót~~is ni conjetur~s si ést:;!S no 1.r.S 
consid~ro funrl.:-.da~: há.st-:1rn"=' el h.:=ber exnu,~sto lo que he 
visto, lo ~ue tengo inrla9Rdo r~3~ecto a un mat~rial tnn -
abundante en ~ueva Esn~Ra, y ~ue ~e c0nduce a ldS boticas 
de lrs Antioua y rJu~va E.s!""~íi.::s ne 1.a India Oriental, después 
de p~~~da y repasada nor ~uchns m~nos mecc~ntiles31• 

Los elementos reconocidos Propios de la ct~ncja mod~rna ya se 

encuentt:"an pre~-.ent~s en la obra de .Jo~.§ .... ntoni6 . .::..lzate. F'ueron -

los que lo orill~ron a ejecutar trab.=ijoz, .investigaciones cuyos r.E;_ 

sul ta dos poco heme:;. vuloraCo. ::on las técnicas, método, instru -

mentas e informaci6n cicntíficu cuestionó con efic~cia ~u objeto -

de estudio. C6tno utiliza estos elementos en el estudio de J.a na­

turaleza y de qué manera la inv~stiga, son p1anteamientos que perm.!,_ 

ten clarif ic~r la forma como procedió. 

C. PROCE::O DE CUE.~TIONhMI::N''L"O, C.:JEtJCI.~ JE LA l'N~l<STIG.~C10N 

h 13 ciencia le es conn~tur~l, es un rasgo esencial, el cuestiona­

miento de la r~ali~ad, ~or~ue es su punto de partid•- En Pl pec­

mMnente cuestion~miento de la r~alidad n~tural, soci~l y cultural 

estriba el l3rlo activo de la ciencia, es el ~roces~ de inve~ti0~­

ci6n. ;::n éste es cionGe s~ ponen a prueba las t~cnicas, m~to':5os, 

instrumentos y fuPntes científicas- En 1a revi5iÓn de la ohra.-
c..lel cient1.fico nbjcto rle .-.stu•..;io nos --ar.·ce evidente r;,ue ~u 1~bor 

parti6 ,C.e sus intt-:-rmin.:.1·,1~=- ;-l~ntE:-:ami<?ntos para responder cuestiS?. 

nes te6ric,.ls, .":'"«=-~olv~r ~rohlcrn::.5 y d--?s¿.rrol 1 ar '.")rnc~dir:1ientos mt\~ 

eficaces en 1~ solución· de cuest:.in,~es y ~roblcm2s. 

Jo::;,é .~rn.:onio .. ,1zate-,. por :u rnent.;-il.idad inquisitiva, en el á.!!!. 

bito de 1a ciencia no acept6 n~da sos~echoDo en sus fundamentos -
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ni ::;j quierd e;..:: c ... ,n,...,ci:n i r~nto::; dr·.f cndi<ioz ·~r connnt .. adoz ci•"'ntí f icos 

y,, úl mismo ti•:mno,, su9iere aprehender dA lo cotidi¿lno sus mer::ani.a_ 

mos de funcionamiento ~Jorque" ••• imnorta muc:ho en las ciencias na­

turales observ~r, meditnr y combin3r pura ha~l~r con acierto: ob­

servar, no des~reciando a6n las m~s sencillas m~quinas o juguetes 

de los jóvenes; meditar sobre los iesortes o djsposieión de ellas, 

y combinar ideas, p~ra que r~sulte una nueva máquina 6til a 1~ so­

ciedad ••• 32 - Para 1'ls ciencias naturales los hechos son los que -

se atienden y se pesan por la b~lan~a de la critica scnsata 33 • La 

cr~tica sobre investignciones reali-adds, conocimientos establecidos 

y camnos vírgenes, están a la orden del dia en sus trabajos. El -

24 de octubre de 1789 dirunci6: 

Verdñderamcnte es de extrañar que un insecto tan ~bundante 
en los paiges cálidos de ~m6rica y cuyos ~rcjuicios son tan 
exrerimcnt.Tdos, esté cu.si ign~rudo c~c los n:i tura listas, por 
lo ¡ue mira a su naturaleza, a su modo ~e vivir, a aus ca­
r~cteres y dern:ts C("'lsas que ~ertenecen a la d~scrinci6n exa.E_ 
ta d0 un inF~cto. l.3~ r.=>tic::i::!S ·-:Jue nos ministran les sa -
Oios r!ue h3blun rlí'?' -:-_,_ste ~.!nimnlj to 

4

.son c-::::nfu-==-a~, opu~stas e-.!:!. 
tre sí, y t~n e:-nbigL:ots, que des~ués de 1eer y r"éleer lo que 
ex~onenqno se ~uede formar l~ m~s li~ern j~~a. 

Precisado a f'lerman,:::c-::-r ;-or 1 c:tr')'O t-icmno '2'0 tc-n?P-rarr.~ntos 
muy ardiente~, reconoc~ el insPcto, 13 f~~ric• ~e su nido,­
su modo de vivir 7 y todo cu.:;; nto puede !"ercibirs~ de un hab;!_ 
t~nte en 13~ tiniebl~s, qu~ creo poco ~A ~ndrá añarlir a lo 
que expnngo34 • 

La manera como se ~rocede en cienci.J r8rte rle 1a :"""r-'~ct:f ca de S..2, 

meter todo a cuestionamlento. ~l ~lantear lm f~lta de inrnrmaci6n 

o la aclaración de la exintente 0v5~~nci, la ilimitada act5vid~d de 

-este tif)o cie saber. Zn ci···ncia 7 la moderna, nada se establece de 

una vez y "ara siem~re, sus conocimSentos son ex"licaciones cada vez 

mAs ar~oximadas a la rcoliriád. 

De la multi~licid~d ~e ~utorcs citados en la obra de Alzate re-

tom3 y/o rechaza sus ex~lic~ciones. ,·\un·.;ue sus fu~ntes pri.ncir>3les 

son los m:~s import:r...ntc.::;., a ·--:;uienes admira y difunde,, no 1e impiden -

cu~3tionRr partP.s de sus tenríns. Cos CH~os aon ~uy re~resent~ti-

vos~~ cst~ ~ctitud cuestinn•ricra, su posici6n ante los sisLemas de 

Lavnisíere y d~ L~nnea. ~n ambos c~sos m~nifiesta dura crítica COL!. 

tra lo~ ~ist~m~s. .--~1 .=-es:'lecto c5cribi6: .145 



::n Virt•Jd ,·,~ l·•nt_r,S r}~:::..r:ubriffi~l~·r,t_,.:);. Úti..j_iF_·~~ ;\JI_: C•1C;¡. 01<..:. Se 
'V~!.-jíic.,n ·~n ~:1 c!il-1t·JÜO c·m··~o de físicu ex F!.riment·a.1 
pnr~ce ·~1Je :.;u -stu(iio d-=bía. ser m~nos penoso, y :--ono?r a un 
anlic.-1c:o en .... -,oco tlr·mno en •:sLad0 d.:· locrrJ.r una !·'.!rít:cta -
iOstrucción;. pero e:~t:..~ muy distdnte-de ~.er a~í; uno de 1as 
caus;:.¡s '~e esto es 1·3 rna.nía de fflbricar sistc;.;ns. Un nuE-­
vo ·d..:.·~~cu"':1!""imil?'nto, un nuevo expcrim~nto ñbre l<='iS Puertas a 
13 2.i.lbi'=ión litcr:·1ria: c·•do "3Utor, cé\da descubridor inte.!!. 
ta e~t:-PCh""!r l~s r·:-r_;;l-::.:s dt=! 1,:;;i nntucnleza, r1u~rif::!ndo res-t::ó.!2 
'-'_~irlos nl :3is!.:.emcJ qu0 cc,mo Ol.lPVO propone 35 • 

Considera ai sistema como un obstácuio en vez de apoyo ai acr~ 

cent:a.miento dei conocimiento de ia naturaieza. Generaimente en-

tiende por sistema ei esquematismo. Impi!citamente, ai rechazario, 

está respaidando ia idea de que ia ciencia no puede ser vista como 

un esqueieto de conocimientos, sino como una reaiidad dinámica, que 

por su progreso iiimitado desborda todo encajonamiento. Expiícit~ 

mente afirma ~ue ios sistemas tienen ia bondad de permitir un rápi­

do reconocimiento o expiicaci6n de ios hechos que enmarca. Empero, 

ei principai criterio que empica para cuestionarios es ia utiiidad, 

ei beneficio para enfrentar probiemas. Sus críticas ai sistema t~ 

~on6mico de Carolus Linaeus se ubican dentro de este contexto. Ei 

radicaiísmo de su rechazo io expresa en tono ir6nico. La osadía -

de Linneo radic6 en haber pasado revista a " ••• todo ei giobo terre~ 

tre para re~~strar1o, imponer nuevas nombres a todas sus producc~o­

nes y asignaries ei sitio en que deben coiocarse ••• s6io ie faitó a 

Linneo dar un saito a ia astronomía, para confundir ai puebio astr,é. 

nomo; porque en virtud de su manía legisiadora, ya ias consteiacio­

nes hubieran mudado de domiciiio, acaso Jupiter no se conociera por 

este nombre, no ie faitarían Loiios tumuientos que coiocar en ei 

cie1036 • 
ios Linneo 

Los insistentes cuestionamientos sobre ei sistem3 de Car 

no se sustentaba.nen e1 rechazo a los nuevos conocimien-

tos. No se puede leer en esto una postura antimoderna. Como io 

hemos dicho, critica ei es~uematismo o reduccionismo, en ios que 

paipa ios obstácuios para ei desarroiio de ia ciencia, y destaca ia 

utiiidad como principio rector dei avance de ~sta, pues ciaramente 

io corrobora ia siguiente cita: 



••• sabiendo a fondo el sistema de Linneo, usted viendo por 
1a primera vez una planta... sabe que pertenece a tal o 
cual clase, tal o tal género. ¿Qué saca usted de todo esto7 
Sí le acomete a usted alguna enfermedad, por ejemplo, en -
1as costas del mar del Sur, en que las plantas son muy di­
ferentes de las de los países fríos ¿se atreverá a tomar 
un cocimiento de yerba que no conoce en sus efectos sino -
solo en las apariencias? ¿No se cuidará de que venga el 
rústico o la curandera y le advierta lo útil y pernicioso 
de la planta7 37 

En este mismo sentido, pero ahora problematizando el uso de -

otra nomenclatura descarta cualquier beneficio público o que la m~ 

ra clasífícaci6n permite utilidad. Dice:"Pregunto a1 más entusíal?,. 

ta línneísta: ¿algún enfermo se restableci6 a causa de que Linneo­

descubriese por su método una nueva virtud en alguna planta7 ¿Al­

gún tintorero debí6 a su perspicacia algún ingrediente nuevo o más 

barato7 Se debe saber para darle las gracias38 • El énfasis en el 

beneficio revela que para Alzate la ciencia tiene una funcí6n so­

cial. Su compromiso social de la ciencia alcanza, tangencialmen­

te, t6picos políticos: su respaldo al crío1lismo, o sea la exalta­

cí6n de algunos elementos o rasgos prehispánicos. La prueba: su 

combate a la nueva propuesta de lenguaje botánico: 

¿Qué mayor prueba puede darse de lo que perturban a la bo­
tánica los conocimientos de Linneo, si no exponer lo que -
se palpa, 1o ~ue se ve en las nuevas denominaciones que se 
dan a nuestras plantas7 Al nopal se 1e llama cactus o pun 
t~a, a la viznaga, co~tus coronatus... ¿será poco trabajo 
o1vidar los nombres patrios para conservar voces semigri~ 
gas o semibárbaras? ••• 

Sí alguna mutaci6n, debiera admitirse respecto a la uti 
lídad de 1a botánica, sería sin duda imitar a los antiguos 
mexicanos ••• 39 

La posici6n crítica es inherente en ciencias, se expresa en el 

permanente cuestionamiento de todo conocimiento o teoría. establee_!. 

do, pues 1a ciencia avanza mediante la investigaci6n y ésta parte -

del planteamiento de problemas o cuestiones. sus reiteradas invit~ 

cienes <1 investigar quedan sustentadas en reconocer que la cíencia­

es un proceso de cuestíonamiento, de problematizaci6n de conocimien_ 

tos y de explicaciones más precisas de la realidad. 

.1~6 



Si la ciencia lo interroga todo no solo lo hace por prurito 

o para dar explicaciones más exactas, sino fundamentalmente para 

resolver problemas cotidianos, de la humanidad, para facilitar 

las actividades, para librarlo de males y dificultades, diría 

Prancis Bacon para que los hombres logren una vida más c6moda Y 

feliz. José Antonio Alzate no se aparta de ese prop6sito de la 

ciencia. El la hace y, sobre todo, la difunde para el bienes­
tar social: 

La sanidad y su restablecimiento, estos dos polos de la 
medicina en Europa logran grandes ventajas a causa de 
que por medio de las gacetas de sanidad, de salud, de m~ 
dicina ••• se presentan al público aquellas curaciones 
particulares, aquellos métodos que empíricamente perma­
necen como misterio entre 1as personas de una familia, o 
de algún pueblo, y aun los mismos médicos, por semejantes 
práctica, consiguen granées ventajas, o wucha fama, por­
que le resulta favorable de una curaci6n, permaneciera 
olvidada si no se divulgase ••• 40 

La resoluci6n de problemas científicos es leit motiv de su 

actividad. Paya aligerar los trabajos indaga, imagina y propone 

acciones. En estos casos llega a pensar en voz pública: 

••• Recorrí en mi imaginaci6n todo lo que tenía leído pe..i: 
tenecicnte a máquinas hidraúlicas: en ninguna veía resue.!. 
to el problema, restringid~ a las circunstancias que ca­
racterizan a éste; más ya fuese una feliz casualidad, o -
la que aquel tal cual estudio que he hecho en la hidraúl.!. 
ca y maquinaria, me sugiriesen la resoluci6n, lo cierto -
es que hube de resolver el problema con tanta felicidad,­
que al más limitado se le entra el efecto por los senti­
dos.41 

En el compromiso de resolver problemas prácticos va inheren­

te el de orientar y sugerir otros puntos de partida o por lo me-

nos esbozar explicaciones apegadas a la realidad. Un problema, 

para el que ni siguiera se han delineado precauciones eficaces en 

la era del dominio espacial, lo es e~ de los terremotos. Además 

de cronicar y dar cuenta de ellos, lanz6 el reto de conocer sus 

causas y un atisbo: por la sucesi6n al mismo tiempo del terremoto 

del 4 de abril de 1768 en Nueva España como en el Mar del Sur que 
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demuestra,-tal vez,"••• la conexi6n que tienen ambas Américas ••• ¡ 2 

De manera explícita reconoce como tarea de la ciencia solu-
cionar problemas. Los de carácter socioecon6mico no los soslaya. 
Plantea el 27 de octubre de 1792 como reto para conservar o inclu­

so incrementar su producci6n argentifera" ••• pregunto ahora: ¿ el 

evitar la pérdida de azogue no es el mayor problema que interesa a 

la Nueva Espa~a? Los mineros, los químicos harían un grande ser­

vicio si resolviesen esta laberintosa e intrincada dificultad4 3 • -

Los científicos, desde su perspectiva, tienen un cometido social:­
reso1ver prob1emas. 

La ciencia, como proceso de cuestionamiento para resolver pr_e. 

blemas, encuentra su raz6n de ser <;!O coadyuvar si mejoramiento so -

cial. Aunque en este caso parezca que la actividad del científi­

co pasa a segundo término, debe reconocerse que no es así. 

Su proceder es igual que si intentara resolver cuestiones te.2. 

ricas. Al explicar la situaci6n de c6mo elevar un peso grave por 

medio de uno a dos hombres, nuestro autor relata: 

Esperaba que alguno resolviese el problema propuesto con 
demostraciones y hechos más simples y menos costosos que -
los que yo había descubierto; pero ya que aún está por re­
sol ver, para que no se juzgue que hablé sin fundamento, d~ 
bo presentar ln resoluci6n del problema propuesto; esto es, 
elevar un peso grave por medio de uno o dos individuos a 
poco costo. ¿Acertaré en dictamen de usted? Si mi idea la 
juzga usted falsa, transp6rtese a todas las casas de comei;: 
cio, en una palabra, a todas 1as oficinas en que se usa de 
balanzas o romanas: haga pedazos a estas máquinas para CO!!. 

servar la fe pública y que tanto favorecen al comercio; y 
diga que todo esto es ilusi6n ••• 

••• el diario uso nos oculta los principios seguros sobre 
que se construyeron ••• 44 

Según la última frase, 

• los hombres. En fin, si 

lo común de la ciencia se hace in.visible 

la ciencia es un proceso sin límite de 



cuestionamiento de l.a real.idad pa·ra responder cuestiones y resol.ver 

probl.emas, su l.abor no para· ahí, l.a l.l.eva tambiil!n hacia su propia -

manera de proceder, o sea desarrol.l.a procedimientos más efectivos -

para sol.ucionar cuestiones y probl.emas. Esto úl.timo, l.o desprend~ 

mos de una acción muy meritoria de l.os científicos de l.as col.onias 

americanas. En José Antonio Al.zate l.a demostraci6n resul.ta fel.iz. 

Real.izando anal.ogías con l.a natural.eza imagin6 instrumentos para 

que el. hombre ejecutara accciones parecidas a l.as de ciertos anima­

l.es. He aquí su analogía: 

La natural.eza en l.a organizaci6n y movimientos de l.os anim.2_ 
l.es presenta al. genio f el.ices recursos para el. invento de 
máquinas útil.es. 

Habiendo observado unas arañas que caminaban sobre el. 
agua, sorprendido de que no se mojasen ni se hundiesen, l.as 
registré con el. microscopio, y observé que en l.a extremidad 
de l.os pies tenían unas carnosidades esponjosas, mediante -
l.as cual.es el. insecto era específicamente más l.igero que una 
igual. cantidad de agua. Esta observaci6n me hizo advertir 
que un hombre podría andar a pie enjuto por medio de máqui­
na equival.ente a l.as carnosidades observadas- 45 

.El. conocimiento de ].a manera para proceder en ciencia, l.as con. 

diciones cul.tural.es, l.a propia capacidad indagadora y su habilidad 

técnica posibil.itaron que incl.uso l.l.egará a construir sus propios -

instrumentos científicos. Sl perfeccionamiento de herramientas,el. 

reconocimiento de l.os elementos metodol.6gicos en su práctica cient.!.. 

fica sentaron l.as bases para que ésta l.a desarrol.l.ara cada vez más 

eficaz, al. grado de describir propuestas de instrumentos de apoyo -
para arrancar a la naturaleza sus tesoros. Su encic1opedismo lo 

oril.l.a, además, a extraer de los archivos informaci6n útil., como l.o 

hace con el. barreno inglés que ''·-• con ciertas fatigas obl.iga en -
algún modo a l.a natural.eza mostrar l.os tesoros que están ocul.tos en 

l.o interior de l.a tierra y que sin este instrumento sería difícil. -

averiguar1046 • 

Desprender de l.os escritos de José Antonio Al.zate l.a caracter1'_ 

zaci.6n de que el. l.ado activo, el. más importante-;· ·de l.a ciencia es -

el. proceso de cuestionamiento de l.a real.idad ·con l.a final.idad de 
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enfrentar sus retos, puede ser traducido como.la labor propiamente 

de investigación. Hemos encontrado que en el proceso de cuestio­

namíento delinea aspectos que tienen la finalidad de llegar a re-
sultados. Pero cuando ~stos se han alcanzado, se pasa al lado P.2. 

sivo de la ciencia, lo que por cierto se reconoce como conocimien­

to cíent.Ífico. 

0- LA CIENCIA COMO CONJUNTO DE CONOCIMIENTOS 

Ante conocimientos establecidos por la tradición, pero insosteni­

bles científicamente, nuestro autor los ridiculiza. No los con­

sidera "falsos conocimientos" sí.-..o verdaderos obstáculos para la 

consecucí6n de información o· idel proceso de investígaci6n. La 

crítica soez a la 16gíca formal es indicativa. s~ alegra de qúe 

empiece a reconocerse como parte del pasado. Exclama: 

IEdad funesta1 iSiglo de triste~a a amargura! Acabáronse 
ya aquellos días alegres en que las gracias venían a entre­
tenerse con nosotros y s61o nos ha quedado la memoria de h~ 
ber sido en otro tiempo felices. ¿Ah! ¿ No te bastaba, si­
glo encidioso y novelero, haber hecho desaparecer de entre 
nosotros aquellos personajes ilustres que hacían las deli-­
c:i.as de nuestras c1ases "l.os venerables proemia1es" de 1a -
16gica7 ¿~a nobilísima jerigonza de Barbara Celarem7 IY las 
dos nunca bien clamoreadas reducciones del silogismo ~­
sive y pero imoosible7 Andad con Dios, amables "equipolen­
tes", y sobre todo vo.Sotras, "figuras si1ogísticas'; id a 
respirar aíres más saludables, y hacer la felicidad de otras 
naciones más dichosas que la nuestra, IAy! iqué no son l.s -
tas las únicas pérdidas que hemos hecho en este siglo de ~ 
"pan.tomima":.. 4 7 

También rechaza como producto científico disciplinas cultivadas 

como 1a astro1ogía, cuyos conocimientos consid~ra "bur1escamente -­

ridículos~ meras suposiciones, extravagantes e ilusoriamente profét..!. 

~os, no obstante los esfuerzos de alsunos estudiosos como " ••• J.B. 

Mcrin, profesor ce matemáticas en París, que en su Astrolooía Gá­

lica, h~ tratado de reducirla a cienci&, de dar reglas seguras de -

~lla y probar su certidumbre _en un largo prefacio. Pero se puede 

cecir que más bí~n defiende en él las objeciones que se han hecho 

siempre contra esta arte~ que da fundamentos s6lícios para estable -

ccr1o4s• .is2 



Con la precisi6n de obstáculos y conocimientos no científicos, 

procede a caracterizar las ciencias como conjunto de conocimientos 

verificados, especializados, de carácter general, objetivos, expli­

cativos, sistemáticos y 6tiles, pues el menosprecio de lo inútil se 

sustenta en la ignorancia. La concepci6n de, por ejemplo, la fís.!. 

ca y matemática como inútiles es porque se desconocen sus conteni­

dos y se desconocen por lo difícil que son 49 • La cxplicitaci6n 

del contenido de algunas ciencias evidencian las características de 

los conocimientos de este tipo de saber. A la física le circuns­

cribi6 como objeto de estudio la nuturaleza ya que aborda " ••• cau -

sas y efectos que se' verifican en los estrechos límites de la tie -

rra y 1a atm6sfera5 0 • De otras átlé0s escribe: 

La medicina, aquella facultad tan preciosa a la humanidad 
cuando se maneja con sindiéresis, estriba en el día en sus 
dos polos, la física y anatomía, sirviéndola de brújula la ob 
servaci6n, habiendo los reformadores de ella desterrado los -
sistemas a los países de la imaginaci6n. Lo mucho que han -
avanzado la química, botánica, cirugía, anatomía, hermanos iQ. 
separables de la medicina, lo test~fican bien los descubrimie!!.. 
tos que continuamente se pub1ican en Europa. 

Las matemáticas que en tiempos anted.ores estaban reputadas 
por mera diversi6n, han hecho servicios importantes a la soci~ 
dad, luego que fueron patrocinadas por los que conocieron su 
utilidad. 51 

La complementariedad entre las ciencias, entre los conocimientos, 

es otro elemento reconocido. Los resultados de las investigaciones 

se traducen en conocimientos científicos que se expresan en axiomas,­

leyes, postulados, principios, teorías. 

Para proceder en ciencia no basta dominar las técnicas, saber m~ 

nejar las herramientas, aplicar los pasos del método, sino exige con.2. 

cer los resultados y avances de la ciencia que se trabaja. La com­

prensi6n de las fuentes científicas, esto es de las teorías, postula­

dos, leyes, principios o axiomas, es fundamental en la práctica de i!!.. 

vestigaci6n. Es obvio que José Antonio Alzate lo sabía y sus traba­

jos comprueban que las dominaba. Distingui6 entre el proceso de in­

vestigaci6n y el establecimiento de resultados, por lo cual es deducJ,, 
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b1e que 1a ciencia, 1os resultados 7 1a concibi6 como un conju.!l 

to de teorías, leyes, princi?ios, postulados o axiomas. Como 

conocimientos v~lidos por verificaci6n, y por tanto objetivos, 

rncionaies y metódicos. 

Sobre la ba~e de considerar a1 conocimiento cient!f ico como 

producto del permanente cuestionamiento de la naturaleza, JosA 

Antonio ~lzate estnhleci6 una caracterizaci6n propia de la 

ciencia. La idea de ciencia que se visualiza en su obra no s~ 

lo es rica en contenido, como se ha mostr~do; tambi6n es suge-

rente; la ccni:::i::-pc.i6n que dcsarro11.a. La ic-!ea de f1Ue 1a invezti:., 

gación cicnt!.fica n..l e::-;.t;::?.~lecer re;:;t!~t~:F~as <:enera nuevos rro--
blcmas o cu5stiones, 0st~ ~rcnentc. El 7 de marzn <e 1787 pu-

'blic6: Ja fícica que contempla objetos de una variedad Y 

de una fecundidad sin límites, siempre tendr§ observaciones -

que ejecutar y ocasinnes para adquirir ri~uczas y 

ventaja _ne n~ ser ja¡,¡f!z cicr.cia co~pleta." 52 • E1 

científico es ilimitado; la ciencia, ~in6rnica. 

109rará la 

conocimiento 

Reconoce que 7 para su ~~oca 7 los conocimientos que se ti~ 

nen de 1a natura1e:::.3 son '!'c!e poca extensi6n", pero 1o que pue­

"ie adelantar en e$te campo na:lie 10 ha determinado53 , por con­

siguiente, el tr~bajo de1 científico es inmenso; asimismo 7 su 

rcsp~nsnbili~od sign~f~cat1va: 

S1 reccnocer un ~r::nór,-;;-~no ic.::noC"'ac~o nor 1os c1er;.itís natuL-~ 
listas: ~rc5entQr1o con senci1le= 7 ~y con 1a confi~n=a 
de que no ::;e p:uedñ. i:::¡:rugnar por nuevas cibse!."'"."ªciones: 
advertí 1as utiJi¿~~cs ~r5~ticas que pu~dan resultar a 
los hom~r·-~s, con el ;i6vi1 :;uc C.e'!::ie dirigir a un aplic~ 
do a la bistor1a ~stural, p~ro ~resentar a1 mundo lo 
<:;lle ve, 1c qui:? i_-c-,.:i.st..:""an .:.us ojC'ls, Gir:;...::i.:io¿;. por 1~ 
v~rcla.dcra. crítica., v nor la in.-,cr.1.Ji.d~~- La natur-al.e­
z.a en i!u..;:va E:::;pa11~ rá-s!-:ir-ics t:? r7.t.1chos portentos nG;turn-
1es, que no de::lcn se1- i.gnci.-ados ;-'or los que se dedican 
a saber 1o qua ns la nQtur~laza y sus raras produc-­
ciones .... 54 
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L~ n¿.-1tur-~:t)~~3 t:::; ·~l 0~1jc·to c'c .:•::.;tuciio in·!sca'h·.1,j -:.:. -::u .... ndn -

l~s cx-lic~.cion ..... s r:'? 1:-:?. reol.icl;"Jci nntur.7•1 en vrz cie sr..!r cre;-~tivas, 

1imit;:1n 1M. nctj J; .. J,-id ch .. "-!' los hom.,::>r··es ~e ciencia y dr-! lo~ inclivj.-

duoz en senera1~ las r"'C·chaz.a. ~e ahí ~ue no con~idere~ns m~-

ca ver<1 ... 1r"leros ob::;táculos !"ara el dcs.::rrol lo rje 1o nu0va, :'nr -

F:n virtud cJe t-2nto:; (._·.escu'""lrimicntos útil,.:..;.s ·i\.JC c--,du ~ia ·:;("' v~r.!. 

fic;.,.n en F:l dil-it: idn camf"'n dF: l'• física eX"'erim'.?nt..J1 r>arcce que 

su estudio cieb1l.'l ~~1- menos ~".'e-noso, y :-ioner a un ~~lic3do en ~­

co tiem90 ~n es todo de lo'=:'!ror unñ :-,r:?rf'ecta instrucción; :.>~ro e..§_ 

t~ ~uy clisL-... n~<-"! dP. ser así: un,1 di:! 1-"lS c;1usa!3 d".: ..... ·~sto es 

nia r:c f,'""Jbricar si.stem:'ls 5
5

• '!."o~o int~nt.o de estrechar 

glBS la n~turnla~a fracasa ~~bi~n a 1ue es innRgot3ble. 

en re­
' Concibe 

a l~"l cir::r.ci~ cnmo un-~ •-~cti·._rid~d in-éicabc:;;~le:Llega, lr.Glu~o., t,..r.ia12 

do como bd.Se> lo ~-.u¿ .:=e dice y la ex~criencia Ce1 trabujo cient.f. 

~ico, ~ ~stnhl~car anHlo9ías ilustradoras:"~HÍ como rni0ntras 

m~s se s•b~ m~s ~~ conncc lo mucho ~ue ~e ignora, un~ ob8erva 

ci6n fisica ¡•r~~enta un~ int~rmin~~le serie de dificultades.g6 

~n al pensamiento científico de Jos6 ;ntonio ~lz2te s&lo 

a~i~te ~ron~ern da la ciencia en l~ ~Rdida en ,ue la diferencia 

c!c la i.-e1igión. En otros t~rminos: lw ciencia nn ~uedc ir 
r.:~'-s ~111~ de 1a reL:'\lic:ad n.:itur?l, s0ci.sl o cultur~1.. L·-. difCC"'1=':!1 

.:=ia <.5c- 53'ber-~-.$, 1-=:: .-··:--::ist'!?"nt--~ c:i.tr--e cienc:i:::~ y !:"~li..._~iAn F!S r-c-·.rcl~ 

~n~3 del~~ 1tt."'li7:---:-s., .·, .... sto es, 1~~1 C·:!!":1: ... n ~1~ ('"->st: 1 :<in de <1rnbas v 

~e:: -~u nccE-r. ,,~i= cnm:...,1c:rncntñrierl¿:;d C!n un munc:o ...-!p t:: ·::1bios: 

'Tier:e- •• e~ t~~ólc"'HJO nc-c·-.::_;ic-~.--:i-:: !·e l .:i ....,,""?.-:-! ,.:,,.r~ F{.~icü P.§!.. 
ra e·· ·~~·~rr,~igar l ~:<:'- .su: ~!:"St tcinn,-:s .-:-·. ·\;.~ ::.u-=-,1~ r.-st.,r 
im1..:n.::.(~O., el :-:u·-·blo c:.--5.s'..:i2-:-io, :' ·1~:3 .:ju--.~:::i- e;,;: n ~.,c~ntc~ Ge 
1·3. ~...._t-:-.-=:..:ici.:5n .-. cc:nfc1:-i·•~ riad .-·~ i--s O"'"""'ir.ion~s e -:-n .lo!'~ C"1o_g_ 
mr.~ :::-n~!.-:lc~os, '"")~L-;i mur::b..:J.-:: :-:'.l"'"Sti•·)n•--S r:!r" 13 '.""1nr.:-il., X fi­
n4l':"':":~:-nt:c ·~::-:;:-.? ot..ros fin<?.3 ·-~·~-: ~u .,rc·f·-:;il-=•n • .:C6:10 ·'""lOcrá 
f..-..r~ac juicio r•:,..,-:t ....... dt.;..~ lo_; :-:-:il'"''J~-o-;, ---i :icJnni.-d 1a.s le -
yes ('.·: 1 ,.., n l tur<'I :' t:-~~<J., y ·'Or cnr.'; ~1 ··1u i en t.~ no ~ue•.ie dis -
tir..cJuir lo_;; c.f• .. cl.:.os- orc-:in.-.L-~os, l_¡.__-.--t?ll·. de lo~; c:ue cxcc­
cir;n 1.:. •-=-t:.i.·Jir~:-!c1 de lo.s c-.. u..:.-?s n=-..t.ura1.<?s., y ,,."=>,¿... t;.s,nto -
de:::icn L·: i::-uir:::;e a un 7·r5 nci:"'io suro·~r.ic>::" c.) .-;us f"uerz..:is-1 
···57 
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rr-1 igj ón y CiPnci :i, mu,......~ t.r~ un,. •1c ti tud mnr"r·rn-"' donde nin~1un.-1 

(!uedt"l su~'eCitücia, ;>or '?l contrario, ~;e jm:".)lic~-_jn. E:l P!; tu dio de 

1a naluraleza, reconoce, 

al hombre un:• ocupación 

tensión Cel f irm~mento~ 

es r>asihle g~.icias a Dioir:: ~•ue otor.ga" •• • 

6ti1 y deleitosa ••• ya cnn~idere la ax­
acJorn:-1cJo con t:intas br-111.:::.nl~s ~strellas 

y plan~t~s, o :ue reduci~ndo ~uc nbs~rvacianc·s u lo oue r8gistra 

resenta a sus d~biles SHnti~os, observ~r, 

rcgjstrar ñ Cdda hui::::-lla t".;;:.nto objeto ,~ue debe hace!:"'le presQnte -

lo inm,.~nso d<S> i.·1 creac:!ñn5
3

• Es~ inm~::-n:;id·.JrJ 0s in•~"]ota'blt", c1 

h....,m::1re de cir?nci::.'t ti.C!nE: una tarea in'3ica:bable. 

Un r.:Jsgo p:=J1pr:.l!:>le t.·:mhi'~~n en los ,._sccito.s científicos de A~ 

'.0¿1te ,:-:s 1 1 c0n":id<.:c··~cl6n rlr~ l...:!. pr~ctic~ r:ie i.-~ cir:·
1
ncia como unn 

activir!_..-.rj ,·!e -1utom~jó~.:::;m..i.··~nto, finc3rli:"· .-.n i~ -:!Uto~erceo:-... ci6n, en 

l• cnrrohor~ci6n • . :::1 '19 de nctuhre eje -1.790 suscribió:";..,¡ V"=°r 

i.,s .f";:;1scdnr!es :ue se imprimC"?n e imí'rimir.Gn ~cer-ca del chupa-mi._;:: 

tos, me- h"? c1 Pt,.~r:-:-:i n•·,d0 a f"\Ublic.:..or mj s o~..,servr:icit'"')ne-s, -~ue son en 

muchc::. p.?<rte cc-1ntro?ri::?~ ~ lo 0str1blPc-t ... :o; ;>0ro en r~compensa :;nn 

sóljd.~s y n~•de?t c\t-:-cr.c;ii:::nt.~s <ie jn-:or-~~s. ::u:;Gr•..;::n n'no, yo cum­

:->lo Ct"')n c.:s··":"'ciíic 01.- lo :u-=:- he visto, y ·:ue vr=r~ -~u:i~:-n :_; • ..., tor.i'? e1 

Cr.nbajo de re:ietir1.·:s5
9

• La ir!F:-;::1 de :ue la nisrn1 c:i ·--nci-::i se C.5:?._ 

rri')e ner:i--ntc el procc.:-so r..-. inv sli=:..:-·-::i/;n,. cst-~ ~re:.i<"""!'"lt.P r..:--~cu -

r-~ntcrnunte nn sus ~scritos. La corrección ~e ~rrorcs y ~e fal 

sas inrormocinnea ~nn el leit m"tiv 
inclu~o de un~ ~cci~n perm3n~ntB rle l~~ Gac~t~s ~e l.it0r~tura 

:-u-:.~s no r~ocos cJc ..:-.us at~tículos "- •• ech.¿__¡rán : ... tic!:'r'3 "J-~ri :!G a.::cr­

cjon!"::; d~ :1ls;unos n~tut-uli.:;t·1!"3, quien-3 intent.J.n rt'"~trjn-:ir los 

c.f'?ctos nutur.31C!:; :::i r;tJS id'=;1s y a sus ~~istem~::;; otros co!:""regirán 

;.:uchns f;.1-::.as n,-iticias 7· "!_Ue la ignoranci-'1 o .-..reci:,it .. ~ción comuni 

c.Jron '"l púh1 it"":o;.!-. 
c..,11 

Sobre l~ ~Hse 0e1 ~ejor3micn~o propio de 1a ci~ncia ~s que 
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cunl~uier Fen6~eno. ~se es un0 ~e lon ~rop6sito de nu€stro -

autor al ~vidcnciar la.s f.:ilsecladeso errores ror ~us nropias exp~ 

ri.e-ncias. L,. '.'~ .. rf'cctjbili.dad de la pi:.-~ctica científic3 y r::e 

sus rasult~dos r>s el soporte del rro~reso_ en c!~ncia. ~\.hora 

bian, Pl ~~n~r0sn d0 la ci0ncia sol0 ne cnn9igue en la vnrifi­

cnci6n, PO l~ c0nfrnnt .• ci6n cnn lo~ hechos, ?ucs ~nn los 1ue­

lc otorgan SU V~lidc= G~" "l valor~r l¿ Jitu~ci6n de lOE CO­

nocimJ~ntns cientíCicos del 3ia1o XVIII eshnza una visi6n ele­

mP.nt·, 1 f"H'~J:"'O qui?' '."Onf..! d.; ffi·-tMÍf iP.S to SU id en de :-'ragreso de l.a 

ciencia: 

Bien podemo~ u1 J..:.. mar -~sc:rjbió- ··:uE- 12-s cienci 0:!S ':st.5n 
en sus :~rincipios, o por'!ue entr~ lo~ . .ir.tj CJUOZ n•::> :"'c-didn 
est.ir t...:>.-! ·via muy pcrf\~c:tus> o ~or··:ur:· c:.J~Í e:01ter2rr.:-~nte . 
S~ C1Vi'""J4ron .-~ur-.ntc 1~-;.c-: r"il.:it~cJ.t.::_: ti.n:i.·bl!lS de la b;:-1.rb¿j, 
rie o,. fin.:=::.lmc-n'.:.~, porr:!Ue> apen::-..i:.5 h:o un si91o .,ue se co-­
noc.ió -:::-! • .• ,,~rda·_:5cro r.11--todo. Si se exar~ina!:.e hist6rica­
ment~ cl ~uc han corrido ~n un t~nto corto t~em~o a p~­
sar ~e 1~3 r;1s~s nr~ocu~acion0s -uo b3n tenido quR com 

g~~,:{~=~~: gri~:,~:r~~~~!~:~f~;s~~;~:,;'.~~~~i~:~~~~;~~=Ei= 
do do:! r~n-.?-r c=-n 1-'.S cl~nc: ,::; n3"i:.ur..-1le.s,. 3 rr~s.=i:- del • 

~ .. ;'_,_c0·~--1~0 n~~-~~:~.', .. '..i:.: .... ~~-,.c0.r_::::-J·or>-31 ~-.:'. que· :-:.-:=: h::-ln ;-_,.~~rific·1do a --~!3t~ 
~ =• · ~ ··~ ··· -· · ., d~,ilcs m0tivns ue 1~~ han 
inc;ucic~n; ::;i·-~~ -,r•::!' s.:;--1 <~.--_. ~· 1 !r:irar c:<,n ;j:--c-m~1rn i-"' 0r-tn1;_:2 
?;a v -=;·iir>r.z r"'ir->l -·rnnrt-·~0 r"r 1- s cjr_·r.t::..i-•:-;, • :-un-:-:~~ V•~­

~Í·!ñ ;r-,.f~ -:-s c··;nj,.:-túr.-;;;d.--, 10 ~ue ci~b;-¡ o:: ... x_·-:-:--j;,.,~nt·-1!.-~":! -
en l':_•J !:i - ~-.. o fu~1_Jrn. 

;:-or ln :.ii_.;:-:o q,-. fnr-:7:::::-nn~ .---st"'1 ::.·liz ;::"rngn..,sjs ,-:e':H::o 
:;ios coní"2:::~·~1r '.'J8 __ ci.. -..i--.ci-:-,s n ;LuL-:.-1·.:.·:J, v ·-..!.-lnr:j_:-alni=->"ñ 
te l.• -:í -ic~, hal l.~n ·r. l,~, c·1n·· or

4 

~:o:-_ ... 1~! Aca-= 
dc!':"?j.:J .sñlo ;;;-,:: ,~-: .. i_ic~ :n!:"'í'171C u~i:i ·,~m--.li·;1 col"=.~cci0r. 1'!r-~ -
o~•s,,_~rv··clonl?.'s y r:":e hccr-;os bien 3V~riguudos, :uc 12n lo 
venid~r<'"', sirv-:tn ~;~=- fun.-~a:tn0ntos _i un ".:1stcmu, ~..,or-·:u-= la 
fí:..:;ic~ -~isf:.::::[..t1c•3 s6lo '"'<-:>c..ca f,_;hric.;r cc!iílcio sA.lido, 
cua.nc.~o 1-:: \._"'X:-,erjc~ont,31 ~:e h,.,.-:!llr:- ~n 0st3dn de min.istr·"i.!:,. 
le los :-:-:3!.:ccitl· s necesario::;. ---

º"' 
E:1 «Vdnce c!e l;o ci•:nc5 d del siglo ;~VIII, si bien incipi•'>ntG, 

era inc:uE•stion.~:-:,10 t0c-L: vr::·z ·iUe -,¡ cnm;ir.Jr,1r su :~itu:>ci{>n con 

ntigüe~ad ~~ cictact~n notori~s difercn-
ci:1s. C.:1 :;~t~toc~o .fue c:.~nce·.:·ido como !.~l cler:;.-.nto <."1ctt~rminante 

del rrogr. 0::-so. tal 
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su ro~ibili~~rl d~ proporcion~r rn6s rigor, pr~ci~i6n y c~nti·-

<i.:id de d.::Jtos, ::>U·~stc• •!Ue esto ta~bi6n lo peculiarizn. r-ar.:1 

Jose . .;ntonio alzat0 :-:.u é:1ocu es dt:: conSo1id'1ción de los fund.,!!_ 

mentes de 1ñs cienci.:::.s n:.=--Lur~les i-'ara ··¡ue en el futuro alcan­

cen su csplenrior ilimitado. 

El progre~o de lil~ c5enci~s exige de la colaborrlci6n ~e~ •• 

los Uf)lic!ldos de todo r-?l orbe a exponer lo r:ue di3.rie.m,~nte ob­

SBrvan en ~us respectivos paísas ••• a3 • Los objetos de ~studio 

de este tino de saber aun~ue se locali:an Pn regiones o luga-

nr-n un c.:ir~ctc-r <J<-ner.:-~l r;u•:? .;s el ·•u"=' ini''':-· -tiga o dcter::llna el 

trAb~jo cientírico. Ld univ~rsalidad de la ci0ncin es lo que 

~xi~e 1= coopcr ci6n e intcrcc~bio rie inForm~ci6n. 

~e todos los r~i~cs, o mejor u~ 
cho, ·-;u!."'; hnrn:-:-!:""r::s -~e- ci--·ncia, C"."'>ntribuy€'n :Jl .:icrcr:entam5-'?nto 

•<el s.:->he-r r:i·-r.!:.í'°icn. 0~~ '-'hÍ ... u·~ :~1 c0:n~~ntar los av~nccz té.::. 
nicos y ci· ... ntíficos ,.~,.... 1., i·:ur-v.:¡, . .:~;:,4~-3, ?f';."'ldr1, -:-.in titub.:~os, en 

un.- 1 not;-:i r~r r--ic· ~'·~ ;)":~ina, r°':'i ·ervr;•-:i.on~.:-; ~J.3.C~ c..~--=-;:-:0st.:.-dr el c:?n­

r.ic:uecimir:-r.to de 1.-:::: f"Í.'..:ica: "ü-=spu(·s de h.:1b-:?r leic~o con ..!.:ltención 

lo ~us ~~ ha escrito sobre el a~ll, observo no m2ncjnnan una 

y 

~s c::;.te: si se ~'C'n·? n ·:;t.:o:::m~~r un ~oco r~e C::1ilil ·:n i-, so;';l:-Jra, :;e 

registra el humo de un color c·-•rmín r.iuy hcrmC"l.:.o, y si se expo-

ne .:-:.1 sol, el c.:::irr.1Sn .;uc :.;e ob.sc·::.-vu no es muy in..-t...!rior al 

pr-senta al ~risma y qua t~n sabiamente d~s~rlbe Newtong 4 • 

~.ue 

La conCt"""•pci . ..;n r~ · ;.ue 1 a c:j c-nci!"".! :-'ro .. :_Jr~sa r·· .. gida por- '2-1. 

i·!enl c:e- :--.-:--rf='t.!r:cil:.n, de 0t:org.;r ex •J -lc.-=c-:r:-n...:.:.-~~ ...-:~da vez m~s 

~xact•s de la naturaleza no obnubila a nu~stro =5ent~flco para 

cr~er que la cienci~ ~regresa por la cinncia mlsma. Para 61 
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la ciancia avanza condicionada y hasta determinada por facto­

res sociopolíticos. Por ello, en sus palabras se encuentran 

reclamos para que el ¡:>edcr le otorgue apoyo decidido a la in­

ves ti9aci6n científica. S61o así se le procurarán bases pa-

ro. su ñesqnvolvir:iien·to il.ir:iitado. Sentencia: 

E~ grande el progreso con que caminan 1as artes a su 
perfecci6n: los establecimientos 6tiles (¡:>ar sencillos) 
que se han establecido en el tie~po, principalmente -
por 1os inglest:":>, dr:?be obligar a las d1..?:nás naciones a 
plantearlos· porqu;:-, c~e> lo contrario la que omitiese s~ 
raejantes prlctic2z s~r~ una continua tributaria. Los 
ahorros en las urtes n~o~orcionan ccmodirlad para ven­
der ~ás barato, y si a eSto se agre9a la manía de COEJ. 
prar con preferencia lo que se trabaja en país estraño, 
sie~p~e tener~ que ~ufrir y que empo=recerse la nDci6n 
que descuida de plantear lns m~quinas ~u~ ahorran gas­
tos. 65 

.;1 advertir que si los der.ifis países no participan en la 

producci6n de conocimientos y técnicas serán irremísiblemente 

dependientes, est5 traspa~nndo la idea reduccionista de que 1a 

ciencia progresa en abstracto, sin relación con 1a sociedad 

que la promueve. rteconocc q~e la relaci6n avance de la cien-­

cia~bcneficio de la sociedad que la genera es fundamental. 

En abono a su ins~stencia en que s61o se mide el desenvolvimie.n. 
to de la ciencia por la constataci6n con los hechos, l~ase el 

sigui~nte senalamiento:" Los progresos en la historia de la 

natura1eza no se sustenta por cálculos, por sistemas;·tan so-

1ar..ente 1as observacioncD reit·~·radas al.cjan sus estrechos 1!.m~ 
tes ..... 66 

La concepci6n ~e progrAso 

XVIII la resume magistralmente 

.=\.l=~te porque considera que 1a 

sus instrumentos y resultados e 

en ciencia durante el siglo 

el p0nsami2nto de José Antonio 
ciencia avanza ~erfeccionando -

incre~enta la in=or~aci6n con 

1a participaci6n y comuniccci6n de los hombres de ciencia y por 

su vinct;laci6n con las nece.s:tc:.::idí?'s específicas de 1as socieda­
des. 
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cía. ~n nleno siglo XVIII la tJu,::vc.• :..:s:-'--:iñ.:i s~ ~ncontrahF.:t. "'n 
el cruc+:• ··el c-.a!njno ric ] :-:: cienclq -~n~-inua y m0G•·cnn; el enc11io.'!n­

tro ,;e r:.?1135 : .... rovocó ·.1ue tuvi~r:o un"1 conc~;::cif!"l ni exclu~iVi.lmC!l 

te mndern" ni ["lur.5.'=-r~, de:-s;1ojar~f':! cn;n;-;lé-tumentc de 1.n ci0nci.:-i .rt.!!, 

reflejo dP lR ~~oca de transi­

ror eso se lnc;:Jl.i:-.=.an en ~u 

tigU'1. :;u ccl~cticis:-nn •. ~:s fi~l 

ci6n que 1- corrcs~cndi6 vivir. 
nbr;;i ("'.-lcmcntos c.:1U5ali~t.:•s en 1a ,-.x·:.lic .cjón, :--:r-oni? de l~ :.:r.;:¡­

dición ;:tristot61ica 7 "=ºm"' un.:1 ¡.osicilln cx!lcrim•·nt~")l~ rroc40:c'lirr,j~.!2 

to c::cnt:-.::;.l d~ 1n ~r-;:idicjÓn CJ;.tlj l-:"'ana. 

cí<.Sn caus·~l.iS-t.-1 }/:'."ase •:-.:1 sit]Uiente :1!3L-~afn rlon·-:~ se ,....,.q:x-:~n'='.? la 

relaci6n cBu~a-ef·cto ~n medicinR: 

Lt1-:os" '!U":? ~~ r~escu~~rió 01 riicL-oscc1:-ijo " -·or- ~u ~.:.:rlio se r_!l 
gistraron Animbles nn lns ~~uas, en 1~s -!PdrRs y ~n las 
subst-?nci~s 'TIC!n:-is ::::;...-,sr)~chns;,~ Ce •::-st.~r ~"..:ilari:1:-; rle vi 
vien~e.s :u0 5·~ ncul t..-"'!.n ;::, 1-== ::--imp"lc• vist;~, se :'rr--sentó -
una 1eC]iÓn '10 er11cli tos ~u"""'erfici ~) '?S, -:ue atrihufr"J.n a 
lo; in•Pctos invisiblPS to0~s l~s m0l~sti~s a ue ~sta­
mos suj~•ns nor nu~stra mi~eriR. ·:cc6n su di~tamrn 
10s fir-~~rr::s E.·r·:tn C·.•U.3ar1as nor ins•~ct,-.iS tic se : .. r~::-.cl:'lban 
a la 3-=in:Ji-e; l·-=-· r ··'-:iia ,-!-=-;-""".""'7""1,...:ía: ct~!l cú1:-iuiC"I ~e cir-:-rt.-,.:; -­
aninir:;,1 illos ; .. :-~~-nicinsos; ..:.n un.-~ •:,-·l ·";;::o.., ,-:-~t..n'.:". ;-,.::-:rleros 
teni~n al mun~~ ~n un cnntinu~rlo sobres1JL0 con sus ~re 
tenr1ici;'."'>s :rnse:ctos .. .::.~--.r0 n·:> ~·? ~urln ~~ ... :c:tr A ~---sto!:. eruC!i-= 
tos ~u·,.-... r:i<::ié:1l•:--!S: lo:.; jn:~r--cto:; nn c-""u::;~n i.-..s r-:-nferi.\_g 
!J¿J(:es ni l::.!s r-==--id.~mi.¿os; t:f":>·-!n lo :u•::- l=s ~-:rn:-iorc:.iona un 
alh~r~ue acomn ¡ .. ~n ~ su ~u~~1s:cn~ia, ~~ lo ,uP los ~i­
r:i.g~ .:..: r-;:<ic- t- .::u c--·,-:;t-il,le-cir;.:;_ --~ntn"? _::u ühund 1nci.::! no -
t.."'-S e lU~2. L;•? nlJ :.-:-~t:rc..:;; m.::i.lc-s, . .-::-s un ¡-:_.fc·cto ...... 

68 

La m-:.no:-•r;1 c::,usali!'"-t.-; dr cnt.~ndcr la ci0ncic r.:i~on.::i. r--n la 

1ór:;ic¿.¡ d~ ·: .. ue CU"-.. 1.;uier eír:·cto ¡iue:18 ser c0ust~ o ésta ent.--:=>nder­

se cn~n ef0cto 0~ 'lao ~nt~ricr. 
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i·. l :~ ....-¡ • r ... _·;:. un-· :1•:n~-~ • 

·:Ólo CnmtJ r,r:-ncr-·_;_¡rr,j_.-.'í.4=n rnr:·tnc'·-.]·'";JjC-:-' .-,.,._•tJÚn S~ h~ :1-"1oUnl.=iC~n f7'!""-~ 

at-riha, sinn cnr:in r.icc1n)~mo o~ com,.....,rn~-3ciñn o Vt-.. rjf'ic 7·ción, e~ 

mo criterio ,~0 V·• l j riF.:-7.. Sl As~~ctn c~ntrAl y u~ difun~a cnn 

de ell.".1 •'!::> un t. ::;t!m~nio C":c su adscr.5-:--.cif.tn a la ci~ncin mndr»r-

i.Jifundi6, ;:-or ~j .... m~..,lo: 

••• D.~r,-lnc:.:;co .. nt"nio d._,.. td:i.-isolo ;-"rncu!'."'6 ~olicicr.ir m~ 
dio ¡:-..:;r¿; ext.:.ir:-'"r s.an9ui ju'?l<-o.s, l-::1 '!U(º: C•"'"'ln~~iguió com -
plrt·tr:1..-.. ntr~ t....!n "--·.010 con m.....,:--:.cl!:!r n 1:~.::; ··su:'~ con --!ue se 
·"'.'il imt?nt .. !n lo~ n:~n.::idos una ;:-oca tJ..-.:... Cdl. f-í..:;. comunicó -
1-:::t es :-..,cr:ie, y :::J ;--ur.to :,1,~.Jn C>?e ~.:l c~x;')erimento, r::;ue me 
P'~esen tó hr:..·chos m-~ ~ vir:_:;orozns ·; iJ.=.. 1-:>s .;u~: es-..~·rab~~; ::--'º.!:. 
que, habi•:---:-nd-:> C"Ch·Jr;n une:; ;--oc:- ~!e €"!t:]U l r;c c.-ll .-:.n un3 v..-­
sija ~u~ c0nt0nÍR ~~nauijuel~s, obs~rv~ ~ue en el mo -­
m~nto l""'s ~cs. .. •-=tÍLln c---_,nvulsion-?s muy viol,~nt..:?s, y pere­
c!-,n 0n ;r..-..,c:-... .:; ;-,1i.nutos; y o(Jn c•"o:~erv:- rn~s> --;ue '-:;"? ac~t-~lg~ 
z,1hrtn,. y ·---1 ··']U ~--:-.<? t:intur.:-1ba ._:~ un c0lnr rojo. :::ste 
felic!si~n ~~·~rim0nto gp ti~n0 re~etido, y ~i~m~re se 
h~ veri:=ic••~""l ·--1 mismo :cliz. r-•-·sul~-=-1C:o.r; 9 

L~s r~iter~~As r-r~r~nci~s ~ 1- 0x.~rj~nci~, c~mo ~unto 

de ~,qrtid:• de 1·1 :--~ci-:1noliri.--ri :!<"" 1~1 cj·~·nci-==,. :.:_j-?nen r->-l ::-iro:>6sJ:.. 

to <le conf'irm.:.1 r 1-=-·s jn.form;Jcion"s .:--xi~t-=nt-:_..s '2-n c:ual~:uic-r ram~ 

::>ro;-•ueJn -t •!~s t,.__:r r -it- tor;.=o s J ;~ ~ r:r,n] ·~ t ur~-:;,. 
7

r. :"~ !'"""~ r . .., e ·.·-3 so a 1os 

con.-1 cjr;i~.~n..__..,~ -:1lr --1-=!:.":-n5tan l~ ~,...,lliciAn ,le ~~rl'-='1..--....,~1~. :,s1, ~n 

lr:ii descr:i:-icit'Jn t,""""l;-·:->-::r--C..f'iC?o ,,.·f_.l V·-·11~ ..-;~ ;:::...>:~CO !"i=.-r'-icn..-:e ici0:-.. ~ 

contr.:i!."i--4s 1 las --~.~,J':-!-:--ci..-las ·~C"""'l'"":I ·-<-':"C•Jrrj""-.nr-.. ~ 1·"'1 PY~erj-::nci2' 7 '1. 

Para @VirlnnciAr ~i~~~cncia an~ce ln~ c~n~cimientos ci~~tSfi-

C·tro n~;-:t:.:-cto i.1:-c>-?l;ir ·u·~ cf""')nír-.z..-:"71,~ l~ i¿.?-::"l .·ie ci·=ncia en 

J."'"'1--=.C· ·\nt .. •nio ,,1;-.. -:1.:•"? ·:- . .:::. l;:; vin::-1.1ldci•~n '.1ue .::-st:-l'""lí:"C:""::: entt.-c con.::?, 

e i rn .i -~ nt·---~-::. ·1 !-.ro'":-· l·~"'r;'. s -::et ic.:i :::-t r10 s. 

C!lr: .. J r;_¡r,cii'>n r~~··olVC·!.- •rO'.Jl<::~--:;s. 

cc_ .. ~·c5.<~ln ,_ .. , .-:j · nc:..-1,. ~----:ir •.:!llo su r••...:·n~,.J;1~1iento n-:. soslaya sino 
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trc~r:::. ·n~i·~ lii iri • .;-;_, r··-~ un-· ·:.ir:·nc!. 

~onc l•. cl~nci~ ~l s~rvicin ~~l hnm-

a~lic.-lci;i 7 ·-:r:-he oyuc1or- o resolver prob1ema;.-;. la 

prnlija di~usi6n rlc con=-'ci:-niPntns cicntííicos que ]i,,_1c::1? c_;eba 

s0r 0n~en~ida como un ~~=0torin ~ar~ rnirent~r situ~cinnes co-
tidinn.-1s. :~nhre cu;;l:1uiF·r otr·.3 r·~m;"') del saber destacan sus 

informAcinnes m~dicos, alim0nticios, t~cnicns, mineral6gicac, 

urban!stic~s, a~r!colL~, artesdnülcs, comerciales, etc. 

CnntrA l~ reste ~ccct6: 
_ .. e cch.=in o:-n ocho cu;~rt.il1os d~ vin,~nre dC' ::.;!!.tilla, 
ruC..:a 7 :-;a1vi.:i, yerba•)uc-na, r· .... nnero, e.Stilfi~Lc, ~iU:::.cma, 
de c~Hi -:i r("'lr:;---: un ~tl:-;.-,do; s~ i: .. ~chn to<:!o ~n un3 v.-_,~:;ij."3 de 
b;-1rr0, 1•i.en cu1-,j:-·rta, y~<:- rone sc.l1re cr:!ni.zas c;:..1ien 
tes ;')•u:~ •-1 f..:i•::.i:•o ·~e cu-.tro dí .. .!s; ~·~~!'ut'--s s~: cuela y 
el vin--1o;;:-r:~ !:e <Jt1.-1rdF.'I ~n n•-,t-.~11 ·::-> biPn tB-~:::E-tdas; a cada 
botelln -:uc c~n•~n0a ~ns cua~tillos 00 di~ho vina9re, 
se le mc~cla un~ cuYrtn ~arte ~~ 0nz~ ~~ alcanPnr; 
con ~stB ~r~~,r·~36n s~ l~va toclo~ ln3 cll~s 12 hoca, 
se unt.:-..n r-i~ont""!'== y si~nf'?s y se-~ r.- .. ?s-.ir•~ un -. ..,co :;or 
1.=ss n4~ic(--.:, .-L: n.!•-. f:.r- -:: .il·-- .··1 :-~ir·~; es ;:¡uy convcnie!:!, 
te tr2,-..r: c::·ns.i<:;• \In .... tr~:S7:rJ r~í! -::;pcnj;"!, y ot..-'3 co5a 
equivcl0nt~, ~~~~bid~ ~~ ~fchn li~nr, ~ec~ nlerl~ a 
menur:in, ~!:'"inc:i.·~·liTc-nt:r- c·J ~nn.-. r.-s n~r:~sa~in ·tr:~::--c;:.1rs.e 
ñ1 lu~-~r" ~ nrec<-:.5nn-:c~n C-; ;:.:i. Lln:-, -"'.'~t:":::.>r>n.::· ~cc·-,,~I it::A r:--:>r 
1 a :-c·s to:, •• _ 

73 

Las <.:escri:---cionc·.s :ue f're~·~nt-'1 0 .. -.r~ auxilidr ·~n la L-ecul~ 

.ruci .... .;n rie 1:1. s:~lud inr.luy•:--n cnn..-,,ci~ienl:os rrnv--?nic-ntes r1e ln -

las 
car~ctcr!stic ~ ~al chRutli 74 • 

nes ac~rcA dA l~ ciancias m~~ic~s: 

••• L.d ~-.r.~ctic·~ <;e i ... n;c1;:icin'1 en ,...,.1 día hñ 1].e."".:indo ó1 
m-•yor ~unto de c~rtidum~~G y Pn ~c2~inncs a ~a-~emos­
tr.:ici "'·n. :-:i ·~us flt•.:-nc.i.ont!s n~ sr. h.3n cncc1m1 n·:tno !'la­
ra ilu3~r~r cun ~xo~Pn critico el -strl~C de 13 fbrma­
Ci·""l, :.:~.::.to l;~ :-:.rov~nido r1·= 1z.~S ocu·-.,,scion1;S m.~:; ~eri~-\S 
Y tn~S Útilr::s !".r..:;rc:i con=c·rV .r y rr~st,--:blec .... ,.r lri :;alud de 
los hor.i1"1i-es. L1-:>sr:i-:-·::iic~r:v:ni~0!3 son la:~- ,-;.c~1·~s con ·-~uc -
01 m61.·~ico c0:-.1'.::1:.t~ .:-J. lüs r.n-r._.,.r::~•~d :01-~:... Ll'lS .•::-m,::1s :~on 

rj_0nú 1t:1 :ct~l-~1..1~:::_; __ ~c-;_-.c.: .... n.-_.c~r.) ::.~e ;:ian<?_:.:::.n ·-.,or un .-01u ...... ;".'"' inh.'..t">il.; r>...S. 
· - · - {..:n ;nanns c:e ·-1uic:n _; ··1::-: u:::.-Jrla..s en t:ic.,!!!_ 
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Su actua1i~nci6n, 0ncic1opedismo y nf~n de s•rvicio respa1rl~n 

lil' difusi6n con.:>~-:::.nt1; dC' recett?s r:·t.!-dic;·s corno la que p:L::lnte.;.; 

~l "lG de nnvi~mt'lre d-2' -: 790 7 -:..:ue 1.n ejecuta con ri(.,¡_u~za de ci~­

tn110s para curar 1•.s indig~stion~s 76 • Tndo c1lo a ~~~~r de 

(t\.I'? no tuvo l!:! :-'C'O-!?°.-:-:-::-.iñn rlt? s·-·l.'=!'nn. R..:.·'=00t"')Cjenc1o su 1nod1~S 

ti~, t~anscribo· ~~n ;~u:...; ~·ro.....,i.::::.:; ;>·--..1 .bra'J la .:.1nt~sis de sus 

idea~ sobre 1a uti1id~~ ~~ l~ m0dlci~~. de l~~ informaciones 

que ~ublica, tr~n~criho 0sta ~nnfcsi6n: 

Ho $OY m·'· .... _"ico ni 0'="'sco ·~·~rlo; .'r-""ro ·~st.-:-1 sr~r-i<? d~ pen:::._::. 
mi-:ntri!:: ·:uc 1.1 evo v0rl:.:i ..-1o:J, iu] si"r-;:i int~arar1._"".)!'.j, ~'"!n 
UOZ: Vn}1-Jn!:·•f"i 7 "U8 r:\l r.l) .-.r:\,-") tiP~'"l(") -,,.U~ .:-;(? r1--:¡1l21.0CUOa­

d2. ~n .:J tr:-nc'lcr .!1 ln;c; ~n f o:::-rmos, - ::i0r'. 5 .; nt.0 - 10 -!Ue 11 ~vo -
e.::;cr-itn, :ue ~·-~1€!udiP.:!:"·e ;1 r.d. ir.:8-a o 1'1 +-:.ch-,se a ror1-::r,. 
en lo u~ nL~a ~i0rrlo, ~~r ;ue ~i volun~,d ~An~ ~nr1ue 
se ñedic;t ;;.-,rvir ~ l.=:i hum·inidad: l~s horn·-)res 21cn:T1f')Ca 
d(')s, 1..-is ·1ue ~u-~den r;·:-i::;•_.-,r, -:-:.cu!""L-d.n d. l-3.S botic.-.. -:;, en­
~nnde cncontrLr~n el a~u~ de luz y otrns me¿icrm~ntns 
en que ~re~nrnina el a1kali: ~n nlla ~ncnntrar5n e1 
t4=soro ~~r.:-:o i-r=:iatir a l.3 m.,,1.:-volenci::l d·'"!1 a1.:.:lcr~n. 77 

Como s0 ha j_nten!: .. •-:1.:, mnstr.Jr 7 ·~-1::.-:-tr- n.-,nr:: la ci·"-"ncia a1 

ductividod a~r!cc1a 0s insistente. 

t•o s61o 

~-.o=::i.re ;;lim1·nt..;·1ci6n y pr.Q._ 

.---t~cu·~·rc1·-~se · ;ue r:>Or divc_.E. 

sos f<°Cto:-<?s, cntr:e c-l.1n!.~ los nat.u1-<1l·~~, !::!'; :.a ·J~ncr.""'do 0sca­

~.;ez <ie alirn¿ntos ~n r~ifercntcs :f.f-o=:.-1s e::.~~ l.:: his!:.ori.:., de .. -.:·:::i.co. 

l!or 1¿,s insufici~nci.·-.'::. de ·-irn,·Jucci6n .:-~gc1col-!, '":-n '-·~arins t:S -

cr-itos, .:'iL~t:::-:i~s C:-:· <it··sr::r:i.bir l-3 f"o?..-ma ri~.; ~rc·¡•:-.L--.ción de 015.m.:?_!l 

tas su9i<':'~e 

como olinentn n ~~~ic' m~nto~8 • 

agr5col,~, ~?di~-~~ ~u ~~··n~S~n 

de t~n ~nsnslay,~l~ pro~1cm~. 

r:iu1-:·r ~1 :--ia:0sr~0:----:;o ,:-,_-:.: J ... :-13c~1.cu1t."J":: •y 

pro~uc~~vi~~~ ~-l m~!~. 

1...-1. m.-1 n~ra rie e!' t :t.-
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La nplicación de los conocimientos ··cient!::'icos lo retom.:.. 
de la sabiduría popular para mejorarla. Evidente es la re­

lación del m~todo científico de conservar semillas aprovecha.!J. 

do las investigaciones de otros. 
te: 

Un testimonio es el siguie.!J. 

Esta industria d~ re~rescar los granos (traspaleo) sin 
duda fue común en todo el orbe, hasta que el estudio 
de la física útilsugiri6 los medios más ía~~ib1es Y -
más seguros. HacT~ndome desentendido de tantos reme-­
dios que se dicen muy buenos en varios libros triviales, 
paso a exponer un extracto de 1o mejor que refiere en 
sus escritoz loe c~1ebres fínicos Deslandés, franc6s,­
y el insigne ingl~s Halles ••• "El segundo medio ( ••• ) 
es el suspender en cada granero a distancia igual, cu~ 
tro o seis 1ámparas de co~re, en 1as cuales cada mes -
se encendcr~n unas mechas de azufre; el o1or y e1 humo 
que ministr~r~n estas mechas, ~nfinitamente 6ti1es y -
sa1udab1es, har5n perecer~ sin duda, todos 1os gorgo-­
jos y demás insectos ••• pero es preciso antes de esto, 
cerrar bien las puertas y ventanas, para que el humo -
del azufre no ne disipe. Si 1a necesidad 1o requie-­
re, se puede renovar ~~s a menudo esta fumigac~6n, y 
se verá cuán ventajosos y eficaces efectos se consi­
gu•?n'' • 79 

Nuestro científico tiene presente que su funci6n es "••• 
sembrar ideas 6ti1es ••• "so como impregnar 1a conciencia de que 
1os agricultores deben preparar la semilla para obtener mejo­

res resu1tndos. Reconoce, por otra parte, que 1os esfuerzos 

de 1os cien~Íficos por s~ s61os no resue1ven 1os prob1~mas 7 
ya que son 1as condiciones socioecon0micas i~perantes 1as que 
obstacu1i=.an una mayor procluctivi.Cad. E:nf'rentar ec.a situa-
ci6n debe iniciarse con e1 cstab1e-cirniento de " ••• una socie.-­
dad de aaricultura~ como cst& ~armada en casi toda Espana, y 
en :'7\uche!s de 1;-""'s potencias de 2.urcpa"s"1• 

iPor conoci~icntos ú~i1es! podría ser 1a divisa de 1a 

pr6ctica científica de '3°océ ,-,.ntonio i\1zate. C:n teclas 1as 

ramas de1 saber de 135 que se ocupó está pres~nte dicha nor-
ma. En su ar&n por contri~uir a la prospcri~ad de 1a socie-
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n.-.vnhi.;~···n e~ ::1:nerí.J., co:.l'~rc.5.o, 

que ~scribi6 Aobr0 -

c-1 cu1 tivo del .r:sfiil y .. obre la cochj ni 11~ son 1o5 estudiar; me­

jor c1aborddOf; p:"lrn cnnvc::-nccr <ic su importilncia económica. Su 

r.·-1cional:id-?td ci<..:nt.:Ííic .. : lo llevu, en el C·•So conci.-eto de la c2 

chini11.a, ¡) pl.:int-:·-.r u10uno~ ati~1--n!3 rl·:! rr)1ít:ic~, ~cnnf>micn: 

i..3e debe _:;r0curar r:l cul tj v,., d~ l~ arana'? c...r..ro sería 
m5s a ~ro:~cit~ restringirle ~ c!erfnz juricdiccinn0z 
en l.:is ;ue: !._;,-. ;~'l..l vcri Jic·~c:o 11nc; .,..:ln.?nciu rn:!s lucrntivn? 
r:.Jr-3 !"';a f:i~ r .. ~.c-·r <l ~s t -~ ·::. ri_; ~ 1 r.:>: inrlc!:: ,-.s n.-:-cc-gar io h.:.tcc:r 
s~ c..:~r00 r1r2" ·_u0 lu .-::0-c:hi.nill:i .010 Li•.!nc un ".'""-:~=-t:c·rr;dna-= 
do consumo; :. ir.rn~..,rr-- que o-?l cu] :.:.i.vo r-J.¿ 1 ·, :_!r.:tn2! aument~, 
ha c:.!e 1» - j;1r e:.:.: ""L-ecio ::;u v.:.lor: lle..,. ndo .:1 r:;-xtf""""n•i.=:-r1 el 
cul! ~vr r!r.: c1r-,n~·s, '.:;U~·?d<:-~·-Í2! c0n Plf,,.· 11:> ~i~mo ·:u~ 
~~ '1·1 vrrrií"!r:. <;n con lns m~t.·.llt::.s ~·r-·~·cir:.:""ns.~? 

...-:i .nr:.:t.·· ::.1 ..::r;:.-·.'lcio .- .. ~ ],:; soi::jt'-(:: -.-J, 10 h·Jc~ r,::3ra 

n ~~l0 e ~o ln te~tlnnnian ~us con~cim~~ntos, 
!'>UJ-:?rcncj .,...:.~ o in· . .tec.!:ic.:; ci.-,n.-s :::obre n~oble~,~-; urb.-1ní:::>tico:o. 

~··or el 1o de:-nand.:J. conoc:~-.;"r :-"~.rr• mr;!jnr-,r 1 ,;--: cnn-:.~icione!:> ci~ viriu: 

•• • s5 . .:;-;"":} r:!;i:::--:· •.. ~,,.~n ."">n::-.o.s •·n':.-: <"11 ,~cci:i -r.4-:.,-- h::::;t i ::uaji-

~~l~~~~~l .~~ue~u~t~~c~n~~~~~~y2·: r-;~~n:l~~~d~~~y ~~f 
ternF· .-·..-:~ rnj_ M~ertn: •?!""·~ .. ~ n-;Ljci~1 .-·,...,~,- riivul<JFlr.se, :-..arr1 
qu·~ lo~ h -:.~i!:.·nt·::E" G0 los lu~:; .r~s {,_cidos s.-~ ?i~"1r.-:-v ... :ch•~n: 
n·:> ~n~:'lr.c., oi:r-~ ro . ..;:--, ~n ···'S!:.•-· ·::;ln:.,,--, .u•..- --tCJua; ··ero ~- l t.in 
m ... nos dir:-.tr·-.::: -_..· d..-·~.int·~rL:!..'-i1<~Fi!::i ::;u0 se r?eCi.:u(::n .:? ;:-"ro-

~~~~.1~º~.~'~{~~·~~;r?~-º n~:!~:; u~,~~s ~ ~~1·~;7 ~~!");~i:~~<· j ~:;~·~~ i~;~~~~-
c?ii'l, y al::>u..,.-;<, :.:-c.-:""?.:-~:-.._j ~r!n l ;·, · r-:ul-~·:-j'.";n, 1--· in--r:...:·,~ulicJ,-=-.d 

y 1;1 av L-ir::i~ - --..8:i..:cto ;-_,, lo·-: ~-·:~-:-tos r.::: 1~ n-.ttu.--.-.1.~~a; 

y ,_ ... l -..u. ·1;.lo ::u=L-~:.:-: i cu"';nf:o ·~n 1.--i hni.-~ r•U""jj~·rA rle~ir! 
i'-0.=--n ~-~ e';(_ ~-n··r.5 c-n tj r.·rr..-.o o:--:nri.~11n~. 03 · 

LA ut5.li ... ;·'!d ._;e lo:.:. c-:>nnci::l:i-.... ~-.t._,-.. 5 ci•·nl:Í.fl.cns ,-.!:= j_c..~e~ dire.s. 

t?.-j=. ·~n •·l ..-,rnc:t?<.~--r <.·e Jí)~_.'. ·.nt:c~ni-::> ,1:-- -t0. [}~ c-11 O S•? d~S --

una 
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autor. 

r:n É-1 ~s m.'1 s ~xpi f.cj. to nu.-::s tra 

La utiliri.-:trJ c:r;_• 1.::.=_s m"::,tem~\tic:1s y ,_.;~ l<"i fí~;ic·-J, ~un·:uc -
en }-:-1 rr.-=1lir:,,rl ~.:;t.~. '-,ir~n ofusc-'"··i-•, nn ; ... ,....,r ~so d,,,..ja d~ 
S'?r df:? rnuch, p1-ov•-·cho; ~un con:>:5 r;r-:r:1nr1n -•l h,,.....m ~r~ t-ln 
:;.01~~m-··nt~ *':·n rl e::.t:r:1rit:""' r 1e 1:1 n-.tur.•l--0:7..J no l- •y cn;::;i) ~ur;­
m 'Í.3 l-:-! im·-:nrt_.~ -ur· a -u,.-..1 lo ~u'"-' -·u-:=c1a r:-:>n·-.~rv·., L-1,......:; 1 a 
vjrj,, o ~_.1· cr:-"tn.-1cj1r.j · ?"-:!..~ ,,~, aqu-211.;:¡s ;ir~n.~ C!Ue le sirvr-n 
de- ar;nd~ ulivi<:> o ri~ ~riornn -•r;-, 1 · :y:_,t:=Í!"'·C~~<~. 

T('"'tdry ] n ue f'Cr-!:"r-n..:-r.~, _ 1 ::.: l-OnF~,....!:"'V i-i/',n d'"! l · 1 salud 
~~ rclun•;,-_. -...rr:-c1!-~;¡;¡r4 nt•~ ~.ªn 1-1 15-j-:-:a, '.'nr ln _u~ esta 
c:f~nci.,, t;-in (1til ~:; • .,, h" r15-:~:-,-~hu5r-ln ,...,nr l·• -,c::r•c~ . .,..ni-""l en 
tr•~s z::-;:¡m.-,s, t•uc snn tr-f:;S t2S·:-eci,--s ·~if·•i-.~n~,::-.s rl"? r:tc~dé­
~nicos: -:ctn-0tñ~ico::>,. ':u1micos y ~i·~~::'ni~0s; ::_·.;-.·-a~:-'-' cla­
r·:-~rn~ntr:- lo im:--.:->L-·-.-3n*-_e :-:ue ..-:-s con0c·~r c-:•n •.~Xdctitud t~l. 
c::u•..;-r;-..n hu~;-,.-nn y lo-: r·:..·;1,.-~dios ·1u1..e; :-u··r_ic-n 1.=-«tr.;1-::r:-sc y 
U!Snr~e (:<: lo~ minr>-rales y ,')lant.-~f.3. 

; or ln :u~ t-.oc;; i'.l 1:'1~ .3.rt0s ~ :uc sen innur_ner;¡"-.?~c:-, -
un:..1s d-:=:· ·l1~n-:cn .:e 1;i f.i . .-;1c¿: y o::r::·s r'f'.! 1-..;.s :-n..::i ._ .. ;:-"""i.d •-ic~'s::;..c.• 

Lo tr-cn:"3ct-itn mu,·~.l:--_; <:·-,n cl.:-..rid .n neridiB-na l~ i.1~;lical·i-

1-i d::.-:·d <.?•.,_.,. ~_("lcio ti ;-1n d-:- ce nr_.c j 1."":i -:>nto e i cnt.Í l i co. Tr;.d.J vez qu-=-; 

P-1 objeto c!e l .:-.1 ci·-~nci.:-1 n.- tu.:: al •?5 ':"><.::-]~car l~ n~ltUr<...!li'·Za, 1a 

¡:-retens5.,Jn .::¡l:;¿-.,,tian,·· lr.i tr.-.:::isci-:-nde p··1r.r.i •-!.;->rovAch"'tr 12'5~ conoci­

mi--.::"nto: "Si el r:-st.•_1,~i(_""') d·-· l¿¡ n.-.tur·Jl•·za --~::; de t-3r..ta utilic:~c,-

ü.Un cu~ndo s~ cult~va solo ~~ro ~nst~ucc!~n ¿d~ cu~ntD scrA -

s~ se rerluce ol bien p~hl~cn? ••• 55 • Tra~~jn, :r~cisament0, an 

es-e senti cio. ~ec':,noc:e ..-1u-:-~ 1.::-i_-:; in"f'orm;:oiciones ...,'j5 útilr.s ~ ir.t­

:-ort:,-~nt~s :--c·rn lo·-~ hom~,r.c::; sr')n 1-=:s '-"!.Ue lo l i~-,ert<"ln rie los ma -

l~.s r~!"' su ~~lud y le crean ccn~iciones norm.==il0s ......,.,,,.r-3 .s~ ,...les~ 

rrnl lo. Zn su ~ropin vo1nr~ci6n, ~or ~cnt~, concluye que de 

torl~s \As ciAnCiQS natura1~s, l~ m~~ ~ns~ructiva, intcrn~~nte 

y útil es 1-"" ci --ncia rn<:.·dic~~--;G; tnd-:-~s 1 1:; d•?r;lt;..s cumplen taml~it~n 

su :f'unc:J.6n .~.:- co~,clyuvc.J.r .-.1 'bienc-st;1r r:::-.ci¿.l. 

x ,'l icit .ción ,;.~1 cri t•?.rio de ul:ilidac! 

_,,.._n1 ¡u:'~ i.-J e! ncj.1 n., tic~nc frcn:.:e 

r.1s, ésta ::.~-- ,_,.._~n:-:r<.t "'..·.>é'<jo c:.::-c11nzt.ancj_ !:3 r,-,\.JY 1··s; ... eciTic.··!3. 
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Lo cj ·-·ncj ·'- -fue us:-.ria con la ;¡r~t···n -

si6n de íort.=sle.•ce-r una inci;"'ientc conciencia nacional medi.::Jntc 

cin!; VÍE)s: u:;ar1;:i ;-i:.:?:.-.-:i conoc~r nuestro territorio y :.;us hahitn.n 

t~.r;. y- r-.:ra of.;nr9c-1rl0. id,:ntid<-1d i'-t1 Hportar conocimicntr,s d0!3de 

ta i·:ur-v .. -. i":!3pai1a. 

res existcnt~s en los ectudioo sco~ráfjcne. ~1 reto de :;u;-,e-

rurlos contri!:>uyó a í:nrtdl€-c0r su c.•11.or do servicio, según S<.-~ -

cnnst21t<1 -'_·n !""-} l:r.::-:-:to que: se ci t2 ~-:i continuación!..' •• ¿Quil~n no ele 

!")~ adrnjr;:ir~ .. -:: .-,J -~'cr ".":ue nn t0n0~mos un m•·:"l.::• irnr.Jrc~so que se.3 un 

:~'JC:t~ r-8zon•..,b1·~; co1:1-1 !:r.1~1?i•'.!n dr:: r·-0l·".".l:r.:r c:n lns mr1r-.h1s rle i';r.-

;:o115n, 

:".'t-inclr···1·--.:; ,~.-:.· }¿,, :·1.1,_·v:-. -::.:.....::oilf:;.., cnlo:-=-·ci•1.s c:n un.:'\ inv0rsión ho -

!.-L-i:-:-le:' :-:t·~:icQ •.·n r-l]os ..• ~ halla .:il nc·:r·,:.;.o re5p!.;.!cto d~ ~ur-t-bta-

ro y .,1 •>r.i..r'ntr-- (:,-: -:"liixcal;,8,
7

• P ir~ corre<Jir t011··:.-. t:rrni.-t:5 

rcvi~6 y ..=._ctu.""tli;:.ó el :-.-. ,::-3 ·::-1~1~")...-,rtldr:, ~.·("'Ir .:::.rln~ de ~,;igUen~...-.o 

C·:>n l.::i fjnali..-J~:~r: ,--:e " ••• sc·r_~Jir ., 1 . ., :-:att-iri,, ('!,..;'icftnr~os".-! a su 

sr~n:;r-1fía ••• 3C: 

con lac ~~~ ~ent~<ciA n~c~~jd:~~a de Hu~v~ ~S~Rne • 
• -icsdc. "1772: 

••• c--;.-:·-~rj;.tt-:n!.:. .o.·, uno:"; · .. ·lvo:; ~!.-:·st-::.t),c-; e!·--· ... ?:r. út:il l-"1 ··,a 
tri.~, :-,,-:,r.·:uc ccn--c 1 :i t.ir:- no z:<; 1 o n ·~- :.-:: iri••:3 --..-t r.::i. n """'::;ot :.-."-,-:::;, 
m.~s ta:nbj_l:~n f'.-,r.::, nu1·.stro.s .sc:r.iL~j ~1nt·= s. :.:~· : ·r•"'-'j<Jnf;:.~: 1a:-:­
C..c·s :--o:::i:--,12 ~u0 •.:.:n un .=-v.in0 t~n a:-:>•.nd;inte e:-i .s ·'hio;-:; en 
un '"';,f.- .··n t-·e 1 · n.::1tu::-=;lrz.21 se ha i71ost::-··JOO ti..ln prócJi<:;~ 

~~<.~~; :~~f.~f ~~0~~~8~~ ~.~~i~:~~;t~:: ·~:ce;~~~~ ~~!.~~,~r ~~~~~z~~ 
;._-..arte..,: ·i· .. ,1,..·n in ···hi'· 1 i -,,- ,....lle le ,;,~ ··-.. ::a. utilS_:¡.-,c1 son 
.-~~r.-ct·n.;. ',·,-=-i .. c.-:r~i·;;~(""'I ._e:-·· n·-~t..:.;t.ri.-.<- (··:.: .-.~Jt'""""lr.:: .. ~ frtr-:'l(:licos; 
12 m-:·~ . .-·nr · :.·t.-_... d·:>- ·-:·l ln:. ,-, .~ ~ !." !.-.-_:-:::, n ;-_-.. -·n~:- i e j l':"'S :-, j ,_.n :.-: r- ns i-
b) e_-.~ ~ l·"""" !_":Or:i·-.(~- .. 1, fo;-71-:"nt:;-.n l·~ - ~ li.c «ci6n, !-stir.1ulrin 
•.:!1 c·:>tuc}in v ·an.··~1 ·n ~ i l ·: n·.::io i-1 11-·S LJP c.:1t.-i:'<::i.1..--n,10 ,-:~ 
t;_1lr·n'....:os n.·:~c.· ;~.ria:._; Í:""':~ nt.c1n •nn1.. r le:!.':'· :-.i.tnoG ,--.n 1•:.:; 
.s.r.-..s ~:,.,,, i:.i n•.:rvr • ._;
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L(_- ol<,:'°•' ·J 1 ·nr:ia. un v.ln~ 

or<len !"')()r ~u0 C<,ntri~'juye ;-~ r'~nnv~r lu :.-·r.'íct-.ica cicnt!fic.1 Y a 

cnn:.;nlic.~.~:r l;:i CPnclencia :'lme;ric-~n0. al a1")0rr.:~.1r t~m~tticñr; rie 

tnrr-~ eur<.>7'"'':~<"""S cu:.:ndl'.:" :::;8 juctan _rir~ ::;u!> novedad-~::; 10~3 runci;-..lmen 

ta Pn l.:-]!:; omi;,ir;,n~z :u·:: cometen ~1 nn consid~~ur lo~:: .. t .. -.rirt 0 :::; 

ci!='. :·"::*n:i.nsul·.?t-<""S , ... criollr.·. c~c i;;Jt=·v.1 ;::•.•pAi'1il. C('"'ran !.a 0~-:"r.:t ("l.o_. 

F':-·inci ':3::,-. :~i--"'r-n-""lndr~z .. :n• Zl cúmulo d•:-; inf'nrn1.:-1ciñn 'lu~ ~lropor­

cion-J a tt-~1v·~·.::.> cJ •• ::-:us pul'll ic,;lci0n."::.s t.-:~st.:im~~r.i;"n :-.u emor :;-ar -

l::l n;1cif>n y }d r.um.qniri.o1d.91 

:-.1isr>u' ..... ~tr:"' ~-n tocio i11om~nto a ser Citil a l.: :.:.oc:i·_".'cL~<l no re.:¿ 

trins~ !'lU .. ctividad .ci comunicar, indaget. prr.c-r.1 r!:."=tific .r o ~ro­

po.i:c:!.ona d.:.t tn.:; y r~:-:;"l ic::-.cionC?S d~· h• ...... Chor> O ft::nÓmr nos ~~-ropio:.J 

de :· ... múric,::i. 

evi<1enciri '~!~··, :"'•.:?1:-r.i;'in.-.. ntt;:~ n,_·c• :;id.a.1 !"'~~ funrJ,-ir lñ i,.;,·:ntiaad na -

cion;"\l como ;">r.-c· iu.-:t:o ci~~ l·-" cienci....i y ·::onC~ :-.ust•:rd:u 1o ;'."OSi!"):i.-

d·~ nu·:.-=:;t:cn·_; ··j (-!ntí-ricn:; --. 1.·; ci.-..·n"":.:i .:-;, un.~_ v. ·rsi:...·l. 

in,_r·.ztic_:;.-ición .... ~.~ cnnoci:-l:~ ··nt:o.--; r-i.~·n!:.'5ficr:...s .:;on 1--~!: uccion=-~ en 

.;\1(3: SI.:. C•:'"nc!--~t.; l-3 conci·~nci.A ":'l·itriAtic..-1 rie .:;o·:.~· ·nf- .... nio .1:-"".a-

te. 
en ;"!.""e>cur·"'!r ..:.:;: .. r.vir .-. i,_, . .,.,..4 t:ri::i y .;::, 1..-, n,:ición '?n cu.-·r.to puct.le, 

y n.-i •.:!S r:i,'.s: nl-ro!3 h~n 910:;;;1.~o ~1 !-:1~XtCJ dici .. ~nc:o C"!Ue '!..~ny t-,n::r·i.2_ 

t~, y r.;_Ut-.. '·~~t:.--i ~:-s :-ii un:icrl ci ·nci;:;; ha~t~·•nte ,....ru~b:::t..:3 t:r!ngo da -

d~s t~c un .-.;;i ... -,r .1 : 

n.:.cimi--nt:o.::': ci•"nl5:!"'.ico!.~ lo_.; C<'3rMct·· i.-.i.·.·.a corno ;-.J..~._.,:-;ucto üc un -

:""eL-m0n0nt0 cuc·::.t·.ir.n ·r.ilc-ni.:o de~ la n."J ~1_a-~lczu, c-::::.r""':-~c•_·s d,·~ nin~trar 

n"-l·.~VC"'S _;-..t.-oc··~r::ir.1.i.:·n:.:;""'I.~ ;i •::-ñ -:>tersar s·x ··liri"lcji::-.ncs e.ida ve;:, m.ris 

1···:.; : .... -::culi 0 ~~ic:: •• :·~!:i s.~ c:·-~1+1;.lG·n,-.·n!.:r:n con .~J cur[t.E. 

tet.- r:-x:~er j :~1,:...n L.; 1' u ti li l:.:l.!..~ io y !:"IL-0 r unc:'3,:h: nt•:? vi nr:ul E:! d~ n i ,·1s 
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necesidades socia1es. La idea de ciencia que difunde y pra_s 

tica es 1a surgida con 1a r~voluci6n cient1fica sin abandonar 
e1ementos de 1a ciencia aristot61ica como e1 mode1o causa1is­

ta en 1a explicaci6n de 1os fenómenos. 

Con 1o resu~ido, sin embargo, no tenemos a6n 1a concep~ 
ci6n g1oba1 de ciencia de nuestro autor aunque si 1os e1emen­
tos que permitirán estab1ecer su idea de conocimiento cientí­
fico. La conceptuación de verdad será e1 e1emento rector y 
propósito fina1 de su obra. Su amor a 1a verdad 1o finca en 
su into1erancia a1 error, de ah1 que exhorte a que sus críti­
cos 1e adviertan de 1os que ha cometido para corregir1os. En 
1a carta que envi6 a1 editor del Pape1 Peri6dico de 1a Habana 
1e p1antea:" Corregir~ mi art1cu1o siempre que u. manifieste 
experimentos decisivos; de lo co~trario permanecer~ en mi in­

diferencia ••• 93. E1 criterio de verdad 1o funda en 1a verifi­
caci6n. 

Despu~s de ana1iza~ 1a información difundida sobre 1a P.2. 
b1aci6n de 1a ciudad de M~xico, comunica a1 Virrey que deberá 
corregirse toda vez que contiene estimaciones exageradas señ..2,. 
1ando todo documento que sea infundado, arbitrario y 11eno 
de errores es muy pernicioso94• Erige a 1a verdad en el 

fin de todo trabajo cient1f ico. 

Con su esti1o directo e incisivo p1antea un aspecto nov~ 
doso como fuente de 1a ciencia. Para ~1, 1a vida cotidiana 
tiene muchas enseñanzas para e1 cient1fico. Retomando las 
ideas de un connotado inventor de su siglo escribi6 a1 respe_s 

to: "Decía muy bien el sabio fi16sofo americano Frank1in, que 
se desprecian con demasiada 1igereza 1as prácticas de1 vu1go: 
si los que poseen algunos conocimientos se dedicasen a obser­
var 1o que ejecuta 1a gente intima del pueblo, se consegui--­
r!an muchos conocimientos 6tiles, no solo respecto a las ar-­
tes sino a la salud, que es la riqueza de primer orden ••• 0 95 • 

En 1a obra de Jos~ Antonio Alzate se localiza"expl1cita e -
implícitamente como criterio de verdad la práctica. 
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7od·-_, lo ,-:iCftn, ;.in "·:rr1°LJ<.1:-·<.:,:o, no ¡-.uc-r~ .. ~ C•-:-']"""'!rno:; ;:• !.rCi no r_:_:. 

cr:;,n0c~ .... !::" -lur· n.-1 solo c---.rn~tjó ~rr('")r~::-;, .sin::> .:_.l'Jun._ s "~:,-::tg~r--~cio-

nes. 

• •• ..3iO-Ft"'1U-;. c·ns"'.:·!rVf· ·llr~unr:>·_; c~·~.}f'":")S j°"OCO.S ¡>O':>l-.::rlor~S 
'":e .;,.J:..¡uci lo:::. t::·-. t·-~nso::; t·:-rr-1 t0rios c--.n m·•nch.-1!""": n··:tJ1_-.1s, 
=r nt re~ r-nn ·~1 rn:. t:rn ("i.;l t0dn n1--~·:."""0., ln rrii·.o:on qur-- si 
S• ... ln r·u'·•r:Í ,-:-. ~···n CC:.•n lJO~ r1 ~-;c.-:.. r .:: dr:-1 c0 lnr r_:>X ·--•.E:S'"1riO; 
; ... en~r_ ... al .,'...-jn"':jnJr, ,u,-. .:..-.st:n~ l'r):.1n f•'>ric·;n:_0s r'r, 

C-'"lrh..Sn, c;,n ~U'/º ........... '){vo :: . .= ~-nn0grec~an, ·-...~r..-, h:::h~r-nrin 
V~ri riC•1r1r_-. ,-~ue ;::.c~rr,f?'j:-nt:P m:..,f-••r·i ,) 0r.-:: -l lÍ <i°'~l todo -
<11"•Sconr:ci,~o, r~-.co11nci rp.J~ 1~rr1 • 1 .--f,-:.ct:n '"''·rson;1l y ·•ro­
cur;_,, ;3yuri::?c<o r:r- ]Cl ,......,_..,~ ... rv-·c:jAn •:"' in.-•"'r:ne de lns hnhl_ 
t:;·n~:,...·:::, 5.n:;tr-uirrn""°'!" :-·-~. t;~n •·xtr--1~0 f.:c!nA.-n·~n.-..; rnr.- .-.dvir­
tjR-ron ;u<:- a-:uéll.=J. ur:.· lla·r.--1n .-:nr.·-·!'""'r··r-~i~•r1 .-•r. nl1c-.v--1 r:n 

~i~;;~.~ ~~~-~·¡~?., :~t ~:~~.~r=~~:z ~~~~~~::~<~~: ~~:~~·~~ t f ~Í-: ;:L 
~;~ ~r-;·~~-·)~·~1~ , ·~l ~:"'~;~,-:~~c~~~j~r. .. ~-·~~~n~~~~:·~.,y~:~:~~-~; j;,~~ -
~~~~~~0~' ~~7 0

1
:_., ~~ n~~~; .... ~--~~ j .~~;ú~r• 101 i~ r.:·~~~;;~~~·~~;_~ t:~s se~: 

r !. a n •7 ~ ~ n :--""· -~. 9 G 

·""'t-ro tr:.:~.t:ir.; ... nio :v (":''·~-:::: ...... r.~c~;Sn lo --f> _..;u .inínr.·1--:-1·c:if)n de 

:;ue t=-r. t-:.1 ln~e!:"'ior ,..;_~l .;t.r~tc ~~-::':.. !-_,rman .,i"'"""-·drC"1S ":)-¡• -._.r.i:--lero,-

1-~n -·~°.)r.:·.;:. e- ~0·• l.:-1 c;uc ~--t: .. ;'-llf">a ·~s 1·"'! 1usencia r-11:=-l mndn r.ienti... 

rnuy 

li .. _era. 

nif"ic.::-,ntes ;:::¡nte 1a er.sr--il~nz.-::¡ ·:ue clifun(_:ió <:e ·-~nt~nri.~r- .rt la -­

ci•::ncia r.0:--110 un s~.t~">er ..,.n :··~rm;in.-:nt.-? !""J··~rfc·ccionrlmi···ntri. Ta -

les po~icinn0s ~a variaron ~u n~v0rinRa i~~a ric ci~nciR, a~u6-

l~a se des¿rrolla reconociendo su p~sado p~r~ superarlo y 

~isualiza en el futuro la posibilidad de mayor exactitud. 
~n ciencia se trabaja para la posteridaa 98 • 'so lo expresa 
~la.ra!:-.ente nues-cro autor. 
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F. APORTES TECNICOS 

En la actualidad se mide la utilidad de la investigación -

científica por su aplicación en la técnica, cuyo resultado ha 

sido la tecnología. Esto ya se vislumbraba en el siglo 

XVIII. Jgsé Antonio Alzate así lo deja entrever. La rela -

ci6n ·· de ciencia y técnica que denota su obra demuestra el uso 
de los 

dad. 
conocimientos .,-,ara beneficio 
Sobre la c0m~rensión de esta 

del hombre, de la socie­

relaci6n es que se visua-

lizan los verdaderos y evidentes aportes, de este hombre de 

la cultura en el ·plano material. También muestra la vincula 

ci6n de la teoría con la práctica. El mismo enlist6, para 
enfrentar la críticas e incomprensionP.s que ::"ladeci6, algunos 
de sus aportes • Escribió irónicamente~ 

••• No soy botánico sistemático,' ;:>orque veo que en la -
física de nada valen los sistemas; las observaciones 
son lo 6til. No he tenido más maestros, ni otros -
auxilios que mi aplicación, he procurado ser útil a 
los hombres; en virtud de que le haré estas cuantas -­
preguntas a mi cándido crítico: ¿Quién ha manifesta­
do su vegetable equivalente al tornasol y jarabe de -
violeta ( ••• ) rara reconocer los licores ácirlos o -­
en el reino las agallas de Levante, el origen de la 
lacea y su abundancia, el del karabe, hasta el día 
.;.,sc::>r.ocido y deseado averigüar ror los más sabias 
naturalistas? ¿El ametadista7 ¿La naturaleza del 
verdadero anodio del todo olvidada, a quién se 
rá su averiguación? ¿ Al ~seudo botánico? ¿Haber 
nicado a 1a Euro~a se rodia fabricar azúcar con 
cañas de maíz, tiene otro verdadero autor, que 
inepto7 Lo cierto es que en las memorias de 1a 
Academia de las ciencias de París consta ser yo el 
legítimo autor, aunque recientemente Jacquin químico 
de Viena y otro intenten darse por autores como se­
puede ver en el diario curioso de Madrid. 

deb~ 
co:-nu 
las 
el 

Finalmente, el hallazgo de la curcuma o torrame 
rito y el de la mucha abundancia de sangre de drago­
en Nueva Esrya~a se me deben ••• 99 

Con lo transcrito queda demostrado 
difusor de la ciencia, sino un acucioso e 

que no·sólo fue un 
ingenioso hombre -
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de ciencia. De hecho, sus trabajos científicos vinculados 
con la soluci6n de problemas cotidianos de la sociedad de su 

época son relevantes y cuantiosos. Su ingenio, muchas veces 

sobre la base de pensamientos ana16gicos, lo ap1ic6 en la 

adaptaci6n de instrumentos. Cuando describe el .Barreno 

inglés homologa la funci6n de una madera propia de nuestro 
continente con el fierro, pues expres6: "••• propondré_ el 
modo _que he concebido para hacer un instrumento a poco cost= 
todo se reduce a fabricar todas las piezas Ca excepci6n de -

los barrenos y parte superior en que está el anillo de 
tepehuaje o de otra madera muy s6lida, de que tanto abunda 
en nuestra Am~rica. Es evidente el que con un instrumento 
así fabricado puede servirse también como con uno de fierr.2. 

u 
100 

Ciertamente, sus aportes t~cnico-cient1ficos no logra-­
ron una ap1icaci6n amplia y en ocasiones ni siquiera entu--­
siasmaron a los destinatarios, por ello es legítimo senten--

_.ciar que más significaron consejos, recomendaciones y estím~ 

los en las áreas en que se circunscriben y ubican. Esto no 
puede ser desdeñado, por el contrario he de ser entendido C.2, 

mo el proceso amplificador de un ambiente científico en con­
solidación. Para comprender mejor estas consideraciones es 
pertinente explicar los proyectos, sugerencias, ideas de in~ 
trumentos que intent6 o construy6. 

Ante los diferentes problemas de la producci6n minera 
intcnt6 mermarlos difundiendo informaci6n generada en otros 
paises con la erudic~6n que le peculiariza. El 19 de abril 
de 1768 public6 datos de una máquina de fuego o que se mueve 
por medio del vapor de agua para enfrentar las inundaciones 
de las minas: 

••• Esta máquina la describe Leopoldo en el Teatro -
hidr~ulico, tomo 2 página 87, y en su Teatro general 
de m3guina, página 153. La segunda est& e)ecutada 
en Fresnes 7 a cuarenta leguas de París; antes que 
esta m~quina fuese establecida, había otra, que tra­
bajaba d~a y noche sin cesar y para la que era prec.!_ 
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so mantener v~inte hombres y cincuenta caballos; en 
lugar que :?ara la de fuego existente, tan soletmente 
bastan dos hombres, que con alternación cuidan de 
ella. Así lo afirma Saverien en su Diccionario --­
Universal de matemáticas- y física, tomo2, ~ágina -
102. ~l doctor Desaguliers, en el tomo2, de su ~ 
de f!sica ex~erimental, hace mención de la establee.!_ 
da en las minas de Griff, la que describe muy menud!!_ 
mente• y afirma ser su construcción muy sim~~e, nero 
los efectos inmensos. En su expresi6n. El que qu~­
siera instruirsé muy por menor de esta máquina, pue­
d~ocurrir a las obras de >-leyeter de Diff. Math. en 
latín; a la Arquitectura hidráulica de Beledor, 
tomo 2 y al Curso de r!sica exnerimental de Desaguliers. 
Como también a las Transacciones filosóficas del mes 
de junio de 1694.

101 
· 

Con la intenci6n de aligerar trabajo en la agricultura -­

describe la máquina para deshuesar el algod6n
102 

o para oro -

tecci6n de las inclemencias de los rayos, llegando en este --­

caso a construir, luego de revisar la información existente 

"• • • a ooc:o costo un nara-rayo segu.ro 11
103 • Su habilidad : 

técnica respalda las incursiones que h~ce oara ~oner en nra_s 

tica las informaciones que obtiene oor su disciDlina intelec-
tual. Lo más im""'Ortante de su capacidad inventiva no radica 

en comorobar lo que otros describen o crean, sino la imagin..!!, 
ción para aportar innovaciones técnicas sustentadas en una 

minuciosa búsquedad de conocimientos y datos científicos. 

José Antonio Alzate inventó lo que hoy denominamos el flotador u 

obturador automático flotante. Con su ~eculiar estilo ~eri.2_ 

dístico, consciente de la máquina que ide6, nos dejó la crónica 
de su proceder: 

••• Recorrí en mi imaginación todo lo que tenia leído 
nertannciente a máauinas h!dráuifcAS: ~n ninnuna veía 
~el to el ,::-roblSma· restringli;do ·a.: las ., ;circunstancias 
que caracterizan a - éste; más ya fuese una feliz­
casualidad, o la que aquel tal cual estudio que he -
hecho en la hidráulica y maquinaria, me sugiriesen -
su resolución, lo cierto es que hube de reso1ver e1 
~roblema con tanta felicidad, que al más limitado -
se le entra el efecto -x>r los sentidos. 104 

-1 73 



Su creatividad e imaginación son las de un verdadero 

científico. RAsoecto de este invento lo dibujó en el mismo 

número de 1a Gaceta... en que 1o difündió. Otros nroyectos, 

relacionados expresamente con ias necesidades de la ciudad 

de México, los excuso a1 gobierno. Para resolver de mejor 

manee-a la 

describi6 

reco1ección de basura oropuso una carreta y la 

as!: "Comnónese casi de las mismas niezas con 

que se fabrica 

y un operario 
el de 1os tra~antes en maderas: cuatro mulas 

son 
con que camina, la 

suficientes ~ara su manejo, la velocidad 

facilidad para llenarlo de basura y de 

descargarlo, se carece 1o hacen acreedor a que se le m~re­

con alguna atención"
105 

• y para lograr una mayor iluminación 

sugiere un fa~ol exagona1106 indicando las características ae 
su construcción. Igualmente fue im;>ortante su nroyecto de 

máquina, éste sí utilizado, para colocar la gran cam~ana de 

la catedra1 en una de sus torres, según lo expuesto el 28 -

de junio de 1791 eri la Gaceta de Literatura. 107 
Sus recurrentes trabajos sobre hidráulica se exrlican­

:->0r la situación de la ciudad de México y su explícito compro-

miso social. Ante la difucultad de la navegación en la 

laguna de Chalco causado ~r la escasez de lluvias que mant~ 

nían su nivel por debajo del oromedio señala como remedio --

eficaz la reducción o el cierre de comnuertas de madera de 

uno de los arcos de los nuentes de Culhuacan y otro de la 

calzada de Tlahuac108 Además de su com-,ro;niso socia 1, o 

debido a ello, radicaliza su amor ryatrio al lanzar l~as al 

l~drillo por su múltiples usos, la abundancia de material -

~ara fabricarlo, la ventaja para deshacerse de estiércol C.2_ 

mo basura corque su em~leo en el cocimiento del ladrillo que 

·~ •• es invenci6n del naís ••• r03 permite aminorar el volumen 
inmenso de basura que se genera en la ciudad. EstMs ideas 

de nuestro científico ~onen de manifiesto la estrecha rela 

ci~n qe su actividad con los problemas cotidianos. 
Todo lo dicho, sin embargo, no niega la concc~ción erí­

tic~ que tuvo del alcnnce social limitado de las mA~uinas, 

sus defectos y del hecho de que algunos inventores y ~uch0s 

.174 



técnicos nada tuvieron que ver con 1a ciencia. 
1os siguientes términos: 

Lo hizo en 

La maquinaria ••• apenas 1a disfrutan 1os morta1es: 
por una preocupaci6n cu1pab1e piensan que todo est& 
ejecutado y desdeñan a1 que les advierte que si se 
dispone cierta máquina-usua1 en otro arreg1o de aque1 
que registran por sus ojos, lograrán grandes ventajas 
porque viven persuadidos a que perderán e1 tiempo Y 
dinero en su planteo: en parte tienen raz6n • porque 
son infinitos 1os perjuicios que tiene experimentados 
1a sociedad, en virtud de que se han presentado 
sujetos proponiendo ciertas máquinas desarreg1adas, -
en 1as que se han perdido 1as esperanzas de1 propo-­
Nente y el cauda1 de1 habi1itador • 

••• hab1ando con sinceridad, las útiles, las que 
acarrean grandes beneficios, en lo general se han 
inventado por sujetos que en el todo ignoraban 1as 
matemáticas, y aun acaso no sabían existía un ramo 
de ellas que tratarse del asunto ••• La ciencia pa­
ra dirigir 1as máquinas en arreglo está sujeto a re­
glas; pero la inversión de aquéllas por lo regular se 
debe a sujetos de un cierto tipo, que la beneficencia 
del ser supremo concede no a todos: 10 mismo se ver~ 
fica en consideraci6n a la poesía, medicina, etc. 110 

Inventó el jab6n de aceite de coco y 1lam6 la atenci6n 
sobre 
1aci6n 

la posibilidad de que las manchas solares tuvieran re­
cen los ciclos agrico1a5. 

La transcripci6n demuestra cuatro aspectos 
miento de José Antonio Alzate: 1) que las máquinas 

del pcnsa-­
e inven-

tos han de beneficiar a un mayor número de personas; 2) 
que no siempre han sido satisfactorias por la falta de cuida­
do en su construcci6n; 3} que se debe proceder con mayor 'in-­
for~aci6n científica, esto es, vincular ciencia y técnica, y 

4} que 1os inventores y descubridores están dotados de una 
capacidad intelectua1 y creativa excepcional. En suma, ta­
les consideraciones sintetizan e1 retrato de sus acciones, 
pretensiones y capacidades. 
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CAPITULO V. LA. ILUSTRACION EN NUE:VA GRANADA: FORMA.CION Y 
OBRA DE FRANCISCO JOSE DE CALDAS Y TENOR~O 

A. INTRODUCCJ:ON 

El Nuevo Reino de Granada surgió en el siglo XVIII como una -
medida administrativa impulsada por los Barbones para lograr 

una mayor eficiencia. Hasta dicha centuria, España mantenia 
el control. de sus colonias americanas con dos virreinatos: el 
de Nueva España y el de Perú. Precisamente el virreinato de 
Nueva Granada fue establecido en 1717 7 pero suprimido en 1724 
y vuelto a instaurar en 1739. Este virreinato tuvo Jurisdic­

ción sobre territorios9_e las actualES Colombia, '-'enezuel.a y -Ecu.!!. 
dor. Su capital. fue Santafé de Bogotá. 

Acompañan la creación del Nuevo Reino de Granada la dis~ 
minación e influjo de las ideas de la Ilustración en Am~rica. 
Dentro de los territorios neogranadinos se dan los siguientes 

hechos: la expedición de la Academia de París a la Provincia­
de Quito para determin3r la forma de la Tierra; la estancia -

de Louis Feui1lé en las costas de Santa Marta y Cartagena; la 
permanencia de Nicolás José de Jacquin en las costas contine_!l 

tales del caribe, enviado por el Emperador Francisco I de ;,u~ 
tria para recoger semillas y formar herbarios; el estableci­
miento de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Gra­

nada.1 

El estimulo para el conocimiento de la realidad encuentra 

respaldo también en los propios gobernantes. Al respecto ca_!. 

das escribi6: " ••• ocupaba el. trono el mejor de los reyes pred~ 
cesares, el. piadoso, el justo, el. sabio Carlos IJ:I ••• 1.e rodea­

ban ministros ilustrados y celosos del: honor de 1.a Monarquía;-
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se trata de mandar a todos,sus dominios expediciones de hist.Q_ 

ria natural; se erige la del Perú, la de México, la de La' Ha­

bana, la de Filipinas y la de Santafé; sabios profesores se -

destinan para el desempeño de l~s primeras, y la última se P.Q. 

ne en manos de.Mutis" 2 • A fines del siglo XVIII la Nueva 

Granada era regida, asimismo, por un arzobispo-virrey ilustr~ 

do: Antonio Caball.ero y G6ngora. Como e:<presi6n del. despo -
tismo ilustrado, piensa que en la instrucción y el conocimie.n 

to se encuentra la solución a todos los males de la tierra:~-

En su Relación de Mando destaca la utilidad, ventajas y 

necesidades que puede obtener l.a naci6n de un conocimiento de 

su realidad, de un des?e~t~r de los sueños de fantas~as, opu-

1encias y abundancias. Es posible que así. el comercio, ·1os 

transportes y la economía en general. puedan beneficiarse. Se 

podr~ vivir mejor- El. medio dejar~ de ser hostil a los hom­

~res3. Con semejante t~asfondo y apoyo, la difusi6n y arra~ 

go de 1.as ideas de 1a Il.uctración conformaron un amhientr:! que 

permiti6 realizar interpretaciones neculiares sobre la cien -

cía, su pr~ctica y los objetos de su estudio. 

La confluencia de diferentes factores, como 1os indica -

dos, hicieron posible un dinamismo, una renovación, en la cu,!_ 
tura neogranadina, fue una "edad de orott 

••• El capuchino P6trez levantaba no solamente el Ob -
servatoi_-io., en dos años, _oj_no que construia suntuosas 
bas~licas. Mutis tcaba~aba en la f1ora de Bogotá, y 
a su lado dibujaban notables artistas, entre ellos Ma 
tiz, a quien llum6 Humboldt el primer pintor de flores 
del mundo, y una pléyade de escritores y sabios se d~ 
dicaban al estudio de la ciencia y a la investi··:aci6n 
de elevados problemas. 

Co1aborador eficaz de Pétrez en ia construcción 
del. Observatorio era don Salvador Rizo; como compañe­
ro de Mutis figuraba, ~ntre otros, Jorge Tadeo Lozano, 
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y escr-ibían en el Semanario Joaquín Camacho, Miguel 
de Pombo, F.A. Ulloa y Rodríguez ~erices, todos los 
cuales habían de morir en el cadalso. Y er-an tam- -
bi6n de aquel grupo Zea, Sinforoso Mutis, J.Camacho,­
J.M.Salazar, D.M.Tanco, J.M. Restrepo y otros tan­
tos aue el hur-acán de la revolución dispersó, y llev6 
unos ·a elevados puestos y a otros a morir en distin­
tos l ugares"'1 

Todo acontecía a ~rincipios 

de la lucha por la independencia-

del siglo XIX, en la víspera 

El propio Caldas daba las 

gracias el 31 de diciembre de '.1.809 de convivir con "• •• los V.!f!. 

lenzuelas, Campos, Rastrepos, Camachos, Salazares, Córdobas,­

Parras, Lozanos, Madrides ••• hombres estudiosos, pat~iotas_.~5 
pilares de la cultura ncogr-anadina. La presentación y difu­

sión de obras eran concurridas, por ejemplo al dar cuenta de 

un acto académico sobre la or-oducci6n de Mutis relató: "El con 

curso fue lucidísimo; asisti6 en cuerpo la Univer:::idad, las -

comunidades rcli9iosas y nobleza, españoles y americanos,gra..!! 

des y pequeños, ignorantes y sabios, todos han aplaudido y se 

~~n regocijado al ver publicadas las glorias de Mutis, y que 

se le tributen los honores que se mer~ce •• ~6 • La a1ta y si_g_ 

nif:icativa concurrencia a este tipo de eventos muestra la sen 
sibilidad cultural existente. 

No obstante 1~s manifc~tacioncs de renovaci6n cultura1,­

la existencia de concepci~nes e instituciones tr-adicionales -

er-a evidente. El mismo ~rancisco José de Caldas lo testif.!_ 

ca D principios de la centuria p~sada al relatar el estado cu_!. 

tural de Quito, una de las ciudades m~s importantes de 1os 

dominios españo1es de ultramar.Escribió: 

Las letras se hallan en el mismo pie que las costumbres • 
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La observancia y la iluc;traci6n caminan a paso igual. 
Relajándose aqu~lla, los conocimientos desaparecen.­
¿En qué estado estarán los de Quito? ;cuantos absur­
dos proferidos con desembarazo en público! Yo oi a 
uno tratar de fábula las leyes astronómicas de Kepler; 
testa ley a que se sujetó Newton mismo, leyes que no 
cambia su inventor por el ducado de Sajonia? ••• 

Tiene dos colegios para la educación de la juven­
tud. El primero con el nombre de san Pernando, está 
a cargo de los Padres dominicos ¿Qué podemos esperar 
de unos maestros formados b~jo el pie que acabamos de 
seña1ar? Los delirios del perip~ta ••• una adición -
sin limites a la letra de Santo Tomás ••• 

E1 otro, con e1 nombre de San Luis 7 es el semina­
rio conciliar, y c~tá en manoz del clero ••• Solamente, 
menos esclavo de Aristóteles, presenta de cupndo en 
cuando funciones en que manifiesta mejor elección en 
las materias que le ocupan ••• 

Un prodigioso número de doctores de toda edad,cl~ 
se y condición, reunidos bajo un Rector que ellos mis 
mos eligen, constituyen la Universidad de Quito ••• 

7
-

Aunque no fue muy consecuente en su apreciaci6n, toda 

vez que en otra parte había escrito, sobre la misma ciudad 

que expend1a bibliografía científica en buen número y muy ac­

tualizada8, s1 consigna una rcnlidnd cultural donde se enfre_n 

taban las concepciones tradicional y renovadora. Será el i.!!!. 

pulso cada vez mayor de la cegunda ln que creará y estimulnrá 

el desarrollo de la ciencia moderna en Nusva Granada. 

Diferentes factor~s influyeron en la aclimatación de la 

ciencia moderna y en 5U cultivo: las expediciones científicas 

impulsadas por Carlos III, la llegada de científicos europeos 

para estudiar aspectos de la realidad del nuevo mundo y el en 

vio de americanos a Europa para instruirse sobre temas espec_! 
fices. 

Como es sabido, durante el reinado de Carlos III se rel!_ 
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.. 

1izaron varias expediciones botánicas: 1a de1 Perú, Nueva Gr~ 

n~da y Fi1ipinas
9

• La de Nueva Granada, creada mediante 

Real Cédu1a de 1783, estuvo dirigida hasta 1808 por José Cele~ 

tino Mutis. Esta expedición influyó significativamente en 

1a cu1tura neogranadina y en e1 nuevo proceder de 1a investi­

gación científica a1 reve1ar propósitos utilitarios y cognosc_!. 

tivos insospechados, amén de 1a motivación para estudiar 
in situ 1a naturaleza y sus fenómenos. La trascendencia de 

este hecho también estribó en que aglutinó a hompres relevan­

tes en e1 ámbito cultural como Jorge Tadeo Lozano, Francisco 

Antonio Zea, Sinforoso Mutis, Francisco Javier Matiz, Eloy V~ 

1enzue1a 7 Francisco José de Ca1das y un buen grupo d~ pinto -

res10 , que junto con Manuel José de Restrepo, José Manuel Ca.!!! 

pos, José Joaqu!n Camacho, Pedro Fcrnández de Córdoba, José -

María Sa1azar, forman las principa1es figuras de la ilustra -

ción de1 Nuevo Reino de Granada. 

José Ce1estino Mutis, quien estudió en 1a Universidad de 

sevi11a, fungió como médico en 1a corte de Madrid y acompañó 

a Pedro Mesi.a de 1a Cerda cunndo l.ste fue nombrado virrey en 

Nueva Granada11 , se erigió en el centro de irradaci6n de cong_ 

cimientos novedosos.. El va1or de la expedición de Mutis es­

tribi6 en conocer, interpretar y definir la naturaleza ameri­

cana. E1 asombro y 1a admiración de las exhuberancias de 1a 

flora y fauna de 1a América Septentrional cedió su lugar a 1a 

c.ata1ogación, la más meticulosa obo;ervaci6n, pu-;,s fue conver­

tida en un privilegiado laboratorio donde podrían so1ucionar­

se inc6gnitas occidentales, encontrar remedios a males euro -

peos 12 , corregir y acrecentar 1a información cienti.fica. Los 

testimonios de la obra e importancia de Mutis son 1a difusión 

de1 método newto~iano, la enseñanza de 1as matemáticas en e1 
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Colegio del Rosario: ttE:ra la primera vez, como él mismo lo dice, 
que se oyeron lecciones de tales ciencias en el. Nuevo Reino de 
Granada desde su conquista. A1 propio tiempo ejercia su pro­
fesi6n de. médico y daba lecciones privadas de historia natural, 
con 1a mira de preparar j6venes que 1e ayudasen en el. grande -
objeto que lo habia llevado a América~3 • Otro de sus grandes 
servicios fue 1a construcci6n del primer observatorio astron6-
mico del Nuevo Mundo, edificio de figura de una torre octogonal, 
que principi6 su construcci6n el 24 de mayo de 1802 y se tcrm.!, 
n6 e1 20 de agosto de 1803. 14 

Aunque con menor duración que José Cel..estino Mutis• 11~ 

garon a Nueva Granada otros europeos que contribuyeron a enri­
quecer el ambiente cultural, tal el caso de Juan José D'E:lhu­
yar, quien después de haber estado en diferentes minas de Ale­
mania, se le habia nombrado Director de Minas en este virrein2._ 
to. Con mayor áurea y deslumbrando a los hombres de ciencia 
fue la presencia, a principios de la centuria pasada, de Ale­
jandro de Humboldt y Aime Bondplant. La inmigración de nue­
vas concepciones y conocimientos no s6lo aconteci6 por la vi­
sita de europeos, también se dio porque neogranadinos estuvi~ 
ron en Europa preparAndose, asi:" Por los afies de 1773 Mutis 
y los otros miembros de la compaRia minera, en vista del fra­
caso de los métodos empleados en la explotación de la mina de 
la Montuosa, enviaron a Suecia a o.Clemente Ruiz para que ad­

quiriese el conocimiento de los nuevos procedimientos meta1Ú.E. 
gicos y volviese a Nueva Granada a ponerlos en p1anta~15 

Tiempo después Caldas escribe, en tono de reconocimien 
to del apoyo dado para que americanos se prepararan en E:uropa Y 
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retornaran a su país para actualizar y difundir nuevos conoc..!, 

mientos, lo siguiente 

Cabal sostuvo a su primo don José Maria por el espa­
cio de siete años en París, con el fin de que al lado 
de Bauquelin, de Biot y de los químicos de primer or­
den, profundizase los secretos de la química y de la 
mineralogía, y viniese a sembrar después estos cono­
cimientos en su patria. El rea1iz6 este proyecto,­
digno de un sabio, y él tendrá siempre la gloria de 
haber traído al seno de la Nueva Granada la ciencia 
de Lavoisier y de Chaptal. 16 

Sobre ese conjunto de factores y vías de actualizaci6n 

científica es que se formará Francisco José de Caldas, quien 

representará la sintesis de la producción cultural do la ilu!!!_ 

traci6n neogranadina. Su concepción y práctica de la ciencia 

estará matizada por las ideas renovadoras y la intención de CO.!!). 

prender la naturaleza americana. Téngase presente que a la 

ciencia se le conceptQa como el tipo de saber tendiente a "••• 

describir los fenómenos de la naturaleza y hacer descubrimien­

tos sobre la const~tución y orden del universo!7, centrado en 

el establecimiento de un cierto método, el em~irico, que ase­

gura el dominio prngresivo y comprobable de las móltiples ma~ 

nifestaciones del mundo interpretado como naturaleza. Por 

tanto, la actividad ciPnt,fica, su proceso, la sintetizan,las 

siguientes reflexiones: "Todo es necesario o ir lo, meditarlo, 

escribirlo, pero siempre suspendiendo el juicio hasta que un 

competente número de observaciones y experimentos acrediten -

la verdad o falsedad de semejantes relaciones1s• En cierta 

medida, esta novedosa conccpci6n de cic~nci.u se desprendí.a de 

~a forma como se inv~stigaba. En otras palabrwn, 1a inves~­

tigaci6n cientlfica cultivada a fines del siglo XVIII y prin-
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cipios de1 xrx reve1aba e1 arraigo de ideas i1ustradas. Las 

ideas de Francisco José de Ca1das serán un fie1 testimonio, 
pero con una singularidad que debe ser esclarecida. 

e. FORMACrON 

Francisco José de Caldas y Tenorio nació en Popayán el 4 de -
octubre de 1771. Su genealogía, estab1ecida sobre su padre, 
es la siguiente: 

•• ·.i.os padres de don ;:rosé de Caldas fueron: 
· Don Pablo de Caldas y doña Francisca Rodríguez de 

C~mba. Abuelos: don Francisco de Caldas y dona Maria 
de 1a Peña ••• 

Bisabuelos: don Miguel. de Caldas y doña Agueda ere~ 
tar. 

Tatarabuelos: don Benitos ce Caldas y doña Maria -
Vidal. ••• 

••• dicho don José de Cdldas se casó en Popayán con 
doña Vicenta Tenorio y Arbol.eda y tuvo catorce hijos 
legitimas, 11.amados: Maria Teresa, Maria Manuel.a, Ni­
co1asa~ Francisco José, Camilo, Gertrudis, rsabel,R~e1a, 

Rafael., Josefa, Gabriel.a, Vicente, Baltazar y José Joa­
quin.19 

A l.os cuarenta y cinco anos fue fusilado. En su test.2, 
mento expuso ser cat61ico, apostól.ico y casado con Maria Manu.!:t 
la Barona, con quien orocrco cuatro hijos 20 • En 1a relación de 
los principal.es cabezas de l.a rebel.ión del. Nuevo Reino de Gra­
nada se sennl.a:" En 29 de octubre -Doctor Francisco CALDAS: 
Ingeniero general. del. ejército rebelde y General de Brigada ~ 
Fue pasado por las armas por la espal.da ••• 21 • Esto sucedi6 -
en 1816. 

Sus estudios 1os inicid" ••• en el seminario de su ciudad 
natal., con una aplicación extraordinaria que, ensimismado en -
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1os prob1emas matemáticos, 1e sorprendía e1 a1ba22 • Uno de -
sus catedráticos, e1 doctor Fé1ix Restrepo, advirtiendo 1a af_!. 

ci6n ~ disposiciones admirables para 1as matemáticas 1o estimu 

16. A1 conc1uir 1os cursos reg1amentaríos de fi1osof.1a" ••• 

enviáron1e a1 Co1egio Mayor de1 Rosario de Bogotá... y s61o -

por comp1acer a su famí1ia sigui6 1os estudios de jurispruden­

cia, sin perjuicio de 1os únicos de su agrado, pues dedicaba -

gran parte de1 tiempo a 1as ciencias físicas y matemáticas y -
con particul.aridad a 1a astronomía •• !.! 23 • En"'.1.793 termin6 1os 

estudios de jurisprudencia. Ocho años después recuerda sus 

.estudios y verdadera vocaci6n. Escribi6 e1 5 de agos·to de 

'.1.80'.I.: 

Mi primera educación fue adocenada: a lo::; dieciseis -
años de edad vi unas figuras de geometría y unos g1o­
bos, y sentí una vehemente inclinaci6n hacia estas C.2, 
sas. Por fortuna me toc6 un catedrático i1ustrado -
que detestaba esa jerga escolástica que ha corrompido 
los más be1los entendimientos: me ap1iqué bajo su di­
recci6n a1 estudio de la aritmética, geometría, tri­
gonometría, álgebra y física experim·::>nta1, porque nue-2_ 
tro curso de filosofía fue verdaderamente un curso de 
f~sica y de matemnticas. Los que disponían de mis -
estudios y de mi persona me remitieron a esa capital, 
me encerraron en uno de enes colegios en que se vela 
otra cosa que desatinos de materia prima, me pusieron 
a Vínio en las manos; pero yo no había nacido para j~ 
risconsulto. A pesar de 1os castigos, reconvenciones 
y ejemplos, yo no pude tomar gusto a las leyes ni a 
Justiniano, y perdí los tres años nás preciosos de mi 
vida. Así que recobré mi libertad por medio de un 
grado que no exige conocimientos, me restituí a mi lu 
gar; aquí dueño de mis acciones, me entregué a cu1ti:= 
var los elementos que había recibido en el curso de -
fi1osofía. Conocí que estos no eran sino 1as sem~-
11as de las ciencias, que era preciso fomentarlos, -­
mu1tiplicarlos de todos modos, comenzar a observar y 
poner en práctica los principios. Nada tocaba mAs -
vivamente mi gu~to ~ue 1~ as~ronomíu; su re1aci6n con 
1a navegación, con la geograf.1a, con l~ cronología,1o 

.184 



bri11ante y magnifica de1 espectácu1o me decidieron -
por e11~4 

E1 exacto retrato que configura contiene sus inc1inacio­
nes naturales e imp11citamente sus fracasos en sus intentos de 
abogado y comerciante. Su aptitud por el estudio de 1a natu­
raleza será cada vez mayor. S61o su compromiso patri6tico,al 

luchar por 1a independencia, 1o separará de sus observaciones 
y experiment<a_s~-.- · - También 1o erigirá en mártir y héroe. 

Sobre su vida privada transcribo una autoconfesi6n donde 
~evela un aspecto insos1ayab1e que también conf1uy6 en sus a_s 
tividades, pero que no obstacu1iz6 su quehacer cientifico •. Me 

refiero a sus creencias re1igiosas: 

Cua·renta años de conducta re1igiosa, una educaci6n -­
cristiana, continuos ejemp1os de virtud recibidos de 
mis mayores, ~o se borran con una pa1abra inocente, y 
usada por los impresores de Europa. Soy cristiano -
por educación, soy cristiano por hábito, soy cristia­
no por ejemplos y soy cristiano por principios. Ya 
lo he dicho y 1o repet:iré mi1 veces, nt: ... ,stra mayor -­
g1oria la fundamos en haber nacido en e1 seno de la 
Iglesia Romana y en ser hijos de madre tan sabia, y -
nos g1ori9no!.."i. de mantener en nuestro corctz6n el sagr,A 
do depósito de la doctrina de Jesucristo, y de creer 
como cree Fedro y cnmo crE.:e Nice.:i .... 

25 

El conjunto de factores culturales, familiares, soc:ia­
l.es, y económicos en cu e creció y !'ie form6, adem~s de su e~ 

pacidad y constancia lo erigieron en el rrincipal reoresentan 
te de 1a i1ustración n~ogranadina. Su obra a5~ lo demuestra. 

Empero, su fusilamiento a ios cuurent8 y cinco años trunc6 -

una producción más basta y sequrnmente or~gina1 en tanto as.!_ 

mi16 y practic6 una nueva manerQ de lnv~stlgar la naturaleza • 
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E1 producto de taies condiciones y capacidades propias fue 

su trabajo cientifico sustentado en una obstinada práctica de 

observar .. y experimentar en todas partes; de comprender 1a ne­

cesidad de difundir resu1tados a1 editar su Semanario de1 Nue 

vo Reino de Granada; de instruir en 1a cátedra pues fungió C.2_ 

mo catedrático en E1 Co1egio Rea1 Mayor de Nuestra Señora de1 

Rosario de Bogotá.con base en 1o que é1 mismo reconoció su i.!!. 

nata inc1inación irresistib1e por 1as matemáticas, 1a geogra­

fia y 1a astronomia, que cu1tiv6 siempre, propuso una nueva -

concepción de ciencia. Los 11mites de su formación y 1abor 

fueron 1a falta de 1ibros e instrumentos. 26 

Tuvo a 1a 1ectura como una actividad empedernida, ni si­

quiera respeta prescripción médica a1guna. Su afán y disci­

p1ina por devorar todo 1ibro que aborde tópicos cient1ficos -

desoye cua1quier recomendación. Asi 1o confiesa ·e1 9 de dicie~ 

b~e en 1795 en una carta enviuda a un amigo: 

••• Ya sabria usted ia prohibición que 1os médicos,en -
especia1 e1 doctor don Mariano, me hicieron de cua1quie 
ra 1ectura só1ida o seria que pidiese mucha atención y­
en que trabajase 1a mente. Yo jamás he podido apagar 
aque1 gusto, aquella sLltisfqcción que se expcri~enta -
en e1 estudio. Só1o 1a sepultura es capaz de agotar 
1a inc1inaci6n a 1a lectura.¿Qué dolorosa me seria es­
ta determinación! Tengo 1a satisfacción que hablo con 
quien sabe 1o que digo, y penetra el peso de 1a mate­
r~a. No obstante mis malcs 7 me in~uietaron a la lec­
tura de la cátedra de Oerecho Civi1, ~1 señor Gobernador 
y el doctor Grija1ba. Como me tocJron e~ mi pasión -
dominante, atropell~ cuantos obst6culos se me opusie­
ron ••• 27 

Amén de las lecturas escc1ares que debió ejecutar para 1g_ 

qrar su profesión, cabe preguntar ¿cuáles libros leyó o cono­

ció en referencias indirectas y qué autores cit67 Obviamen-
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te, nos referimos, de manera particular, aunque no s61o a los 

textos y científicos que se abordan ,-, la naturaleza. Al r.s 

visar sus escritos encontramos una significativa cantidad de 

libros y autores que se mencionan a continuación, con la ad­

vertencia de que tal vez haya omisiones, de todas formas las 

listas pretenden ser exhaustivas pues enumeramos también los 

libros inventariados de su bib1ioteca23 • 

Entre las obras que ley67 poscyó o tu~o referencias, porque 

las cita, tenemos: 

náutico de 1798; 

Alcedo :r 

Almeida, 

Diccionario G~oqráfico; Almanaque -

Ctirtas; Aountaciones botánicas; 

Aountaciones varids; .~P...':l..:...ntc;:,; varios sobre astronom.1a; Arte ter 

mentarla o artillería; Astronomic de marinos; Atlas para el 

viaje de las qoletns sutil v Mexicana; Benito Baíls, Comoen­

dio de matemát.icas; !3aumé~ Chimie; Berthollct 7 Química; Biblia 

teca gccar6fjca; Bom~rc, Diccionario dr histo~ia natural; Bou­

guer, Voyaqe au Perou y FiGur~ de la tierra; Brown, Historia 

de Jamaica; Conde de Buffon, HiBtoria natural rlc las aves; 

C6lculo de longitud en el m1r; Ca~2veras, G;onrafía; Cavnni -
lles, Anales d~ 1iteratura; C54enr::ici::-:- d~ Jof; inaenier-os: ~ 

ción de ejercicios de artillería; ~nlecci6n de nacelas sobre 
controver5ias bot,"S.nir.:éls; Cc,1.1-:!Cción de tuhl.:i.:::;; La Condamj_nf!!,.!.!! 

troducci6n hist6ricn al viaj~ al Ecuador, Viaie al Maranón y 

Memoria de la Acarlemin; Carmen, Diccionario; Curso de Matemá­

~; Década!; ri~?> la nuer::a de Al~·mc...1nia_; De f"~libiP-n, Princi­

pios de pintura, e:~cultura y aor:-icull:ur:-a; Delt.?u 7 Atmosph; ~­

rechos del hombre; De:scripcio_n_~s de plnntas comenzada~ en Qui 

~; Diccionario cspa~o1 e inol~s; Diccionario de la fábula; 

Diccionario qcoqrá:ficc; üi,--:cionario geográfico añadido; J2.!E_­
cionJrio de la lengua castell<lnil; Diccionario universal del ca 

mercio; Disertación sobre botánica; Duhamel de Monceau, F!sica 
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de los árboles; Efemérides; Efemérides astronómicas; El Lazari 

llo· --· Elementos de la guerra; E1 marinero instruido; Enciclope-

~; Filosofía de lo elocuencia; Flamsted, At las celeste; Si-

gaud de la Fond, Física experimental; Geoqrafía; Gradusad Par­

nasum; La gran defensa; Nuevo método de fortificación; Gramáti 

ca castellana; 

trucci6n para 

Gramática inglesa; Casimiro G6mez Ortega, ~-­

transportar plantas vivas; Guía del Virreinato -

del Perú; Historia nMval de Inolaterra; Alejandro de Humboldt, 

Geogranhie de olantas y Nivellement barométrigue, Cuadro físi­

co de 1os Andes eguinoccia1es y de los países vecinos, levan-­

tado por las observaciones y medida5, hechus en los mismos lu-

gares desde 1799 hasta 1803 Influjo del clima sobre los se-

res oroanizados; Informe al Real Consulado de Cartaaena; Isla, 

Compendio de la historia de España; Jessuie, Flora del Perú.y 

Genera Flantarum; Jorge Juan, Observaciones astron6micas; La -

Croix, G~ografia; Michel Francois Lalande, Astronomía y Guía -

de navegantes; Lavoisier, Química; Carlos T...inneo, Systema Natu 

~' Flora lanóni~a, Parte pr~ctica v Exnlicaci6n de la filoso 

fia y fundamentos botánicos; Sebustián L6pez, Relación del via 

je de 1783; Maquer, Diccionario de guímica; Memoria de la Aca­

demia de París; Memorias de la guerra de Holanda; Memorias de 

Montecuculi; M0rveau, Lecciones de química; Movimientos celes­

te~; Jo~é Celestino Mutic, Flora de ~ogotá, Tratado de la gui­

~ y Continuaci6n a la guinologia; M.Neufille, Disertación so-

bre la cochinilla y Memoria sobre el modo de cultivar 1a ca -

cb:ip:illa; 

themática; 

Isaac Newton, Philosoohiae naturalis orincipia ma-

Nivelaciones barom&tricas; Nova Genera Plantarum; 

Nueva Antorcha del mar; Nu~vas utilidAdcs de la guina; 

vaciones astron6micas comenzadas en el Observatorio de Santafé; 

Observaciones astron6micas comenzadas en Quito; Observaciones so 

bre el clima de Lima; Ordenanzas de artillería; Ordenanzas de in 
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genieros; Ortega y Palau, ~urso de botánica; Ortografia caste 

~; Pa1avi re1ationes temoorum; Plinio, Historia natural; 

Principios de la ciencia económica politica; Principios de ma­

temáticas; Project de tac; Joseph Quer, ~. M.de la Quinti­

nie, Jardines y huertos; Reaumur, Mémoire¡pour servir al'histo­

ire des insectes; Relaci6n del viaje de las goletas Sutil y Me 

~icana; Relación de un viaje a lo villa de Ibarra; Resultado -

de 1as observaciones astron6micas hechas en e1 Observatorio de 

Santaf&; Salvador Rizo, Flora de PerO; Ruiz, Quinologia; Run­

ford, Ensayos políticos; M.Savary, Diccionario d~ comercio; 

Sloan, Historia de Jamaica; Suplemento al diario histórico; 

Jorge Tadeo López, Memoria sobre las serpientes; The new prac 

ticai naviqatior; Tourneford, Instituc~~; Tratado de agri­
cultura; Tratado de la arauitectura militar; T~atado de la -­

Cosmoqraf1a; Tratado de los canalP.S artificiales; Tratado de 

los granos; Antonio U:Lloa, I'Jotj.c:l.:15 americanas; Valmont, ..!2.!.s.= 
cionario; Viaje a Cotacache; Viaje a Maaallanes; Viaje Vonaam 

bille; Viaje de Cyro Viaje de Ronchón; Viaje de Virón; Car­

los Luis Wildenow, Species plantarum; Wolfio, De matem6ticas. 

Amén de información general,dcstacan texto5 de autores que re~ 
1izaron o realizaban investigaci6n de punta. 

Entre las publicaciones periódicas que conoció porque se 

·publicaban en Nueva Granada o porque se le hicieron llegar y 

que cito tenemos: El Correo Curioso; Diaria Pol~tico; Gaceta; 

El. Español (de Londres); Mercurio; Papel Periódico de Santafé 

de Bogotá; Redactor Americano; semanario de Agricultura y Ar­
~ (de Madrid). 

Los t~tu1o5 de libros y periódicos referidos en ningún 

momento pueden ser considerados como las únicas fuentes de su 
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ilustración y erudición; al revisar su obra, se localiza una 

nómina muy amplia de científicos y hombres de cultura de dif~ 

tentes paí<>es. Ellos son: José Antonio Alzate, D'Ambille, 

Arango, Manuel María Arboleda, Arquímedes, Santiago Arroyo, 

Bailly, Banks, earboni, Batteux, Bayeno, Benjumea, Berg~ann,­

Berguier, Biot, Blanchart, Bodin, Boileau, Bonpdlant, Borda,­

Boscovich, Bossuet,Bouquet,José Braximo,Ticho Brache, Bredem~ 

yer, Brid, Bouchanan, Buchon, Buiver, Byr6n, José María Cabal, 

Caílles, Casini, cavanilles, Cerello, Cloquet,Cook, Copérnico, 

Corralli, Cuvíer,Aime Deluc, D'Anvílle,De Paw, Daubenton,Juan 

José D'Elhugar, oelise, Diderot, Duttemhoffer, Juan Fabricío, 

Benito Feij66, Fergusson, Benjam~n, Galileo Galilei, Gassendi, 

Gentil, Geoffroy, Gmelin, Godin, Otto Guerik,P.Gumilla, Harpe, 

Herchel, Hevelio, Hire, Horacio, Horrox, Huygens, Incl6n, Jae­

quín, Jamin, Keppler, Koch, Kunth, Lacepede, Lamarcl"• Lambert, 

Laplace, :fuan de Larrea, Leblond, Lebron, Leibnitz, Félix Le­

maur, Leroix, o. Liste, Loefing, Jorge Lozano, Luc, Maggnin, 

Manchains, Mason, Maskeline, Maupertius, Mejía, Mengs, Mente­

lle, Mílton, Mongez, Montgolfiers, Morveau , Musschembroek, 

Sinforo~Mutis, Palau, Pascal, Paulian, Pav6n 9 PeltieL, Picart, 

Pinelli, Pingre, Platón, Plumier, Poiteau, Polipor, Juan Anto­

nio Pombo, Proni., Ptolomeo, Racín0, ilameau, Ramond, Hr---berden, 

Reinhard, Manuel J. Restrepo, Ricaurte, Rj_cher,. RiE!'u,:, Rochct­

tes, Roemer, Roncallis, Konnes, Juan Jacobo Rousseau, Ruíz, RUE!, 

ford, Salvani, Jos& Maria Salazar, Seusseure, Schieck Schrcber, 

Sellie, Schuckburg, Sócrates, Squerl, Stuttgaod, Tafalla, Nic.2. 

1ás Tanco, Thibaud, Thory, Torricelli, Tralles, T:sembley, Tur­

pin, Vauquelin, Voltaire, Vliesner, Francisco Zea y Zímmermand. 

Con el cúmulo de factores, obras, 

cas y autores que dibujaron el contexto 

publicaciones peri6d.!_ 

en que se formó fue 
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t>0sible su obra. Ese dinámic~ ambiente cultura1 encontr6 en 

dos hombres de ciencia a sus principales impulsores. E1los 

también contribuyeron decisivamente en la formaci6n de Fran­

cisco José de Caldas. El reconoce, en primer lugar, que la obra 

de Jorge Juan,.. observaciones astron6micas 7 1e proporcion6, en -

su juventud, alientos al reforzar sus inclinaciones cient!f i~ 

cas, pues fue un rayo de luz dentro de la obscuridad de Popa­

yán. Pero a quien elige como su verdadero maestro, guia e 

instructor fue a José celestino Mutis, científico españo1 11..!§!. 

gado a Nueva Granada con el apoyo de1 rey Carlos DI para rea­

lizar investigaciones científicas. Reconoce en José·Celest_!. 

no Mutis dos hechos: la difusión de la ciencia nueva y la foE_ 

mación de científicos. 

tro afirm6: 

En inequívoca referencia a su maes--

En aquella época se comenzó a oír en el reino que la 
tierra giraba sobre su eje y alrededor del sol, y 
que se debía poner en el número de los p1anetas. t 
Cuántos disgustos le costó persuadirnos esta verdad 
capital en la astronom!al A pesar de la obstinación 
de nuestros padres. se formaron muchos j6venes. y se 
difundieron 1os conocimientos astronómicos. Pero en 
te sabio aguardaba ocasión más favorable para dcsple-= 
gar su celo por la ciencia de Tico y de Casini. 

Contemplando la naturaleza, elevaba su esp!ritu a 
su Autor, 1c adoraba, y se desprendía enteramente de 
1a tierra. Para unirse ml:s a El, recibió, las 6rd.!:, 
nes sagradas en 1772• Desde aquella época fue un -
verdadero sacerdote de Dios y de la naturaleza. Di­
vididos todos sus momentos entre la religión y las 
ciencias fue un modelo de virtudes en 1a primera, y 
un sabio en las segundas. 29 

Al reconocerse como discipulo de Mutis, se ufana de la 

estimación y auxilio que éste le proporciona
30

, y las expre­

siones que le dedica de agradecimiento las sustenta en la 

significación que tiene en el ámbito- cultural. caidas difun -
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di6 1a impresi6n que de é1 tuvo su propio maestro: 

••• Mutis •• _ dijo: "He cumplido setenta y cinco años -
gastados en e1 progreso de las ciencias, mis fuerzas 
siento que se debi1itan y mis trabajos se aumentan. 
Para poner a cubierto a1 Soberano, a 1a Nación y mi 
honor me he procurado un apoyo, un bácu1o en mi anci~ 
nidad, un hombre en quien pueda depositar mis descu­
brimientos y mis luces, un hombre que sea mi confide.!}_ 
te, mi consuelo y mi apoyo, y e1 heredero de mis ta-
1es conocimientos. Este es don F.J. de Ca1das, que 
tiene Vuestra Sxce1encia presente y a quien tengo el 
honor de presentar. Cuatro 3ños ha que le tengo en 
1a provincia de Quito, y ahora 1e he llamado a mi 1a­
do. Yo imploro la protección de Vuestra Excélencia 
para que eleve mis deseos al i1ustre Ministro de In­
dias, y que yo muera con el consue1o de dejar a mi 
Nación un sucesor que sabrá sostener su honor y mi r~ 
putaci6n~ etc.,etc. 31 

José Celestino Mutis fue un hombre que se arraigó a Nue­

va Granada. Pero éste no ha sido e1 principa1 criterio para 

exa1tar su obra, 1o fue su quehacer científico, reconocido i!!_ 

c1uso por hombres de 1a ta11a de Carlos Linneo con quien man-

tuvo correspondencia. 
asi: 

Francisco José ce Ca1das lo expresa 

No creais, señores, que est~s expresiones me 1as arran 
ca la gratitud por la cualidad de ser el último de sus 
discipulos, en que fundo mi mayor gloria: los sabios -
extranjeros y nacionalen han honLado su mérito con las 
expresiones más lisonjeras. El joven Linneo le llama 
e1 mayor botánico que ha pisado el Nuevo Continente: 
advertid, señores, para conocer el oeso de la expre­
sión del filósofo sueco, que han estado en América Ju­
ssieu, Plumier, Loefling; !qué nombres! cualquiera de 
el1os basta para honrar una naci6n. 32 

El mutuo reconocimiento estuvo fincado en la colaboración 
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que mantuvieron en e1 campo de 1a investigación científica. 

Obviamente, C~1das fue e1 receptor de nuevos conocimientos y 

recomendaciones, en tanto Mutis e1 confidente y orientador. ~ 

pesar de ta1 re1aci6n y admiración por su maestro, se do1i6 de 

€.1 a su muerte, por no haber sido quien ordenara y pub1icara -

sus escritos, dado que se 1o había prometido 33• No obstante 

este incidente, siempre va1or6 s~ 1abor a1 reconocer y enco­

miar 1a obra y ta1ento de su protector. 

otro europeo que inf1uy6 en e1 quehacer científico de1 ne2 

granadino fue A1ejandro de Humbo1dt con· quien mantuvo· re1ación 

cuando éste visit6 América. Dos actitudes frente a Humbo1dt 

reve1an sus escritos: una, de admiración y expectación en e1 

mejoramiento de su actividad científica y, otra, de cuestion.2_ 

miento por rechazar1o a formar parte de su expedición por Am~ 

rica. Luego que tiene noticias de1 arribo de1 Barón de Hum­

bo1 dt escribe e1 20 de junio de ~~01 que 1o espera con impa­

ciencia" ••• para aprovecharme de sus luces. Voy a recoI..""rer -

mis estudios favoritos, ta1es com~ 1a astronomía, 1a botánica, 

1a geografía, en general la historia n~tura1 ••• qui~á d~remos 

un paso a nuestra ilusti:-.J.cjón, y lo.s t~~~tudios de ,.,mé::-ica come.!!, 

zarán a parecer nlgo con ~stas luces •• -§ 4 • Con emotividad -

narra su encuentro con 61, que suc~di6 el 31 ~e diciembre de 

'180'1 7 a l.as once del. .--~ia en IbarrLl. dond(':! Humboldt le con1ent6, 

según Caldas: ºHe visto 1os nreciosos traba jos etc usted en as 

tronomía y oeograf ia. Me los hRn ensc~adc en Fooayán. He vis­

to a1tura!j correspondientes tomadas con ta1 preci.:..:.ión 1 que l..a 

mayor diferencia no oasa de cuatro segundos ••• 35 (subrayado 

de F.J.C.). A partir de ese encuentro Ca1das encontrará re_é 

pa1do a su fo~maci6n mediante informes, 1ibroa e instrum~ntos 

que 1e proporc~ona e1 alemán, asi lo est~pu1a él mismo: 
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••• en honor de este sabio, y de la verdad que me ha d~ 
do 1uces ~nmensas en la astronom~a, me ha perfecciona­
do en el uso del optante, me ha dado un rico catálogo­
de 560 estrellas, la f6rmula para el cálculo de las d~ 
clinaciones, tablas de refracciones a diferentes elev~ 
cienes, sobre el mar, los métod?s de Borda para las -­
distancias de la luna al sol, mil peque~a3 prácticas 
para la perfecci6n de las observaciones, todo esto y 
mucho más debo a este prusiano: sería un ingrato si no 
10 confesara abiertamente. Me ha puesto en estado de 
manejarme por mí solo, y de hacer algo de provecho ••• 36 

Su perfeccionamiento se dio en otras ciencias. En el ca.!!1 
po de la biología donde además de aprender de Humboldt lo hizo 

de Bonpland: exprcs6: "iqué p:ogresos tan reales no he hecho en 

treinta y un días que he consagrado a esta ciencia preciosa 

bajo la direcci6n de Bonpland? una rica calecci6n de plantas 

desecadas y ·descritas, sus nombres y sus hábitos, una copia -

de géneros nuevos, un mont6n •.!e conocimientos útiles ••• 37 - Lo 
mismo sucedi6 en meteorología y geología. La distinci6n del 

Bar6n sobre Caldas estrib6 en que reconoció su valía, por ello 

extern6: 

••• Este Mr. Caldas es un prodigio en la astronomía. N~ 
cido en las tinieblas de Popayán, ha sabido elevarse,­
formarse bar6metros, octantes, sectores, cuartos de -­
círculo de madera; mide latitudescon gnomonea de 15 6 20 
pies.iQué h~bría hecho este genio en- medio de un pue-­
blo culto y qué no debí~mos esperar de él en un país -
en que no se necesita hacerlo todo por sí mismo! El -
genio no puede extinguirse y se ~bre las puertas pura 
seguir la gloriosa carrera que los Baougcrs, de La Con 
damine han abierto. La audiencia de ·'.'>uito ha podido­
destruir las pirámides, pero no sofocar el genio, que 
parece propio de este suelo ••• 

••• Es cosa extraordinaria y ñdmírable que un america 
no piense en hacer gr~ndes gastos por cultivar y conna-= 
turalizar las ciencias en su natría. Super~or al Conde 
de Gijón, no mira sus intereses ní la sórdida ganancia • 
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Generoso quiere ilustrar a sus conciudadanos sin enr_!. 
quecerse ••• 38 

Alejandro de Humboldt tuvo el atisbo _de entender la pos_!. 

bilidad de adaptaci6n y práctica de la nueva ciencia en Nueva 

Granada como contribuci6n de Francisco José de Caldas. Lo -

que no comprendi6 fue la oportunidad de haber forjado a un -­
brillantísimo discípulo mediante la compartici6n de experien­

cias e investigaciones durante un tiempo considerable al tru.!l 

car la inquietud de Caldas, explicitada así:" ••• tqué placer, 

qué gloria para mi verme al lado de un astr6nomo, de un botá­

nico, de un minero ilustrado! Confieso ••• que un par de años 

de esta escuela me formaría ••• 39 • Cuatro meses después de h~ 

ber externado lo anterior crecían sus expectativas: "Estoy r~ 

suelto a seguir al Bar6n ••• procurando instruirme y chupar 

cuanto me sea posib1e a este sabio viajero, para ilustrarnos 

a1guna cosita y sa1ir de la barbarie ••• 40 y resumía:" ••• iQué 

grandes esperanzas tengo de aprender algo en química, en geo­

grafía, astronomía, minería, botánica, etc1 ••• 41 • Su arro­

jo lo orill6 a externar que, incluso, daría la vuelta al mun­

do, pero Humboldt no lo admiti6 en su estrecha comunidad, la 

causa, parece ser, la diferencia de carácteres. Escribi6 

Caldas: 

••• El señor Bar6n me juzga severo, inflexible, triste. 
¿C6mo puedo aprobar sin hacerme c6mplice? ¿c6mo puedo 
reprobar mostrando un semblante risueño? Este es el 
origen de la avcrsi6n, si así se puede llamar el dis­
gusto que tiene el señor Bar6n de mi compañía; ésta -
es el origen de su negativa, diga lo que quiera, éste 
es el origen de la idea que se ha formado sin motivo 
de mi debilidad y de mis aprensiones ••• 42 

La indisposici6n del Sar6n por llevar a Caldas en su ex-
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pedici6n por otros territorios americanos le provoc6 un cues­

tionamiento y un rencor que tendrá presente en toda su vida.­

Le sirve, sin embargo, para estrechar sus relaciones con José 

Celestino Mutis. E:n ese contexto escribió sobre sus maes- -

tres: 

••• tQué contraste el que se presenta a mi imaginaci6nl 
Mutis, ce1oso, amante de las ciencias, abre sus tesoros. 
Humboldt, amante de un desembarazo pueril, le oprime-
el modesto equipaje de Caldas, le parece complicado -
el aparato de una persona más. Mutis se pone en mo­
vimiento, escribe, empeña su respeto por ilustrarme.­
Humboldt saccifica mi fortuna, mi gloria a una como­
didad imaginaria. Mutis, amante de su esoecic pro­
longa sus benefi~ios m~G allá d0 la muerte, reprodu­
ciendo sus conocimientos en jóvenes aplicados. Hum­
boldt me deja con tranquilirlad en medio de mis cade­
nas. sí i1ustre protecto~ mío> esta$ son las ideas 
de las cua1e5 me representaré toda mi vida ui ilustre 
Mutis v a Humboldt ••• 
••• Yo he entrado dentro de m~, he examinado mi concien 
cia, y me he prcguntado,Lqu& has hecho al Bar6n para = 
que no quiera llev.:irte a su lado? No he h~llado, ilu~ 
tre protector mío, no he hallado oino elogios, admira­
ción, pequeños servicios ••• 43 

En tal confrontaci6n, de sus maestros, se palpa que el -­

contacto con ellos determin6 su concepción mode~na de investi­

gar. Su influencia fue innegable, el propio F~ancisco José -

lo·reconoce en múltiples ocasiones:ºToda mi vida la he consum.!_ 

do ••• en cultivar la astronomía aplicRda a la geografía y la 

navegación, a la física y a l~ hístoria natural¡ comencé a 

persuadirme que había acertado en ~5ta carrera espinosa cuando 

vi el aprecio que hicieron de mis trabajos el señor don José -

Celestino Mutis y el Bar6n de Humboldt, y comenzaron a dispen­

sarme su protecci6n y favores ••• 44 Ssto no obstante que se 

duele de ellos por impedirle cont1nuar en contacto con sus tr,!!. 
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bajos, para los cuales estaba completamente habilitado: en el 
caso de Humboldt por no haberlo llevado en su recorrido por 
la América Septentrional. Prepar6, entonces, un viaje con 
prolijo plan de investigación que le permitiría levantar info.E_ 
maci6n valiosa de diferentes lugares toda vez que pasaria 

De Quito y sus alrededores a Los Canelos, volviendo S.Q. 
bre sus pasos a Riobamba y Chimborazo; de aqui a Gua­
yaquil. Si es necesario, se puede pasar por mar a -
Tumbes y Leja, si· no partir a Sonsonate; de aqui por 
Guatemala, Soconusco, Ciudad Real, Oaxaca, Puebla, a 
México y sus alrededores, minas célebres, etc. De -
esta capital a Veracruz; de aqui por mar a La Habana, 
Jamaica, Puerto Rico y por Cartagena a santafé. 45 

Respecto_a José Celestino Mutis porque a su muerte, a p~ 

sar de que le prometió, dejó asentado en su testamento que fu!!_ 
ra su sobrino Sinforoso Mutis quien ordenara, corrigiera y pu­
blicara, como sucedi6, su obra, y no Caldas~ 

Hay que adicionar a ese conjunto de elementos que conflu­

yeron en su formación científica la existencia del Observatorio 
Astronómico fundado por José Celestino Mutis y del que 1leg6 a 
ser su director. Sobre esta base reconoce, como reto, que 
las condiciones mínimas para el cultivo de la ciencia existían 
y por tanto la indolencia y el escaso compromiso ante las nec!!_ 
sidades sociales debían ser superadas. 

Francisco José de Caldas vino, por tanto, a ser la expre­
si6n y síntesis del ambiente cultural neogranadino de las pos­
trimerías del siglo de las luces y del amanecer del siglo de 
la independencia. Fue el principal representante de la cien-
cia ilustrada de Nueva Granada. Su intel~gencia lo orilló a 
adaptarse a las condiciones de una sociedad profundamente re-
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ligiosa, donde el elemento ag1utinador de identidad lo era el 

catolicismo, adscripci6n que no abandonó pero tampoco lo obs­

taculiz6 en su empresa• influenciada decisivamente por_ los 

contactos con Mutis, Humboldt y el conocimiento de libros y 

autores adscritos a la aventura de lo nuevo. 

C. ACTITUDES INTELECTUALES 

El car&cter de Francisco José de Caldas no se circunscribe al 

retrato que difundió Alejandro de Humboldt, aunque al ver fru~ 

trada su pretensión de mejorar la formación que deseaba reve-

16 su ira y rencor: "Yo le amo, pero he sentido este desaire, 

que no curar~ con nada este sabio46 • Además de evidenciar -

.;:;orno respuesta una actitud psicol6gica normal, también se paJ:. 

pa una actitud intelectual de colaboraci6n inherente en él. 

En su proyectado viaje a la Nueva España y otros territorios 

americanos esboza la práctica de investigaci6n con el concur­

so de otros: 

••• Haremos una dis·~cci6n. Yo mismo me admiro de m.:1 a 
trevimiento cu~nd8 escribo esta línea.iHacer la disec 
ci6n de un animal el que ha pasado la mejor parte de 
su vida en contemplar las estrellas! s~. el deseo de 
instruirme ha puesto ~l cuchillo en mis manos, y he -
olvidado el t~lcscopio y el octante. Mis ensayos 
han sido unos verdaderos asesinato~, y el fruto,cono­
cer en la nñturaleza ~as principales partes de un CU€.!:, 
po organizado. 47 

Y como para enfatizar la necesidad de colaboración al pr,2_ 

poner e1 tentativo título de su imaginario informe exprQsa"--• 

fel~zmente e,ecutado por don F.J. de Caldas y N ••• , sus disc~­

pulos 48 • Al mismo tiempo estimula el estudio de la natur-al~ 

za. E:n una miziva a su arnigo S.:inti.ugo Arroyo, :)bogado de pr.2_ 
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fesi6n, lo exhorta a que deje ..... a esos jurisconsultos y va­

mos a hacer algo que pueda sernos útil y haga honor a nuestra 

patria ••• 49 

e:n~el. caso de Caldas, la colaboración, el. apoyo de otros, 

fue consustancial, así lo advierte en cada oportunidad que se 

le presenta: 

A este tiempo un amigo quiere que le acompaile a una -
bella casa de campo que posee en las faldas de la fa­
mosa cordillera de los Andes y situada a muchas toesas 
sobre el nivel de Popayán. No pierda esta ocasi6n:­
manifiesto a mi amigo mis ideas, hallo las más favora 
bles disposiciones en él, y animados del mismo cel.o,= 
partimos con nuest~o~ instrumentos.tQué actividad, qué 
constancia la de1 compañero de mis trabajos! No esqu..!_ 
va hacer 1os CJficios más penosoz y humi1des. A pesar 
de la educaci6n bárbara que se le dio en su juventud, 
ha sabido sacudir las preocupaciones, conoce el cami­
no de la verdad, trabaja con utilid3d propia y de sus 
compatriotas. Libros, instrumcntps, luces, he aquí 
el. objeto de su am~ici6n.1Cu~nto debo a este amigo ge­
nerosol La mit3d de lu glori~, si alguna merecen es­
to~ peque~os trabajos, a &l l~ perten~cc (Dr. Manuel. 
Mar.f.a /',rboleda, Vicario General del obispo de Popayán). 
Estoy seguro que a no h~bcrme au~iliado con su perso­
na y con sus bienes, estarían ya mis i~cas sepul.tadas 
en el. olvido. FaltarÍG a las leyes del reconocimien 
to si no l.e diera este testimonio de mi gratitud y de 
mi atnor. 50 

También tuvo actitud abierta e ilimitada por conocer,i_!l 

vestigar, saber. Este arrojo es un factor que explica, en -

alguna medida, su rencor contra Alejandro de Humboldt por la 

negativa de sumarlo a su cxpedici6n, pues es un rencor inte-­

lectualizado, racionalizado. El 21 de enero de 1802 lo ex­

plicita de manera meridiana: 
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••• Pero mi suerte, mi destino me ata a este sue1o -­
enemigo de las ciencias. Yo lloro mi desgracia, y el 
Barón, que debía hacer mi felicidad, me ha sumergido 
en un abismo de trisC~~as. Este amor de la sabidu 
ría, esta sed insaciable de saber ha llegado en mi a 
tal punto, que ya se equivoca con el furor y con la -
desesperación; jamás había sabido mi corazón qué era 
el deseo del oro y de la plata, hasta que he sentido 
la necesidad para ser sabio. ¿Qué destino más noble -
se le podía dar a esos cofres plenos de numerosos pal:_ 
sanos? Por desgracia de las ciencias no se conoce su 
mérita, y se juzga que el protegerlas es botar el di­
nero en frusi1erías ••• 51 

Al mismo tiempo plantea la demanda, hoy vigente,. de ded.!_ 

c~recursos para .la investi<Jaci6n cientÍ.fica, e implícitamente 
puede leerse un atisbo de política de investigaci6n: la cien­

cia no es un gasto sino una inversi6n. 

Otra actitud que lo caracteriza es su compromiso por la 

v~cdad, el rigor de sus ideas, sustentadas en la confronta­

ci6n de los hechos y la correcci6n de errores cuando se le d~ 
muestran. Por ende exhorta" ••• a nuestros compatriotas que 

comparen lo que ahora publico con 1o que tienen rresente en -

los lugares de su residencia, y me adviertan por car.ta los -­

errores y equivaciones en que he incurrido ••• g2 • En parte -

son explicables sus errores porque tuvo cierta tendencia a la 
exngeraci6n. 
nacer errores. 

E1 límite de éstu radicó en su apertura a rec_g_ 

La critica la cultivapero rech.,,za toda acusac.i6n infund<:!... 
da. En este sentido es un duro polemjsta. En unos casos 

discute las falsedades difundidas sobre el Nuevo Mundo; en 

otras, enfrenta los ataques que recibe. Ante las tergiversa­

ciones del alemán de Paw señal6: 
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••• No queremos inferir de aquí con Paw, con este ob~ 
tinado enemigo. de cuanto bueno tiene la América que 
el frío de este vasto Continente es extraordinario,­
que él ha extinguido las grandes especies de los anl:_ 
males, que ha debilitado al hombre hasta perder la -
barba y todos los estímulos por su propagaci6n, que 
la lactaci6n dura diez afies, y en fin, que el indíg~ 
na de esas regiones, siempre estúpido, en todas par­
tes insensible, no derrama una lágrima, no exhala un 
suspiro en medio de 1os más cr~e1es tormentos. No­
sotros no suscribiremos los delirios del filósofo de 
Prusia. E1 ca1or de 1a Nueva Granada, es verdad,no 
es, n~ con mucho, comparable con el de las costas 
ecuatoriales del Africa; pero es muy superior al de 
las zonas templadas, y en especial al de Europa ••• 53 

Así como revela las denigraciones que europeos han hecho 

de América, sale en defensa de otros. Entonces dirige sus -

críticas a las malintencionados. R~lata que ha conocido dos 

críticas contra su S@manario. Al ocuparse de ellas las re­

trata como producciones delirantes. Sobre el folleto ~­

fiesta, julio 30 de 1809, sentencia: no es otra cosa que 

un libelo contra Humboldt y contra los que han publicado sus 

escritos en el Semanario; una cadena de temeridades y de ca-­

lumnias ••• un tejido de absurdos sobre los puntos más céle­

bres y ~ás espinosos de la física y de la astronomía, una 16-

gica embrollada e inconsecuente, un estilo pedantesco, arras­

trado, amontonamiento de textos y de autoridades dislocadas ••• 54 
En realidad, responde a los ataques con información y s6lidos 

argumentos, con pruebas y experimentos. 
t6 a sus críticos: 

Por ejemplo, cante.§. 

••• Nuestros detractores podian haber visto que no se­
guimos a ciegas a los autores que estudiamos, y que -
la razón y la experiencia son nuestras guías, y que -
no hemos merecido el epíteto maligno, insultante de -
humboldtistas ••• La descripción de Santafé y sus alr~ 
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dedores, por el. doctor don José María Sal.azar, con-­
tiene observaciones, medid~s y rasgos que honran a 
este joven y al. país que describe. La bel.1a carta 
l.atina del. doctor don Pedro P~rn~ndez de Córdoba, A.E:, 
cediano de Cuenca, ¿no es un rasgo digno del. il.ustre 
Mutis y de sus col.aboradores? El. rasgo del. doctor -
Parra, cura de Matanzas, i.no merece el aprecio de t_2 
do buen ciudadano? ••• 55 

La exal.tación de l.os trabajos de los científicos neogr~ 

nadinos es un va1or incuestionable en la fundamentación de 

las respuestas de Caldas a su:3 críticos. En otros casos, Si.!!!, 

p1emente , no les otorga importancia por l.o infundado:"• •• Los 

insul.tos que directa o indirectamente me hace 11.amándome E.2!!.= 
sumido~ in6ti1, bachiller presumido que se quiere vender por 
sabio, agreaado ~fímero de Humbol.dt, desatento, mucho, inurba 

no, ingrato, etc., etc., generosamente ~e los perdono ••• 56 • 

Acota esto porque nada de eso es ci<-,rto y pide t<into a su cr.!_ 

tico, El.oy Val.cnzuel.a, como a todo~ l.os que l.o conocen que l.o 

juzguen por los hechos y no por lar. expresiones. El.1.o toda 

vez que siempre ha respetado l.m verdad. Cl.~ro, en sus res -

puestas y cr~ticas existi6 cierto dejo de modestia. un ren­

gl.6n adel~nte de 10 transcriLo en este mismo párrafo sentencia: 

"Jamf!s he creído que soy homl:>re grane-le". 

La prudencia fue otro rasgo de sus acciones. Como re­

sul.tado de investigaci6n recomienda proceder con conocimiento. 

En su Memoria sobre el modo dc_cultivar l.a cochini11~ pl.antea 

l.a necesidad de conocer el. tiempo oportuno de pl.antar el nopal. 

y e1 modo de crear l.a cochinilla, r~coc:;_p:?r1a., sacarl.a. y empaca.E_ 

l.a. 

En su afán de confront~r todo cuanto investig<i y/o difu.!'.!. 
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d~, salta a l.a vista, también, su honestidad intelectual. 
Reconoce las fuentes de donde obtiene sus informaciones, las 

señala; as.imismo, advierte las ideas de otros. Cuando soli­

cita correcciones de sus trabajos de geografía estipula: "••• 
haremos mención honrosa de los patriotas que se hayan tomado 

el trabajo de comunicarnos l.uces y a ninguno defraudaremos -­
del honor que debe resultarle por haber concurrido a perfec-­
cionar este objeto tan importante5 7 • Prudencia y honestidad, 
sin embargo, no excluyen la vanidad intelectual. En caldas, 

por conocimiento de sus capacidades, fue explicitada, a nivel 

de modestia. El 7 de noviembre de 1802 escribió a su maes-­
tro José Celestino Mutis: 

Usted me habla del observatorio astronómico que está 
erigiendo en esa capital, y se expresa del modo más -
honorifico que puede apetecer mi amor propio. Pero 
no me deslumbro; mi primer y capital conocimiento es 
que no soy sabio. Conozco la extensión de este epí­
teto, y me conozco; no lo merezco. no me lo dé usted 
en adelante. oemc usted el de discípulo y quedaré -
honrado, y cuundo uzted me negase esta gracia yo me 
la usurparé.tQué esperanzas tan lisonjeras se excitan 
en mi corazón cuando imagino que algún día he de ob-­
servar al lado del sabio Mutis! Casini, Lalande mismo 
envidiarían mi suerte. 58 

Amén de estas actitudes psicológicas, Francisco José de 

C~ldas manifiesta en su obra posiciones intelectuales antiesco 
lásticas, enciclopedistas, modernistas e ideas y prácticas P.2. 
líticas independentistas. Fue ese conjunto de actitudes y P.2. 
siciones las que definieron su obra. En esto, como se ha es­
crito Slás arriba, tuvo un papel. decisi.vo su maestro. En el 

"Discurso pronunciado en elogio del doctor José Celestino Mu­

tis" escrito en 1805, asienta que antes de la introducción de 
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].as nuevas temáticas de l.a biol.ogía: "... Densas tinieblas rej,, 
naban sobre nosotros: l.a jerga esc~lástica, l.os aelirios de1 

peripato, delirios capaces de degradar nuestra raz6n, ocupaban 
el J.ugar de ).as ciencias y de l.as artes: Mutis toca en nues­
tras costas~ l.a l.uz raya sobre-nuestro hemisferio, 1evanta el. 
grito y despierta a este mundo al.etargado ••• 59 

La crítica a l.o tradicional. implicaba l.a proposici6n de 
alternativas. Hacerlo -en ese momento requería luchar contra 
l.a inercia, _verdadero obstáculo de toda prédica de ideas dif..!'a 
rentes. El. neogranadino l.o expl.icit6: conocemos que n2. 

da haya más difícil. ni más espinoso que establecer una nue•Ja -
cultura ••• E1 hábito de l.o antiguo, ).as impresiones extrañas 
de l.o nuevo, l.as dudas del. suceso, las preocupaciones, l.os P2. 
ral.ogismos de esos espíritus que no han dado un paso sino so­
bre huc11as ajenas ••• todo se conjura para mantenernos en l.a 
inacci6n, en l.a pereza, en el. abatimiento y en la miseriag0 • 
Superar tan ignominioso estado requería enfrentar sus causas. 
La más evidente era el. tipo de cducaci6n impartida. El. ~ 
esco:!.asticismo de Cal.das, fue, por ttanto natural al. promo'-·er 
una nueva concepci6n de 1a cuitura. 

Reforz6 su concepci6n moderna de l.a cultura por su ~­
clopedismo y permanente actua1izaci6n. Cuanta informaci6n o 
bibliografía llegaba a sus manos la revisaba y difundía. El. 
20 de mayo de 1797, por ej empl.o, comunic6 a un amigo l.o si -­
guiente: 

He le-ido una noticia bien pl.ausible pura l.os que que­
remos conocer el. Reino. Ya tiene usted noticia del. -
arte de relojería de Cerella; éste, en la página 317, 
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dice que en estos últimos años ha hecho, de orden de -, 
su Majestad, don Francisco de la Cru::::-. un mapa de la Am~ 
rica Meridional, que tiene tres varas y media de alto 
y dos y media de ancho; se mandar.en dos ejemplares a -
la Academia de Ciencia de Paris y a la Real Sociedad -
de Londres, por. manos del Conde de A randa y el Prínci­
pe Maserano, y murcci6 la aprobaci6n y los elogios de 
estos dos sabios Cuer?os. A usted dejo la considera­
ción de los deseos que debe tener todo buen regnicola 
de poseer esta preciosa carta ••• 61 

Uno de los te~timonios de su actitud moderna en ciencia 

y a la vez antiescoiástica radica en someter todo a constat~ 

ción. A1 respecto escribió:" ..... no presentaremos ••• · sino lo 

cierto, lo que hayamos visto por nuestros propios ojon, y - no 

dudo que h~remos dar un paso a nuestra geografía, que aún es­

tá en la cunag 2 • Verificación y progreso no son sino eleme.!l 

tos de esa actitud moderna de proceder en ciencia. 

El remate de sus actitudes intelectuales fue su compromi 

so socia1, su lucha por lo nuevo, por la contribuci6n a la in 
dependencia nacional. Tal conciencia politica la cultiv6 

por muchos años y lo arroj6 a participar, con 1as armas en 1a 

mano, directamente en la guerra de emancipación. Desde 1793 

manifestaba un compromiso social de ndUCQr a la juventud como 

medio ef.1.caz para const5..tuir un paf::;63 • DespuÉ:s de dos déc~ 

das, ya comprometido en la lucha indepf2nd~~nt.ista .intentando 

confortar a ~u mujer, le confiesa, de r;a:.;o,u ••• eres esposa 

querida de un hombre c1ue aborrece a los tiranos ••• 11 y al pe­

dir-le que lo acompañe, le promete: "Acá viviremos pobre!; pero 

en paz, y con la dulce Scitisfacción de h~ber padecido por la 
pc:itria(5

4
_ 

abandonar 
Ante e1 emb~te de las fuerzas realistas, pretende 

Nueva G.::-anada sin renunci-"'1r a ~us ide_ales liberta--

rios, resignándose a embarcarse en cartagena" ••• para olvidar 
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este suelo que nos v1o nacer ~le escribe a su esposa~ y que 

no podamos ver libr-e5 5 • . A pesar de sus propósitos y sin lo 

grar abandonar su patr-ia ni verla libre, a mediados de 1816, -

poco después de la batalla de la Cuchilla del Tambo, cayó en 

poder de los españoles quienes lo trasladaron a Santafé y lo 

fusilaron junto con José Miguel Montalvo, Fr-ancisco Antonio 

Ulloa y Miguel Buch66 • Antes, empero, escribió una car-ta de 

arr-epentimiento, desoída, per-o eser-ita bajo condiciones de l.!:!_ 

cha por su supervivencia y por los deseos de continuar con tr~ 

bajos científicos, cuestiones que explican su contenido y pe-­

tición. suscr-ibió: 

Señor, Jefe i1ustrado y sabio de un ejCrcito victori_Q, 
so, se~orp salve Vuestra Excelencia~ en este desgraci,2. 
do un cGmulo numer-oso de descubrimiento de ideas feli­
ces, y las semi11~~ de tantas obras importantes que ha­
r~an hono~ al nomhre español, y más Vuestru Excelencia 
con su autoridad del seno dG esta borrasca formidable. 
Yo ser-vir6 a Vuestr-a Excelencia, yo seguir& a Vuestr-a 
Excelencia a todo~ los puntos de lü tierra, a donde lo 
11eve su gloria y su deber, yo consagraré todas mis -­
fuerzas y todo mi genio en contribuir a la glor-ia de -
un Jefe tan ilu~~r~do. Se~or, socorra Vuestra Excelen 
cia a un desgraciado que 1?3°tá p.:~nctrado del más vivo -­
arrepentimiento de haber tomado una oarte dn esta abomi 
nablc revolucj_Ón; .sef"ior, yo conozco 1a parte más suhl_!.­
me del pilotmje, y en el primer viaje habrá formado -­
Vuestra Excelencia un piloto que pueda servir a su Ma­
jestad con utilidad; t0nqa Vu~~tra Exc0lencia piedad 
de mi, téngala de mi dcs9raciada fmmilia y sálveme por 
el Rey y por su hono~. 67 

Las condiciones en que redact6 tal petición lo orillaron 

a suge,rir la sup~ditación de su quehacer cientific··-, a quien CO.!:!, 

centraba el poder politice y a cambiur su posición política. 

No obstante ambas transformaciones de su forma de pensar 

en el último momento de su vida, las actitudes intelec-
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tua1es que cultivó 10 confirman como un científico moderno, un 
hombre entregado al estudio de la naturaleza con una vocación 

y disciplina inquebrantable. Colaboracionismo, amplitud de 

criterio, critica rigurosa, discusiones fundamentadas, honest.!_ 

dad intelectual, enciclopedismo, antiesco1asticismo, son las -

actitudes y posiciones, extrafdas de su obra, que 10 erigen en 

un genuino representante de 1a ilustración neogranadina. Ade­

más reconoció y valoró la aportación de los grandes científicos 

concluyendo que el error también 1os alcanzó sin, por e11o, 

mermar sus méritos. A1 respecto escribió: 

D. OBRA 

Es preciso ser un estúpido para no admirar y para 
no tributar los elogios merecidos a la profiundidad de 
Newton, a la e1ocu0nte encantadora de Buffon, y a todos 
los hombres grandes que han honrado al género humano, 
con sus producciones inmortales. Si tienendefectos es 
tos genios extraordinarios, si alguna vez el error s~ 
ha mezc1ado con 1n verdad 7 debemos acordarnos que en 
nuestra miserab1e naturaleza, e1 hombre es un compues­
to de grande y de pequeño, de error y de sabiduría, de 
virtudes y de vicios y que, como dice Bail1y, el sol 
mismo tiene manchas. 68 

1. Ciencias que cul~iva 
Francisco José d.e C~1das cultivó conocimientos científicos de 

astronomía, geografía, botánica, matemáticas, geodesia, agri­

cultura, ganadería , minería, zoología, meteorología, física, 

vu1cano1ogía, etc., para lo cual emprendió varios viajes de 

estudio, trabajó en la Expedición Botánica, dirigió el Obser­

vatorio Astronómico, impartió cátedras y editó el semana.c.io -

del Nuevo R~ino de Granada. 

A continuación se dará cuenta de los contenidos que man~ 
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j~ en algunas ciencias. Los conocimientos que poseyó y difu_n 

di6 sobre astronomía evidencian su actualidad y posición part.!_ 

daría de 1o moderno. Se pronuncia por el heliocentrismo, ex­

poniendo, por ello, 1.a siguiente información respecto al. sist~ 

ma sol.ar: el. sol es el centro del sistema y foco de luz, ind.!_ 

cando que está compuesto de doce planetas primarios, dos ani-­

llos ·.y dieciocho secundarios. Estas cuerpos que rondan alre­

dedor del sol son: mercurio; venus; tierra, con un satélite o 

l.una; marte; júpiter., con cuatro lunas; saturno, con dos ani-­

llos concéntricos y cinco lunas; herschcl; piazzis; olbers; 

hércules y harding 69 • En realidad, los últimos cinco no co­

rresponden a la verdad, pero la adscripción al heliocentrismo 

y el conocimiento de sus principales tesis es incuestionable. 

Sus trabajos de geor,rafia son muy variados como la deteE_ 

minaci6n de longitudes y latitudes de todas las comunidades y 

montañas que visit6, la descripción de sus recursos y la si­

tuaci6n climática. Las observaciones climatológicas ocuparon 
un lugar prioritario en sus trabajos. Desde 1801 ya señalaba 

que las heladas provocaban perjuicios para lo cual sugería m.fi!. 
todos tradicionales para amortiguar sus efectos, describiendo 

las consecuencias de este fenómeno sobre las plantas son ·¡ue 

el tallo y las hojas se secan, e>l fruto se pone enjuto, y se 

queda en el estado en que lo coge el hielo, explicundo que 

el hielo es producto de los vapores más sutiles y exaltados 

que no caen durante el ¡:ieríodo de lluvia pues al elevarse d~ 

masiado caen sorpren~idos oar el frío de 1us noches 70 • Con 

base en sus r·ermancnt2s observ<lciones llega a -::stablecer, en 

1808, 1.a dc.:finición e inf'l.ujo del. clima_ en los siguientes téE_ 
minos: 

Por clima entiendo, no so1amente el grado de calor o 
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frío de cada regi6n, sino también la carga eléctrica, 
la cantidad de oxígeno, la presión atmosférica, la 
abundancia de ríos y lrtgos, la disposición de las mon 
tañas, las selvas y los past:os, el grado de población 
y los desiertos, los vientos, las lluvias, el trueno, 
las nieblas, la humedad, etc. La fuerza de todos e~ 
tos agentes poderosos sobre los seres vivientes, com­
binados de todos modos y en proporciones diferentes, 
es lo que llamo influjo del clima. 71 

La precisión y rigor de su obra geográfica se manifiesta 

en el uso de los términos técnicos de esta ciencia. Por 

ejemplo, al hablar de atmósfera y aire, le connota sus espec.!_ 

ficidades. Al referirse a la atmósfera estipula que es l? -

capa que rodea a la tierra y el aire el fluido que la const~­

tuye72. El influjo del clima es tan determinante, según C~_!. 

das, que se perpetúa de generación en generación y sólo por -

él explica la diversidad de calor de los hombres y las peculi-2_ 

ridades de plantas y animales pues la reunión de los efectos 

del calor y, del frío, de la presión atmosférica, de las mont-2_ 

ñas, de los vientos, de 

vias 73 , o sea, de todos 
cuanto y como existe. 

los ríos, de las selvas, de las llu -

los componentes del clima causan todo 

Con este tipo de interpretación y explicación puede ubi­

cársele dentro de la corriente del determinismo natural. E!!!_ 

pero, debe añadirse que su posición en geografía está acompa­

ñada de que sus resultados beneficien a sus conciudadanos,por 

lo que se convierte en pionero de la geografía económica, ex­

plicitando como objeto de estudio de esta rama del saber una 

temática abundante donde refleju lci necesidad de comr:ilementa .• 

riedad y relación con lo que más tarde se ha denominado geo'­

graf ía política. Eh aquí sus pror:>ias palabras: 

.209 



••• Los conocimientos geográficos son el term6metro con 
que se miden 1a i1ust~aci6n, e1 comercio, la agricultura 
y l.a prosperidad de un puebl.o. Su estupidez y su baE. 
barie siempre son proporcionadas a su ignorancia en e..2_ 
te punto. La geografía es l.a base fundam·::ntal de to­
da especulación política; ella da la extensión del país 
sobre que se quiere o~rar, enseña 1as relaciones que -
tiene con los demás pueb1os de la tierra, la bondad de 
sus costas, los rios navegables, laG montañus que le -
atraviesan, los val. les que ést<:Js fo::-man, las diGtancias 
reciprocas de 1.os poblaciones, los caminos esCabl.eci­
dos, 1os que se pueden estahl.ecer, el cl.ima, la tempe­
ratura, la elevaci6n sobra el mar de todos los puntos, 
el genio y las costumbres de sus habitantes, 1.as prdl-­
ducciones espontánP.as y ias que pueden domiciliars0 con 
el arte. Este es el gc-<:>nde objeto de la geografía cc9_ 
n6mica, tan antigua como nuestras necesidades ••• 74 

Su trabajo geográfico, íntimamente vinculado con la botá-

nica l.o orill6 a otorgarle suma importancia al. estudio y c1as2=_ 

ficaci6n de 1as plantus de cani todo el territorio neogranad~­

no.Como tojemplo evidente ce 1 .... inf'l.uenc.i.a de 1-lumbol.dt en s.i <.":>ra,é~empl.ea 
el. criterio geogrAf ico de la a1titud ?Ura ordenar tanto las 

plantas silvestres como dom~stic~das. Sus observaciones det!! 

nidas y prolijas lo 1levoron a describir hechos siqn.i.ficativos 

para dar cuenta de ~s~ectos de botAnic~ como 1a sentencia de 

que "••• He visto qu9 1os musgos, l<:>s nrnmincas, un 1upino,dan 

principio a ].3 vegetnci6n; qu~ estas nlnntas no baj~n de un -­
término constante, de un~ 1inea paralelü a la primera en todas 

1as circunst::::t.ncias y en todns 1.:is latitu•les bajas que he obse.E,. 

vado ••• 75 , o :tu de:-.erminación de l.os espc1cios donde se desarr2 

l.lan las diferentes especies de quin"s• del cacao, la cebada, 

la papa, la cana de azQcar, los cocos y de todas las plantas 
comcstíb1es. 

En otras áreas de la ciencia, v.gr. la vulcanolog~a, deE_ 
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cribe fen6menos en breves ensayos donde da cuenta de erupcio-­

nes y terremotos. Es obvio, por 1a escasa sistematización y 

profundidad de ~ste tipo de conocimientos, que no pudo empren­

der trabajos rigurosos. Informó de amenazas y males de las -

erupciones volcánicas cuyas nubes de arena, piedras enormes 1a_!l 

zadas, ruidos subterráneos, sacudimientos terribles, avenidas 

de agua y lodo, llevan a todas partes desolaci6n y muerte, 

porque entierran poblaciones, los rí.os cambian de curso, des-­

ploman edificios, transforman la vegetación76 • El terremoto 

de 1797, que relata, asienta, destruyó construcciones religi.2_ 

sas, civiles y casas de una gran cantidad de pueblos ·como M1!_ 

chache, Guamote, San Felipe, Ambato, Riobamba, San Luis, etc., 

precisando que sus desastres se localizaron entre los " ••• 0º31• 

Norte a 1°57' Sur por espacio solamente de cuarenta leguas de 

Norte a Sur y otro tanto probablemente de Este a Oeste. Tal 

vez el Igualata, el cerro más destrozado, fue el centro77 • 

Como este caso, de incipiente desarrollo de una ciencia, 

la vulcanologí.a, pueden citarse otros ejemplos que testimonian 

la amplitud de intereses cientificos de Caldas. Lo prueban 

sus propios proyectos. El 20 de junio de 1801 comunic6 a su 
confidente Santiago Arroyo: 

••• oiga usted algo de nuestros proyectos y de nuestras 
miras. Estos son muy vastos. 

La geografia, la astronomía, la botánica, zoologí.a, 
ornitología, mineralogia, química, meteoros, agricul­
tura, arquitectu~a, pintura, música, escultura, graba 
do, artes, comercio, política, r-cntas, estudi.os, elo-= 
cuencia, lengua, medicina, educaci6n,car~cter,usos 
vestido, casas, muebles, mAlicia, tribunales, monumen 
tos antiguos, todo cuanto CJUepa en nuestros cortos cO 
nocimi· :ntos, todo cuanto se ofrezca a nuestros ojos,­
va a observarse; volúm~nes inmensos verá usted dentro 
de pocos aOos, por~ue es necesario digerir el inmenso 
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material que preparamos y que acopiaremos en nuestro 
viaje ••• 78 

En cierto sentido, aunque no realiz6·su viaje, fue su 

programa de trabajo; de todos los tópicos, le dio prioridad a 

los de carácter científico, como se ha mencionado. 

2. Ideaz y prbctica cducutiv~s 

El tipo de instrucción te6rico-especulativa dominante y en la 

cual se le instruy6 no lo obstaculiz6, por los diversos fact.e_ 

res que influyeron en su preparación, para realizar una crít.!_ 

ca muy dura de la instrucción tradicional, y pugnar por un m.e_ 

delo educativo renovador, útil. Cu~ndo proyectó su viaje 

acompañando a Humboldt expuso minuciosamente los aspectos que 

revisaría: estudiaría mnnumentos; elaboraría cartas topográf.!_ 

cas; haría p1anos; lev~ntar~a inventarios de bat6nica, zoolo­

gía, mineralo~~a; efectuaría observucíones astron6micas con 

el uso del bar6metro, termómetro, aquj~; mediría la velocidad 

del sonido; estucli1ría la aqricultura; las artes y oficios, 

la política, comercio, a1imenta~ión, cor.tumbres, cultura, etc. 

en realidad lo que proyect6 fu~ esbozar todo un plan ~; 
transformador 

de educaci6n. 

de los 

Año~ 

estudios, condensancio en él un nuevo tipo 
después los explic~tará inequivocamente. 

Dirigiéndose a los enca~~ados de la educación pública ies 

plantea la conveniencia de modificar la práctica escolar con 

la finalidad de alcanzar resultados sociales satisfactorios 

cambiando las materias fútiles por aquellas que otorgaran 

un conocimiento adecuado de la realidad mundana. Dice: 

••• si en lugar de enseñar a nuestros jóvenes tantas 
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bagatelas; si mientras se les acalora la imaginaci6n 
con la divisibilirlad de la materia, se les diese no­
ticia de los elementos de astronomía y de geografía, 
se les cnseña~e el uso de algunos instrumentos fáci­
les de manejar; si ln geo0rafia práctica y la geode­
sia ocupasen el luq~r de ciertas cuestiones tan met~ 
físicas como inútiles; si al concluir sus cursos su­
piesen medir terreno, levantar un plano, determinar 
una :Latitud,, usar bien de la a')uja,, entonces tendri~ 
mos esperanza de que, repartidos por las ~rovincias, 
se dedicasen a 00ner en ejccu~~ón los principios que 
habrían recibido en los cole~io~ y a formar la carta 
de su ~atria. Seis meses consagrados a unos estu­
dios tan interesantes bastarían para poner a un jo-­
ven en estado de trabajar en la grande obra de la --
geografla de esta colonia ••• 80 · 

Una educación apegada a 1as exigencias de la sociedad ne2 

granadina es el eje del pensamiento pedagógico de Caldas. La 

explicaci6n de esta postura estriba en la naturaleza, la esen­

cia de la ilustraci6n, movimiento reformista por antonomasia, 

que 1ucha por erradicar cualquier resabio cscol.~stico. En su 
época, nuestro uutor su~o de 1o difícil para establecer una -­

nueva cu1tura, un nu~vo arte, en fin un3 concepción dinámica -

de 1a vida y dc1 hombre, a favor de lo cu¿1l luch;::; porque com -

prendió que lo antiguo, el sistema tr.-idicional, . .;ustcnta 1a in~ 

cción, pe~eza, abatimiento, contemrlación, resignación. E:l --

instrumento que encuentra para suplantar lo 3ntiguo por lo nu~ 

vo es la educación, que ante todo parta de 13 utilidad de los 

conocimientos, al servicio d~ la patria U'!" la posibilidad para 

redimir y hacer f1orecer la creativid~d al forjar hábitos in­

te1ectuales s6lidos. 

Escribir, 
berá forjar. 

pensar, 

Claro, 
men nuestras escuelas 

act~ar , ~on máximas que la educaci6n d.§:. 

podr~ ::>E"r realidad cuando:" ••• se refor­

substituyendo en ellas el estudio de las 
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ciencias natura1es al de 1a peripatética, que s61o sirve para 

hacer caviloaos y discolos a los que la estudian ••• g2 • por 

~llo deberán ensenarse las ciencias Otiles, animar su estu­

dio por el incentivo a quienes demuestren talento y aplica --­

ción. Cuando suceda, la consecuencia natural, dice C~ldas,­

será la perfecci6n de la agricultura, el mejoramiento del co­

mercio, la preservaci6n de las costumbres y la consolidaci6n 

politica y econ6mica. Propugna por una educaci6n para apro­

vechar más a la naturaleza, de ahi que exclame en tono de su­

gerencia: 

Convengamos en que el cultivo de alguna ciencia es -
una car~cra cani insuperable para el vicio.iOjalá CE!_ 
nocieran esto bien los padres y los ayos! iOjalá que 
en vez de amenazar y castigar a los niños, les hici_2 
ran tomar gusto por cualquier ramo de la física o de 
las ciencias exactas! Sntnnces veríamos menos 1ove 
nes viciosos, mnnoa atolondrados y más sabios ••• 83 

P~ancisco Jo~6 de CaldilS, a diferencia de Jos& Antonio 

Alzate, tuvo como actividad la docenci~. Sn í809 se le con-

firi6 la cátedra de una clase de matemática~ que se estab1e­

ci6 en el Colegio Real Mayor de Nucstr3 senorJ del Rosario de 

Bogotá, a la que dedicaba una hora diaria. Cuenta uno de sus 

bi6grafos que:''·•• Tom6 posesi6n ~e dicha cátedra en un mismo 

acto con otro sujeto respet;:i.hlc que se .. :ncargaba de una de j_!:! 

risprudencia; 6ste pronunci6 en pequeRo discur~o inaugural, y 

a él siguió el de Caldas, que merece citarse, reducido a es-­
tas pocas palabras: 'SeAores: El ángulo al centro es duplo de 

ángulo a la periferia•g4 • Por todo ello, es lógico pensar 

que también su práctica educ.:itivn fue renovadora. Pero e1 -

alcance mayor de su actividad pedag6gica lo consigui6 con sus 

escritos·. El contenido y clifu!:>i6n del Semcii:iario del Nuevo·-
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Reino de Granada, así lo muestra. 

3. - Obra p0:riodística 

a) Razones para publicar 

El propósito de F~ancisco José de Caldas es difundir y estim~ 

lar el amor a los conocimientos científicos en Nueva Granada. 

Mucho antes de iniciar su labor periodística reconocía la im-

portancia de comunicar 

periodismo científico. 

una carta: 

J.a ciencia o, como hoy se dice, hacer 

El 5 de marzo de 1803 escribió en 

Quedo preparándome para observar el eclipse de luna 
del 28, y si logro un cielo sereno, tendremos bien -
establecida la posición de nuestra patria. Si es -
tos asuntos tuvieren lugar en el nuevo periódico, me 
esforzaría en presentar miz observaciones con pureza 
y dignidad, a fin de hacer conocer al mundo el lugar 
que ocupamos en el globo; pero parece que son materias 
muy abstractas para el común, que no gusta de observ2,_ 
cienes, cálculos y longitudes •• a 5 

Su deseo de contar con un periódico que instruyera e in­

formara de asuntos científicos y de conocimientos útiles fue­

posible hasta el 3 de enero de 1808 en que concretó él mismo 

la edición del Semanario del Nuevo Reino de G~anada 7 que apa­

reció en pliegos semanales en ~808 y 1809 7 pero que continuó 

después bajo la forma de cuadernos o memorias mensuRles, de -

las cuales solo se imprimieron once86 • Mediante esta publi­

cación periódica tuvo la finalidad de contribuir:" ••• a la 

ilustración pública ••• que derrame las luces y que excite a -

los literatos y observadores a escribir8 7 - o sea, arrancar 

el mutismo _de los hombres de ciencia al comunicar sus pesqui-
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sas. Este peri6dico formó parte de la empresa del neogran.2., 
dino por remover conciencias e incentivar la investigaci.ón y 
conocimiento de la realidad. Al denominarlo "papel cien-E:.1.­
fico" conotaba no sólo· uria temática sino un modo particular­
de abordarla toda vez que defini6 al Semanario... como un -
periódico se~io, consagrado a memorias sólidas que conflÚyan 
en el mejoramiento, ilustración y cultura del Nuevo Reino de 

Granadaaa. 

La insistencia en"aclarar la forma y contenido de dicha 
publicación radicó en la incomprensión de su razón d~ ser y 

de las cr.1.ticas de que fue objeto. En relaci6n a la forma, 

los requisitos para publicar, Caldas escribió: 

Si algunos papeles remitidos al encargado no saliesen 
a la luz en el Semanario; sus autores no deberán for­
mar queja alguna, porque deben suponer que hay motivos 
poderosos para suprimirlos. Si no llenan el pl..n -
del Semanario, si no respetan las leyes, el culto, el 
gGbierno; si en lugar de enseriarnos o1guna cosa del -
Reino se divierten en bagatelas de ingenio, etc., en­
tónces quedarán sepultndos sus escritos en el olvido. 
El Semanario es un pape1 serio, y consagrado a -
memorias sólida[~ ••• Todo asunto frívolo no tiene 1u -
gar en su nlan 7 y no lo extrañarán los es~iritus 1ige 
ros que soio leen por divertir algunos momentos de -= 
tedio. No obstante, se publicarán por suplementos -
separadós ~igunos rasgos de elocuencia y poesía que 
sean originales y muy buenos. 89 

La prudencia que puso para mantener su publicación cien­
t.1.fica explica que no incluyera escritos que impugnaran la re­
ligi6n,el clero o la autoridad civil. Además, este periódico 
estuvo dirigido a un público muy selecto: a mentes abiertas, -
educadas, interesadas en el cul. tivo de las ciencias y l.as letras. 
Con estas precisiones responde a sus críticos, quienes le cue..'!l!.. 
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tionaban e1 emp1eo de t6rminos científicos y t&cnicos en 1os 

artículos, ensayos o memorias,. de ahí que en un arranque de 

enfado 1es haya incriminado:" Quisiéramos que esos detracto­

res del Semanario, que 1o han atacado porque ha usado de 

ios nombres científicos de las p1antas, nos dijesen quA p1an­

ta es e1 acagua1e. Si ~stas hubieran sa1udado 1a botánica no 

d~r~an tantas necedades, que no merecen sino e1 desprecio y 

la risa de los sabios9 0 • 

La razón de ser de1 Seman<:1rio ••• podría quedar sintetiz~ 

do de 1a siguiente manera, rerpoduciendo las propias pa1abras 

de su editor: "Sí las observaciones se hiciesen y se guarda-­

sen en lo~ registros de los ob~ervatorion, sería un tesoro 

escondido y unos trabajos in~tiles. P~ra que den todo e1 

fruto que prometen es necesario publicarlas y comp~rarlas con 

1as de 1os astr6nomos de toda la tierra. He aquí los moti­

vos que tenemos para ir insertando las ohservaciones que hemos 

verificado en e1 Reino desde 1796 h~ata hoy", 91 (1811). Pue 

un veh~culo, el más importante de esoz años, de comunicación 

cj_entifica. 

Conjuntamente con Joaqu!n CamHcho, en el amanecer de Co­

lombia., inicia otra public¿.l.ciún,. el D.1.ar-io Po11tico,primer P.!:, 

ri6dico de la República. Caldaz participa en este proyecto 

sin abandonar la edici6n d~l Sernan3rio ••• La razón de aque1 

periódico consisti6 en difundir las directrices de la lucha -
emancipadora. 

b) T,-.rn!'.:tica 

Las dos publicaciones peri6dicas de Francisco José de caldas 
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abordan temáticas diferentes. En el caso del Semanario ••• , 

ante las criticas de lo que cx~one, precisa: 

••• Todos quieren que les hablen según sus gustos y s~ 
gCin sus inclin.;ciones. Uno 0s amigo de la politica, 
y s61o quiere espccul::iciones; aquél conoce las human.!_ 
dades y las bellas letras, y no desea sino rasgos br.!_ 
llantes y producciones del genio; otro cuya ocupaci6n 
es e1 campo y la agricu1tura, querr~Q que sólo se ha­
blase del modo de abonar un terreno, etc.,etc.; en 
fin, cada uno espera tener po~ semana un pliego i~~c~ 
so que lisonjee y favorezca sus ideas. Bien se ve -
que esto es imposible. Hay otros que sólo se ocupan 
en censurar las producciones del S~mnnario, y .en hacer 
paralelos con los papales más brill;,.ntes que ha produ­
cido la Europa ••• 92 

En la valoración 

contenido, destacando 

temas amer~canos, como 

de Eloy Valenzuela; la 

quia de Manuel José de 

de su Semanario ••• , Caldas recapitula su 

los textos de autores neogranadinos, los 

las observaciones económico-botánicas -

descripci6n de la Provincia de Antio- -

Restrepo; la descripci6n del curato de 

Prado de José Manuel José de Restrepo; la descripción ~el cu·­

rato c!e Prado de José Manuel. campos; la Provincia de Pamplona 

de Jos6 Joaquin Camacho; la Geografia de las plantas de Alejan 

dro de Humboldt93 • Las materiRs abordndAs son astronomía, 

botánica, geografía, meteorologia, demografía, economía, agri­

cultura, industria, comercio, literAtura 94 • Por esto es fac-

tible apuntar que el S~m~nario del Nu0vo Heino de Granada se 

convirti6 en el principal medio de inform~ción culturai de 

principios del siqlo XIX y único vocero de 1us ideas e invest.!_ 

gaciones científicas de un evidente compromiso social. Su 

labor de d1fusi6n cientifica fue inigualable, pu8S recoqi6 in­

formaci6n estad.fstica, ci0sc-r:"tbi6 :fc-nóin0nos dt:c. la natu.:..-a1eza, 

productos fitiles, datos meteoro16gicos y consejos pr6cticos, 

al alternar sus páginas de un claro ~etilo did6ctico95 • Tam-
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bién prohijó biografías de prohombres y traducciones interesa.!'.!. 

tes en si mismas y en relaci6n a América. 96 

Asimismo, tuvo conciencia del papel que significaría en 

la historia de la cultura neogranadina al seRalar" ••• que a la 
vuelta de pocos años puede ser muy importante y contribuir a 

la felicidad del R~ino9 7• 

Respecto al contenido del Diario Político, que fue total­
mente diferente al Semanario ••• , como la voz que levantaba al 
nacer Colombia, se circunscribi6 a cuestiones sociopor!ticas: 
" •• ~A11~ se hace la historia del movimiento que dio en su tie­

rra con el Virreinato, se publican artículos sobre economía P.2. 
lítica, y se refieren noticias de la marcha de la revolución. 
Es también el órgano del Gobierno y donde se dan a conocer los 
actos de la Junta Suprema ••• 98 

La obra periodística de Francisco José de C~ldas expresó 
su pensamiento y acción sin cartapisas. Y el conjunto de sus 
escritos manifiestan sus reflexiones en voz alta. 
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SIG:r:rF"IC.\ ¡jQ ::;:::: "=I=:n::::r .. -~ ft E:J Lr'\. OBR;"~ DE: FRArJ.::J:s-:::o 

JOS E: b::: CúLí.h"'-..5 

.• • :rt:T;-¡couccror: 

La obra escrita de Fr~nci~co José de Caldas es 1a confezión, 

fundumenta1mcnte, de sus afanes y quehucer ciP-nt!fico. Pue­

de delinears~ el significarlo de c1mncia, al establecer los 

e1emcntos y procedimientos de la inve~tigac16n para, así, 

exponer la conccpci6n manejnda :-ior los e5tuc!iosos ncogrc:ina-

dinos y co~pren~er 1os nr>ertes de nuestro auto::-. 

Si en 1~rn justificaba sus inclinaciones nl ~studio de la 

natura1Pza al é\Clarar u ••• nc n::ic.{ pa.ru u.bos-wdo, y laS r:iaten~ 

ticas, 13 ~tDic~, lo hi:toria n~tu::-n1, las bellas artes no 

r-c-rmi ter: ·'?n r:·! otra ocu~nción ••• u 1 , mucho antes, en -:1. 795 

ya hahía explicitarlo e iniciarlo sus trab~jos cinntJficos. 

Plante6 cle la si9ui~nte nsne~a su atrncci6n por estudiar la 
naturale=a: 

••• Para llenar estos días v~cíos de n~gocics, y sep~ 
rado de las conversaciones de los c3uda~anos, me ha 
lla~ado la n~turalezu: ella ~e encanta, me arrebata, 
y ya estoy hecho un observa~or co~6n: to~o me llama 
la atención v nueve mi curios1dad. Esta ocupac16n -
no grava mi Ci::.bc::a con lecturz;,s, no oct..:pa demasiado, 
agrada, divierte, instruye s~n la menor pensi6n. La 
multitud de plantas nuevas poro mí y verdaderamente 
raras me han 11cn~do rr.uch~s l1nras; 1os p·:?ces 7 enirn.!!_ 
1es, ríos, coloni~s, genios, usos, costumbres 7 come.E_ 
cio, pobl.ación, vicios y virtuc~es de sus habitantes 
llenan todos r.iis r.iO::"'t-:-ntos. Una cadena de observaci~ 
nas y discursos me rlivierten mis fiatos, de que es-­
toy ~ien mejor •• 2 
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Como tiene por propósito conocer, describir y discernir 

la naturaleza, encuentra en la botánica la principal ciencia a 

cultivar y la prioriza sobre la astronomía, aunque nunca des­

cuida a ésta, por la imposibilidad de contar con instrumentos 

adecuados. Para realizar trabajos más sistemáticos y preci--

sos recurri6 a una serie de lecturas entre las que destacan, -

seg6n lo confiesa3 , las Instituciones de Tournefort y la par­

te práctica de la Filosofía botánica de Linneo. A partir de 

entonces la naturaleza no será s6lo paisa~e, asiento de espe­

cies y familias botánicas y zoológicas, medio para armar rela­

tos sobre sus curiosidades, sino objeto de estudio, de conoci­

miento para escudriñar y profundizar en las virtudes, aparen­

tes u ocultas, m~gicas o lógicas, simpáticas o simpatéticas de 

los diversos el.ementos que constituyen los tres reinos natura­

les en su versión americana.
4 

En una carta fechada el 6 de octubre de 1803 confiesa a su 
destinatario: 

••• Yo trabajo sin intermisión, me agoto las fuerza~, y 
no puedo ni aun desflorar la fecundidad de estos bosques. 
IOué dolor para mi ver plantas bellas y no alcanzarme las 
fuerzas para describirlas y para diseñarlas! Yo voy a 
apuntar a usted en pocas palabras lo que me pasa. Veo 
una planta, la busco en los pocos libros que tengo, y -
entro en la duda de si se incluirá en la Flora peruana, 
y obligado a no solamente describirla, sino tambi~n d.J,_ 
señarla; dos horas, y muchas veces tres, apenas alcan­
zan para concluir todo lo relativo a esta sola planta ••• 5 

Su trabajo y preocupaciones estuvieron circunscritas, bás.!. 
camente, al campo de las ciencias naturales. Hilar su concep­

ción de ciencia implica circunscribirla a su proceder en la invel!_ 
tígación de la naturaleza. 
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1. Pr6c~~ca cient~f~ca 

En conformidad con 1o Qt..:3: her.10:.;. 2-:-.untado, l.os ~1ementos de la 

ciencias lo constituyen 1o~ diFcrcnt~o procedimientos em~l~e-

dt'">S -r-n l.zi inv~:---;,~.i..~oc:t6·1 y :;us 

tores '1ue intA>r''.'"ÍC"!"!er. en ambar. 

to~~~os nn cuqn~3 ~~r0 nvi~Dr i 

sult2~0<, =o~l~y~n~o el proce•~ 

~.1.-.nto=·· 

"'!_tar_~~::;. Los di."f'ercntf'?~; YüE_ 

ser 

- ·~ c:onc•ci--

~u:::: ._:_.~:::~·~:·~~c.~ cir_n.1.:.í.~icos le~. i.nici..~ :.~sde l<· c:t=..:::::1c1d Ce -

1os anos novrn~3 1c1 sicXo ~VIII. ~omunica en ?rivado e1 5 de 
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dictado por m~ afición a estos objetos, me va1i6 un -
descubrimiento. Yo ha1J{,, y después he comprobado m.!!_ 
chas vccez, un rn~tndn para rne~ir 1as montana~ por me­
dio dC?l t::01or d'3:1 aauR hirvif?ndo •• • 1~horu.. trabajo por 
darle 1o ultima mano o el u1timo grado de perfccci6n 
de que DOri capaces mis 1uces y mis fuerzas ••• 7 

Para ejecutar 1os trahajoD se preparaba con anticipaci6n 

y de 1os obnt~cu1os trataba de obtener provecho. Así comen­

ta c;ue u pcsar ele una observuci6n cancc1&da en 1301. por cu0~ 

tienes clirrdi ti.cus: "r-ara vengar~c dC> ~ste ar.ve::-so hP d.!.gcri.do 

1os cálcu1os ~e los eclipses de los cuatro sat61it~s de J6pi­

ter, y he concnsddo con un? tcrquednd un~ se~ie de observa--
cienes._.",..... 

o 
Por la con que procedía los rcsu1t~ 

dos de suc tra1:J-a.jos crE!n 16gicos: estableci6 posiciones <JA0-

0r~ricun de una gran cantidad de lugares y c1asific6 una 
innumcrab1e cantidad ¿e plantas, pues, t&nsnse presente, su 

quehacer abarc6 varias ramas cientí~icas. 3n 1nns recuerda: 

••• empec~ mis excursiones en julio de ~en2. Sal! de 
Quito y me trasladé a Ib-:irr:! y a Cta· .. ·alo; rccorr! e~ 
tos dos Corresimientos; lcvcnt~ la cartn apoyada so-­
bre observacion~s astron6micas y geod&sicas; medí 1as 
montar.as de Cotacache, Mojanda e Imbadura; entr6 en -
e1 cr6ter de este ú1tirno vo1cán, y sobre todo colecté 
cuant~s plan~~s se rné presentaban, l~s dcscrib~ y dis.2_ 
ñé por mi rnano. Aquí fue donde comencé a recoser 1os 
matcri.:ilcs p:;i.ra mi granee ohra,, que .:::ebo intitu1.:ir 
Geocr~f!a dA las nlantas ~e1 Virreinato ~e 3anta~6, 
obra in~cnsa, complicadu y original, obra que ex~~c 
;.-roíundos conoci--:ii•:>ntos en 1a geografía, en 1a astro­
nomía, en los ~eteoras y ~obre t0dO en el barómetro y 
7us. mec1idar;.. ::1 0 aquí. el. cuid.rido de perfeccionar este 
instrurn-;nto, de ~qu~ mis .indagaciones y tc.l vez Cese~ 
brimientos, de uqui el ha~crlo transport~do a cspa1-­
das a todos 1os puntos en que vegeta cada p1anta ••• 9 
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En el mismo tono que la experiencia transcrita existen en 

los escritos otros relatos como, por ejemplo, los trabajos que 

rea1iz6 en el viaje al coraz6n de Barnuevo. Escribi6 que en 

el tránsito de·Macuchi a Pilaló recogió muchas plantas, verif.!. 

c6 observaciones astronómicas, determinó la posición geográfi­

ca y c1asif ic6 y describi6 las p&antas10• Como fruto de su 

viaje plante6 la necesidad de conocer muchos periodos, tomar -

alturas medianas periódicas en tiempos secos, húmedos, caluro­

sos, con todas las estaciones posibles de la atmósfera para e~ 

tablecer resultados confiables y exactos. 11 

Dicha práctica cientifica de Francisco José de Q-,ldas, a 

pesar de obstáculos y limites, hizo posible los resultados i.!!_ 

cuestionables que logr6. El mismo lo seña16 en los siguien­
tes términos: 

El resumen de todos mis trabajos hechos desde 1802 ha~ 
ta fines de 1805, se reduce a un herbario respetable -
de cinco a seis mil esqueletos disecados en medio de -
las angustias y de la velocidad de un viaje; dos volú­
menes de descripciones, muchos diseños de las plantas 
más notables hechos de mi propia mano, porque no se me 
quiso dar ni aun un pintor; semillas, cortezas de las 
útiles, algunos min~ra1es, el material necesario para 
formar la carta geográfica del virreinato, los necesa­
rios para la carta botánica, para la carta zoográfica, 
los perfiles de los Andes en más de 90_ la altura geo­
métrica de las montañas m~s célebres; más de 1500 alt.i¿ 
ras de los diferentes pueblos y montañas deducidas ba­
rométricamente; un número prodigioso de observaciones 
meteoro16gicas; dos volúmenes de observaciones astron,2. 
micas y magnéticas, algunos animales y aves ••• 12 

Esta sintesis de una parte de los años de intensa labor 

cientifica lo muestra como un verdadero hombre de ciencia. Al 

mismo tiempo destacanvarios hechos dignos de reflexionar. La 
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-~nmensa cantidad de rnateria1 generado por su entrega a la i_!l 

vestigaci6n testimonia su mística y afán por aportar todo su 

esfuerzo en 1a obtención de más y nuevos conocimientos. Sus 

trabajos abarcaron, a la vez, varias disciplinas debido a 1a 

ausencia de investigaciones que sustentaran estudios espeCiJ!. 

1izados y, también, por la convicción de explicar más cabal­
mente los fenómenos investigados. Dentro de este contexto, 

1a labor de Caldas estrib6 en ilustrar la realidad tal y co­

mo es. Así observ6, ordenó, midió, describió, experiment6, 
analizó, sintetizó, indujo y dedujo, investigó con los 
procedimientos utilizados por 1a ciencia moderna. Esto, lo 
respaldamos en la forma como investigó y, en los resultados 

que obtuvo, como se deta11a a continuación. 

2. Procedimientos de investigación 

La parte activa, din~mica de la ciencia lo constituye e1 pro­

ceso de investigación. La realización de ~sta fase exige dJ:. 
versos elementos que pueden aglutinarse en las técnicas, ins­
trumentos o herramientas, fuentes científicas y el método. T,2. 
dos ellos están considerados en la práctica científica de Ca.!_ 
das. Al valorar su trabajo sobre la base de sus logros y 

expectativas, puede leerse entre líneas la meticu1osidad, la 
técnica con que procedi6, v.gr. en 1602 apuntó: 

Hace muchos años que el barómetro y su compañero el te..5:. 
m6metro son el objeto de mis profundas meditaciones. He 
trabajado sobre ellos de un modo y con una constancia -
nada común, y me parece que he dado un paso interesan­
te, y que he hecho un pequeño descubrimiento. La fal­
ta de medios y de proporciones, no me han permitido da.!::. 
le 1a Ú1tima mano, haciendo las experiencias que se re­
quieren en todas las elevaciones. Yo pensaba trabajar 
sobre este asunto en Quito y en Guayaquil; formar una -
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Memoria ••• 13 

El cuidado que tuvo en la realizaci6n de sus trabajos y -

en la construcci6n de sus instrumentos son los testimonios de 
proceder con técnica, pues recuérdese que ésta se define como 

la forma o el modo de hacer bien las cosas. Tan consciente 

estuvo de ello que se ufana al escribir" ••• ¿y puede usted -

persuadirse que nuestro telescopio compuesto con nuestras le.!!. 

tes microsc6picas son mejores? No hay que dudarlo; yo vi con 

los mios duplicado el diámetro de Júpiter y el anillo de Sa­

turno ••• 14 

Como investigador de la naturaleza requiri6 y emple6 to-­
das las herramientas científicas existentes en Nueva Granada, 

para lo cual recurri6 a otros hombres de ciencia. En una 

ocasi6n reitera su petici6n de " ••• franquearme un D'Luc, u 
otro libro maestro sobre el bar6metro y term6metro, una quim_!. 

ca moderna, un tratado de astronomía de Lalande y algo de bo­

tánica. En materia de instrumentos con algunos tubos de ba­
r6metro, un par más de term6metros, el telescopio y el cron6-

metro, tengo cuanto necesito para mis operaciones y para de -
sempeñar la comisi6n presente~15 

Emple6 en sus trabajos una cantidad y variedad significa­

tiva de instrumentos, citados en sus diferentes escritos: ~ 
m§ticos de Dollond, acromáticos con retícula romboidal, agua­

destilada, aguja de Bogda, agujas partátiles, anteojos meno­
res, antrac6metro, aparato astron6mico de Herschel para las 

estrellas, barómetro, bar6metro de mar, brújula, b~Újula de -
La Borda, cron6metro de Berthoud, cron6metro de Emery, cron6-
metro de Gardentems, cuartos de circulo, de Sisson, eirometro, 
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e1ectr6metro de Vo1ta, eudi6metro, globos, gnomon, grafómetro, 

hidrómetro de Luc, horizonte artificial, incroyable, instru­

mr-nto de pasajes, microscopio, neumáticas, octantes de refle­

xión, péndulo astron6mico de Graham, reactivos químicos, sex­

tantes, telescopio, telescopio de reflexión, teodolitos, te2 

dolitos de Asams, term6metro, termómetro de Naire, zamarros 16 • 

Por lo quP. respecta a las fuentes científicas, da cuenta el 

propio Caldas de haberlas obtenido o conocido en la bibliote­

ca de JosA C~lcstino Mutis, de la cunl, dice aqu&l, escribió 

Humboldt: "La biblioteca del <-residente de la Sociedad Real -

de Londres es la m~s inter~sante y copiosa colección de que 

pu~.:Ce gloririrse el. ~\.nt:j quo Continente; !)ero ciebe ceder sin -­

disputa a la de ~utis1 7 • Por esto comenta en otra ocasión -

que d-··~ben depositarse en ta1 biblioteca:"• •• Una aS.tronomía de 

Lalande, un doctor Luc, algunas tablas, los trabajos de la 

Caille en el cielo au5tra1, el almanaque náutico ••• algunos -

mapas1s· Otros ejem~los de 1uentes científicas citadas por 
~l son las tablas astronómicas, tablas logarítmicas y.tablas 

para e1 uso de 1a navegación. 

Tanto instrum~ntos como fuentes científicas mencionadas 

son herrami~ntas que.em~1ea en su rroceder. Las conoci6 por 

su contacto con Mutis, Humboldt, Bondplan y otros científi­

cos. En ~1 caso de los instrumento~, por las limitaciones o 
ine~istencias de algunos en e1 

poner en juego 

mercado de Nueva Granada, 

su ingenio y construirlos. 

se 

La vio precisado a 

importación de instrumentos, sin embargo, fue lo dominante. -
Francisco Jos~ dA Caldas da cuenta de una donaci6n ~ue se le 

hiz.o, mas no recihló, pero sí. muestran el instrumenta1 cient_!.. 

fico de f incs del si~lo ~VIII y principios del XIX. Describi6: 
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Los instrumentos donados por Su Majestad son: un 
cuarto de círculo de Sisson, dos teodoli~os de Asams, 
dos cron6metros de Emery, dos term6metros de Naire,­
dos agujas portá~iles y seis docenas de tubos para -
bar6metros. Pudiéramos ahora añadir a esta lista -
un péndulo, un instrumento de pasajes, dos acromáti­
cos con reticula romboidal, y aparato astron6mico de 
Herschel para las estrellas, que el excelentísimo s~ 
ñor Marqués de Sonora destinaba para la Exoedici6n; 
pero por una desgracia funesta a los progresos de la 
astronomía entre nosotros, se perdieron en Cádiz los 
tres cajones que los contenían. Los que el celo 
del señor Director ha adquirido son: cuatro acromát.!_ 
cos de Dolland, de diferentes longitudes; tres tele~ 
copias de reflexión, del mismo artista; un graf6metro, 
octantes, horizontes artificiul, muchas agujas, ter­
mómetros de Dollond, barómetros, ~lobos, muchos ant~ 
ojos menores, etc., y sobre todo un p~ndu1o astronó­
mico de Graham, obra maestra de este artista célebre, 
que sirvió a los señores académicos del viaje al E~ 
cuador para la determinación de la figura de la tie­
rra.19 

La sistematización en las investi~aciones las permea e1 

conjunto de pasos y procedimientos lógicos que definen al mé­

todo científico. En los escritos donde difunde sus .trabajos 

se constata el empleo de la observaci6n, la experimentaci6n,­

la deducción, 1~ analogía,-~tc. P~rticularmente en astrono­

mía y botánica recurre a la observaci6n, clasificación y med.!_ 

ci6n. El 6 de noviembre de 1807 comparte a su amigo Santiago 

Arroyo la observación de un cometa: 

••• Es verdad que este nuevo astro ha llenado mismo­
mentos ha m5s de un m~s, y creo no le dejaré hasta -
su total desaparición. El tiempo falta para calcu­
lar todos los elementos de mis observaciones; pero -
las verá con el tiempo. Desde su aparición ha dis­
minuido cons~antem~nte de diámetro y de luz. La C-2_ 
la que estaba en la inclinación de la eclíptica el 
23 de sertiembre, está hoy al contrario y vuelta al 
Norte. El abanico que formaba se ha dilatado más;­
esta es la forma que hoy tiene. Su curso es bien -
caprichoso; se vio en Virgo, cortó el ecuador entre 

.228 



e1 28 y 29 de septiembre• !'>asó a1 !•ionte Mene1ao •t.!:!_ 
c6 en 1a cabeza de1 Serpentario, y está ahora so -
bre el dorso de Hércu1es.¿ Quién sabe en donde de­
saparecerá! 20. 

Para Ca1das 1a observación no sÓ1o es un r:>r,;,cedimien­

to en 1a investigación es, también, un criterio !'>ara esta-

b1ecer o r~spaldar conocimientos. A1 respecto sentenció: 

" ••• hasta que no haya hecho siquiera cien observaciones ••• 

no pienso decir nada21 - Rea1i=a~ observaciones requiere 
de 1a preparación minuciosa de 1os instrumentos a emplear -
para obtener resultados precisos, a1 mismo tiempo que con -
centración en el objeto o fenómeno estudiado. 

Sobre la experimentación se convierte en un verdadero 
apologista. La conceptúa como e1 procedimiento indiscuti­
b1e para derribar todo argumento de autoridad. Hn ella e_!l 
cuentra 1a fundamentación de todo conocimiento científico. 
Aunque a veces 1a identifica con 1a confrontación y l.a ver_!. 
ficación, antes que nada 1a reconoce como procedimiento de1 
quehacer científico. En la experim~ntaci6n respa1da su 
profunda convicción científica. J:nc1uso, no .le basta 1a 

autoridad de un científico de 1a ta11a de Humboldt, prefie­
re experimentar y a1 terminar 10 corrige. Relató, por eje.!!!. 
ple: 

No quise perder 1a bri1lante ocasion de comparar 
mis miserab1es instrumentos con e1 señor Barón de 
Humbo1dt y hacer 1o mismo con las observaciones ve­
rificadas en los 1ugares que nos eran comunes. So-
1o en Popayán habíamos observado ambos el calor de1 
agua. Este ilustre viajero había hall3do que e1 
agua 1lovedi:.a había hecho

0
subir e1 licor de1 term§. 

metro en esta ciudad a 203 .3 de Fahrenheit cuando 
e1 agua destilada me daba 202°.21, es decir, casi -



un grado menos. Me sorprendí al ver tan enorme dif~ 
rencia, 0 ues el aaua de lluvia no ouede producir un 
grado de más en eÍ termómetro. ¿Estará el error, me 
decía, en nuestros instrumentos7 Si lo hay, segura-
mente recae sobre mi termómetro. Deseando sa1ir de 
la duda, suplico al señor Barón me confíe el mismo te.E, 
mómetro que le r1ab1a servido en Popayán para su obser­
vación; me concede traerlo a mi casa; lo pongo al lado 
del mio; dejo que adquieran la temperatura de mi apo­
sento y hallo que el del señor Barón está justamente 
un grado m~s alto que el mio ••• 22 

Su natural inquietud y convicción científica de difundir 

conocimientos más exactos y corroborables son los sustentos de 

verificar, confronta~ y experimentar. Además señala que no 

existe "• •• autoridad contra 1a experienc~a ..... y recapitul.a 

sobre sus experimentos, a continuación de la frase citada: 

Una larga práctica me ha enseñado que el calor del a­
gua a igual presión es invariable, observando con las 
precauciones convenientes. La autoridad de todos 
los físicos apoya mi modo de pensar. De otro modo -
¿podía haber termómetros comparables? ¿No es esta in-· 
variabilidad del calor del agua hirviendo a la presión 
de 28 pulgadas el fundamento del término superior de 
la escala de todos los termómetros? Es verdad que a 
los primeros hervores no ha adquirido el agua todo-el 
ca1or que es capaz; pero avivando el fuego 7 aumentan­
do e1 hervor hasta su maximum, adquiere siempre el 
mismo calor. 23 

Cuando afirma que tiene el respaldo de los físicos, lo 
hace en el sentido de que son los abanderados de la experime.!l 
tación. Por otra parte, señalo este ejemplo toda vez que 
soló una referencia de las múltiples citas que se encuentran 

en sus obras para sustentar su aporte fundamental. 

es 

La comparación de resultados de investigación es recurre.!l 
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te en sus escritos; 1o hace con 1a a1tura de 1a ciudad de Le­

ja, ·1a que ca1cu1aron La Condamine, Humbo1dt y €.1 mismo, con­
c1uyendo que 1as suyas eran 1as veridicas a1 reve1ar 1as pru~ 

bas en que se fundamenta 24 • Por 1o expuesto sobre 1a.obser­

vaci6n y experimentaci6n, se advierte e1 proceder novedoso de 

Francisco Josl.,de Ca1das: 1as investigaciones que emprendió 

sos1ayaron e1 saber 1ibresco y especu1ativo, priorizando e1 -

contacto directo con 1os objetos y fen6menos de estudio. 

También"se 1oca1izan 1os aspectos 1ógicos de1 método, e1 
único exp1Ícito en su obra es 1a deducción, !ntimamente re1aci_2. 

!nada con 1os procedimientos mensurables como 1a observación y 
experimentación. E:1 21. de sep.tiembre de 1.801. suscribi6: 

••• sepa por ahora que el va1le de Patín no es obra de 
1a creación; que toda 1a masa de tierra que es necesa 
ria para hacer subir al barómetro tres pulgadas, 1a -
han arrastrado las aguas, y éstas han cavado este país 
abrasador. ¿Qué catástrofes, qué revo1uciones nos han 
precedido! Vivimos en un mundo arruinado y sobre 1as 
re1iquias rle grandes revo1uciones. Para deducir es­
tas verdades no hay más que saber, ver y medir. Tie.!!l 
po vendrá en que yo manifieste a usted por menor to -
das 1as pruebas que tengo en apoyo de todas estas 
ideas ••• 25 

Tanto 1a ana1ogia como 1a inducción 1as uti1iza pero no 
exp1icita. Mediante 1a lectura detenida de las cr6nicas de 
sus investigaciones se evidencian estos procedimientos menta-

1es. Son emp1eados en los casos que intenta precisar resu1-

tados. Cuando comunica 1a manera para graduar un term6metro 
en 1a escala de Reaumor razona analógicamente: "· • • com,!nzar 

1a operac.ión por tomar e1 espacio comprendido entre O" y 80" y 
dividirlo en 8 partes igu~1cs; tomar de éstas 1as dos ú1timas 

.231 



y dividir1an en 20 partes igua1es, que serán 1os grados; esto 

se hace sobr-e un trocito de papel que abrace poco más de 20 -

grados, fijado a la parte superior- de la escala ••• 26 

Con este conjunto de elementos consolid6. una nueva man~ 
ra de conocer la naturaleza: l.a convirti6 en un laboratorio -

al investigar en ella; procedió con meticulocidad, con técni­
ca; ech6 mano de todos los instrumentos existentes en su sacie 

dad y época, construy6 otros; recurri6 y dominó las fuentes -
científicas; empleó el método científico con 5US pr-ocedimien­

'tos manipulables (observación y experimentaci6n) y mentales -
(analogía, inducción y deducci6n ). Sobre esta base, los re.!... 

sultados de su práctica científica deben exp1icarse y compre_!l 
der sus apor-tes, no obstante su muerte pr-ematura. 

C. PROCESO DE CUESTIONAMIENTO 

E1 punto de partida de 1a ciencia es el proceso de cuestiona - · 
miento de la realidad. En el afán de explicarla se ponen en 

práctica sus elementos: 1as técn.icas ,los instrumentos, las fuentes 
científicas y los métodos. E::l proceso de cuestionamiento no se 
circunscribe a la naturaleza, también está orientado a 1a soci~ 
dad y a los otr-os elementos de la ciencia: axiomas, leyes,pri_!l 
cipios, teorías, hip6tesis, en fin, a 1os conocimientos esta -
blecidos. Constituye, precisamente, el proceso de cueztiona­
miento el lado activo d~ la ciencia, es su esencia y punto de 

partida. Este conjunto de consideraciones se desprenden de -
la revisión de la práctica cicntíf ica del autor que interpret_2. 
rnos, según se muestra a continuación. 

El cucstionamiento de la realidad natural es par-te de su 
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quehacer cot.idiano por lo que cuálqu.ier referencia de sus tr3!_ 

bajos puede ser tomado como ejemplo, por eso,-rccurro ahora a 

su queh~cer en astronomía. En una carta fechada el. 28 de 

agosto de "lBOO plantea l.a observación de jút:>it_<?r para determ_!. 

nar el lugar que ocupa la tierra en e.l. universo27 , por l.o 

cual. pretende conseguir un telescopio que le permita solucio­

nar el. cuestionamiento del sitio de la tierra. 

Francisco José de Cal.das su.;tenta l.a idea de_ c¡ue ,el. _co -
mien:;:o de -toda investigación tiene una solución teiitativa,que 

ahÓra_ denominamos hipótesis. Aun::¡ue él no l.a denomina sino 

conjetura, la vislumbra en sus planteamientos; •Pi al. biogra­

fiar su prdctica ciehtif ica seoala: 

Estas reflexiones me inspiran un va1or superior a los 
obstáculos que me rodean, me hacen tom~r la resolución 
de trabajar en cuanto esté de mi parte- Pero ¿por 
dónde debo comenzar? ZQué principios deben guiarme en 
mis ~ndagaciones? Solo, aislado, sin luces, sin libros, 
sin instrumentos,·mi mano debe formar, yo he de ser el 
creador de cuan~o necesite para poder dar un paso en 
l.os trabajos ~royectados. El primero debe ser una ob 
servaci6n del =alor del agua en ~opayán con un. termóm~ 
tro exacto. lCué d.ificultad! A6n no he comenzado: ya 
estoy detenido en mis trabajos. Nada me acobarda, 
.ind3go con el mayor cuidado y de todos ~odos si existe 
alguno en Fopayán y en qué manos_ Descubro dos, el 
uno de es;,íritu de vino que no me rodia servir; el 
tro de mc~curio h~=e el objeto de mis deseos; lo cons.!_ 
go sin dificultad; era de Dollond, cerrado en Londres; 
examino el tér~ino ciel hi~lo, y 1o hcillo exacto; no -­
puedo sujetar a iaual examen el término su~erior, y lo 
sur~noo bj~n establecido; divido el ~snacio fundamcn­
tai eñ ñ0°: le adaoto un nonio que suhdivide en diez 
:::artes cada grada;· tomo agua de lluvi-3 7 la hiervo, su­
merjo el termómetro, avivo el fuego, el mercurio se de 
ti~nc, S~ fija Cn 75º.7; S~lto de contento; iqué ccrcd 
de mis primeras conjeturas! Mis ~dcas comicn=an a con­
firm3rsc por l~ expericncia. 28 
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La hip6tesis o conjetura es la guía en el proceso de_-.­

cuestionamiento de Caldas, y punto de partida para solucionar 

zus planteamientos. prosigo con el ejemplo transcrito,­

fU.e entre 1799 y 1800 cuando se. le presentaron muchas ideas o 

conjeturas sobre la constancia del calor del agua en ebulli­
ci6n y sobre su variaci6n cambiando de nivel, y al llevarlas 

a la práctica obtuvo como resultado que la altitud de las mon 

tañas se pueden medir con el term6metro, como se hace con el 

bar6metro. Cuando obtuvo la respuesta su conjetura o hip6t~ 

sis la transform6 en un conocimiento verificado• y por tanto 
cierto. Con esto se muestra que el. fin de todo cuestiona - -

miento estriba en l.a verificaci6n. 

El. proceso de cuestionamiento científico de la real.idad 
no es un fin en sí mismo toda vez que tñmbién persigue la co~ 
rrección o precisión de conocimientos establecidos y l.a solu­
ci6n de problemas social.es. En l.os trabajos del. neogranadi­
no ·aparecen estas preocupaciones, otorgándole un el.aro compr.S!.. 
miso social. a sus investigaciones, lo cual. no implica que ha­

ya descuidado el. mejoramiento y progreso de l.a ciencia. 

Entendido el quehacer científico como un proceso de cues­
tionamiento para establ.ecer resultados más precisos y confía -
bles, también debe ser apl.icado a l.os propios conocimientos de 
l.a ciencia. Francisco José de Cal.das así l.o conceptúa y pra.s_ 
tica. Al intentar acrecentar l.os conocimientos o suplantar -
errores de las ciencias que cultiva, fundamentado en la inves­
tigación de l.a naturaleza americana, demuestra ese espíritu 
cuestionador inherente en todo hombre de ciencia. Sosl.aya el. 

principio de autoridad, por l.o cual. es explicable el cuestion.!:!_ 
miento y corrección de información de científicos de la tal.la 
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de Carlos Lineo y Alejandro de Humboldt. · So.Dre el primero_!!. 

en 1ugar de c1aró: Convenimos en que Lineo desc.rib.:!.6 bacca, 

c~psula. Este es un error, como lo hemos reconocido en la -

provincia de Quito, con 1as plantas vivas a 1a vista, co_n Li­

neo y con 1a P1ora de Perú en 1a mano. Esta nota exigía 

una corrección en el carácter genérico de la esca11onia, y no 

una supresión. y mucho menos sustitución de 1a voz nueva ste­

reoxy1on oara .indicar un género ya conocido29 - ~especto a -

1os errores cometidos por Humbo1dt acota en e1 escrito que h~ 

mas citado tres: la 1oca1ización de 1a a1tura donde crece 1a 

pa1ma y donde vive 1a cabra
30

, así como 1a altitud en que se 

desarro11a la quina: 

••• el término superior del género cinchona, establee_!. 
do por much?s observaciones y medidas verificadas de2_ 
de 1802 hasta 1805, está a 1.679,97 toesas (3.919,83 
varas) sobre el mar, es decir, 180 toesas más alto 
que el de Humboldt. El inferior 1o hemos estableci­
do con igual cuidado en 183,71 toesas (458,67 varas)­
más bajo que el de Humbo1tjt. El ancho de la gran Z.2. 
na a que está reducida 1a vegetación de todas las e~ 
pecies, es de 1.496,26 toesas (que son 3.491,16 varas). 
Añadimos nuestras dete~minaciones com~aradas con las -
de Humboldt, ~ara que· se juzgue a primera vista de 1as 
diferencias que hay entre ellas. 31 

Imbuido de1 espíritu científico ante los errores pro~aga­
dos sobre la naturaleza del Nuevo Mundo sugiere anticiparnos a 

su estudio ~ara evitar que los visitantes europeos continúen -

difundiendo información que no corresponde con la realidad32 • 

Ssta posici6n no significa que esté en contra de los conocí - -

mientas generados por 1os europeos pues más que pregunta pare­

ce exc1amación por su respuesta implícita:"l.l?odrá. algún pueb1o 

de la tierra llegar a ser sabio sin una acelerada comunicación 

con la culta Europa7~ 3 • 
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Los planteamientos de Caldas están a la orden del día 

de sus trab_ajos para proceder con eficacia y coadyuvar al 

progreso del saber. En botánica lo corrobora la siguiente 

preocupación: 

Muy conveniente seria que se formasen buenos esqucl~ 
tos de todas las maderas que no devora el comején, -
esqueletos con flor y fruto que Antonio o el Provisor 
los describiesen, y aun pintasen su flor; son Laurus, 
no hay que dudar1o. Se puede formar una memoria pr~ 
ciosa para e1 Reino con ~ste y con la descripción del 
insecto. ¿cuál es el tiempo de su c6pula y ovación? -
¿Qué caracteres distinguen al macho de la hembra? ¿Hay 
individuos nnutros en la familia, como en las hormi -
gas? Una lámina del in~ccto, otra de sus maderas, da­
rian mucha luz sobre este objeto. Un aná1i.;is de 
l~s maderas que aborrece daría a conocer tal vez e1 
principio que debe destruirlo. Yo cr.njuro a usted a 
fin de que trabaje sobre esto. 34 

El ramill ,te de ideas, p1anteamientos y 

que contiene el párrafo trunscrito manifiesta 

recomendaciones 

la solidez con 

que inició sus investigaciones nuestro autor. A partir del 

p1anteamiento del prob1ema, como hoy se reconoce pero siempre 

ha sido asi, se estab1ecía el apoyo para desarro11.ar todo queh~ 

cer científico. Con esa claridad ya fincada exhortaba al de~ 

tinatario de su misiva p3ra que participara en la investigación. 

Cuestionar la natura1eza y los conocimientos estab1ecidos 

fue parte del afán científico y medio sin el cual no se desarr.2_ 

11a la ciencia. P1anteados los problemas y con e1 uso del con 

junto de procedimientos y herramientas mencionadas Caldas busc6 

su solución. Sn su obra no existe el cuestionamiento por e1 -

cuestionamiento mismo, sino siempre orientado a ln resolución -

de cu~stione.s teóricas, para precisar, corregir o acrecentar i.!l 
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formaciones cientificas que diera cuenta más exacta de la 

realidad natural, social o cultural; o para resolver proble­

mas prácticos, que contrajera~ beneficios a la sociedad. El 

aporte más significativo en el caso de la .resoluci6n de cues­

tiones t~6ricas, fue la determinaci6n del método para calcu­

lar· l.a altitud solo con el empleo del term6metro y prescin - -

diendo del bar6metro. Lo que denomina su teoria la relata en 

los siguientes términos: 

••• el cal.or del agua hirviendo sigue las leyes de la 
gravedad del aire; luego es siempre proporcional a su 
peso; luego a proporci6n que se eleve sobre el mar d..s_ 
be disminuir el calor del agua, y esto en raz6n al. 
peso del aire. En suma, el calor del élgua destilada 
cuando hierve, sigue las leyes de la gravedad del ai­
re, 1o mismo que 1a columna delmercur~o en e1 baróme~ 
tro. Si a esto añade usted que ei agua, en cualqui~ 
ra elevaci6n que sea, est6 con las mezcl.as que estu-­
viere, e1 mi~mo gcado de cnloc ~ue lo destilada, y en 
fin, que una atm6sfera no varia en su peso más que 1.5 
linea del bar6metro, hallará usted que no se puede d~ 
sear cosa más ex~cta y c6morlA en este g6nero. Esta -
es mí teoria, y ~stu es 1a que me ha resuelto a trab.!!_ 
jar hasta ccnfirmarla con un núm0ro grand~ de cx~erien 
cias... -
••• Con esto Lno son ya en una buena parte in6tiles l.os 
barómetros, y a un viajero no le será ya un peso incó­
modo? Cuanto mt.s filcil y cómodo es trélnBportc:ir un ter 
mómetr:o respecto de un barómetro, tanto le hace venta:: 
jas mi método al antiguo. C:.No es cosa asombrosa que -­
una idea tan c1ara, tan sencilla, tan segura, no se 
haya presentado toduvia a los físicos europeos? ••• 35 

Por 1as limitacion~s, en todos 1os 6rdenes de la cu1tura 

neogranadina, Francisco José de Caldas utiliza la ciencia para 

reso1vec prob1emas. En una ocasión comenta que debi6 cons - -

truir un instrumento para no perder l.a ocasi6n de observar el. 
solsticio bajo del ecuador, valiéndose de una péndola inglesa 

en 1a que suprimi6 el rodaje de la campana dejándol.a verdader.!!. 

.237 



mente astron6mica, con la que ejecutó sus observaciones 36 -

La escasez de información y estudios de la realidad america­

na, la del Nuevo Reino de Granada lo orillan a exhortar a los 

estudiosos y al gobierno a apoyar las invcsti0aciones para 

bien de la propia sociedad, así escribió: 

••• Sin nuevas observucioneG, sin nuevas medidas, sin 
nuevos cursos, nada podemos esperar ventajosamente a 
nuestra con~titución. {Cu~ndo pensaremos en nuestros 
verdaderos intereses! iCuándo echaLemos 103 fundamen-­
tos de nuestra felicidad! iAh! Una carta atrevida y so 
ber3ia, una carta superior a la rroyectada ?Or el pro-= 
fundo Arriquibar 7 un~ carta cri~ida sobre obs9rvacio­
nes exactas, una carta que d0zcendiesc a los objetos 
mAs pequeAos y se •levase a lo~ m5s grandes, una carta 
política, una ct_trta econórnica (1Ue, r;irescntando de una 
ojeada nuestras producc:iones, nuestros ca.mpos7' nuestros 
bosques, las mont0r-~1as, la población, l.:i riqueza y 1a 
miseria de todas las llarl:es que la componen, pusiera -
al politice, al mugistrado, al ministro, en eutado de 
juzgar de las co.5as, de c-.u v<1lor y de sus relaciones -
verdadera.'.:>: es lo :-1ue no:-~ :í...:.lta pa:-a ser f1-:-lices. E~ 
te seria el libro, 0ste el c6digo luminn~o en ~uc se -
formaría ul ho~bre de ~stado que quisiese mandar con -
acierto y con utiliciad enta col0nia; esta seria el mfis 
grande :_;ervicio riuc po...-J5.nmos h.-1cer a nue::i tra Patria, a 
la t•íetrÓí.JOli y a la ~.Jaci6n ·->:n:-_f'.'"'rc.l, y ec.te el monumento 
m~s glorioso, mAs hum.•no, m~s sabio ~uo ruede erigirse 
un mini:>t:·o ,_¡ue cl·::-sea in;11ort.1.li~:.:-.r !.iU nomU.i::-<:..: y mert~cer 
e1 dulce ':?PÍ teto d<:: t'•é.l('"~ro de- loz. r1UC!blos; y {:.S te el z..2_ 
lido, v~rd~dero y 6nico medio d8 m~jor~r la cJnstitu­
ci6n presente y hcicer que pradu=ca ventajas reales a -
la r ... 1adre Patria un.:-i. colonia '-JUe hc:1~ta hoy no ha recom­
pensado al ~obcrano, ni aun a lo~ cuidados de su con­
servación ••• 37 

En otr.:is palnb::-as, la invt~!.>ticJ<'ICié.~n r::ientlf ica dr--::be coa~ 

yuvar a 1a solución de probl<::!mas socioccon6micos y político.­

La radicaci6n de lo cioncin no caLribn en conocer los procedi­

miAhtos para estudiar cu~lquicr objeto, sino aplicarlos en la 
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solución de problemas nacionales. 

to :Fue rec;Jact:.-'ldn en 1803y revela~ 

texto sociopolltico colonial. MAs 

las exigencias d¿ un con­

tarde, en los inicios de 

la vida independiente, el reclamo por una ciencia fincada en 

la solución de problemas socioeconómicos sigue presente, y le 

otorga el compromiso de pugnar por la emancipación cultural.­

Con la finalidad de mostrar el afán independentista de la 

ciencia cito un texto publicado en 1812 que bien pudiera intl:_ 

tularse "Manifiesto por una ciencia propia": 

••• Ya es tiempo de despertar del letargo y de formar -
nuestra carta sobre nuestras propias ob~ervaciones.¿H~ 
mos de esperar que el europt..:!o 'Jcnga a medir- y descu - -
brir nuestros paises? ¿No es vergonzoso al hombre ame­
ricano tener que mendigar su propia geo~raf~a de las -
mano~ de los Ronnes;de 1os Metelles, de lo~ Cruces, Dan 
villes y Rochettes? Si hemos sacudido el yugo pollti-­
co de Europa, sacudamos t&m~i~n esta dependencia cien­
t1fica que nos deqrada y que nos mantiene en una in­
fancia literaria m~s ignominiosa que la esclavitud mis 
ma. Fundemos escuei,-;~S de matem[1ticas, cultivemos lB 
astronomía y los rumos que dcpP-nden de ella; erijamos 
templos augustos a Urania y robemos, por medio de es­
fuerzos generosos, esta gloria exclusiva hoy al euro­
peo orgulloso • 

••• Llenemos pues este vac~o en una ciencia que tiene 
re1aciónes inmedl~t.:as con lu Agricultura, con la!; com~ 
didades d0 ~a vida y con nuestra salud.

38 

La convocatoria para cultivar la clencia moderna vincul2_ 

da con las necesidades inmediatas y mediatas no está pensada 

s61o en su aspecto práctico, par~ resolver prob1Amas sociales; 

al requerir la erecci6n de escuelas de matemáticas tambiGn es­

tá pensando en el cultivo de los conocimientos puros, teóricos, 

en la solución de cuestiones. Esta conceptuación de ciencia 

contiene el eje en torno al cual giraron los esfuerzos de los 
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fundadores de la ciencia moderna: conocer 1a natura1eza para 

dominar1a, exp1otar1a, y asi sustentar e1 bienestar de 1a so­

ciedad. Esta convicción la mantuvo hasta su muerte, pues P.2. 

co antes· de su fusilamiento, aún en cierto momento de tranqu.!_ 

lidad, al dictar, en 1815, una larga charla a j6venes milita­

res les reconviene en la imperiosa necesidad de formar hombres 
ilustrados, fomentar las ciencias y las artes por la precarie­

dad cientifica que se padece. 39 

Practic6 su quehacer cientifico como un proceso de cuestio 
namiento para exolicar de manera más completa la reaLidad nat.!,! 
ral y, por tanto, entendió a la ciencia no como un conjunto de 

conocimientos establecidos de una vez y para siempre, sino fa_s 
tibles de ser precisados y enmendados. Al utilizarla para r~ 
solver cuestiones teóricas y problemas prácticcs convirtió a 
la investigaci6n en un proceso de cuestionamiento ilimitado, 
en esencia de la ciencia. Enfatiz6 el lado activo,dinámico 

de la ciencia y, asi, intent6 radic~rla, primero, en el Nuevo 
Reino de Granada, y, luego, en Colombia. 

D. LA CIENCIA COMO CONJUNTO DE CONOCIMISNTOS 

Los resultados de la investigación se erigen en conocimientos­
Los criterios para ser considerado~ tales son los que han def~ 

nido a 1a ciencia moderna: metódicos, ciertos, verdaderos 7 es­

pecializados, de validez universal y verificables. Los cono­
cimientos cientif icos deben resistir esos criterios. Según -

1a ciencia que los cobija son agrupados en principios, postu12.. 

dos 7 axiomas, leyes, teorías. Francisco José de Ca1das tuvo 

presente los conocimientos fundamontales de las ciencias natu-
r~les y trabajó para acr~centarlos. Sl m~smo da cuenta, en 
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diversas ocasiones, de los resultados de sus investigaciones 

en astronomía, geografía, física, botánica, meteoro1ogía. 

En una carta a Pascua1 Enril.es, virrey de Nueva Granada,J.e 

sintetiz6 su quehacer en 1os siguientes términos: 

He 1evantado J.a carta de casi toda 1a parte meridiona1 
de 1a Nueva Granada, no sobre conjeturas, rel.aciones 
vagas o borrones ajenos, sino sobre mediUas, rumbos,op.!!. 
raciones geométricas, determinaciones astron6micas de 
1atitud, y sobre todo en l.ongitud y aprovechando 1os -
ec1ipses de luna y SQ1; ya las inmersiones y emersiones 
de 1os saté1ites de ~úpiter; ya 1os apu1sos de 1as es -
trellas por la Luna; ya las distancias lunares; ya los 
azimutes de la Luna, y ya por el tiempo, o marcha de -
un cron6metro de Emery, tengo la satisfacci6n de haber 
fijado de un modo preciso la 1ong~tud abso1uta y rela­
tiva de Quito, y de haber sacado por decirlo así de sus 
antiguos quicios a la carta de la !Jucva Granada el me­
ridiano de1 Observatorio d~ Santafé, 1a longitud de Po­
payán, y 1o de otros muchos puntos del. H~ino han sido -
determinados... · 

En la geografía creo haber ~2cho progresos, y puedo -
decir a Vuestra Excclenci;3 r.¡u-:! han nacidu en mi espíri­
tu ideas nuevas y origin~1cs sobre las CQrt<ls geográfi­
cas ••• 

En la fí!,.;.ir:::a he hecho é'l..lgunos dcscuhr-imir.::ntos ql.Jr? segu 
ramente complacerían a Vuest.r.., Excelenci¿~: (:;l termóme = 
tro, 1as medidas con este instrumonto, l~s mareas atmoa 
féricas 7 la rnetf'::o!..-olo(')Ía e-:_u.:it·.:>¡:-j_al 7 t!tc., h.:.:1n dado a.1-= 
gunos pasos.e-tre m~s munos ••• Pero 1o qu~ más interesa 
y sobre 1o que ru0gn ci \u0s~r~ Excelencia fije su at:en­
ci6n, es sobre mi~ ln~ios y num0rosos trabDjos sobre lD 
historia natural. Destinc:lrjo por ···.::i: !;e,;:flor Mutj_,n a la pro 
vincia de Quito, L·~corrí e:....~¿1s :..-cgiones y colc"cté un her= 
bario que ~scendi6 n c~rca de ~els mil ~jem~lares de 
plantas ecuatoriales r;ue E:::'_:t.:.10 dt:~posit.:1c:as ~n la casa -
de la Expodicl6n Botánica.

40 

Los productos de sus obscrvdciones, medicion~s, 1oca1lza­

ciones, estudios, clasific~ciones los ublc6 como contenidos de 
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las diferentes ciencias que cu1tivó. Los presentó como con­

junto de conocimientos cuya validez los respald6 en la expe­

rimentación_ Ciertamente, no 1os pensó como conocimientos -

eternos ni últimos, sino susceptibles de modificaci6n y apro­

ximados a la verdad. En las diferentes ocasiones en que se 

refiri6 a su principal descubrimiento present6 sus experiencias 

como un proceso de fundamentaci6n del camino de la veracidad-

de su aporte. Confidenció:" ••• Yo estoy contentisimo de saber 

que mis primeros resu1tados se acercan a 1a verdad ••• y ahora 

hablaremos solamente de las que tengo sobre la comprobaci6n,­

por un núm~ro crecido de experiencias, de la teoria para hacer 

servir e1 termómetro en la determinación de las a1turas de 1os 

1ugares41 • Convierte en teoría su aporte en e1 momento que -

ha sido sometido a los criterios de validez mencionados y en­

tonces la reduce a un conocimi~nto de la f1sica. 

Para la geog-afía concibi6 y cntrcg6 difercnteg trabajos -

que dan cuenta de la situaci6n de Nuova Granada. Seis mapas 

han sido inventariados, a saber: Carta del río Gsande de la -
Magdalena desde sus fuentes hasta el 4° de latitud; Carta del 

camino de Malbucho desde lharra haata la embocadura del r1o -

Santiago en el Océano Pac.ifico y Dahía de San Lorenzo; Nivel.!:!_ 

ci6n barométrica de las quinas cn~ncral y de la Rioja en pa~ 

~icular; Carta topográfica de las cercanías de Leja; Mapa del 

Valle del C~uca y, Plano que demuestra la nivelación de algu­

nas plantas que se cultivan en las cercanías del Ecuador (Qu.!_ 

to), conforme a ias observaciones barométricas hechas desde -
'1.769 a '1.801.. 42 

Según lo expuesto, en la obra de Francisco José de Caldas 
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se visualizan fácilmente dos partes de sus trabajos cientif í­

cos: la investigación y los conocimientos aportados. La in­

vestigación la finca en el permanente proceso de cuestionamie..!! 

to de la naturaleza. Los conocimientos que cstab~ece los o.J2 

tiene de esa actividad, minuciosa, sistemática y experimental 

de proceder. Los consigna como verdades aproximadas suscep­

tibles de ser corregidas o precisadas. Los considera conoc.!_ 

mientes científicos sólo cuündo 

de objetivación y verificdcíón. 

tear como leyes o teorías. C.l 

han pasado por los criterios 

Entonces los llega o plan­

mismo reconoci6 como conocí -

mientas científicos a las 

A la ci~ncias, PºF tanto, 
nacimientos verificables, 

cos. 

leyes, t0orias, principios~ axiomas. 

las conceptúa como conjuntos <le co­

especializados, objetivos y metódi-

E. IDEA DE CIENCIA 

La obra científica de Francisco José de C~ldas debe encomiar­

se no solo por su proceder, por los resultados logrados dentro 

de precarias condiciones ~n que fue re~lizada, sino fundamen­

talmente por la conceDción de ciencia que enmarca y sustenta 

su quehaCe~. Supo di~tinguir y precisar el campo científico 
de sus ocupaciones. 

s~ado en descubrir sus 
na edad. Su vocación 

naturaleza la tiene al 

F't"'f"°!nte a oteas 

aptitudes, él 

científica por 

ol:"den del día. 

hombres que tar.dan dema­

las detect6 desde tempr.§5_ 

conocer y explicar la -

~xplicitó en una ocasión: 

Nacido con una inc1inoci6n irresistible por las MatemA 
ticas, y en especial por la G•-ografíc.t y por l.d AstronO 
mÍa 7 me dediqué dAsde mis rrimeros años a ese estudio7 
La faltd absoluta dn libros, de instrumentos y de maes 
tros, detuvo mis primer-os pasos. Yo quería suplir es-= 
ta falta con la obstin;!ción y con cuatr-o libros anti -
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cuados. En 1796 hice un viaje a esta capital para -
buscar algunos libros, algunas luces y algunos instr.!:!_ 
mentes. Yo vi ~ua era necesario concentrarme dentro 
de m! mismo, y que en la capital, .como en mi pat~ia, 
no había instrumentos y mucho menos astr6nomos ••• 43 

A pesar de estas condiciones, un nropósi to ¡-ierseguia: i..!2 

vestigar la realidad natural. En verdad, con semejantes in-

tereses científicos, rluntea Ql conocimiento de Ja natu~aleza 

desde una perspectiva novedosa porque para estudiarl~, como -

se ha visto, lo hace en contacto directo, de ahí que reconoz­

ca el carácter dinámico de la ci·~ncia. al oponerla al ~statis­

mo del saber especulativo y lihr~scp. Afjrm6 quP l~ ci0ncia 

es" ••• antido9mt1tica .... S•? erig•2 no sól.o contca ln tradición 

escol~stica sino contra todo concepto que ~ueda conducir a 

una detención de la lj >ertad de j_nvestigación ~ intec~reta 

ci6n4 4 .. Estil concepción r~novado.ca de entender el sab~r cíe..!l 

tifico fue producto del movimiento cultural ilustrado existente 

en Nueva Gr1nada 7 l~s l~cturas de uutores adscritos a lo mode_;: 

no, a la relación diracta con el proceder de hombres como Jos6 

Celestino Mutis y l ... lej .:indro de Humboldt y a l.:ts exigenciñs pa-

ré\ obtener mayores b13neficios de l.:. tlaturaleza. 00 lo c:unl 

se desprende, com:.> resultado natur·ol de la obra de nu.~stro cie.!!. 

tífico, la idea de un saber cambiebl~, corrobcrable, dinámico, 

generador de otros conocimientos y, por tanto, :ilimi ~ ado. En 

ciencia se invt:sti')a par.:'! 9c.~ner¿1r, c;-1·.J~ vez, m6.s inf"orrn.:"lción. 

Es un proceso de autnmejor~miento de sus propios resultados,­

por eso ll~ga a conceptuarln como .;iutosuficl·::-nte'1
5

• La cit-~!2 

cía l ~:1-:::;.-t -- m.'3s conocimi•:.-nt.os lo h·tce C"evisando, corrigie,!l 

do y adicionando. En este s 1 ~n1~jclo Cc.lldas no !Je dP.dica a re-

petir los result~dos ya loqrados por otros, sino a investigar 

para precisar y/o ctcrecentar el acervo científico. 
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La idea de perfictibi1idad permea comp1etamente 1a acti­

vidad científica de Prancisco José de Ca1das, pues todo cono­

cimiento es o debe ser factib1e de verificación y confronta-

ción para estab1ecer mayor rigor y ~xactitud. A1 respecto -

sostuvo:" A pesar del ~smero que hemos puesto en estos tra-

bajos, aún deseamos más exactitud. Con este objeto hemos C.2. 

menzado nuevas medidas, hemos formado mayores bases y espera­

mos tener en e1 discurso de este año 1a a1tura y posición de 

todas 1as montañas que form3n e1 horizonte de este Observato­

eio. Entonces les daremos un grado de precisión más 9rande a 

los resultados que ahora presentamos46 • ~l automejoramiento 

de 1a ciencia se fundamenta en 1a intención básica de este t~ 

po de saber: otorgar exolicaciones a descripciones más objeti-_ 

vas y comp1etas de 1a r<c,a1 idad. La perf 02ctibi1idad es la con 

creción de ese ideal de conocimiento. El reconocimiento de -
insuficiencias contribuye a lograr dicha idea:"Conocemos lo 

imperfecto de esta obra, que se podrá perfeccionar a medida -

que se adelanten las observaciones ••• ~ 7 -

so de investigación coadyuva a ello. La 

bién es fuente de progreso en ciencia. 

El proceso riguro­

perfectibilidad ta!!)_ 

E1 progreso en ciencia acontece cuando se acrecienta o ~ 

cumula 1a información, o se dan explic~ciones más exactas de 

la realidad. En la época qu~ estudiamos, la idea de progre-

so es clave- El neogranarlino hace confluir el pro0reso cie1J. 

tífico con el bienestar soci2l al pugnar 1=r el mejoramiento 

econ6mico, social y cultu=~l de la Nueva Granada. El progr~ 

so en ci,•nciA est~ fincQdo, adem~s, en la colabo~acl6n entre 

hombres de ciencia y el apoyo de 1os demSs. As! lo renococe 

nuestro ci~ntifico a1 recl~mar la lncomnrunsi6n y ~~lta de 

discip1ina para sistematizar y comunicar datos. Por ejemp1o 
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desentraAa la riqueza de info~maci6n que los sacerdotes poseen 

y pueden ofrecer si tuvieran vofunt~d de transmitir1a sin ne­

cesidad de de.•scuidar sus funciones: 11 é.Qué costaba a estos seño­

res hojear los registros d~ su iglesia y decirnos entre rengl~ 

nes: en e1 pueblo tal hay tontos hombres, tantas mujeres; en­

e1 año ta1 han nacido tantos., h.:-.n ~ ... ,_,,_.:..:·tos cuantos? Estos d~ 

tos, rep~tidos todos los a~os, harian un fondo de luces preci_2 

sas para el fil~scfo, para el polftico, para el Gobi~rno, y 

para la Patria. Ojalá que los respetables P6rrocos nos diri­

giesen todos ios años un~ tira de papel con estas noticias48 -
La ciHncio progresa medi~nta la colaboraci6n, la síntesis de 

esfuerzos, que hocer en el qu~ tndos aportan. Plantea sem.!:_ 

jante reconocimiP.nto por su propiu ex~eriencia, pues contó 

con apoyos que puso de manifiesto en varias ocasiones. Refi~ 

re, como muestra, la ayuda recibida de Manuel Maria Arboleda -

para la obtenci6n de resultados satisfactorios. 49 

Al corregir a las autoridades de la ci0ncia se avanza en 

ciencia. Lo hace P-n forma reiterada Otro ejemplo de en-

mienda a Alejandro de Humboldt es el siguiente: 

En los altos Andas de ~uito no hemos vi~to al lado de 
1a ·oveja la cabra. Creemos que Humboldt se equivoca 
en esta parte. Las grancics rnAnddas de este animal -
no están en los paisQS en donde cesa todo agricultura, 
sino en los paises templ~dns y valles ardientes ••• 
Confesamos que pu0de vivir, propaga~se y crecer en la 
vecindad de nuestras nleves eternas, como vive y pros 
pera entre los Alpes; pc-.:.:ro en el reino no existen esaS 
manadas numerosas que cree Humholdt al lado de las 
grandes que tenemos de ovejas y de vacas 50 • 

La constataci6n de lo~ h0chos es lo principal critica 

que aduce al saber especu1at~vo. ~stá n favor de la enseñan 
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za científica 7 de invenciones o descubrimientos asomb("'osos 

que honran a1 ingenio humano e insiste en 1a perfección Y 

progreso de 1as cienci~s en su ~uís 7 de ahí ~ue en ~1ena 1u­

cha por 1a em~ncipación hnya enunciado: 

••• E1 homhre mr--nos inst=--uido en materias de . .:...strono­
m1a puedP h-1cBr -ste gLn0ro d0 observaciones y puede 
contribuir a los orooresos de lus cienci~s y particu-
1armente a l-"1 r:>erfecCión de nur:-str~ ge•->grafía ••• ¿oja­
lA que nuestros esFuerzn~ ~n e~te ramo espinoso de la 
Astronomía no sean infructuoso~! LGjnl~ que los hom­
bres ilustrados se apliquen a ~jecutar estns ohserva­
cionAs ! l..Ojalá que lo3 g-:.--bi~rnos de Cartagena y de C~ 
racas l~s h~gan v0rificar por los pilotos e in~enieros 
que teng~n en sus puertos! ~ste PS el 6nico camino 
que tenémos para sacar a nu~stra g~o~rafía de 1as ti­
nieblas en que y~ce ••• 5 ~ 

Poi::- lo h-=·sta. aquí mt-~ncion.:Jdo Frilncisco Jost~ de Ca1C:as d_!! 

sarro116 la concc.f'Ción modL-~rn:o-1 da ciencia, toda vez que cono­

ce y practic~ los a5:·1·;-c:tos relC"vantes y sirlgulares de ésta. 

Su marco de referencia fue la ci~ncia ex~~rim~ntal. 

cepción de ciencia fue ~l 

hacer científico, de sus 

··reducto natui:-al, 16gico de su que-

trabajos de investi~aci6n. .=:sta r~ 

ca relación ex:-•l ica los asotnbrosos p.:isos con lo::; :¡ue procecii6 

Y 1a novedosR idea dA cinncia en un cont~xto donde las condi­
ciones eccnómicas, ~olitic~s, sociales y culturales seguian -

sustentando el stablishment. AfcrtunarlRm0nte el rigor y vi-

gor con ~ue se desemrPn6 consoli~qrnn su emrresa. 

lRs verdadPs de una ci0ncia din6mica, renovadora en 

Ante 

sus 
;:-:.~0cedimien·~os 

dad y los do9mas 

evoc . .Jci6n de un.3 

miso soci~l, del 

y verif ic~ble, los princi~ios de autori 
em~..,e::.ar"on a ser sos lay:1dos. 

ciencia a~licada no existía 

De aquí a 1a 

sino 

cual estaba profundamente imbuido. 

el comr>ro­

A1 buscar 
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el beneficio social de los conocimientos cientificos,pugna 

por llevarlos al campo de la aplicabilidad. La ciencia apl.!_ 

cada es la ex~resi6n, la síntesis de los ideales de la época 

que encontr6 en él no s61o a nu vocero .más preclaro, sino al 

genio que concretó 1os fundamentos de una nueva cu1tura. 

Confiesa que" ••• no ambiciona otra cosa que instruirse Y 

ser útil; no quiere rentas sino honor y el dulce placer de 

servir a sus semejantes ••• 52 • 

1a orientación de sus estudios, 

~us prop6sitos los vierte en 

lo que se muestra al consig -

nar que sin el conocimiento•de las ciQncias Otiles" ••• es im­

posib1e que se aprovechen 1os muchos tesoros que encierra en 

los tres reinos de la Naturaleza y que están desconocidos ha~ 

ta ahora por falta de aquella instrucci6n ••• 53 • Piensa que 

la ciencia debe servir para el bienestar de la sociedad y ej~ 

cuta sus esfuerzos en dicho sentido. 

cia pura ser útil a sus conciudadanos. 

Investiga y hace cien-

Tiene presente en todo momento la idea de aprovechar toda 

informaci6n o conocimiento para el bien común. Así plantea -

como motivo de su viaje de estudio de 1302 la venta~saoca~i6n 

·~ •• para colectar plantas preciosas, nuevas y tal vez Otiles al 

comercio o a la medicina54 , con 1o que enfatiza la concepción 
utilitar~~de la ciencia y la desarrolla para ponerla al servi­

cio de la sociedad. i?or una ciencia aplicada! sería la divisa 

que mejor sintetizaria su quehacer según se desprende de sus -

mismos escritos. No soslaya, por tanto, 1a vinculaci6n cien-
cia-necesiCades sociales. En estrecha relación con el1o se 

desprende un planteamiento _!!.Ui ncneris, un atisbo de po1ítica 

de investigación científica, como dijimos de José Antnnio A1Z2_ 

te~ a1 sugerir que todo apoyo a 1a investigación científica no 

es un gasto sino una inversión. Para corroborar 1o suscrito 
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reproduzco el siguiente párrafo, que me parece revelador: 

Observar el cielo por observarlo seria una ocupación 
honesta, pero no pasaria de una curiosidad estéril -
que llenase los momentos, del hombre ocioso y acomod.!!_ 
do. Este observador sería inútil, y la Patria lo -
miraria como un consumidor, de quien, no esperaba n~ 
da. Nosotros no queremos representar este papel en 
la .sociedad: queremos que nuestros trabajos astronó­
micos mejoren nuestra geografia, nuestros caminos y 

_nuestro comercio ••• 55 

La orientación práctica, útil, de la información Cientí­

fica puede demostrarse prolijamente señalando sus exposicio­

nes a f~vor del mejoramiento de las actividades económicas fu_!!. 

damentales como la agricultura y la ganadería. Para él, los 

conocimientos revelan que la agricultura es la primera de las 

artes y la m~s provechosa al género humano. Que todas las -

plantas han sido silvestres es un hechn incuestionable, más 

ha sido el esfuerzo y la observaci6n detenida sobre ellas du­

rante muchos siglos los que han permitido que las principales 

sean ahora domésticas, aunque existe camino por recorrer56 • 

De ahí que presente como exigencia la profundización en esta 

~rea y en general en todas aquellas que permitan el mejoramie.!!. 

to económico. Circunscrita a tal referencia debe entenderse 

su cuestionamiento y respuesta: 

•• • i.Cuál es la producción pro;'.)ia 
se deba cultivar con preferencia 
la producción extranjera que nos 
zar en nuestro suelo? 

de nu=stro clima que 
a las demás, y cuál -
~nteresa connaturali-

Cuando yo ecl10 mis ojos por todas la provincias que 
constituyen el Virreinato de ~antafé, y cuando regis­
tro las producciones naturnles de sus diferentes cli­
m'7-s, se me presentan muchos o::ijetos dignos de prefere.!!. 
cia. El añil, las quin3s, el a1gcdón, el tabaco, el 
té de Bogot.,;, la otoba, la canela d.:>l país, el cina--
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brío, la platina, esmeraldas, ametistos... Todas e.2_ 
tas riquezas que poseemos, que se producen natural -
mente entre los límites de la Nueva Granada, darían, 
si las cultivásemos, ocupación a muchas familias, y 
serían el origen de las riquezas y de la prosneridad. 
Yo he pasado revista a las más preciosas, he calcul.!!_ 
do las ventajas y el estado pres~nte de las cosas, y 
he decidido que el cultivo de la cochinilla, que se 
cría en nuestros campos, es la producción del oaís 
que debemos cultivar con preferencia a las demás ••• 57 

Fundamenta esta propuesta en un prolijo ensayo muy bien 

documentado sobre el cultivo, comercialización y beneficios 

hasta sugerir la construcción de una economía envidiable. La 

idea de a~r0vechar los recursos naturales nronios para el me­

joraniento soci'3l también lo impulsa al estudio de otro ani -

mal autóctono, 6ste de la rrgión andina. Propuso al Virrey 

fomentar la cría de la vicuña en los andes neogranadinos por 

el valor de su l~na, los ramos de la industria que pcovoca, 

la ocupación que cuede generar, el comercio que estimula y 

los demás beneficios de su extracci6n, pues, crgumentó, 11 
••• d~ 

bemos reconocer que la vicuño es 1a producción m6s importante, 

·e1 animal m~s útil, más benéfico que ha hallaCo el hombre en 

la inmensa extensión del Nuevo Continente58 • 

Asimismo cue.::;tiona 1 a ca:-;.a indiscrimi n .. 1cir.. ~, e1 escaso pr.2_ 

vecho que sus conciucadanos obtienen del cóndor al indicar 
que el caza~or ~Ólo utiliza las ~lumas y alguna carne, 
justificando 1~ carnicería sobre esta ave de rapiña no en ei 

verdadero propósito: evitar que atente contra los rebaños, 

sino en que es un excelente remedio pAra la pleuresía o do­

lor de costQdo. 59 

Como r.uede deducirse, los conccimi~ntos que aprende, ge-
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nera y difunde tienen un claro prop6~ito: beneficiar a la so 

ciedad de su tiempo. Yara Francisco José de Caldas no exis-

ten conocimi~ntos puros, esto es, inaplicables, al. margen de 

l.as necesidades; todo conocimi"nto que cul.tiva l.o h«ce con -

criterios pragmáticos. Conocimi~nto y utilidad se explican 

reciprocamento o, mejor dicho, se impl.ican. Para obtener -

mayor provecho de cualquier hecho, objeto o fen6meno, debe -

investigarse, conocerse. Esta o>ncepción utilitaria del. 

quehacer científico proviene de 1a necesidad social que enCO.!!, 

tró en la ciencia e1 principal instrumento para servirse de 

1a naturaleza, pdra exp1otarla, p~ra ~onerla al servicio de 

sus compatriotas, de su país. Solo dentro de este contexto 

se entiende su reclamo de incomprensión sobre los beneficios 

que generaría su viuje frustado a otras regiones de América 
pura Nueva Grunada. Escribió: 

Yo me confundo y no sé por donde comenzar par.·a manife~ 
tar los progresos y l-'S ventajas que resultarí_an a nue..!!:. 
tra patria. ¿Qué profundos conocimi~ntos de l~s rrodu_s 
cienes naturales traerla este joven como fruto de su -
viaje? Las minas del Fer6 y de ~~xico visitadas al l~ 
do del Consejero supremo de las minas de ~rusia, 1e 
pondrían en estado de diriqir con inteli~encia las 
nuestras. El cultivo del cacao en Guayaquil y en las 
Antillas, el de la cochinilla, y del anil en M&xico, 
formarían a un hombre para dar luces importantes en su 
propio pais. &Qué aumento y rerfección adquii-irían -
nuestras manufacturas y nuestros ingenios de azúcar v~ 
sitando los de J...a Habana! La caña de '-'taití se tras - -
plRntaría a nuestros campos. L~ bot~nica~ ¿cu~ntas 
ventajas no debía esperar de una correría semejante v~ 
rificada bajo los ojos de Bonpland y bajo la dirección 
del. sabio Mutis? iQu& herbario tan copioso se r=ndría 
en la-s manos de t?ste digno sucesor de Loefling, de P1_!! 
mier y de Jaequin! iCuSntas noticias traería consigo -
de los proºresos de Tafallal Las conchas, los peces,­
los insectos, las aves, los anim,10s, la zoología de -
nu· stros pai:;es tom;iría grandes aurn·.ontos y tal vez 
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las colecciones de estos seres echarían los fundame_!l 
tos de un gabinete de historia natural en la capital 
del Reino. Nuestr~ geografía ••• La meteorología, -
la química, la astronomía, la fisica tendrían en es­
te joven viajero un hombre instruldo en sus princi­
pios y en el uso de sus instrumentos ••• 60 

En este proy~cto se vislumbra inequívocamente la inten­

ción de arraigar la ciencia pi3ra bien de la patria. Más ta.E_ 

de, sin abandonar este ~royecto, sentencia que sus reflexiones 
y trabajos serán 

compatriotas ••• ~ 1 
recompensados si resu1tan útiles a mis 

No obstante el ~nfasis dado a un as~ecto de su trabajo -
científico: la utilidad de los conocimientos, no podemos pen­

sar, ingenuamC?nte,que a esto redujo su visi6n de la ciencia. -

Plantados en ese reduccionismo estaríamos desnaturalizando el 

rico contenido de su concepción de ciencia. Como todo hom­

bre de ciencia. su cruzada es ~or la verdad, porque posee un 

pr6fundo sentido, utilizando las categorías r.ctuales, diría­

mos, eoistemológico. Afirma: el amor a la verdad, el 

deseo de ilustrar al9unos puntos de física y de historia nat~ 

ral ele nu"":·stros países, son los motivos que nos mueven. Re~ 

petando las luces, los vastos conocimientos y los grandes ta­

lentos de este viajero extraordinario ( 2:1 Barón de Humboldt~ , 

m~s respetamos ld verdadg 2 , en une corrccci6n que le h~ce. 

La finG.lic:::id trascendente Ce la ciencia, de la investigación 

científica es l~ v~rdad, establecer conocimientos que den 

cuenta mcls exacta, m~s aproximada de la realidad natural. 

Fr~ncisco José Ge Caldas tuvo muy presente esta íin~liC3d y 
actuó en cons~cuencio. 

~ue haya procedido bajo esas dctermin~ntes no implica que 
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abandonara sus propósitos prácticos. La ci•-:ncia, como proc~ 

so de cuestionamicnto de 1a rea1idad, identifica ~us conoc~ 

micntos como verdaderos oor autonom.::isía; sin embargo suscel! 

tibles de erro~es, r~ro con la canacidad de autocorre~ción. 

No obstante e1 recurrente uso de la comprobación para e~ 

tablecer 1a veracidad de sus informaciones p1ante6, según un 

texto transcrito en una carta de su colega Antonio Arboleda, 

a1gurias exageraciones: 

No puedo dejar de ade1antarle estas asombrosas verda­
des. E1 humo es el mayor conductor de 1a e1ectrici­
dad; dejará a1 oro, ~1 hierro y a todos los metales -
por el humo. Si usted viera 1as ·.rictoriosas pruebas 
que 1o confirman; pero no hay tiempo, y oiga otro pri.!!. 
cipio luminoso. Hasta ahora se habla creido que 1a 
electricidad negativa era carencia de electricidad,­
pero ya salimos de este error; son dos fluidos distin 
tos que tienen iguales y contrarias propiedades: tqu~ 
paradoja1 i rcro qué verdad !:.an 11.1 r-n ~-:;~5'!.b1.ccida! Ui­
ga otra novedad: hi.!y rayo5 negativos, y los hay posi­
tivos, y todos sus ~fectos son análogos a la especie 
de e1ectricidad. ~a atrnósf cra unas veces se carga -
de una, y otra de otra; unos cu·~rpos producen por la 
frotación ~sta, y otros aquélla. Hay rayos, y e1 B~ 
r6n es testigo de uno que cayó en Venecia, y no tocó 
ningún metal habiendo arruinado el mármol, 1a madera 
y todos los cuer~os no mctá1icos.i Qué novedad! Los 
fen6menos eléctricos como los polos magn~ticos, se 
destruyen, se atraen, y rresentan los dos fluidos,la 
más completa anwlogía con los fenómenos magnüticos. 
La e1ectricidad tiene ~críodos como lou tiene el ba­
rómetro, y tan arregla~os a1 movimi~nto del so1, que 
dada la hora se da el maximum, el mcdium y el minimum 
de la electricidad. Yo no ~uedo decir a usted en -
una carta el cúmulo y l~ intensidad de conocimi~ntos 
que la bondad de estos viajeros ilustras me ha sumi­
nistrado, pero to~o irá poco a paco.L~u6 dir6 a usted 
de la lluvia, de la fo~~ación del agua 7 de las partes 
que la cons~ituyen? ¿.,~6 de los conocimientos magn6ti 
cos, de lo:?. geolé>gicos, de lo:> gf:!Ogr:..ficoJ, de minas-; 
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etC., etc.,7Yo no me conozcog3 • 

La fa1ta de respa1do experimenta1 de 1as informaciones 

mencionadas se_ deben en parte a su euforia . por. compartir no­

ticias que 1e hizo Humbo1dt a1.maravi11arse de su contacto -

con este científico en sus primeros días en Nueva Granada. 

Recuérdese sus primeras impresiones y expectativas a1 conocer 

e1 arribo de tan i1ustre viajero a Am~rica. De toda su·­

obra, empero., fueron escasas 1as informaciones exageradas o 

fa1sas que difundió. Pues su criterio de verdad fue 1a ve­

rificación o constatación de datos. 

Como hombre de ciencia comprometido con 1a soci~dad de su 

tiempo revelo una concepci6n humanista de 1a ciencia, desde 

tod~s 1as persrectivas. As~ su concepci6nºy experiencia 

científica m~rl·rna determinaron 1as interpret~ciones que rea-

1izó sobr-e todos los objetos y fenómenos que estudió. El ho.!!l 

bre tam~:'.")OCO quedó exento de esa visión. Sn una de las pocas 

referencias que hizo de él~ lo connota como un elemP.nto más -
de la naturaleza., r>ero reconocif:~ndole su especificidad frente 

a los demás seres vivientes., ya que es susceptible dP. ser mo­

dificado, inf1uenciado o det•:rminado, por factores psíquicos 

o circunstancias socioeconómicas., políticas y cultu~ales. A1 
hombre lo define com .. '? un compu sto <ie dos subst0ncias esen - -

ciu1m~nte diferentes: rnatcrin y esplritu 7 unidns indi.:>olub1~ 

mente y con influencias recíprocas. Al respecto expres6: 

El cucrro de1 homLre, como e1 de todos los animales 7 
est6 sujeto n todas 1as 1eyes de 1a matorin; pesa,se 
mueve y se Civide; el calce lo dilata., el frío lo con­
trae; se humedece, s~ secü, en un~ p<l1nbra, reci~e 1as 
impcesion ... -:.as de todos los cut~r;:os que lo r:-odean. Cuan 
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do su oarte materiai sufre a1auna a1ternación, su es 
piritu

0

particip~ de ella. si es evidente que el ca 
l.or, el. frio, la electricidad, la presi6n atrr.::osféri-= 
ca y todo l.o que constituye el clima, hacen impresi.2 
nes profundñS sobre el cuerpo del hombre, es también 
evidente que las hacen sobre su espiritu; obrando S.2 
bre su espíritu, obran sobre sus potencias; obrando-. 
sobre potencias, obran sobre sus inclinaciones, y 
por consiguiehte sobre sus virtudes y sobre sus,vi -
cios64 • 

Semejante interprecaci6n del hombre da cuenta de la des­

contextualizdción que se puede hacer paca ex~1icar1o como una 

unidad, un elemento objetivo de su ser. A pesar de ella, lo 

dominante en el pensamiento de Francisco José de Caldas fue 

la explicación del hom':·re como parte integrante de la socie -

dad donde su interpelación está a l.a orden del día. La may2 

ría de rcferenci~s las plantea sobre el hombre como sujeto 

histórico, h~bla y trabaja por el neogranadino, e1 americano, 

el compatriota espano1 y el colombiano, pues su actividad es­

tuvo impregna.da, vertebt-ada por un profun.do compromiso nor m~ 

jorar 1as condiciones ccon6micas, políticas, sociales y cult.!:!_ 

ra1es. ~u adscripción a la nu~va concepción de ciencia lo 

arrojó a la lucha por lo nuevo en las relaciones sociopolíti­

cas. Su conducta mu0stra una sinquloridod en la relaci6n 

del intelectual con el roder. Desde sus primeros trabajos 

se traslucen ideas en tal sentido toda vez que siempre inten­

ta poner al servicio del bienestar social los resultados de -
la ci - ncia. 

cientif icos 
Sin el uso de las investi~aciones y resultados 

nada se lograr~ para alcanzar la felicidad de la 

patria. Sin regirse por semejante posibilidad, 

presa dirigida a mejorar las condiciones de vida 

ci6n está condenada al fracaso y negará la razón 

cualquier e!!!. 

de la pobla­
de ser de la 

ciencia. Es ex~licable, en tal marco de referencia, la pro-
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puesta q_ce l.anza de fusi.onar l.os mandos de l.a sociedad con -

l.os de l.a ci.encia; en otros t~rminos: de formar cient!ficamen­
te a l.os gobernantes o cuando menos compartan responsabil.ida~ 
des con l.os cient!fi.cos. Pl.ante6: "••.cuatro j6venes: un as­

tr6nomo, un bot~nico, un pol.!tico y uno que s~ hal.l.ase instru.!_ 
do en l.a qu!mica y en l.a m~ner!a, bastar!an para erigir este 

soberbio edifici·, en un corto nCimcro de años. Esta empresa, 
superior a l.as fuerzas de un p~rticul.ar,. exige l.a protecci6n 

del. Gobierno"65 • Con este pl.anteamiento, como ingeniero de 

estado, esboza, de hecho, el. requerimiento de introducir l.a e!!. 
señanza de l.a ciencia moderna como eje de l.a educaci6n y, asi­
mismo, retroal.imentar el. desarrol.l.o de l.os conocimientos Citi-­
l.es, pues en l.os Cil.timos veinticinco años en el. Nuevo Reino de 
Granada no significan demasiado y s! revel.an l.a precariedad en 
que se encuentra el. cul.tivo de l.a ciencia Citil. 

66
• Esta sutil. 

inconformidad con el. orden imperante, refleja l.a inquietud de 
l.os d1as previos al. inicio de l.a l.ucha por l.a independencia -
pol.!tica, a l.a que se sumará. Ya l.o hab!a hecho en su campo -
de trabajo al. practicar, enseñar y difundir una nueva idea de 
ciencia. 

La idea de ciencia que Cal.das desarrol.l.a en su obra con-­
tiene diferentes aspectos, todos e11os adscritos a l.o que den~ 
minamos ciencia moderna de estirpe gal.il.eana. Las pecul.iarid~ 
des del. saber que reconoce como cient!fico son su dinamismo, 
su car~cter il.imitado, capaz de automejoramiento, perfectibl.e, 

acumulativo y progresivo, sustentado en l.a expericontaci.6n co­
mo criterio de verificaci6n y comprobaci6n, profundamente vin­
cul.ado a l.a sol.uci6n de probl.emas social.es, apegado a l.a ver-­
dad en sus expl.icaciones y al. servicio del. hombre. De ah! 

- 256 



que sea meridiana su diferencia con otros tipos de conocí 
mientas. Practica y promueve la concepci6n moderna de cien­
cia. 

F. APORTES 

Francisco José de Ca1das se movi6 en un contexto cultural U.-

mitado, pero desarro11a un quehacer científico novedoso debi­
do a su formación intelectua1 y capacidad personal, hizo apor­
tes a la ciencia y a la técnica que deben mencionarse con el 
afán de mostrar la valla de su proceder en ciencia. En primer 
1ugar, su obstinada práctica de observar y experimentar en to­
das partes con el barómetJ::o, 1a brújula y el termómetro; de 
medir la altitud de muchos sitios y fijar las coordenadas geo­
gráficas de diversos 1ugares, es lo que respalda la justeza de 
erigirlo en el "padre de la geografía colombiana"

67 
• AC.n 

más, por la orientación social de 1os conocimientos al respec­
to habrla que matizar su posición pionera en los· campos de la gc,2. 
graf!a econ6mica y geografía política. Algo semejante puede­
sostenerse de su obra en las áreas de la astronomía, botánica, 
zoolog!a,ingenierla. 

Para obtener mejores resultados en sus pesquisas cientlf.!_ 
cas aplicó las informaciones que le llegaban en el perfeccionl! 
miento de sus herramientas de trabajo. En estos casos se er.!_ 
ge en un inventor. La excelente crónica de una de sus 
venciones la transcribo a continuación como prueba. Se 
cribió a su amigo Santiago Arroyo el 5 de enero de 1799: 

••• Luego que me lleg6 el almanaque en el correo 
18 de noviembre, se acaloró mi furor astronómico 

in- -
la e~ 

del-­
Y 
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comencé a trabajar en rectificar la posici6n d~1 an­
teojo de mi pequeño cuarto de círcu1o, a arreglar la 
marcha de mi péndola, y sobre todo, a idear un tele~ 
copio astronómico, capaz de alcanzar a percibir las 
inmersiones y emersiones de los satélites de Júpiter. 
Los principios de di6ptrica( ••• ) me fueron de un so­
corro imoonderable. Yo me decía a mí mismo: el teles 
copio astronómico no S8 compone sino de doz lentes -­
convexos, él amplifica los objetos en raz6n del foco 
de la objetiva con el de la ocular; luego procurándo­
me una lente del mayor foco que me sea posible y otra 
del menor, uniéndol~s en un tubo y a la distancia de 
la sum~ de sus focos, tendré un buen telescopio astr2 
nómico. Con estos pensamientos comencé a pre3tar 
cuantos anteojos sabían eran de la m0yor longitud, y 
entre ellos conseguí uno que posee don Marcelino Mos­
quera, de siete cuartos de longitud, cuya ocular acr.2. 
m§tica, de cinco pulgadas de diámetro, era la de ma -
yor foco y menor iris oue tenla. LR ~~rimera diligen 
cia fue quitarle cuatrO ocular~s que tenia; le dejé-:: 
sólo una y la dc1 menor íoco, y esperé la noci,e. L1~ 
gó t·sta, y dirigí mi nnteojo hacia Júriter: le vi au -
mentado considerablemcnte 7 y percibí sus cu3tro saté-
1~ tes; pero 'stos a ratos desaparecían y a ratos vol­
vían a dejarse Vér, y era necesario fijar mucho la 
atenci6n, y como dice Bailly, rPga~ el Alma a la ~uni 
la.. ¡.:.ceo satisfecho de mi telesco~io, y guiado . ctCT 
principio que arriba expresé, le quité lQ ocular del 
mismo enteojo que le h~hía dejndo, y le sustituí otra 
de un foco que sería la mi.tad del menor y de un.:i tran;;_ 
r:iesr.e-ncia grande; s.rtl.C]o, vuelvo mi telescopio a Jú:)iter, 
iqué clacidad! i<-l.ué determinado el limbo del n1aneta ! 
V~o por primera v0z las =onas oscuras de J6pi~er, que 
solo conocía en perspectiva, y lo que ~ue p~ra mí la 
mayor comnlncencia, vi con toda clarid~d y faciliddd 
los satélites ••• 68 

Su inquietud científica es el móvil p~ra 

herramientas indispenseb1es para su trabajo. 

toria resulta, por ello, el perfeccionamiento 
tos. 

hacerse de las 

Grandemente merl:_ 

de sus instrume.n 

Por las condiciones de precariedad y por su notab1e es-
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fue1zo por enraizar la ciencia moderna, le fue connatural el 

invento o adaptaci6n de instrumentos científicos. Uno de 

sus bi6grafos describi6 otro de sus aportes: el primer instr..!:!. 

mento astron6mico que fabric6 fuP. un gnomon de diomate, mad~ 

ra dura y fina que permite ser pulida finumente; su horizon­

te, de tres pulgadas de grueso, estaba apoyado en cuatro to.E_ 

nillos de hierro para nivelarlo y tomar alturas de sol con -

el objeto de arreglar una péndola; y p~ra sustituir el pénd.i¿_ 

lo y el cron6matro en sus observaciones, adopt6 un reloj an­

tiguo in9lés de ri·~nCulo quit!indole lns piezas que serví.an P.!!. 

ra 1as campanas, con la finilliclad de qui." fuera mlis sencil1o 

y menos expu.~·sto a vaL-iaciones. Tambi{,n se propuso corS:ruir 

un cu2drante solar con su anteojo acrom~tica69 

El aporte científico fundam•,ntal de Francisco José de Ca.!_ 

d.::1r;, ;-ior·:uc él mjsmo así lo m.::.ni.festó, aconteció en el amane­

cer del siglo pas~do de una manera casual. Antes de presen­

tarlo nl dominio de todos lo anunci6 a 5us ami~os Santiago -­

Arroyo y Antonio Arboleda. A este 6ltimo porque junto con -

él y Juan José Hurtado fue que aconteció el accidente que le 

permiti6 iniciffr sus trabajos para generar su prooia teoría. 

En una misiva que le dirige al primero fechada el 20 de mayo­

de 1801 le relata ampliamente su descubrimiento: 

Estamos en vísperas cie un ci¿scubrimiento que hará ho 
nor a mi o3is. Sste capítulo es reservadísimo, y tan 
to m~s, cU.-into se ucerc.:..in Humboldt y IJonpland, capa.ceS 
de penetrar mis i~eas, si no somos cautos. Oiga usted 
el fruto de mis horc.,s de mcclil.u.ción, y mucho más de 
operaciones químic·3S, fí:::;icas 7 geom.Stricas y de 1as m~ 
yores combinaciones de hechos. 

He hollado, nmigo qu~~1do, el medin de hallar la al­
tu~a de todos los luaor~s con s6lo el termómetro y con 
tal grado de precLDi6n, ue no d1fiere de las ind1ca-
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ciones del bar6metro ni en medi~ linea, precisi6n que 
no me h3br1a osado esperar si el suceso no hubiera con 
firmado mis ideas. Si las ex~eriencias ulteriores 
que voy a emr-render en varias elevaciones de la cordi-
1 lera vecina a esta ciudad, me salen tan felices como 
las hechas hasta aqul, si salen lo mismo las que usted 
tiene que practicar en éso puedo asegurar a usted que 
aun cu~ndo no se inutilice el bar6metro, perderá segu­
ramente 1a mitad de su m~rito para los vi<ijer-os ••• 70 

un mes dP-spués, ~xactamente, le env!a otra carta donde e~ 

plicita el valor de su teoría y la intenci6n de hac~rla del -

dominio público 71 • Sus mismos amisos, m--Jntenicndo la discr~ 

ci6n que les ha solicitado C~ldas, se ufanan de su capacidad 

y la posible trascendencia de su descubrimiento. Antonio de 

Arboleda le escribe el 20 de marzo de 1802 a santiago P6rez -

de Valencia: "Amigo: usted va a ver el nuevo descubrimiento de 

Caldas para medir las manta"as con el term6metro ••• el nombre 

_de Caldas va a son.=tr f'Or toda -uropa. No dudo que r~iutis la 

remita, y que mer€zca su ~proboci6n. ¿Qu6 gloria para Popayán 

y que regocijo para nosot~os, en tener este bello genio por -

nuestro amigo.~. Yo s6 que usted y yo hemos sido los ónices -

sabedores de este pensamiento desde que lo concibió; alegré­

monos, pues, de verlo realizado •• -72 

Seg6n se desprende del proceder científico de nuestro au­

tor, 1e fue necesario experimentar y vo1ver a experimentarpa­

ra después poner a consideración de su gu'"Ía intelectual, José 

Celestino Mutis, su aporte. Escribi6: 

En 1800 hice un viaje al volcán de los Coconucos, mon­
tai'ia clevad.n y cubierta de nieves eternas. Aquí comeJ:!. 
cé mis colecciones botánic~s y mis primeras observa­
ciones sobre la Georrafia de las plantas. Este viaje, 
dictado ~or mi aficion a estos objetos, me vali6 un 
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descubrimiento. Yo halLé, y después he comprobado­
muchas veces, un método para medir las montañas~. 
medio del calor del agua hirviendoL descubrimiento 
que comuniqué" al céleb.re Mutis• y que aprobó en to­
das sus partes. Ahora trabajo por darle la Gltima 

mano o el Gltimo grado de perfección de que son 
capaces mis luces y mis fuerzas ••• 

73 

La excitación de sus ideas científicas provinieron de un 
accidente. Al tratar de marcar la temperatura del agua en e­
bullición detecta la gran movilidad del mercurio, semeja i- -
gual la temperatura de dos sitios con diferente altitud: Po­
payán y Neiva: as~ descubre una regularidad: no obstante que 
el calor del agua hirviendo es constante, supone igual presión 
~trnosférica, que al aumentar o disminuir ésta, lo cual impl_!. 
ca el aumento o disminución del calor del agua. Esta es la 

tesis central de su teoría
74

• En otros términos estableció -

la ley que preside la variación de la temperatura de ebulli-­
ción del agua en relación con la presión barométrica y fijó 
la proporcionalidad entre la czcala del barómetro y la del 
termómetro, y por este medio, medir la altura de un lugar 
cualquiera sobre el nivel del mar; o sea, sustituyó al barÓm.,!t 
tro por el termómetro. 

El procedimiento para medir altitudes descubierto por 
Caldas es más complicado y propenso, en mayor medida, al 
error que el procedimiento que emplea el hispsómetro, instru­
mento inventado por Regnault 75 • Posteriormente algunos cie.!2 
tíficos han intentado matematizar el aporte reseñado

76
• Para 

nuestro trabajo es suficiente acotar los resultados de sus i.!2 
vestigaciones y su aplicabilidad. Años más tarde reconoce, 
como hombre abierto a lo nuevo, al progreso,los avances en la 

materia de determinar altitudes. En 1809 publicó: 
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La suma de1 conocimiento de 1a a1tura de un observa 
torio astronómico sobre el nivel del Océano, ha he":: 
cho que llevemos toda nue:~tra atención hacia este -
objeto, desde C!Ue e1 célebre Mutis f'USO a nuestro -
cuidado este establocimiento_ En los n6meros 30 --
( 1808) y 22 (1809) de este ~emanCTrio (p.44), hemos 
pub1icado 1a altura dc1 Observatorio ~stron6mico de 
esta capital usando ne la f~rmula de Trembley, co­
rregida nor "rrall-:::?s. Pero los sabios más acredit~ 
dos de ~u~opa acwban de h~cer granUes indagaciones 
sobre este objeto interosante, y han llevado esta -
materia a un grado de perfecci6n que no esperAbamos. 
Hasta esta ~roca se había caminado a ciegos y con 
tanteos. Tocias las f6rmu1Bs de Bougucr, de Trem­
bley, Tralles, Deluc ••• , no eran sino resultados de 
algunas medidas gcomiStricas comparadas con l~s colu_!!l 
n~s mcr~urialcs, y no tenían sino una exactitud pr~ 
caria y· dependiente de lCJ.s circunst,·1nci;::ts. c;1 cé­
lebre y profundo Laplace acaba de trazar un p1an en 
que li"l teoría m.'1s sólida h2.ce todo c.;."'1 p.:ipC!l en la 
Doluci6n de este problema. La relaci6n ~ntre un -
volumen de mcrcui.-io r;eterminudo y otro de aire a l.a 
temperRtura del hielo que se funde y a la presi6n -
de 76,0 c0ntrimetros¡ las 1ayes a que cst6 sujeto -
el aire at~osférico y al cal6rico diseminado en ~1; 
un coefici.-;nte g~'?n-=ral esta\.;,lecido por 1.ns m.'>s exa.s_ 
tas y decisivas experiencias, y confirmado o repro­
ducido por la fi:::ica del modo 1'1Íis satisfactorio, co_!l 
tundo son la latitud y con la dism]_nución <J.-.= la gr~ 
'{ed.:id .ha.cia el :-:cuador 7 ha producido, entre las ma -
nos de ~anond, Biot, ~rnngo y LaplncP, unn f6rmu1a­
que no -deja. rluda de cu¿d..:r-o ~-:ulgüdns soi")rc la eleva­
ci6n" de las ~nntbnas qu0 se han sujatDdn a las medi 
das m5s escrupulosas. 77 -

La obtenci6n da 2~ta 

Haüy, Elementos de físic~ 

1ega Jos& Maria Cabal 78 • 

información la obtuvo del libro de -

(Paris, 1'>06) facilitada por su co­

Ahora ya no menciona su m&todo. 

En 1a víspera de la lucha por la independencia deja un -­

testimonio de los resultados de su queha~er científico: como 

astr6nomo y botánico. En una carta fechada el 9 de marzo de 
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1810 resume su obra en los siguientes términos:" ••• Recorri -

la parte meridional del Reino, colecté un herbario precioso, 

levanté su carta sobre observaciones astron6micas, ·fijé la 

elevaci6n sobre el mar de casi todos sus puntos,y desde aos 
estoy encargado de este Rca1 Observatorio Astronómico ••• 79 ~ 

Una idea rremonitoria lan'"' a continuación al Virrey al impl.2, 

rar 1a protecci6n para 1a conservación de su obra. Parece -

que los vientos de la guerra auguraban el olvido de sus apo.E_ 

tes. También se había quejado un po~o antes, el 6 de marzo 

de 1609, de la falta de apoyo con una frase que hoy intenta­

mos satisfacer con este trabajo en aras de estimular el des~ 

rrol1o y difusión de 1a ciencia en Latinoamérica. No quer~ 

mos m~s reclamos de .-,ste tenor: "rcon qué lentitud y con qué 

miseria se Dagan los conocimientos13 0 

Con lo anotado en este último apartado se muestrandos ac­

ciones innegables, que por s~ erigen a Francisco Jos~ de cal­

das en un científico: Fue inventor y descubridor. Inven­

tor porque ejecut6 combinaciones úEiles de conocimientos con2 

cidos, porque supo discernir, elegir para crear lo que hizo. 

Llenó los requisitos que se requieren para ser considerado i..!2 
ventor81• Y descubridor por la genia1idad de relacionar in­

tuitivamente los datos y así obtener nuevas explicaciones te.Q. 

ricas. Ambas acciones estuvieron respaldadas en una riguro­

sa, constante y novedosa concepción y práctica científica que, 

ahora quien puede ~oner en tela de juicio, cultiv6. 
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CA?ITULO VII. CONCLUSIONES 

Determinar 1a idea y pr~ctica de la ciencia natural entre los 

ilustrados del Nuevo Mundo implicó revisar 1as condiciones y 
fuentes-de 1a nueva cultura de 1as colonias españolas en Amé­

rica en el siglo XVIII: las condiciones sociopoliticas; las 

peculiaridades de la Ilustración europea; las singularidades 

de1 movimiento de renovación cultural en Nueva España y Nueva 

Granada. Toda vez que fueron José Antonio Alzate y Francis­

co José de Caldas, indiscutiblemente, los máximos exponentes, 

en sus respectivas colo~ias, de 1as ideas ilustradas que les 

pcrmiti6, respaldadOS"también por su vocación, estab1ecer un -

insospechado novedoso sign~ficado de ciencia, es pertinente -

recapitular su formaci6n y obra para plantear sus implicacio­

nes. 
José Antonio Alzate y Ramirez con instrucción eclesi5st.!, 

ca tuvo una marcada vocación científica. Am~os aspectos de 

su vida revelan la contradicción del contexto en que se formó. 

Fue un hombre que a partir de_la década de los años sesenta in.!, 

cia su obra y empieza a concretar su vocación. Se nutrió de una 

abundante información extraída de la liter,tura producida en 

Nueva España y de la recibida de Europa. La bibliog~afia ~ue C,2. 
nocid o refirió fue bastisima y los autores que citó pertenecen 

a las más variadas concepciones y disciplin~s del saber. Ade­
m§s, debe añadirse, tuvo contacto directo con científicos euro­

peos (como Buffon) y con ~nstitu~ioncs acadé~ic~~ (fue socio C.2, 

rres~ondicnte de 1~ Ac~dcmia de Ciencias de F~r1s, inCiv~duo de 

la Reml Socied~d Vascongada de Amigos del Fa!s y del Real Jardín 

SotAnico de ~adrid). El con!unto de elementos señalados, las 

condiciones econ6raicas y la esmerada educaci6n forma1 que reci­

bió, aunado a su con9~nita inclinaci6n n~tur~li~ta, moldearon -

su capacidad intclcctucl dcsarroll~ndolc actiLudcs que s~gnaron 

su vid.:i. Fue l~n r-cnsad::;r cic-ntífico., dint.r.:5co, cue.-ztionador, 

cr!i.:.ico, antiesco1{,5tico, inCug.:i.dor, i1.1~qinc.tivo, prudc·ri-

te, pcropositivo ~r proí-und¿:,::;cntc cc.::-:pror"':~t::!.c-"o con la so---

cicdad de su ticmro al suscribir co~c ~ri~cipio rector de 
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sus trabajos su convicción de servicio: siempre intentó 
poner e1 conocimiento cient!fico y técnico a disposición -
de 1a sociedad. Su obra period!stica es 1a principa1 
prueba de sus propósitos. Se erigi6 en 1a figura más irr·-
portante de 1a cu1tura novohispana. 

Francisco Jos6 de Ca1das y Tenorio tuvo una formaci6n 

que reve1a 1a inercia de una sociedad que se niega a cam-­
biar pero que 1as condiciones s<:>n tan fuertes que le impc­
sibili tan. mantener el status gue: lo hicieron abo­
gado, pero apenas terminó sus estudios se dedic6 con ma­
yor ahinco a 1a investigación de las ciencias naturales. 
Reforzaron su vocación 1a lectura de u~a bibliograf!a abun­
dante y en 1a cua1 destaca 1a n6mina de autores adscritos 
a 1o nuevo. Lo que mayorment~ influyó en su formaci6n fue 
1a práctica cient!fica que desarro116 al lado de tres 
grandes hombres de ciencia de Europa que llegaron a Nue­
va Granada: Jos6 Celestino Mutis, Alejandro de Humbo1dt y 

Aime sandplan. Es tes fueron 
en contacto con informaciones 
le infundieron la confianza 

quienes no sólo lo pusieron 
de punta sino, básicamente, 

de que el proceder y resulta-
dos de sus investigaciones eran novedosos y significati­
vos. Caldas resultó ser la expresión y síntesis del 
ambiente cultural neogranadino de 1as postrimerías del 
siglo de 1as 1uces y del amanecer del siglo de la indepe.!!_ 
dencia por cuanto su pensamiento y práctica cient!fica 
manifestó actitudes inte1cctua1es de colaboraci6n, criti­
co, encic1opedista, antiescolástico, discip1inado y com­
prometido con el mejoramiento social y politice. Su com­
promiso socia1 tuvo dos vert.i.ente:s: otorgarle al saber 
científico cánones pragmáticos e intervenir en la gue--
rra de independencia, cuya consecuencia fue su fusi1;;i.--
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miento a 1os cuarenta y cinco años de edad. 

La verdadera trascendencia de José Antonio A1zate y 

Fr«ncisco José de Ca1das estriba en sus aportes, por cic..i::. 

to no 1os de carácter técnico o teóricos cxp1icitadcs por 

e11os.· José Antonio A1zate descubrió e1 origen de 1a 1ac -
éa, de1 karabe, de 1a curcoma. o torramerito; ejecutó ada_e 

taciones de1 barreno ing1és, construyó 
tó e1 f1otador u obturador automático 

para-rayos; inven-

f1otante; ideQcarr..Q. 

tas para reso1ver de manera más eficaz la reco1ección -­

de basura; proyectó un faro1 exagona1 para 1ograr ma­

yor i1uminación y tuvo bajo su responsabilidad el pro 
yecto para co1ocar 1a gran camp2na de 1a catedra1 de 1a 
ciudad de M6xico; recomendó trabajos de ingeniería para -
supc~ar las dificu1tades de navegación de la laguna de Cl"l1!.1 
co,el uso intensivo del ladril1o, inventó el jabón de acei­
te de coco y llamó la atención sobre la posibilidad de que -

l~s m~n~h~s so1arcs tuvieran re1ación con los ciclos agr!co­

las. Francisco José de Caldas, por su parte, ha sido cons_!. 

dera.do "pe.dre de la geografía colombiana", pionero de la 

geografía económica y geografía política; adaptó un teles­

copio y otro~ inntrumcntos cientificos¡ proyectó un cuadran 
te solar con su anteojo acrom&tico; estableció la ley 
que preside la variaci6n de la temperatura de ebullición del 

a·._:ua ~n rel¿;,ción con Ja presión barométrica y fijó 13 ;:>ropo~ 

cionalidad entre la escala del bar6metro y la de1 te~nómetro 

para me¿lr la altu=ci de cualquier lug~r sobra el nivel del 
m.:tr; t•_i111hién reco;;0ció, más t.-,rde, qu~:? existió otro procedi­

:nl ·~nto más adecu.:ido para el mismo propósito. Empe?.-o el pr-i.!l 

cip3l y raSs valloso ap~rte de ambos. imp1!ctto en el conjun­

to de sus o~ras, ·lo es le novedosa idea y pr•ctica de la -
ciencia. 
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E1 significado de ciencia que se desprende a1 revi-­
sar detenidamente 1os escritos de Jos~ Antonio A1zate y 

Francisco Jos~ de Ca1das, con e1ementa1es diferencias, es 
sorprendente por vivir en territorios 1ejanos, en años 
distintos y con formaci6n en nada semejante, e1 mismo. 
E1 contenido de1 significado de ciencia 1o es e1 seña1a­
miento de dos fases de1 mismo proceso: 1a investigac.16n 
y e1 estab1ecimiento de resu1tados. En 1a primera fase 1a 
ciencia o sea e1 quehacer científico es caracterizado CE:,. 

mo e1 proceso de cucstionamiento d.:> 1a rc<i1idad natura1 
para responder cuestior.es te6ricas, reso1ver prob1emas -
prácticos, des<irro11ar procedimientos más efectivos p<ira 
so1ucionar cuestiones y prob1emas, y como un cuestiona--
miento i1imitado. Para 1ogr<ir m<iyor eficacia en c1 pro­
ceso de cucstionamiento emp1ean procedimientos y hcrr<i­
mientas pro¡:>iamente científicas como 1os instrumentos (b.::!.. 
r6metros, te1.,scopios, tcrm6·c,ctros, etc.), fuentes cien t.!_ 
ficas (1eyes, teorías, axiomas, etc), hip6tesis, t6cni­
cas Cc1asificaci6n, enumeraci6n) y m~todo (reconociendo -
sus operaciones contro1ab1-es como 1a observaci6n y expe­
rimentaci6n y 1as operaciones menta1es o 16gicas como 1a 
ana1ogía, inducci6n y deducci6n). Esta es 1a fase dinám.!_ 
ca de 1a ciencia. 

La segunda fase, 1a de resu1tados, que es 1a que sus­
tenta e1 momento en que se estab1ecen 1os nuevos conoci­
mientos y se erigen en teorías, axiomas, 1eyes, princi­
pios, etc., reconocida propiamente como positiva o cien-
tífica, y 

un cuerp-c> 
tices, 

sobre· 1a que se ha definido 
de conocimientos raciona1es, 

a 1a ciencia como 
objetivos, sistem~ 

:;a.~ referentes a una rama 
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del saber, la practican pero poncer5n. 
ca de 1c c~cnc~a. 

Esta es la fase estát,!. 

Ambos cient1ficos otorgaron mayor énfasis a la ciencia 

como proceso de cuestionamiento para llegar a explicaciones 

más exactas y precisas de sus objetos de estudio, de ah1 que 

hayan generado y dlfundico una idea de ciecncia din€.mlc<i 1 ilim,!_ 
tada 1 progresiva, acumulativa y con profunca capacidad de 

automcjor~miento, toda vez que buscaron incrementar sin limite 

nuestros conocimientos y nuestras habilidades para enfrentar -
i:reguntas y resolver problemas. J\dcmás nos legaron una idea 
pcdag6gica de ciencia al conceb~r que sus resultados informan 

e instruyen sobre la ~crfcctibilidad de este tipo de saber al 
proponer el uso de les conocimientos e in~orm~ciones cient!fi 
cas en la construcc!6n de mejores herramientas y procedimiPn­
tos m5s precisos para obtener resultados que coadyuven a la 
soluci6n de rrcblemas sociales y proporcionen satisfactores -
indispensables. La contemplaron, en suma,como madre de to­
das las soluciones, como conocimiento ventajoso, arte útil. 

José Antonio Alzate y Francisco José de Caldas, no lo& ~ 
nicos ,pero si los mfis destacados ilustrados híspanoameric<>_nos, 
establecieron con solidez el paso del conocimiento es~eculati­
vo, silogístico al científico, verificable. Construyeron el 
puente que facilit6 el acceso de la ciencia tradicional a la 
ciencia moderna y debido al cultivo de ésta, ademfis, lograron 

a;:-ortes te6r leos y prficticos, cientif icos y técnicos. l-os t,2. 
mamos como prototipos r:::i::-~:_ .. :? expresaron de la manera mtis a~c::=\.:.,2. 

da y concreta con e1 mayor relieve y talento su época. 

Todo ello demuestra que el contacto de las colonias amer,!. 
canas con todas la& manifestaciones de la cultura occidental -
no h~bla sido en vano. En el caso particular de la nueva cieE. 
cia 7 Esta tuvo influjo inmediato en nuestro medio tan luego se 
empc=é a internacionalizar. 
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E1 proceso de deslumbramiento del hombre ante la cien­

cia, de haberla erigid~ en saber fehaciente y único fiab1e 

para conocer todos los fen6menos mundanos, como hoy se la 

concibe, parti6 de dos revoluciones culturales. Una fue -

sintetizada por F .:-ancis Bacon quien determin6 como funci6n · 

del conocimiento cient1fico contribuir al mejoramiento de -

las condiciones de vida bajo e1 ideal de acceder a la fe1i­

cidad humana, al limitar a la ciencia a las cosas útiles Y 

al estudio de la naturaleza. Para Jos hombres de la época 

de la revoluci6n científica conocer el mundo tuvo como pro­

p6sito controlarlo mejor, lo cual s61o podía ser a1canzado 
por obra de las ciencias y de las técnicas. La gran dífu­

si6n de 1a ciencia desde entonces fue una consecuencia de 

esa concepc.i.ón. 

As! la entendieron 1os i1ustrados. o•Alembert vio en 

Francis Baccn el evangelista de la ciencia. El reconocí 

miento que 1os ilustrados hicieron de la obra de Bacon es te.:!, 

timonio de considerar1o maestro y guía. La I1ustraci6n fue 

el segundo y más firme movimiento cultural que consolid6 y 

difundi6 la concepci6n mesiánica de la ciencia. Condorcet 

justific6 e1 progreso inevitable de la humanidad porque CO.!!, 

ccptualizó a la ciencia como el saber abocado a recabar y -

ordenar los hechos, exhibiendo las verdades útiles que bro­

tan de ellos. El conocimiento de la naturaleza tendrá co­

mo fin el bienestar y la felicidad de la sociedad. El si­

glo XVIII expr~s6 como a><:icma que eJ. saber científico cond~ 

ce a la felicidad y a la virtud. En esta centuria co­
mienza el tiempo de la religión de la ciencia. 

La fe en la ciencia nueva se sustenta en las f•cultades 

innatas, como dijo Diderot, que utiliza para establecer el -

conocimiento de la natura1eza: 1a raz6n y los sentidos. La 

ci~ncia que fundarnQnta la Ilustraci6n es aquella donde la 
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razón juzga de acuerdo con 1os datos que le proporciona 1os -

sentidos. . C(>_n '!:>,ase en esta idea de ciencia s61o 1os cuesti.2_ 

namientos di~igidos a la naturaleza que ponen en juego la 

razón y·1os sentidos son considerados científicos. 

i::s'ta concepción de ciencia tiene su propia fundamenta-­

ción en el instrumento que ha impulsado su progreso: el mét.2_ 

do. En ciencia el método se ha convertido no sólo en uno de 

1os e1ementos que la caracterizan sino en su principal singu­

laridad. A1 método científico lo soportan el racionalismo Y 

e1 empirismo, corrientes que tienen como fundadores a pensad,2_ 

res situados entre la época de la revolución científica Y la 

I1ustraci6n. El racionalismo respalda al método científico 

porque seña1a que la verdad se obtiene mediante la razón Y e1 

empirismo porque lo justifica por la observaci6n y la experi­

mentación. Como es tan convincente tal manera de proceder, 
se ha tomado a la investigación científica como gula valiosa 

y confiable para la acci6n. Este modo de tratar los proble­

mas fue consolidado durante 1a Ilustración al sugerir la nec~ 

sidad de que todos los datos recogidos se sometieran a prue~ 

bas fehacientes y rigurosas para la validación de nuevos con.2_ 

cimientos, mediante: la observación acuciosa, la reflexión -

profunda y 1a experiencia precisa. El método científico, r~ 

surnidamcntc, se lle~ó a conceptuar como e1 instrumento por 
el cu~l se tratan de solucionar los interrogantes desprendí-­

dos de la naturaleza. 

Le>,; "'OMcr~tos que marcaron el derrotero de la ciencia model:: 

na tuv~eron repercusión en América en forma inmediata, desta-­
cando más que la temática la concepción de la ciencia y su 

pr5ctico. En este sentido la~ obras y maneras de proceder -

de Jo:::-.é /,ntonio f,1zotc y Francisco José de c .. 1das son püradi,S. 

~átiC<3S. Conceptuaron 1a cienc2a como c1 descubrimiento in-
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cansab1e de información para poner1a a1 servicio de 1a soci~ 
dad. Fueron .. ci.énti.fi.c:Os que emoei'laron todos 
sus esfuerzos en .ei :~nhe1o de .saber, que· rea1izaron una cru­
zada im.ag:i..nativa para arrancar1e a 1a natura1eza sus secre-­
tos. 

Debe considerarse que sus aportes son origina1es porque 
investigaron en funci6n de 1o que otros hicieron antes que 
e11os,dc quienes extrageron y sintetizaron los aspectos me­
du1ares de la ciencia: saber para explicar la naturaleza {c1 
mundo); utilizaci6n de los procedimientos para interrogar1a 
c~6todo), ;y difusión de 1os conocimientos para poner1os al 
servicio de la sociedad. 

De esa concepción y pr§ctica de la ciencia enfatizaron 
como principal enseñanza para el modo de vida su espíritu, 
esto es, la irresistible necesidad de explorar, cuestionar. 
En fin, para nuestro tiem?-o y sociedad esa lección de 1os ~ 
científicos ilustrados del nuevo munco representa el reto 
de asimi1arla a nuestra vida y cultura. 
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